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L A S 

EVASIONES CÉLEBRES 

ARISTOMÉNES, GENERAL DE MESENIA. 

(HACIA EL AÑO 6 8 4 A N T E S DE J . - C . ) 

Aristoménes, general de los Mesenios, ant iguo pue-
blo de Grecia, en la Morea , sublevó su pais contra E s -
parta el año 684 antes de J . G., auxiliado por los pueblos 
de Argos, de El ida y de Sicionia. E n una sangrienta 
batalla contra los Lacedemonios, muy superiores en nú -
mero. y mandados por los dos reyes de E s p a r t a , recibid 
defendiéndose con valor, numerosas heridas, que le de ja-
ron por muer to en el campo de batalla. Reconocido por 
sus enemigos y viendo que aun daba signos de vida, fué 
recogido y conducido á Espa r t a con cincuenta de sus 
compañeros . Allí se resolvió precipitarlos en la Cceada, 
abismo insondable y sin salida donde acostumbraban 
arrojar á los condenados á muer te . Llevóse á efecto esta 
ejecución horrible, pero en esta ocasion como en tantas 
otras, a lgún dios intervino sin duda en favor del heróico 
Aris toménes , pues de sus cincuenta compañeros que 
murieron en la caida, él solo se salvó como por milagro. 
Los que refieren las proezas de este célebre general , que 
tantos dias de luto dió á Espar ta , a t r ibuyen en efecto su 
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salvación ¡í u n dios, y los m a s entus ias tas añaden que 
un á g u i l a . abat iéndose de repente al t iempo de su 
caida, extendió sus alas y le sostuvo has ta el fondo del 
precipicio. Pe ro este incidente , sea sobrena tura l , como 
lo p re tenden sus contemporáneos , sea debido á una ca-
sual idad feliz, no hub ie ra servido m a s que á pro longar 
la agonía de Ar i s toménes , si esta intervención milagrosa 
no se hubiera manifes tado de otra manera . E n efecto, el 
Oteada, s ima cortada á pico, q u e pene t r a ver t icalmente 
en las en t rañas d é l a t i e r ra , no presenta salida a lguna , 
ni es posible escalar sus paredes escarpadas . A r i s t o m é -
nes , detenido 1111 m o m e n t o por las r amas de a lgunos a r -
bus tos que crecían en los inters t ic ios de las rocas, cayó 
al fin al fondo, y quedó extendido envuelto en su manto , 
esperando su ú l t ima hora que creia p róx ima. Así pasó 
t res dias anhe lando en vano la muer te . Al fin, al e m p e -
zar él cuarto, creyó oir á su proximidad a lgún ruido, v 
descubr iéndose el rost ro , vió á la escasa claridad q u e 
pene t raba en la s ima, u n a zorra que se acercaba á los ca-
dáveres. N a t u r a l m e n t e comprendió de seguida q u e aquel 
an imal 110 podia habe r pene t rado en el Goeada sino por 
a l g u n a salida oculta q u e , m a s ó menos le jana, debia de 
existir sin duda . Fort i f icado en este raciocinio, esperó 
que la zorra l legase á su alcance, y cogiéndola con una 
mano, le presentó con la otra su clámide para defenderse 
de. sus mordeduras y así la fué s iguiendo por entre las 
rocas y senderos tor tuosos del precipicio. Al cabo de una 
larga y fatigosa carrera , descubr ió en fin una estrecha 
abe r tu r a po r donde p e n e t r a b a la luz, y entonces soltó el 
an imal que se lanzó p o r ella y desapareció. Ar is toménes 
ensanchó con sus m a n o s la salida de la caverna, logró 
salir de ella, y se r eun ió á sus conciudadanos. — Es t a 
evasión de la Cceada f u é cons iderada como u n a p rueba 
manif ies ta de la protección de los dioses. (Pausan ias , 
Descripción de la Grecia, l ibro IV . cap. xvn r . Descubr ió en fln u n a es t recha abe r tu ra 



DEMETRIO SOTER. 

( 1 6 2 A Ñ O S A N T E S D E J . - C . ) 

Demetr io había sido enviado á Roma en rehenes por 
su padre Seleuco Fi lopator . Poco t iempo despues , h a -
b iendo Antíoco ases inado á Seleuco y u s u r p a d o el t rono 
de Si r ia , Demetr io pidió al senado su l iber tad y los me-
dios de reconquis ta r la corona. Pe ro , añade Pol ibio , los 
senadores aunque movidos por los ruegos de Demetr io , 
y en pa r t e incl inados en su f a v o r , juzgaron mas út i l á 
los in tereses de la repúbl ica el re tener en R o m a á este 
pr ínc ipe , y reconocer al hi jo de Antíoco como heredero 
del t rono de Sir ia . 

Demetr io renovó di ferentes veces y s i empre inú t i lmente 
sus pre tens iones , y quer iendo al fin tentar un esfuerzo 
decisivo, valiéndose de los que mas parecían interesarse 
po r él £h el Senado, consultó á Pol ibio , que le r e spon-
dió desaprobando su proyecto : — « Debe evitarse el 
tropezar segunda vez en la m i s m a p iedra . No espereis 
m a s que de vos mismo, y por vuestro valor y osadía 
mos t raos d igno del t rono. » 

El joven pr ínc ipe esperaba sin duda un consejo de 
acuerdo con sus in tenciones , y de consiguiente no siguió 
el de Pol ib io . Instó de nuevo al senado, y viendo su d e -
manda otra vez rechazada, reconoció que Pol ibio tenia 

.razón y se ocupó en preparar lo todo para su fuga . D i ó -
doro. que lo hab ia educado, l legaba j u s t amen te de Sir ia , 



y le aseguró q u e si se p r e sen t aba á su p u e b l o en aquel 
momento , aunque no fuese con otro séqui to q u e un solo 
servidor, es taba seguro de que seria al pun to p roc lama-
do rey. 

Pol ib io . Diódoro y a lgunos otros amigos del joven 
pr ínc ipe , se consagraron con entera abnegac ión á a y u -
darle en su proyecto. Un navio car taginés que se hal laba 
en la embocadura del T í b e r , fué fletado por cuenta de 
Demetr io , y esto casi os tens ib lemente , pues no parece 
que la vigilancia de la au to r idad fuese en esta ocasion 
m u y r igurosa . E l flete f u é contratado sin mis ter io , y 
n inguno se ocul taba pa ra hab l a r con la t r ipu lac ión y 
fijar el dia de la pa r t ida . L l egado este, Demetr io reunió 
sus amigos en una t abe rna , con el pretexto de p repara r 
una pa r t ida de caza : en t re ellos, solamente a lgunos e s -
taban en el secreto, y deb ían , á u n momento dado, e m -
barcarse con sus esclavos. Pol ib io que g u a r d a b a este dia 
la cama por hal larse algo enfermo, temiendo q u e el j o -
ven p r ínc ipe se en t regase á los excesos del banque te y 
que los vapores del vino, al que era aficionado, le hicie-
sen olvidar la hora de la pa r t i da , le envió á la caida de 
1a. t a rde un esclavo con u n bi l lete en que le recordaba 
sus deberes . Despues de leer esta car ta , Demet r io p r e -
textó la indisposic ión con q u e se t e r m i n a b a n en esta 
época los fes t ines de R o m a ; y re t i rándose con sus a f i -
l iados, volvió á su casa, enviando de segu ida sus serv i -
dores á Anagn ia con la ó rden de ha l la rse al dia s iguiente 
con redes y per ros de caza, en el monte Circeo, donde 
tenia cos tumbre de cazar el j aba l í , lo que hab í a dado 
ocasion á sus relaciones con Pol ib io . Los amigos de De-
met r io , dieron por su p a r t e las mi smas órdenes á sus. 
esclavos, enviándolos á la m i s m a cita, y despues vinie-
ron á reun i r se con él en tra je de caza, y todos se enca-
minaron hacia Ost ia . H a b í a n anunciado al patrón del 
barco que Demetr io se q u e d a b a en Roma, pero que e n -
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viaba a lgunos jóvenes á su he rmano encargados de co-
municar le sus in s t rucc iones ; y como este cambio era 
indiferente al pa t rón que cobraba igualmente el flete con-
venido, no hubo la menor d i f i cu l t ad , y Demetr io pudo 
así embarca r se aquella misma noche con sus compañe-
ros sin ser conocido. Al amanecer el pa t rón levantó a n -
clas y el b u q u e tomó el largo. ' 'Polibio, l ibro XXXI. 
f rag . xii y siguientes.^ 



MARIO. 

(AÑO 8 5 A N T E S D E J . - C . ) 

Amenazado por Sila, q u e m a r c h a b a sobre R o m a con 
poderoso ejército, Mario p r o c u r ó en vano sub leva r al 
pueblo en su favor, y sab iendo que no podia espera r 
gracia de u n rival á qu ien hab i a combat ido sin p i e d a d y 
privado de sus mejores a m i g o s , se vió obl igado á ceder 
y á e m p r e n d e r la fuga . Apenas h a b i a salido de la c iudad , 
cuando, d ispersándose los q u e le a c o m p a ñ a b a n , se e n -
contró solo en medio de la oscur idad de la noche , y se 
vió precisado á detener su m a r c h a , r e fug iándose en *So-
lonium, una de sus t ier ras en la campiña de R o m a . De 
allí envió á su hi jo á buscar las provis iones necesar ias 
á una casa de campo que poseia su suegro M u c i o en 
las cercanías. É l entre tanto descendió hácia Os t ia donde 
N u m e r i u s , u n o de sus amigos , le tenia p r e p a r a d a una 
embarcación, y sin esperar á su h i jo , se embarcó i n m e -
dia tamente con su yerno G r a n i u s . A este t i empo , el j o -
ven Mar io hab ia ya p repa rado s u s provis iones , pe ro el 
dia le s o r p r e n d i ó antes de su vuel ta , y los so ldados de 
Sila que recorr ían la campiña , l l egaron á las t i e r ras de 
Muc io . E l a r rendador que los vió de lejos, ocultó al hi jo 
de Mar io en una carreta ca rgada de pa ja , y unc iendo á 
toda pr isa los bueyes , salió al encuen t ro de los soldados, 
d i r ig iéndose t ranqui lamente hac ia la c iudad. E l fugit ivo 

pudo l legar así á la casa de su mu je r , donde esperó la 
noche, y despues se embarcó y pasó á Afr ica . 

P o r su par te , el anciano Mar io , hab ia salido feliz-
mente de Ostia y seguía con un b u e n viento á lo largo 
d é l a costa de I ta l ia . Pe ro aun no estaba t ranqui lo , pues 
se ha l laban cerca de Ter rac ina donde residía Gemin ius . 
uno de sus m a s encarnizados enemigos. Así recomendó 
con ins tancia á los mar ineros de alejarse de las aguas de 
Ter rac ina . Obedeciéronle poniendo inmed ia tamen te la 
proa hácia alta m a r ; pero en este momento saltó un 
viento fresco del largo, y declarándose una fur iosa t e m -
pes tad , pareció imposib le tener la mar por mas t iempo : 
— por otra pa r t e M a r i o su f r i a mucho del mareo , y f u é 
ind i spensab le ganar la costa por la par te deCi rce i , donde 
abordaron con gran t raba jo . 

. . . . S e ha l laban á veinte estadios á lo mas una legua 
de M i n t u r n o , cuando vieron una t ropa á caballo que 
avanzaba hácia ellos por la p laya . Dos barcos flotaban 
casualmente á poca distancia : — todos corrieron á 
ellos, se ar ro jaron al mar y los alcanzaron á nado . G r a -
n ius entró en uno de los barcos , y pasó á una isla q u e 
se halla al f ren te de este pun to de la costa, y que n o m -
bran E n a r i a ; pero Mar io tenia entonces se tenta años, y 
hub ie r a indudab lemen te perecido sin la ayuda de dos es-
clavos q u e le sostuvieron con gran t rabajo sobre el 
agua y le colocaron en la s egunda barca , al t iempo que 
sus pe r segu idores l legaban á la orilla y gr i taban á los 
mar ine ros de atracar la embarcación, ó bien de a r ro ja r á 
Mar io al m a r y de cont inuar su camino. Mar io oponia 
á esta ó rden sus súpl icas y sus lágr imas , y los m a r i n e -
ros, despues de habe r vacilado largo t iempo, respondie-
ron al fin que no abandonar ían á Mar io . Los legionarios 
que pe r segu ian al cónsul vencido, se alejaron entonces 
llenos de cólera, y apenas hab ian desaparecido, cuando 
los mar ineros , cambiando de nuevo de resolución, boga-



ron hacia la costa, y anclaron en el embocadero del L i -
n s (hoy Garigliano), cuyas aguas forman en este sitio 
un extenso pan tano . Allí decidieron desembarcar , para 
tomar a lgún a l imento , é invi taron á Mar io á que les 
imitase á fin de reponerse del mareo , en tanto que 
a g u a r d a b a n se levantase el viento de t ier ra para tomar 
mas fáci lmente el la rgo . Mario los creyó de buena fé y 
s igu ió su consejo. Di r ig ióse á u n bosquecil lo que se ha-
l laba a poca dis tancia, y recostándose sobre la yerba se 
en t regó al descanso, sin sospechar la suer te q u e le e s -
taba r e se rvada ; pues to que aquellos h o m b r e s apenas se 
vieron fue r a del alcance de su vista, volvieron á embar-
carse, y se alejaron de la ori l la , juzgando q u e si no era 
honroso en t rega r al cónsul á sus enemigos , no convenia 
tampoco a su p rop i a segur idad el salvarlo. 

As í solo y abandonado de todos, quedó la rgo t iempo 
tendido sobre la p laya sin profer i r una pa l ab ra : des-
pues s& levantó con esfuerzo y se dir igió penosamente á 
t ravés de un t e r reno donde no se veia s enda a lguna . 
Despues de habe r a t ravesado breñales espesos y p a n t a -
nos p ro fundos , la casua l idad le condujo á la cabaña de 
un viejo campes ino q u e vivia allí de su t r aba jo . Mario 
se arrojó á sus piés y le suplicó le salvase, ocultándole 
de sus enemigos , a segurando que si por su protección 
escapaba al pe l ig ro p resen te , la recompensa excedería 
un día a todas sus esperanzas . E l anciano, sea que h u -
biese conocido en otro t iempo al cónsul, sea que notara 
algo en su aspecto q u e le revelase su alta ge ra rqu ía le 
respondió que si solo necesi taba reposo, la cabaña b a s -
ta r ía a su s e g u n d a d ; pero que si era perseguido , él le 
conducir ía a un pa r a j e donde e s t aña mas oculto. Mar io 
le suplico lo pus i e se inmedia tamente por obra, y él le 
condujo a los pan tanos , haciéndole en t ra r en u n a h o v a á 
oril las del r io, que cubr ió luego con espadañas y otras 
p lan tas acuát icas . 

No hacia mucho t iempo que es taba allí oculto, cuando 
oyó r u m o r y voces que venían del lado de la cabaña . 
Geminius , de Te r r ac ina , hab ia enviado g ran número de 
gentes en su busca , y hab i endo pasado a lgunos de ellos 
por este p a r a j e , t r a t a b a n de in t imidar al pobre viejo 
pre tendiendo que él deb ia h a b e r visto y acaso ocul taba 
al enemigo de Roma . M a r i o , cediendo á u n terror p á -
nico, salió incons ideradamente de su escondr i jo , y d e s -
nudándose , se arrojó al agua fangosa del pantano, lo 
que hizo fuese descubier to por los que le buscaban . S a -
cáronle de allí todo cubier to de cieno, y le condujeron á 
M i n t u r n o , donde le en t regaron á los magis t rados . Ya 
era conocido en todas las c iudades de la repúbl ica el 
decreto que proscr ib ía á Mar io y ordenaba su captura y 
su muer t e . Sin embargo , los magis t rados creyeron de-
be r revestir de a lgunas formas esta in jus ta sentencia, y 
mien t ras de l ibe raban , hicieron encerrar á Mar io en la 
casa y ba jo la gua rda de una m u j e r l lamada F a n n i a que 
por una c a u s a , ya an t igua , e ra r epu tada como ene -
m i g a i r reconci l iable del cónsul . Fann ia á pesar de ello, 
no se condujo en esta ocasion como m u j e r ofendida. 
La vista de Mar io no pareció desper tar en ella an t iguos 
rencores , y recibiéndole al contrar io con mues t r a s de 
compasion, le ofreció cuanto tenia, exhortándole á most rar 
valor y res ignación en es tas c i rcunstancias . E l la respon-
dió que estaba lleno de confianza, pues acababa de ver un 
presagio favorable : despues manifes tó el deseo de r epo-
sar a l g u n a s ho ras , y pidió que le encerrasen en su cuarto. 

E n este t i empo ios mag i s t r ados y decur iones de M i n -
tu rno hab ían del iberado y resuel to la ejecución i n m e -
diata de Mar io . Publ icóse la sentencia de muer t e , pero 
no se encontró u n ciudadano q u e quisiese encargarse de 
la ejecución. En tonces u n soldado, galo de nación, s e -
gún a lgunos , y c imbr io , según otros, tomó u n a espada 
v entró en la casa donde se hallaba Mar io E l aposento 



que le servia de pr i s ión rec ib ía escasa luz del exterior v 
estaba casi oscuro. Cuéntase q u e el c imbr io creyó ver 
relucir los ojos de M a r i o en la o scu r idad , v q u e una voz 
ter r ib le exclamó : 

— ¡Atrás , de sg rac i ado ! ¿ O s a r á s tú a t en t a r á los dias 
de Cayo Mar io ? 

E l bá rba ro espan tado b u y o f u e r a de sí , y al salir de 
la casa arrojó la espada g r i t a n d o : 

— ¡No! . . . ¡yo no m a t a r é á Cayo M a r i o ! 
Todos queda ron sob recog idos de espanto y movidos de 

un sen t imien to de p i edad q u e dio lugar al ar repent i -
miento . Se reprochaban de h a b e r tomado una resolución 
tan c rue l y de haber s ido i n g r a t o s con u n h o m b r e que 
habia salvado la I tal ia , cuando has t a deb ían considerar 
como u n cr imen el no p r e s t a r l e socorro. En tonces se d i -
jeron : 

— Que vaya lejos de aqu í á su f r i r su des t ino : nos -
otros roga remos á los d ioses nos pe rdonen el haber lo 
ar ro jado de nues t ra c iudad sin p res t a r l e auxil io. 

Dichas estas pa labras e n t r a r o n t u m u l t u o s a m e n t e en la 
casa, sacaron de ella al p ro sc r i t o , y escoltado por toda 
la c iudad le condujeron hác ia el m a r . Cada uno daba á 
Mar io en el camino todo a q u e l l o q u e creia poder serle 
út i l , y así a t ravesaron el b o s q u e sag rado de Mar ica que 
los separaba de la costa. U n c iudadano l lamado Releas , 
facilitó al cónsul u n a embarcac ión q u e fué provis ta de 
todo lo necesar io , y así p u d o M a r i o pasar al Africa, 
donde se reunió con su hi jo no lejos de las ru inas de la 
an t igua Cartago. 

Cuando a lgún t iempo d e s p u e s J . Cayo Mar io volvió 
t r iunfador á Roma, l l amado por Cornelio C inna , hizo 
representar en un cuadro todos estos hechos , y lo colocó 
como ofrenda en el t emplo del bosque de Mar ica , cer -
cano al pun to donde se hab i a embarcado . P lu ta rco , 
Vida de Mario. 

Le condu je ron hácia el m a r . 



A T T A L U S . 

( S I G L O V I . ) 

Teodorico y Glii ldeberto fo rmaron por este t iempo e s -
trecha alianza (524), promet iendo ba jo j u r a m e n t o no to-
mar las a rmas el uno contra el otro ; y para asegura r este 
tratado verbal , se dieron mu tuos gajes de segur idad y 
lianza, y en rehenes varios jóvenes de la nobleza. E n t r e 
ellos se contaban muchos hi jos de senadores . Pero no 
tardó en declararse la desunión entre los dos reyes, y 
entonces los rehenes fueron reducidos á se rv idumbre 
y vendidos como esclavos. Muchos , es verdad, se esca-
paron y volvieron á su pais ; pero aun quecló en esc la-
vitud g ran número , contándose en ellos At ta lus , sobrino 
del b ienaventurado Gregorio , obispo de L a n g r e s . V e n -
dido como esclavo del Es tado , fué adjudicado ¡i un b á r -
baro de Tréver i s q u e lo dest inó á gua rda r sus caballos. 
Gran pena y sincera aflicción ocasionó al b ienaventurado 
Gregor io la suer te de su sobr ino , y no s iendo par te á 
recaudar su l iber tad las súpl icas n i negociaciones con el 
rey, decidió enviar sus servidores á t ier ra de Tréver i s , en 
busca del joven y gest ión de su rescate. P e r o el bá rbaro 
desechó los presentes de los enviados , diciendo que : 
« Un esclavo venido de tan alto or igen, debia pagar diez 
l ibras de oro por su rescate. » 

A la vuelta de los enviados, un siervo l lamado León . 



q u e servia en las coc inas de l obispo, v ino á este v le 
d i jo : 

— P l u g u i e s e á D i o s q u e tu me pe rmi t i e se s ir en 
b u s c a de At t a lus : acaso tu s iervo s a b r í a de un modo ú 
ile otro sacarle de la c a u t i v i d a d . 

Contentóse el ob i spo de es tas pa lab ras , y León fué 
enviado á t ie r ra de T r é ve r i s . 

L legado que f u é , comenzó por avis tarse en secreto con 
el joven y concer tar su f u g a ; m a s no p u d o recabar oca-
sion p r o p i c i a , tan v i g i l a d o se ba i l aba y por d e m á s o b -
servadas todas sus acc iones . E n t o n c e s L e ó n , d e s p u e s de 
h a b e r l igado conoc imien to con un h o m b r e del pa i s , to-
móle u n dia apa r t e y le d i jo : — « T ú vas á venderme 
como siervo en la casa de ese bá rba ro , y el precio que 
por mí te d ie ren será todo en tu benef ic io . Yo no quiero 
otra cosa q u e alcanzar as í el med io de e j ecu ta r lo que 
tengo resue l to . » 

E l t ra to f u é conc lu ido ba io j u r a m e n t o , y el hombre 
aque l , por deseo de l uc ro y codicia, f u é y le vendió en 
doce escudos de oro, y se r e t i r ó con su gananc ia . Luego 
el c o m p r a d o r , como e ra n a t u r a l hacer lo , p rocuró i n q u i -
r i r lo q u e su nuevo s e r v i d o r sabia hacer , y al paso le 
adoc t r inó en las c o s t u m b r e s de su casa ; y este, despues 
de haber le escuchado , le r e s p o n d i ó : 

— Yo tengo g r a n d e h a b i l i d a d en p r e p a r a r los m a n j a -
res que se sirven en la m e s a de los g r a n d e s señores . Tú 
110 pod rá s ha l la r m i s e m e j a n t e , n i t emo q u e m u c h o s me 
igua l en en esta c ienc ia . E n ve rdad te. d igo , q u e aun 
podr í a s sen ta r á tu mesa al m i s m o rey . p u e s yo sé ade-
rezar u n fes t ín como n i n g u n o . 

E l amo di jo en tonces : 
— E l dia del sol e s t á p r ó x i m o (así l l ama la barbar ie 

el d o m i n g o ) : ese dia yo inv i t a ré á mi casa m i s vecinos y 
pa r i en te s , y quiero q u e les p r e p a r e s u n b a n q u e t e que 
excite su admi rac ión . 

ATTALUS 1 7 

Guando l legó el dia del d o m i n g o , el esclavo sirvió u n 
fest ín tal y tan rega lado , q u e causó p a s m o y g r a n con-
t en tamien to en t r e aquel la g e n t e . . . E l amo acordó su f a -
vor á este esclavo, y así sucedió q u e fué t omando a u t o r i -
dad en la casa y en todo aque l lo de ( |ue el b á r b a r o dis-
p o n í a . . . 

D e s p u e s de m u c h o s m e s e s de esta vida, como León 
h a b í a ya a d q u i r i d o p lena y e n t e r a confianza de su due-
ño , u n dia se f u é á u n p r a d o vecino de la casa d o n d e 
A t t a l u s g u a r d a b a los caba l los ; y ya al l í , acos tándose 110 
le jos de A t t a lu s , q u e r eposaba echado en t i e r ra , y p u e s -
tos de e spa ldas pa r a q u e no no ta sen q u e h a b l a b a n , le 
di jo al joven : 

— La hora es l l egada de q u e p e n s e m o s en n u e s t r o 
pa í s . T e advier to q u e esta noche , cuando en t res los ca-
ba l los y te hayas recogido , no te de jes ir al s u e ñ o ; an tes 
b i e n está p r e p a r a d o , q u e yo i ré á buscar te y p a r t i r e m o s . 

E l b á r b a r o h a b i a convidado a q u e l dia á m u c h o s de sus 
p a r i e n t e s , y en t r e ellos á su ye rno . E l b a n q u e t e se pro-
longó h a s t a cerca de med ia noche , hora en q u e los con-
v idados se l evan ta ron de la m e s a para en t r ega r se al r e -
poso. L e ó n s igu ió al yerno .de su amo con un b reva j e 
q u e le d ió á b e b e r en su c á m a r a ; y este le di jo al to -
mar lo : 

— D í m e , tú q u e eres a q u í el h o m b r e de confianza y 
s u p u e s t o q u e p u e d e s o b r a r con m a s l ibe r t ad , ¿cómo es 
q u e no coges los cabal los de tu amo y te escapas á tu 
pa i s ? ' 

Lo q u e él decia en guisa de b u r l a y por chancearse con 
el esclavo, L e ó n en el m i s m o tono le contes tó r i endo : 

— E s o es lo q u e cuento hace r esta m i s m a noche , si 
Dios es en m i a y u d a . 

— P l e g u é á su vo lun tad , repl icó el otro, q u e m i s s e r -
v idores h a g a n b u e n a g u a r d a p a r a q u e no te l leves de paso 
a l g u n o s de m i s efectos. 



Y así se separaron riendo de la chanza. 
U n a h o r a d e s p u e s , y cuando todos 'dormían. León lla-

mó á At ta lus , y ensillados los caballos, le preguntó si 
tenia a lgún amia . E l jóven le contestó que no. Entonces 
León entró en la cámara de su amo, y le tomó la adarga 
y venablo que á un laclo p e n d í a n ; y como este desper-
tándose preguntase quién andaba allí y qué le que-
rían : 

_ Soy yo, León, tu siervo, le respondió el esclavo; 
la noche avanza y voy á despertar á Attalus para que 
lleve al abrevadero los caballos. Duerme como u n bor-
racho y va á pasar la hora. _ \ 

— Obra á tu guisa, respondió el amo. y volviéndose 
en el lecho, se 'quedó de nuevo dormido. 

León salió llevando las a rmas que entregó al joven, y 
cogiendo él las que tenia preparadas y las ba rdas de en-
t rambos, montaron á caballo, y con el resto de ellos" sa-
lieron pronto al campo. 

Llegados al Mosela, se vieron detenidos por el paso 
de a lgunas gentes del pais, y obligados á abandonar ca-
ballos y efectos y ponerse en salvo. Se arrojaron al no 
que pasaron á nado sobre sus adargas , y gracias á la os-
curidad de la noche, pudieron alcanzar un bosque vecino 
y ocultarse en él. Así marcharon t res dias sin tomar ape-
nas descanso, y sin encontrar nada para su sustento; 
has ta que . por" la voluntad de Dios, hallaron algunos 
árboles f rutales con que restauraron a lgún tanto las 
fuerzas. Al fin, en la noche del tercer dia entraron en un 
camino abierto, y reconocieron que estaban en el de 
Champaña. Avanzaron por él entonces mas resueltamen-
te, y habr ían andado una legua, cuando oyeron á sus es-
paldas g ran ru ido y galope de caballos, y solo tuvieron 
t iempo de saltar á un lado del camino y de echarse a 
t ierra detrás de unos grandes espinos que allí crecían. 
Poco tardaron en llegar los caballeros, que se detuvie-

ion un momento indecisos, por cruzarse en aquel sitio 
vanas sendas, y uno de ellos exclamó : 

— ¡Lás t ima grande que me escapen esos mise rab les ' 
l o m e m o s por aquí , añadió señalando la senda principal 
y juro por mi salud que si logro alcanzarlos, haré ahor -
car al uno y picar al otro en menudos pedazos 

E ra el bá rbaro de cuyo poder escapaban quien decía 
esto; dos chas cruzaba ya el pais en su busca, y los h u -
biera encontrado, á no impedir lo la oscuridad de la no-
che. Con esto, volvieron á emprender su marcha y se ale-
jaron. León y Attalus llegaron aquella misma noche á 
l ie ims y habiendo penetrado en la ciudad, encontraron 
a un hombre á quien preguntaron por la morada del 
sacerdote Paulel lus. Este hombre les dió las señas y 
acompañó a lgún trecho, hasta atravesar la plaza, al t iem-
po que la campana sonaba maitines, pues el dia que co-
menzaba era domingo. Llegados á casa de Paule l lus 
l lamaron, y un siervo los int rodujo en la cámara del sa -
cerdote. 

— M i visión se realiza, exclamó este al reconocer á 
Attalus; esta noche he visto dos palomas que venían vo-
ando a posarse entre mis manos, y la una era blanca v 

la otra negra . 
Esto ha hecho pensar que León era negro. 

— Dios nos perdone, dijo á la sazón el esclavo, sí no 
observamos hoy este santo dia (el domingo nadie comía 
h a s t a d e s p u e s d e la misa); os suplicamos nos deis a l - u n 
al imento, pues este es el día en que el sol se levanta por 
cuarta vez sin que hayamos comido pan ni vianda. 

El sacerdote ocultó á los dos jóvenes, les dió pan e m -
papado en vino, y se fué á mai t ines . 

El bá rbaro á su vez llegó también á Reiras , buscando 
por todas par tes á sus esclavos; pero se volvió engañado 
por Paule l lus , que estaba obligado por grande y antigua 
amistad al bienaventurado Gregorio. 



Atta lus y León, d e s p u e s de habe r reparado sus fuerzas 
y descansado dos d ías en casa del sacerdote, part ieron 
de Re ims mas seguros , y l l ega ron al fin á reuni rse con 
san Gregorio." El obispo, encantado de verlos, lloró de 
a legr ía en los brazos de su s o b r i n o ; y en cuanto á León, 
despues de colmarlo de p re sen t e s , le l ib ró de la servi-
d u m b r e con toda su f ami l i a y le dió una t ierra en toda 
propiedad, en la cual ha vivido l ibre el res to de sus dias 
con su m u j e r é hi jos, i ban Gregorio de T o u r s , Historia 
eclesiástica de los francos, l ib . I I I , cap. xv, traducción 
de M . E n r i q u e Bord ie r . ) 

At ta lus fué despues p r i m e r conde de A u t u n . 

RICARDO. DUQUE DE NORMANDIA 

SIGLO X . ) 

Gui l le rmo, Larga espada, duque de Norraandía , aca-
baba de ser asesinado en las cercanías de P e c q u i g n i s o -
bre el Soma, y su hi jo Ricardo, niño aun , estaba l l a -
mado á suceder le ; cuando L u i s de U l t r a m a r , que 
codiciaba la herencia del joven pr íncipe, logró a p o d e -
rarse de su p e r s o n a , y bajo el pretesto de darle una 
educación d igna de su rango, lo hizo t r aspor ta r á Laon. 
Allí lo sometió á la mas es t recha vigilancia, y se mostró 
tan duro y cruel en su t rato, que ya nadie dudó de sus 
intenciones , y mas cuando se le vid mani fes tar la i n t e n -
ción de hacerle quemar las corvas, suplicio atroz que la 
política de la edad media inil igia a lgunas veces á los 
pr íncipes q u e quer ian privar del trono. 

Osmundo , ayo de Ricardo, hab iendo conocido la cruel 
de terminación del rey, y previendo la suerte que estaba 
reservada al jóven pr íncipe , se llenó de consternación y 
envió inmedia tamente d iputados á los normandos noti-
ciándoles la du ra cautividad de su señor y el grave peli-
gro q u e le amenazaba. Apenas estas noticias fueron 
conocidas, cuando se ordenó en todo el pais de N o r -
m a n d í a un ayuno de t res dias, y la Ig les ia dir igió con-
t inuas rogat ivas en favor de Ricardo . E n tanto O s m u n -
do, hab iéndose aconsejado co,n Ivon, padre de Gui l le rmo 
de Belesme. indujo al pr íncipe á fingir una e n f e r m e -



dad. á 110 sal i r del lecho, y á most rarse tan postrado y 
débil , que l legasen, si era posible, á desesperar de su 
vida. E l n iño siguió sus ins t rucciones con intel igencia, 
y permaneció en cama muchos dias, fingiéndose cada 
vez mas acabado y como si se hallase en la ú l t ima extre-
midad . S u s guard ias , viéndole en tai estado, fueron 
descuidando poco á poco su vigilancia, hasta el punto 
de dejarlo solo á veces con su a y o ; y este, viendo al fin 
la ocasion propicia , y hal lándose po r casualidad en un 
patio de la casa u n monton de yerba, hizo de él un alado 
en el que ocultó al niño, y echándoselo al hombro , salió 
como para llevar fo r ra je á su caballo. A esta hora el 
rey se hal laba á la mesa , y los c iudadanos hab ían a b a n -
donado la plaza p ú b l i c a ; así p u d o O s m u n d o f ranquear 
las mura l l a s y sal i r de la c iudad. 

Apenas fue r a de los muros , corrió á una casa donde le 
tenian preparado un caballo, y lanzándose sobre él con 
el pr íncipe en brazos, huyó á todo escape hácia Coucí, 
donde l legó en breve. Allí confió el jóven Ricardo al cas-
tellano, y cont inuó solo caminando toda la noche hasta 
la ciudad de Senl is , donde entró al apun ta r el dia. El 
conde B e m a r d se admiró de verlo l legar con tan gran 
p r i sa , y le p r e g u n t ó con in terés por su sobrino Ricardo 
y el estado de sus negoc ios ; y habiéndole contado Os-
m u n d o en detal le cuanto hab í a hecho, el conde se rego-
cijó mucho, y montando ambos á caballo, f ue ron á verse 
con Hugo el Grande . Hir iéronle el relato de este hecho, 
y le p idieron consejo. H u g o les promet ió con ju ramen to 
su a y u d a , é i nmed ia t amen te reunieron un numeroso 
ejército con el que marcha ron sobre Coucí, de donde sa -
caron al n iño Ricardo y le condujeron en t r iunfó á la 
c iudad de Senl is . (Gui l lermo de Jumieges , Historia de 
los normandos, l ib . IV, cap . iv . j 

l ' udo f r a n q u e a r las mura l l a s y salir de la ciudad 



N 

EL DUQUE DE ALBANI. 

(S IGLO X V . ) 

Ja cobo I I I , rey de Escocia, veia con celosa ansiedad 
el ascendiente q u e sus he rmanos el duque de Albani v el 
conde de M a r , iban tomando cada dia sobre sus subd i tos ; 
y las pér f idas ins inuac iones de los hombres viles y oscu-
ros q u e f o r m a b a n la sociedad ín t ima del rey, cambiaron 
bien p ron to sus celos en u n odio mor ta l é implacable . 
Es tos i n d i g n o s favori tos se complacian en dar pábu lo á 
las ap rens iones del débi l monarca , pob lando de a t e r r a -
doras ideas su imaginac ión , y haciéndole ver i m a g i n a -
r ias asechanzas de pa r t e de sus he rmanos . Unos le con-
taban q u e el conde de M a r hab ia consul tado á una 
hechicera, para s abe r cuándo y cómo mor i r ia el rey, y 
que ella le hab i a contestado que el rey mor i r ia por la 
mano ele sus m a s próximos par ien tes . Otros le p resen-
taron u n as t rólogo, qu ien le dijo que hab i a un león en 
Escocia al q u e da r ían mue r t e sus leoncillos. Todo esto 
hizo tal impres ión en el e sp í r i tu l imitado del rey, q u e 
al fin mandó poner en pr i s ión á sus he rmanos . Albani 
fué encer rado en el castil lo de E d i m b u r g o , y en cuan to 
á M a r , como se le j uzgase m a s t emib le , su suer te f u é 
inmed ia t amen te decidida : el rey . le hizo ahogar en un 
baño, ó, s e g ú n otros his tor iadores , le sacaron has ta la 
ú l t ima gota de s ang re . 

Gran r iesgo cor r ía A lban i de suf r i r la misma suer te : 
pero sus amigos de Franc ia y de Escocia velaban por su 
sa lud, y hab ian fo rmado un plan para l iber tar lo . A los 



pocos dias entró en la rada de Le i th una p e q u e ñ a balan-
dra cargada de vinos de .Gascuña, y el pa t rón de aquel 
barco pidió y obtuvo permiso para enviar un presente 
de dos ba r r i l e s al p r ínc ipe cautivo. El gobernador del 
castillo dio licencia pa ra qué se condujesen á la cámara 
de Albani , y este, que sospechó a lguna cosa, examinó 
los bar r i l es en secreto, y halló en uno una g ruesa bola 
de cera que encerraba u n a carta en la que le exhortaban 
á escaparse, promet iéndole que el barco f rancés p e r m a -
necería en la rada, y estaba pronto á rec ibi r le , si él se 
ingeniaba para venir has ta 1a orilla del mar . Se le acon-
se jaba ademas darse pr isa , pues estaba señalada su eje-
cución para el dia s iguien te . U n grueso paquete de cuer-
das venia en el mi smo b a r r i l , para que el pr ínc ipe 
pudiese descolgarse de las mura l las del castillo hasta el 
pié de la roca en q u e está edificado. Albani comunicó 
este proyecto á su chambelan , fiel servidor que liabia 
prefer ido la pr i s ión á separarse de su a m o , y ambos 
combinaron los medios de llevar á cabo la empresa . 

E l pun to pr inc ipa l era asegura r se del capitan de g u a r -
dia . Alban i le convidó á cenar bajo el pre tes to de h a -
cerle p robar el vino q u e le hab ían enviado. E l capitan no 
puso dificultad a lguna , y despues de colocar dobles cen-
t inelas en las puer tas y galer ías que comunicaban con 
la pr is ión, vino á la cámara del duque con tres soldados, 
y tomó par te en la colacion preparada . Encont róse el 
vino excelente, y le hicieron honor como h o m b r e s que 
no ha l l aban f recuente ocasion de regalarse con tan gene-
rosa beb ida . Despues de la cena, el duque p ropuso j u g a r 
al chaquete , y el capi tan, q u e se ha l laba sentado jun to 
á un g ran fuego y que empezaba á sentir los h u m o s de! 
vino, que el chambe lan le servia cont inuamente , comenzó 
á amodorrarse , así como los soldados, á qu ienes no h a -
b ían escaseado tampoco las l ibaciones. En tonces el d u -
que de Albani , h o m b r e vigoroso, cuyas fuerzas duplicaba 

en esta ocasion el mismo pel igro , se lanzó de repente 
sobre el capi tan, y de una puña lada en el corazon le dejó 
muer to . Del mismo modo se deshizo de dos de los so l -
dados, mien t ras que el chambelan despachaba al terce-
ro, y este acto temerar io que se ejecutó con la rapidez 
del rayo, fué tanto m a s fácil de llevar á cabo, cuanto 
que el estado de embr iaguez y ¡a sorpresa de aquellos 
pobres diablos no les pe rmi t ió hacer la menor defensa. 
E l duque cogió en seguida las llaves del bolsillo del ca-
pi tan , y sub iendo al te r rap len de la mura l la , escogieron 
un sitio re t i rado, fuera del alcance de los centinelas, 
pa r a in ten ta r su pel igrosa ba jada . 

El chambelan quiso ensayar la cuerda descolgándose 
el p r imero , pero se halló que era muy corta , y cavó 
rompiéndose una pierna. Hizo entonces u n a seña conve-
n ida para este caso, y Albani sin perder un ins tan te 
volvió á su cuarto, tomó las sábanas de la cama, y a ñ a -
diéndolas á la cuerda , se encontró pronto sano y salvo 
al pié de la roca. E n seguida tomó al chambelan en 
hombros , y se dir igió á la orilla del mar , donde le espe-
raba en efecto una l ancha que le condujo á bordo de la 
ba landra . Pocos momentos despues , esta salia á velas 
l lenas con dirección á Franc ia . 

Duran te la noche, la guard ia , que sabia estaba su ofi-
cial con t res soldados en la cámara del d u q u e , no tuvo 
el menor recelo ni sospecha de ío que p a s a b a : pero 
cuando descubr ie ron al amanecer la cuerda que pendia 
del muro , dieron la a l a rma y se precipi taron hacia la 
pr is ión . Allí encont raron el cuerpo de uno de los so lda-
dos á través de la puer ta , y los del capi tan y los otros 
dos extendidos sobre el fuego. E l rey quedó en extremo 
sorprendido de una evasión tan extraordinar ia , y no 
quiso darle entero crédito, .hasta que examinó los l u g a -
res con sus propios ojos. (Walter Seot t . Historia de Es-
cocia. p r imera série. cap. xix.) 



JACOBO V, REY D E ESCOCIA 

( S I G L O X V I . ) 

Sir Jo rge Douglas y su h e r m a n o el conde de Angus. 
casado con la re ina M a r g a r i t a , se hab í an apoderado de 
la persona de Jacobo V, n i ñ o a u n , y el segundo admi-
n i s t r aba el reino y ejercía, a u n q u e s in t í tulo, el cargo de 
regen te duran te la minor ía . E n u n a pa labra , estos dos 
señores , que habían sabido c r e a r s e un numeroso par t i -
do, no tendían á otra cosa q u e á sus t i t u i r su propia fa-
mil ia , en el trono de Escocia , á la fami l ia reinante. Di-
versas tentat ivas se hab ían h e c h o pa ra l iber tar al rey, 
todas sin resul tado : los p a r t i d a r i o s ele Jacobo Y, habían 
acabado por tomar las a r m a s , y h a b í a n sido derrotados 
en dos bata l las suces ivas ; el m i s m o Jacobo. á quien hi-
cieron asis t i r á la s egunda p a r a para l izar los ataques del 
par t ido realista, buscó el m e d i o de hu i r en el desórden 
de la pelea, pero Jo rge D o u g l a s se le in te rpuso dicién-
dole : 

— E s inút i l que Vues t ra Grac ia piense escapar á 
nues t ra solici tud : si nues t ros e n e m i g o s os tuvieran por 
u n brazo y nosotros por o t ro , p re fe r i r í amos veros en 
pedazos an tes que sol taros. 

Desde entonces se n o m b r ó u n a guard ia del rey, de 
cien h o m b r e s escogidos, m a n d a d o s por Douglas de Par-
khead , de la famil ia del r egen t e . 

Visto, pues , que toda t en ta t iva á mano armada era por 

el momento inú t i l , el joven rey decidió recur r i r á la a s -
tucia. P id ió á la re ina Marga r i t a , su madre , le cediese 
el castillo d e S t i r l i n g , q u e le hab ía sido as ignado á t í tulo 
de v iudedad, y q u e se confiase su guard ia á un noble del 
reino que le e ra pa r t i cu la rmente adicto. La reina acce-
dió á sus deseos , y toda esta negociación se llevó á 
cabo con el mayor mister io . Habiéndose así preparado 
un asilo. Jacobo aguardó una ocasion propicia , y en t r e -
tanto, para adormecer la vigilancia de Douglas , cambió 
poco á poco de maneras con el conde de Angus , mos-
t rándose con él m a s de fe ren t e ; lo que hizo creer q u e 
desesperado de recobrar su independencia , se iba r e s ig -
nando con su suer te . 

Jacobo habi taba por este t i empo en la residencia real 
de F a l k l a n d , s i tuada en terreno favorable para la caza, 
que era su divers ión favori ta . 

E l conde de A n g u s , Archibaldo y Jorge Douglas acaba-
ban de pa r t i r , l l amados á otros pun tos del re ino por sus 
negocios ó por sus p l ace re s ; y solo quedó al lado del rey 
Douglas de P a r k h e a d con sus cien a rqueros , de cuya v i -
gilancia es taban seguros . Jacobo juzgó el momento favo-
rable . Para a le ja r toda sospecha, anunció u n a p a r t i d a de 
caza pa ra el dia s iguiente , y ordenó que todos estuvie-
sen pron tos al amanece r . Douglas de P a r k h e a d , q u e 
nada sospechaba, se ret i ró á su cuarto á la hora de cos-
t u m b r e ; despues de haber revistado el castillo y colo-
cado lo,s cent inelas ; pero apenas el rey se vió solo, 
cuando' l lamó inmed ia t amen te á J u a n H a r t , su pa j e de 
confianza. 

— J u a n , le di jo , ¿amas á tu rey.? 
— M a s (pie á mí mismo, respondió el joven servidor . 
— ¿Arr iesgar ías todo por mí '? 
— M i vida, si es necesario, respondió J u a n H a r t . 
En tonces el rey le explicó su proyecto, y cambiando 

su t ra je po r la l i b rea de un palafranero , bajó con Har t á 



las caballerizas como si fue ran á ocuparse en los p re -
para t ivos de la caza. Los a rqueros , engañados por su 
disfraz, no pus i e ron atención y le dejaron pasar l ibre-
mente . T r e s caballos se hallaban ya preparados fuera 
del castillo po r los cuidados de otro de los criados del 
rey. 

Jacobo montó á caballo con sus dos fieles servidores y 
galopó toda la noche ligero como u n pá ja ro que acaba 
de escapar de su jau la . Al despun ta r el dia llegó al 
puente de S t i r l i ng . y como el Fo r th no es vadeable en este 
sitio y solo puede pasarse por dicho puente ó por una 
barca a m a r r a d a m a s ar r iba , Jacobo mandó cerrar las 
puer tas q u e defendian el puente y cortar la cuerda de 
la ba rca . E n segu ida penet ró en el castillo donde fué re-
cibido y aclamado por el gobernador y la guarnición 
que, como hemos visto, él hab ia escogido y colocado allí 
de an temano . I n m e d i a t a m e n t e se alzaron los puentes le-
vadizos, se cer ra ron los rastr i l los y se colocaron centi-
nelas en las a lmenas y saetías, pa r a estar preparados á 
todo evento y l ib res de un golpe de mano . E n fin. se 
adoptaron cuan tas med idas exige la p rudenc ia ; pero era 
tal el t emor del rey de volver á caer en poder de Dou-
glas , que á pesar de su fa t iga , no quiso acostarse hasta 
tener las llaves dpi castillo y haber las colocado bajo su 
a lmohada . 

Grande fué la a l a rma al dia s iguiente en Fa lk land . 
J o r g e Douglas h a b i a l legado la misma noche de la eva-
sión del rey , y su p r i m e r cuidado f u é p r e g u n t a r por é l ; 
pero como le di jesen que se hab ia recogido temprano 
porque debía sal i r de caza al rayar el d i a , se ret i ró á 
sus habi taciones per fec tamente t ranqui lo . Así pasó la 
noche, pero a u n no se hab ia levantado, cuando ya tuvo 
noticias q u e cambiaron la disposición de su esp í r i tu . Un 
nombrado Pe t e r Garmichael , bai l ío de Aberne thy , vino 
muy de mañana á F a l k l a n d , y pidió hab l a r á Douglas 

por causa u rgen te . In t rodujé ron le en su cámara y la pri-
m e r a pa labra que pronunc ió fué p regun ta r l e si sabia 
donde se ha l l aba el rey . Sir J o r g e le respondió con ex-
trañeza q u e á aquel la hora deber ía es tarse preparando 
para la caza. 

— Os engana is . dijo entonces Garmichael , yo he visto 
anoche al rey pasar el Fo r th po r el puen te de S t i r l ing . 

Douglas se arrojó del lecho y corrió á la cámara del 
rey. L l amó á golpes redoblados , y 110 recibiendo r e s -
pues ta . mandó echar la pue r t a abajo. Al encontrar el 
aposento vacío salió g r i t ando : 

— ¡Tra i c ión ! ¡el rey se ha fugado ! Y reuniendo 
en seguida sus gentes , despachó correos á sus h e r m a -
nos, y envió en todas direcciones para reun i r sus p a r t i -
dar ios . P e r o el rey hizo pub l i ca r á son de t rompa que 
declaraba traidor á todo el que en nombre de Douglas se 
acercase á doce mil las de su persona , ó que tomase 
par te en la adminis t rac ión del reino. E l ejército realista 
se reunió en S t i r l ing . y los Douglas tuvieron que so -
meterse . Desde entonces empezó la decadencia de esta 
famil ia que Jacobo Y 110 pe rdonó j amás . (Walter Scol t . 
Historia ele Escocia, p r imera ser ie , cap. x x m . ) 

* 



BENVENUTO CELLINI. 

( 1 5 3 8 . ) 

Benvenuto Cellini v ivía en Roma , hacia cerca de-
veinte años, p roduc iendo e sas maravi l losas obras de pla-
ter ía que solo ha sab ido c r ea r su cincel, obras que han 
desaparecido desg rac i adamen te en su mayor par te , y que 
le e ran entonces e n c o m e n d a d a s con profus ión por los 
papas , los pr íncipes de la Ig l e s i a y los g randes señores 
que vis i taban la c iudad e t e rna . Fiel servidor de Cle-
mente V I I , hab í a t omado p a r t e en la defensa del casti-
llo de San Angelo, s i t iado por el ejército de! condestable 
de Borbon , y el papa h a b i a ten ido en él bas tante con-
fianza pa ra encargar le d e s m o n t a r las p iedras preciosas 
del tesoro, y pa ra confiarlas á su guarda du ran te todo 
el sit io. Poco t i empo d e s p u e s g rabó para ese mismo 
pontíf ice, y luego para su sucesor , las monedas cuyas 
escasas mues t r a s a d m i r a m o s hoy, y que rivalizan con 
todo lo q u e la a n t i g ü e d a d nos ha dejado de m a s bello 
en su género. Sin e m b a r g o , el carácter suspicaz y vio-
lento de Cellini le hab i a creado en medio de todo, grandes 
y temibles enemis tades , sin las que le susci tara natural-
mente la r ivalidad y la envidia . S u s cos tumbres eran 
asunto de escándalo, en u n a época y en un pa is que no 
de jaban de ser to lerantes en la mater ia , y las memorias 
q u e nos ha legado el cé lebre a r t i s ta , no jus t i f ican en nin-
g ú n modo los vicios q u e le r ep rochaban sus contempo-

ráneos. Uu platero l lamado Pompeo , aprovechando u n a 
de las ocasiones que Benvenuto daba con h a r t a f r e c u e n -
cia, hab ia in tentado perder lo en la opinion de Cle-
mente V I I ; pero aunque no logró completamente su 
objeto . Cellini no era hombre capaz de perdonar una 
ofensa, y así , en el in te r regno que se siguió á la mue r t e 
de este papa , la p r i m e r a vez que encontró á Pompeo , 
a u n q u e f u é en medio del dia y en el para je m a s públ ico 
de R o m a , lo dejó muer to á puña ladas . E s t e cr imen le 
fué sin embargo perdonado por P a b l o I I I . que le acordó 
su gracia y le encargó t raba jos i m p o r t a n t e s ; y el fogoso 
ar t i s ta se ocupaba act ivamente de ellos, cuando uno de 
sus oficiales le acusó de haberse apropiado a lgunas de 
las ped re r í a s de! tesoro pontifical que le fueron confia-
das duran te el sitio de Roma . Pab lo I I I perdonaba fáci l -
mente un homic id io , pero no era de tan fácil acomodo 
cuando se t ra taba de su tesoro. Ademas . P e d r o Lu i s F a r -
nesio, h i jo del papa , e ra mortal enemigo de C e l l i n i ; y 
es tas c i rcunstancias reun idas e ran mas q u e suficientes 
para pe rde r al a r t i s ta . 

« U n a mañana , dice en sus memorias , hab ia yo salido 
á d a r un paseo, y d i r ig iéndome por la vía Ju l i a , volvía la 
esquina de la Ghiavica, cuando el bargelloGrespino, con 
su b a n d a de esbi r ros , vino á m i encuent ro y me di jo : 

— Date á pr i s ión en n o m b r e del papa . 
— Crespino, le respondí : ¿Tú me tomas por o t ro? 
— No, me replicó, tú eres Benvenuto Cellini : te co -

nozco perfec tamente , y tengo órden de conducir te al cas-
tillo de San Ange lo , donde solo van los nobles y las 
personas de tu mér i to . 

Cuatro de sus agentes se echaron entonces sobre mí 
y que r í an q u i t a r m e por fuerza la daga q u e llevaba al 
cinto, cuando Crespino añadió : « Que nadie le toque : 
haced vues t ro oficio impid iendo que se f u g u e , y nada 
mas . » Luego acercándose á mí . me pidió cor tesmente 
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las a rmas . En t reguése las de buen grado, y en aquel 
ins tante reconocí nos ha l lábamos en el mismo sitio donde 
yo hab i a matado á P o m p e o . E n seguida me condujeron 
al castillo v me encerraron en un calabozo en lo mas alto 
de la torre p r inc ipa l . Es t a fué la p r i m e r a vez de mi vida 
(pie me vi p reso , y contaba á la sazón treinta y siete 
años. » 

No le f u é difícil á Benvenuto just i f icarse del crimen 
de que le acusaban ; pero á pesar de esto le retuvieron | 
en p r i s ión , s in q u e le valieran tampoco las instancias 
de Mont luc , emba jador de Franc ia , q u e lo reclamó en 
nombre de Francisco I . 

E l gobernador del castillo de San Angelo , q u e era flo-
rent ino, p rocuró endulzar la suerte de su desgraciado ! 
compatr io ta , p rod igándole las a tenciones q u e e ran com- i 

pat ib les con su deber , y le dejó cierta l iber tad en el re-
cinto de la fortaleza, exigiendo ún icamente su palabra 
de que 110 in t en t a r í a f uga r se . A los pocos dias sin embar-
go, bas tó una l igera sospecha para que le encerrasen es-
t rechamente , y a lgún t i empo después le volvieron á 
otorgar u n a l iber tad relat iva. 

« Cuando yo vi m a r c h a r así las cosas, dice Benvenuto, I 
v que la esperanza de m i l iber tad eran tan problemática 
como la causa q u e me re tenia en la p r i s i ón , empecé á 
considerar mi s i tuación mas ser iamente , y me di á bus-
car un medio de sal i r de ella por mí mismo. La princi-
pal dificultad por el momento , era m i pa labra empeñada; 
pero consideré q u e si un nuevo acceso de desconfianza o' 
de mal h u m o r hacia que el gobernador me encerrase 
por s e g u n d a vez, esto me l ibraba de m i empeño y me, 
dejaba á rb i t ro de in t en ta r mi evasión. Desde que con-
cebí esta idea empecé á p repara r los medios de realizar-
la. Hab ian empezado á darme sábanas nuevas , mas grue-
sas q u e de ord inar io , y yo aproveché la ocasion para no 
devolver a lgunas de el las. Guando los carceleros me las F u i d iv id iendo las s ábanas en t i r a s . » 
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pedían , yo p ro tes taba haber las dado á a lgunos pobres 
soldados de guard ia , y les supl icaba no di jesen nada , 
pues si l l egaba á saberse se les exponía á ir á galeras . 
Vacié poco a p o c o el je rgón de m i cama, q u e debia se r -
virme de escondri jo ; teniendo cuidado de quemar la 
paja en la chimenea de m i calabozo; y despues fu i d iv i -
diendo las sábanas en t i ras de u n a tercia de ancho 
;-20 cent.) , y anudándolas sól idamente por los extremos, 
hasta que juzgué hab r í a u n largo suficiente para l legar 
al pié de la torre . 

« El gobernador estaba afectado de una s ingular e n -
fermedad q u e tu rbaba completamente su razón, y que le 
a tacaba en ciertas épocas del a ñ o , especialmente en la 
p r imavera . La crisis se anunc iaba dándole una comezon 
de hab la r que le hacia charlar y gr i ta r de con t inuo ; 
y luego se mani fes taba una man ía cualquiera , nueva 
cada año. E s t a extraña aberración era m a s r idicula q u e 
pel igrosa . Así , u n a vez se figuró que era una rana , y sal-
taba y can taba como este animal , de la manera m a s có-
mica del m u n d o . E n otra ocasion se creyó muer to , y 
ped ia á voces que le en te r rasen . De ese modo se m a n i -
fes taba cada vez u n a nueva locura . Es te año, y en la 
época de que voy hab lando , no dejó de presen ta rse la 
cr is is . Se imag inó que era u n murciélago, y se le veia 
vagar entre dos luces por el castillo, imi tando á media 
voz el chil l ido de esa ave nocturna, y ag i tando el cuerpo 
y los brazos como si t ra tase de tomar el vuelo. Su m é -
dico le v is i taba con f recuencia , y sus criados no le de ja -
ban un p u n t o , p rocurándo le toda clase de dis t racciones; 
y como viesen que m i conversación le era agradab le , me 
venían á busca r con frecuencia para que le hiciese c o m -
pañía . Una tarde me p regun tó si no me liabia venido 
nunca á la imaginac ión la idea de volar ; y habiéndole 
respondido a f i rma t ivamen te , quiso saber cómo haria 
para consegui r lo . Le repl iqué que de todos los voláti les, 
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el tínico q u e p o d í a imi t a r se a r t i f ic ia lmente era el m u r -
ciélago. Al oi r el p o b r e insensa to este n o m b r e q u e res-
p o n d í a t a n p e r f e c t a m e n t e ¡i" su idea fija, dio u n gran 
g r i to y exclamó : « S í , sí . es ve rdad , ¡eso es! ¡eso e s ! » 
Y volviéndose hácia m í , añadió : — « D í m e , Benvenu to : 
s i t e d iesen lo necesar io para volar, podr í a s hacerlo? 
— « N o t i ene d u d a , le contes té , si me de já is l ib re , soy 
capaz de volar h a s t a P r a t i con u n pa r de a las enceradas 
q u e m e f ab r i ca ré yo m i s m o . » — ¡Y yo t a m b i é n ! yo tam-
t ien podr ia hacer lo , d i jo el g o b e r n a d o r : yo podrin 
hacer lo con m e n o s t r a b a j o , y acompaña r t e ; pero o! 
p a p a me lia e n c a r g a d o te g u a r d e como las n iñas de 
mis ojos : y como veo por esto q u e eres u n verdadero 
d iab lo , y q u e , s in ser murc ié lago , ser ias capaz de esca-
pa r t e , voy á hace r t e ence r ra r m a s e s t r echamen te v de 
modo q u e no p u e d a s volar . — Yo le s u p l i q u é 110 lo 
hic iese , a r g u y é n d o l e q u e si m e quis iera escapar , ya lo 
h a b r í a hecho , p e r o q u e es taba re ten ido por mi palabra ; 
y le ped í p o r el a m o r de Dios y en n o m b r e de las bon-
dades q u e me h a b i a d i s p e n s a d o . 110 añad iese u n nuevo 
é i n ú t i l r i g o r á lo q u e yo ya su f r i a . N a d a qu i so oir, y 
m e m a n d ó a t a r y conduc i r al calabozo q u e deb ía ser cui-
d a d o s a m e n t e ce r rado . V iendo que 110 h a b i a remedio , lo 
d i j e al sa l i r , en p re senc ia de todos : «Hacedme encerrar 
b ien y g u a r d a d m e b i en , p u e s os advier to q u e me esca-
paré á p e s a r de t o d o . » Con esto m e condu je ron á la pri-
sión d o n d e fu i e s t r e c h a m e n t e encer rado . 

»Desde q u e m e vi en ella, ya no pensé en o t ra cosa que 
en los medios de evad i rme . E x a m i n é de t en idamen te mi 
calabozo, y c reyendo h a b e r encon t rado modo de sal i r de 
él. s a q u é las t i r a s q u e h a b i a hecho de las s á b a n a s y las 
med í á p a l m o s , ca l cu lando si su extensión ser ia sufi-
ciente p a r a de scende r de la a l t í s ima to r re del Mastio 
donde me ha l l aba e n c e r r a d o . Sat is fecho de mi cálculo, y 
todo a r r eg l ado p o r es ta p a r t e , s aqué de l j e r g ó n unas 

g r a n d e s tenazas q u e a l g u n o s d ias an tes h a b i a h u r t a d o 
con m a ñ a al ca rp in te ro de l casti l lo, y me p u s e á tan tear 
los clavos q u e su j e t aban los p e r n i o s de la pue r t a . Aqu í 
t ropecé con una di f icul tad har to grave . La p u e r t a era de 
doble espesor y no se veia de cons igu ien te el r emache 
de !os clavos ; así m e costó inGnito t r aba jo a r r anca r e! 
p r i m e r clavo q u e a t aqué como ensayo . Al fin conseguí 
sacar lo , y entonces m e p u s e á ref lexionar cómo bar ia 
para q u e 110 se notase su fal ta . No t a rdé en ha l la r lo . 
A m a s é u n poco de cera con el o r ín (pie me de jaba e! 
h ie r ro , y as í ob tuve u n a pas ta con la q u e imi té pe r fec -
t amen te las cabezas de los clavos q u e reemplazaba en los 
agu j e ro s á m e d i d a que los f u i sacando . 

» Dejé todos los p e r n i o s su je tos p o r los cua t ro ex t re -
mos. con los m i s m o s clavos (pie h a b i a a r r ancado , y q u e 
volvía á colocar d e s p u e s de recor tar los : q u e d a n d o así la 
pue r t a con toda su a p a r e n t e sol idez, pe ro fáci l de a b r i r á 
un m o m e n t o dado . T o d o esto f u é e jecutado con l en t i tud 
y g r a n d i f icu l tad , p o r q u e el gobe rnado r , q u e soñaba to -
das las noches q u e rae h a b i a escapado, env iaba f r ecuen-
t emen te á vis i tar mi calabozo, y 110 me d e j a b a n u n m o -
mento t r anqu i lo . E l h o m b r e enca rgado de esta visita 
tenia u n n o m b r e p rop io de s u s m a n e r a s v oficio : se 
l l amaba el Bozza ( n o m b r e (pie s ignif ica á la vez jo roba 
y embus te ) , y venia s i e m p r e escol tado de u n ta! ( i io-
vanni.- apodado el P e d i g n o n e (e l , sabañón*. — Es te era 
soldado y Bozza carcelero. E l P e d i g n o n e 110 venia una 
vez á mi calabozo q u e no m e d i jese u n a i n j u r i a . E r a de 
P ra to y h a b i a sido mancebo de bot ica en su p a i s : de 
modo q u e no le fa l taba cier ta in te l igenc ia , y se me h a -
cia t emib le p o r q u e examinaba s i empre con cuidado y 
minuc ios idad el calabozo. Cada vez q u e e n t r a b a , yo le 
decia : « M i r a b i en , examína lo todo. P e d i g n o n e ; no 
descu ides n a d a , p o r q u e me voy á escapar . » Y rae r e i a á 
c a r c a j a d a s . — E s t a s b r o m a s exasperaban á Giovanni , que 



me tomó grande ojeriza. Así t en i a yo mucho cuidado en 
ocultar en el jergón todos m i s út i les y aprestos, tanto las 
tenazas como un puña l de buena dimensión y otros ob-
jetos análogos. Apenas m e levantaba, harr ia mi cuarto 
— pues s iempre me ha gus t ado el aseo — y luego hacia 
con gran esmero la cama, adornándola coliflores que rae 
traia todas las mañanas el carpin tero , que ya he citado ' 
á propósito de las tenazas, y q u e se habia hecho muv 
amigo mió. Cuando l legaban Bozza y el Pedignone, les 
prohibía tocar á 1111 lecho ó desarreglar las flores, y si . 
a lguna vez intentaron hacer lo por bur larse de lo que 
ellos l lamaban mi manía , m e l ibraba pronto de ellos 
fingiendo una gran cólera, y desa tándome en impreca-
ciones y d e n u e s t o s . — « ¿ Q u e r e i s pr ivarme, miserables. . 
— les dec i a ,—de la única dis t racción que me consuela en 
mi soledad ? ¿Teneis u n placer en t o r t u r a r m e ? . . . Pues 
sabed que tengo en muy poco la vida, y que si me obli-
gáis á ello, con vuestras p rop ia s espadas os daré vues-
tro merecido » — Inmed ia t amen te transmit ieron estas 
palabras al gobernador qu ien Ies prohibió expresamente 
tocar á mi lecho, y venir a rmados al calabozo ; re-
comendándoles 110 obstante el mayor celo y vigilancia. ! 
Asegurado de este modo mi escondite, lo demás me pa-
reció cosa fácil, pues toda mi empresa dependía de esto. £ 

» U n a noche (recuerdo era domingo), el gobernador 
se encontró peor que jje c o s t u m b r e : la crisis redobló de 
in tens idad, y en el exceso de su locura repetia sin cesar 
á sus criados que era un murc ié lago , y que si llegaban 
á. saber que Benvenuto se hab ia escapado (pie se lo di-
jesen, pues él me cogería p ron to , porque de noche po-
día volar mejor que yo. — Benvenuto, anadia, no es 
u n verdadero murciélago como yo, dejadme hacer y ve-
re iscomo 110 se me escapa .» E s t a nueva crisis duraba ya 
hacia muchas noches, y sus cr iados estaban muertos de 
fatiga. Todos estos detal les los supe por el carpintero 

mi amigo, que habia venido á hablarme por la rejilla 
del calabozo, y al saberlos, juzgué la hora propicia y 
resolví evadirme esta noche á todo trance. Empecé por 
encomendarme devotamente á Dios, supl icando á su d i -
vina Mages tad m e ayudase y defendiese en esta pe l i -
grosa empresa . y animado de un nuevo ardor despues de 
esta oracion, me puse á ar reglar y concluir mis apres-
ios de fuga . Dos horas antes de amanecer , a r r anqué por 
completo los pernios de la puer ta , y la saqué no sin gran 
dificultad de su marco, á causa del cerrojo. Al fin logré 
abr i rme paso, y cogiendo las tiras de sábana que habia 
enrollado en dos palos como en unas devanaderas, salí 
y m e dir igí á la plataforma de l a torre. Yo llevaba un 
jus t i l lo blanco, con calzas del mismo color, y unos b o r -
ceguíes altos, en uno de los cuales coloqué m i puñal . 
Busqué sitio á propós i to , y hallando 1111 canalón de 
hierro empotrado en el muro , até sólidamente una de las 
t i ias de lienzo á su extremidad, é invocando de nuevo 
la ayuda y protección de Dios, me suspendí y empecé á 
descolgarme lentamente . N o me detendré á describir 
todas mis angust ias y los graves riesgos que corrí en 
esta peligrosa ba jada . M i l veces mis manos se desliza-
ron, impotentes ya para sostenerme ; mi! veces 1111 vé r -
tigo siniestro se apoderaba de mí y tenia que. cerrar los 
o jo s ; en fin, gracias á mi fuerza física y á la energía 
que me prestaba la desesperación, j i u d e llegar sano y 
salvo á t ierra. Cuando ya al pié de Mt torre, levanté los 
ojos y medí maquina lmente el espacio que habia recor-
rido, me pareció imposible haber bajado de tanta al tura 
y ine estremecí de mi temeridad. Pero al cabo me veia 
l ibre , — así lo creia al menos, — y el sentimiento de 
mi l iber tad me volvió pronto mi presencia de espír i tu . 
Corrí gozoso hácia el punto de salida que yo creia daba 
fácil acceso al campo, pero grande fué mi sorpresa al 
hal lar cerrado el paso y mi empresa casi f rus t rada. 



i-;E1 gobernador había extendido por este lado las de -
pendencias de su habitación, edificando nuevas caballe-
rizas encerradas en un patio cuyas tapias eran bastante 
altas. Tanteé las puertas y vi que estaban cerradas exte-
riormente. Desesperado de no poder salir de allí, co-
mencé á marchar de un lado á otro discurriendo en los 
medios de salir de tan crítica situación , cuando tropecé 
con una gran viga cubierta de paja que se hallaba en 
medio del patio. Levantéla, no sin gran trabajo, y arri-
mándola á un ángulo de la pared, subí por ella ayudán-
dome con piés y manos hasta la cresta clel muro. Me 
puse en él á horcajadas y t i ré con todas mis fuerzas de 
la viga; mas viendo que por su gran peso no me era 
posible traerla á mí y pasarla al otro lado, até á su ex-
tremidad la segunda tira de lienzo que conservaba, y 
me deslicé al exterior. M i fat iga al llegar al pié de la 
tapia era tal , que tuve que sentarme y reposar algunos 
momentos : tenia las manos desolladas y cubiertas de 
sangre y mis piernas apenas podian sostenerme. H a -
biendo descansado un poco, sentí renacer mis fuerzas, y 
me dirigí con precaución hacia el último recinto de la 
fortaleza, por la parte que mira a Prat i , v cu vas murallas, 
según habia podido observar, eran de poca altura. Ya 
allí, y como la noche era bastante clara, aunque sin 
luna, me fui deslizando de almena en almena en busca 
del paraje menos alto, y al volver un ángulo de la cor-
tina, iba á pasar adelante, cuando vi cerca de mí un cen-
tinela. Volví instintivamente hácia atrás, y tal fué mi 
temor de haber sido descubie r to ,—aunque el silencio é 
inmovilidad de aquel soldado debió hacerme congeturar 
que no me habia visto, — que perdí la cabeza, y sobreco-
gido de un terror pánico, me arrojé irreflexivamente pol-
la muralla. La caida fué terrible y el golpe tal que quedé 
extendido por tierra sin conocimiento. 

» Al apuntar el dia, el fresco de la mañana me hizo 



volver en mí, aunque sin conciencia d e m i posicion y 
sin la memor ia de lo que me hab i a p a s a d o . Sent ía viví-
simos dolores y poco á poco f u i r ecobrando el sent ido, y 
al verme fue ra de la fortaleza recordé todo lo que habia 
hecho. Llevé las manos á la cabeza y las re t i ré e n s a n -
gren tadas ; — entonces me examiné con cuidado todo el 
cuerpo y vi q u e no tenia lesión g rave , pero al quere r 
levantarme reconocí que me hab ia d is locado un pié . No 
me desanimé por esto, y de sga r r ando mi p a ñ u e l o , me 
vendé como p u d e el pié, y a r r a s t r ando sobre las rodil las 
llegué á las puer tas de la c iudad q u e se hal laban- á mas 
de quinientos pasos del sitio en (pie h a b i a caido. 

» Ya en las calles ele Roma , fui avanzando con mas ce-
leridad de lo q u e m i estado pe rmi t í a , á fin de ha l l a r un 
abr igo an tes de q u e empezasen á c i rcular las gen tes ; 
pero como si tocio se hub ie r a c o n j u r a d o en mi daño, una 
bandada de perros (lid en p e r s e g u i r m e , se echó sobre mí 
v me mord ie ron c rue lmente . Yo me de fend í con m i pu-
ñal, y habiendo her ido á a lgunos , logré ahuyenta r los , y 
continué penosamente mi camino d i r i g i éndome hacia la 
iglesia de la T ra spon t ina . 

» Volví la e squ ina de la calle de San Angiolo, mas 
como el dia avanzaba y lemia á cada i n s t an t e ser descu - , 
bierto, aproveché el encuent ro de u n a g u a d o r q u e se di-
r igiacon su asno hacia la vecina fuen te , y l lamándole , le 
supliqué me tomase en hombros y m e condujese ha s t a 
la escalinata de San Pedro . — « Yo soy, le d i je , u n po-
bre joven que , por salvar el honor ele una dama , se ha 
arrojado desde su balcón á la calle. M e he roto al caer 
una pierna, y como la casa de elonde salgo es de una po-
derosa famil ia , t emo cpie si me descubren no m e vaya la 
vida en ello. Sá lvame, añadí , y te claré u n escudo de oro 
por t u t raba jo . » Y añadiendo la acción á la pa labra , le 
di el escudo p romet ido . E l aguador 110 cludó un ins tante 
en servirme, y tomándome en brazos , me condujo á la 



escalinata. T a n luego como desapareció me a r r a s t r é de 
nuevo, a t ravesando la plaza en dirección del palacio del 
duque Ottavio. que no estaba d is tan te . La duquesa su 
esposa era hija del e m p e r a d o r , y hab i a estado casada en 
p r i m e r a s nupcias con el d u q u e Ale jandro de Florencia . 
Yo sabia q u e muchos de m i s compatr io tas y amigos ha-
b ían venido á Roma con esta excelente pr incesa , y que 
ella en muchas ocasiones hab i a manifes tado t ene rme en 
g rande es t ima. 

» M e di r ig ía , pues , hac ia el palacio de Su Excelencia , 
donde hab r í a es tado en comple ta segur idad , y me creía 
ya con razón l ibre de todo r iesgo. Pe ro como lo q u e yo 
acababa de hacer pa r ec í a super ior á las fuerzas de un 
hombre , y que sin d u d a Dios no quería de j a rme esta va -
nagloria , ó m a s b ien acaso, que 110 creyese q u e habia 
pu rgado suf ic ientemente m i s c u l p a s . ' u n inc idente al p a -
recer propicio vino á ce r ra r el paso á m i s proyectos y á 
p repa ra rme nuevas pe rsecuc iones . 

» Atravesaba la p laza a r r a s t r á n d o m e , como he dicho, 
sobre las rodi l las , cuando f u i reconocido por 1111 fami l iar 
del cardenal Cornaro, q u e vivía en el Vat icano. I n m e -
dia tamente este h o m b r e corr ió á la cámara clel cardenal , 
le desper tó y le di jo : — « M o n s e ñ o r , vuestro pro tegido 
Gellini está aba jo . Acabo de verlo a r ra s t r ándose por ¡a 
plaza como si es tuviera her ido ó se hub iese roto las p ie r 
ñas . S in duda se ha escapado de San Angelo . — Corred, 
di jo a! oír esto el ca rdena l , i d pronto y conducidlo aquí 
al ins tan te . Decidle q u e q u i e r o hab la r le . » — C u a n d o me 
conduje ron á su presenc ia y le h u b e contado m i evasión, 
me dijo que no tenia n a d a q u e t e m e r á su lado, y e n -
viando á busca r á su p rop io médico , me hizo p o n e r en 
u n cuar to reservado de! palacio, y pasó á ver al papa y 
á pedir le m i gracia . 

» En t r e t an to cor r ía ya en Roma el r u m o r de mi eva-
sión. Descubier tas con el día las t i ras de lienzo que pen-

dian a u n de la alta torre de S a n Angelo, toda la p o b l a -
ción iba á verlas, 110 quer iendo creer un hecho t a n 
extraordinar io . E l cardenal Cornaro, habiendo e n c o n t r a -
do en el Vaticano al señor Rober to Pucc i , le contó los 
detalles de m i evasión, confiándole el secreto de m i r e -
tiro y ambos fueron á echarse á los p iés del p a p a , q u e 
'es di jo an tes de dejar los hab l a r : - « Ya sé lo que venís 
á p e d i r m e . — Sant ís imo P a d r e , di jo entonces el señor 
Pucci venimos en efecto á ped i r á vues t ra Sant idad la 
oracia de ese eminente y desgraciado ar t i s ta . Su m e n t ó 
rec lama en su favor, y el hecho mismo de su evasión, en 
la q u e ha mos t rado u n a intel igencia y un valor ex t raor -
dinar ios . merece se le pe rdone . Supl icamos á vues t ra 
S a n t i d a d le acuerde su grac ia , si toda vez su delito no es 
de tal g ravedad q u e lo impida . » - P a b l o I I I se rubo-
rizó al oir es tas pa labras y contestó que solamente m e 
h a b i a tenido en pr i s ión m i carácter p r e s u n t u o s o ; « p e r o 
como su mér i to , añadió, nos es conocido, y que remos 
retener le á nues t ro lado, hemos resuel to ya su p e r d ó n . 
Decidle q u e siento se halle tan en fe rmo; q u e se cure lo 
m a s pronto p o s i b l e , y después ya le ha remos olvidar 

todo lo q u e ha su f r ido . » 
» Los dos al tos personajes vinieron luego a comunicar -

me tan b u e n a s noticias, r ep i t i éndome las pa labras q u e 
habia dicho el papa 1 . » . 

E l gobernador vino también á p r e g u n t a r l e si 110 le 

habia ayudado a lguno en su fuga . 

1 AQUÍ B e n v e n u t o , con t inuando esta par te de sus memor i a s , hace 
decir á Pablo III , que él m i smo , e n su j uven tud s e h a b í a evad ido 
d e l casi llo de S a n A n g e l o ; y di como cosa conocida la causa de su 
pr is ion v los deta l les de s'u salida de el la. Pero como las f echas no 
c o n c u e r d a n con los hechos que a f i r m a C e l l i n . , hay mot ivo á dud .r 
S o r n a e en n i n g u n a par te ha l l amos vest igios de estos h e -
chos h a r t ó i m p o r t a n t e s e n la v ida de u n papa , y sobre todo de u n 
p a p a ' c o m o Pab lo 1.1. pa r a que la h is tor ia h a y a podido pasar los e n 
s i lencio . 



« Vuelto ¡i la presencia del papa, continúa Gellini, le 
contó todo lo cpie sabia de mi boca, delante del señor 
Pedro Luis Farnesio, su hijo, —como dejo dicho en otro 
lugar, mi mas encarnizado enemigo. — Todos los cir-
cunstantes manifestaron su admiración, y el papa ex-
clamó : — « ¡Es un hecho verdaderamente prodigioso! 
— Y sobre todo de una audacia inconcebible, añadió e! 
señor Farnesio; — n o hay masque dejarle en libertad, v 
vuestra, Santidad verá hasta donde llega su osadía... 
Gomo comprobante de ello solo contaré una de sus mas 
inocentes hazañas. Poco antes de su encarcelamiento en 
el castillo de San Angelo, á consecuencia de una discu-
sión con el sobrino del cardenal Santa Fiore, en la que 
toda la violencia estuvo de parte de Gellini, el cardenal, 
instruido de ello, dijo (pie si él se mezclaba en el asunto, 
curaría de una vez para siempre la locura del escultor. 
Benvenuto lo supo, y, como el palacio del cardenal está 
enfrente de su taller, un día que su eminencia se halla-
ba á la ventana, vuestro Gellini tomó un mosquete é iba 
á tirar sobre él, cuando advertido á tiempo el cardenal, 
pudo retirarse. Benvenuto entonces, para disimular su 
intención, tiró sobre una paloma que posaba sobre un 
tejado del palacio, y, cosa increíble, le llevó la cabeza con 
la bala. — Ahora, vuestra Santidad puede hacer lo que 
quiera, pero ya queda advertido; y si este hombre , 'que 
se dice víctima de una injusticia, pretende un dia ú otro 
vengarse, no creo que su carácter feroz se detenga ante 
consideración alguna. Ya se le lia visto asesinar á P o m -
peo en medio de Roma y rodeado de sus amigos. » — El 
caballero Santa Fiore, que estaba presente, confirmó 
cuanto Farnesio acababa de contar. 

» Esta conversación produjo una impresión fatal en el 
ánimo del papa. El cardenal Gornaro vino dos dias des-
pues á pedirle una mitra para uno ele sus familiares, el 
señor Andrés Centano. á quien se lehabia ya prometido 

para la primera vacante. E l cardenal recordó á Pablo III 
su promesa y este le contestó : - « Es cierto, he dado 
mi palabra, y vuestro protegido puede contar con lo que 
solicita; solamente.. . yo también quiero una cosa, y es 
que me entregueis á Benvenuto. — ¡ Cómo, santísimo 
Padre! ¿despues de haberme acordado su gracia y su li-
ber tad?. . . ¿Qué dirá el mundo de nosotros? — Nada, 
nada, replicó el papa; vos quereis vuestro obispado y yo 
á Benvenuto. Dejad al mundo que diga loque quiera. — 
Acepto el obispado, respondió el cardenal, sin condicion 
(pie me obligue. Vuestra Santidad puede ordenar en lo 
demás lo que juzgue justo y conveniente. — Yo enviaré 
á buscar á Benvenuto, dijo el papa algo confuso de faltar 
así á su palabra : — le haré preparar alojamiento en los 
cuartos bajos de mi jardin particular, donde será pe r -
fectamente tratado y podrá recibir á sus amigos. » — El 
cardenal volvió á su habitación y me envió á decir por 
su familiar Centano lo que el papa exigía. Yo le contesté 
exponiéndole todo el peligro á que me entregaba re t i -
rándome su intervención amistosa : que tuviese en cuenta 
me había fiado á su protección, y que puesto que esta 
no podía serme eficaz, le suplicaba me hiciese conducir 
a! palacio del duque Ottavio, donde hallaría mas seguro 
refugio. 

» E¡ cardenal se hubiera sin duda prestado á la eje-
cución de mi proyecto, sin la fatal mediación de. Andrés 
Centano, que interesado como lo estaba en el negocio, 
prefirió perderme á perder su obispado. Así avisó de 
todo al papa que envió á buscarme inmediatamente. » 

Perfectamente tratado durante algún tiempo en su 
nueva, prisión, Cellini fué enviado poco despues á Torre 
di Nona, y en seguida reintegrado de nuevo en San An-
gelo. El gobernador, mas maniático cada dia, y resentido 
ahora de la pasada que le habia jugado Benvenuto, le 
lnzo encerrar en un calabozo subterráneo donde apenas 
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p e n e t r á b a l a luz. y donde p e r m a n e c i ó 
otro medio de distracción q u e la lectura de la B i b a a y 
de las Crónicas de Yil lani q u e lo facil i tó el gobernado . 
Es te pobre h o m b r e enfermó t a n gravemente du ran te este 
u te r alo- que s in t iendo cercano su fin y a t r ibuyendo su 

muer te á Benvenuto , r e d o b l ó de e m e dad con e y le 
hizo t raspor tar á u n calabozo m a s p ro fundo , verdadero 
in pace. donde hab ian h e c h o m o r i r de h a m b r e a e r o 
predicador l lamado Fo iano . S in e m b a r g o , los amigos 4 e 
Ce ini no pe rmanec ían inac t ivos . Mon t iuc , el e m b o a -
do f rancés ped ia cada d ia con m a s i n s t a u r a la l i b e -
lad del a r t i s t a en n o m b r e de Francisco I . E l m i s m o g o -
b l a d o r d e San Angelo , vue l to á la razón pocos chas 
antes de su muer t e , lo r ecomendó ef icazmente a Pa -
blo I I I ; v en fin. el ca rdena l de Fe r ra ra a su vuel ta de 
la legación de Franc ia , h a b l ó de tal modo en favor del 

- ar t is ta , q u e el p a p a se decidió á devolverle la l iber tad . 
E l cardenal se hizo dar las ó r d e n e s necesar ias , y e mis-
mo envió á buscar á Cel l in i . q u e salió es ta vez del cas-
tillo de San Angelo p a r a n o volver á en t ra r j a m a s . 

MARIA ESTUARDO. 

(1568.) 

Luego que los lores escoceses confederados, á qu ienes 
M a r í a E s t u a r d o hab ia sido ent regada pr is ionera despues 
de su derrota de Carber ryhi i l . hub ie ron decidido r e sue l -
tamente des t ronar la y que permaneciera en pr i s ión , la 
hicieron encerrar en el castillo de Locli Leven, s i tuado 
en una isla del lago de su nombre . Es ta fortaleza fué 
escogida 110 solamente po r su posicion ventajosa, s ino 
porque en ella debia encontrar la real cautiva u n a v ig i -
lancia m a s eficaz é incesante , puesto q u e iba á es tar bajo 
la g u a r d a de su mor ta l enemiga Margar i ta E r s k i n e , 
madre de W i l l i a m Douglas , el poseedor actual ríe L o c h -
Leven. Es ta m u j e r implacable habia tenido de sus a m o -
res con Jacobo V, u n hijo que se obs t inaba en considerar 
como legí t imo heredero de la corona de Escocia, y veia 
ile consiguiente en Mar ía Es tuardo la usu rpadora del 

. rango y de la fo r tuna que le per tenecían. Al r e sen l i -
miento que su desmedido orgullo y su bu r l ada ambic ión 
susci taban en ella, se anadia su intolerancia rel igiosa : 
era p resb i t e r i ana , y su fanat ismo, unido á su rencoroso 
carácter , la const i tuían en u n ter r ib le guard ian para la 
pobre re ina . 

Despues de habe r sido obligada por la violencia á ab-
dicar la corona en favor de su hijo, M a r í a E s t u a r d o fué 
sometida á una completa incomunicación, por temor de 



que dir igiese sus reclamaciones á los soberanos ext ran-
jeros. ó ele que concertase su evasión con los numerosos 
amigos que tenia en Escocia. Encer rada en el estrecho 
é incómodo aposento de uno de los torreones de la for-
taleza, y en medio de un islote donde no se podían an -
dar cien pasos , no la era pe rmi t ido ni aun escr ibir sino 
es du ran te el sueño de sus carceleros, que, po r u n ex-
ceso de precaución, hacían d o r m i r sus h i jas en el mismo 
aposento de la re ina. 

Pe ro todas es tas precauciones , dice M . M i g n e t , debían 
ser insuficientes . L a belleza de M a r í a , su i r res is t ible 
atractivo, y has ta sus m i s m a s desgracias , ejercían un 
poder extraordinario sobre todos los que se le acercaban. 
Uno de los hijos de M a r g a r i t a E r s k i n e , Jo rge Douglas . 
he rmano uter ino del regen te M u r r a y , no p u d o resis t i r , 
como tantos otros, á esta inf luencia ; y conmovido y sub-
yugado y a! fin a rd ientemente apasionado de la seduc-
tora cautiva, q u e no desanimó sus esperanzas, resolvió 
l ibrar la de la pr is ión . — U n día que logró adormecer la 
vigilancia ele su madre , hizo sal i r á María E s t u a r d o del 
castillo, vestida con el t raje ele la l avandera q u e traía la 
ropa á Loch Leven . A favor ele este disfraz, la pr i s io-
nera. pasó por todas las pue r t a s sin ser conocida, y se 
embarcó en la lancha que debía conducir la á la orilla 
opuesta , donde la esperaban Jorge Douglas y a lgunos de 
sus par t idar ios . Ya se creía en salvo, cuando, en medio 
de la travesía, uno de los ba rqueros q u e pensaba d i r i -
girse á una muchacha de su condicion, empezó á tomarse 
con ella a lgunas l iber tades , y, chanceándose, quiso le -
vantar la el velo. M a r í a llevó vivamente la mano para 
impedi r que vieran su ros t ro , y el ba rquero , al notar la 
b lancura y belleza de aquel la mano, adivinó q u e era la 
re ina á qu ien conducía. E l l a no se desconcertó al verse 
descubier ta , y ordenó imper iosamen te á los ba rque ros 
que ba jo pena de muer te la conduje ran á la otra o r i l l a ; 

pero ellos, que t emían mas la severidad del laird ele 
Loch Leven que las amenazas de u n a re ina des t ronada , 
la volvieron á la fortaleza. 

Despues de esta desgraciada tentat iva del 25 de m a r -
zo, el r igor y la vigilancia redobla ron en Loch L e v e n ; 
Jorge fué des ter rado de la isla y pr ivado de todo medio 
de acción para llevar á cabo su p royec to ; pero él supo 
conservar intel igencias con el castillo, po r medio ele un 
jóven par ien te de quince á diez y seis años q u e servia á 
su madre en calidad de pa je . 

La pr i s ionera desesperaba ya abso lu tamen te de reco-
brar su l iber tad : las precauciones se mul t ip l i caban al 
rededor de ella, y la vigilancia era incesante . S in embar-
go, ella pudo escr ibir y d i r ig i r sus mis ivas en todas d i -
recciones en busca de un a p o y o , y así envió diversas 
cartas á la r e ina Isabel , á Catalina de Médic is y á Cár -
los IX, supl icándoles le pres tasen protección y ayuda . 
Mas en el mismo momento en que se creia condenada 
á una pr is ión pe rpé tua , Jo rge Doug la s con ayuda de 
su p r imo , el jóven pa je , p r epa raba su evasión, m i e n -
tras cpie los Seaton y los I i a m i l t o n , avisados po r é^ 
reunían á sus par t idar ios y se p r e p a r a b a n pa ra ir á reci-
bir á la re ina á su sal ida del cast i l lo. 

El domingo 2 de mayo de 1568, fué escogido para esta 
segunda evasión, me jo r concer tada q u e la p r i m e r a . 

La comida se hacia en c o m ú n en Loch L e v e n : y 
mient ras que todo el m u n d o es taba á la mesa , el castillo 
permanecía cerrado y las llaves se ponían al lado del 
castellano. Duran t e la cena de este d ía , el pajecil lo Dou-
glas que servia al la i rd, al epatar y poner los p la tos , 
l og róapode ra r s e de las llaves : y como al levantarse de 
la mesa todos se recogían, en especial el castel lano, que 
se re t i raba de cos tumbre un si es no es t u rbado por los 
vapores del vino, el pa je esperó q u e es tuviesen e n t r e g a -
dos al sueño, y sacando á Mar ía y á su camarera de la 



tor re , cerró al sal i r las p u e r t a s del castil lo pa ra impedir 
que los pe r s igu iesen , y e n t r a n d o en u n esqui te amarrado 
a l pié de la roca, r emó v igorosamente ha s t a la opuesta 
oril la, a r ro jando de p a s o en medio del lago las llaves del 
castillo. Antes de e m p e z a r su aventurado viaje, el joven, 
s igu iendo sus in s t rucc iones , hab i a colocado u n a luz en 
u n a ventana , q u e deb i a serv i r de aviso y noticia de buen 
éxito á los amigos de la r e i n a . ^ 

Lord Seaton y m u c h o s d e u d o s y amigos de la familia 
Hami l ton los e s p e r a b a n en el lugar de desembarco . La 
reina mon tó i n m e d i a t a m e n t e á caballo, y d i r ig iéndose á 
toda pr isa hacia Nicldry, res idencia de Seaton en el Lo-
th ian occidental , r eposó a l l í a lgunas horas , y par t ió des-
pués pa ra el castil lo for t i f icado de Hami l ton . Allí fué re-
cibida por el a rzobispo de San Andrés , y por lord Glande, 
que salió á su e n c u e n t r o con c incuenta caballos. 

La noticia de es ta evas ión , — dice W a l t e r Scott , se 
esparció en Escocia con la rapidez del rayo, y por todas 
par tes fué acogida con en tus i a smo . E l pueb lo recordaba 
¡a afabi l idad, las b o n d a d e s y las desgracias de M a r í a , y 
si pensaba en sus e r ro res , e ra pa ra decir q u e es taban de-
masiado cas t igados . E l domingo , M a r í a E s t u a r d o era 
una t r is te p r i s ionera a b a n d o n a d a de todos en una torre 
soli taria, y el sábado s igu ien te se encont raba á la cabeza 
de un poderoso p a r t i d o en el que se contaban nueve 
condes, ocho lores , nueve obispos, y n u mero s a cantidad 
de nobles y cabal le ros l igados pa ra defender la y sentarla 
de nuevo en el t rono . P e r o esta esperanza , como el f u l -
gor de un meteoro , b r i l l ó solo u n ins tan te . 

Las llaves a r r o j a d a s en el lago por el paje Douglas . 
fueron encont radas en 1805 por un pescador , y se hallan 
deposi tadas en K i n r o s s . A u n l l aman hoy en el pais 
Mary's Knowe ( eminenc ia de María) , el sitio en que des -
embarcó la re ina fug i t iva en la orilla mer id ional de! lago 
de Loch Leven . 
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CAUMONT DE LA FORCE. 

(1372.) 

Al empezar en Pa r í s el degüello de la Saint-Barlhéle-
m i y en el momento en que la tropa y el populacho 
entraban por la calle de Seine, el señor de la Forcé, que 
habitaba en este barr io, inst igado por su he rmano para 
huir en su compañía con otros protes tantes que le acom-
pañaban, no quiso abandonar á su hi jo mayor que se 
hallaba convaleciente, y f u e r a de estado de seguirlos. 
Se quedó, pues , en su casa con sus dos hi jos, y bien 
pronto se vió rodeado de soldados que venian á darle 
muerte . Dejólos penetrar en su cuarto sin oponer la me-
nor resistencia, y ofreció al jefe de aquel los miserables 
dos mil escudos de rescate si los de jaban con v ida ; y en-
tonces los condujeron á una casa de la calle de P e t i t s -
Ghamps, donde los dejaron guardados por dos suizos, 
despues que el señor de la Forcé les dió su pa labra de 
honor de no in tentar escaparse él ni sus h i jos . Esclavo 
de su palabra , el desgraciado padre esperó con res igna-
ción la suerte que le reservara el dest ino, y desechó una 

1. Día de San Bar to lomé , 24 de agos to de 1572, e n q u e tuvo luga r 
el degüel lo de todos los pro tes tan tes de F r a n c i a , b a j o el re inado de 
Carlos I X . — N o nos h e m o s cre ido au tor izados á t r a d u c i r este nombre , 
que al hab la r de l h e c h o á que se refiere, se e m p l e a g e n e r a l m e n t e en 
f rancés en todos los idiomas. (.Y. del traductor.) 



v otra voz las ofertas que le hicieron sus guardianes , y 
no quiso escaparse y ponerse en lugar seguro. 

« A la mañana siguiente, — d i c e n las Memorias de la 
Forcé, llegó el conde de Coconas con cuarenta soldados 
suizos y franceses , y habiendo ent rado en la casa, dijo 
Coconas al señor de la Forcé : — « Vengo á buscaros de 
orden de Mons ieur (el he rmano del rey , que habiendo 
sido advertido de vuestra pr i s ión , quiere hablaros . » 

» E l tono con que fueron d ichas estas palabras y la 
embarazada apostura del conde, daban á conocer clara-
mente sus designios. E n s e g u i d a , viendo que la Forcé y 
sus hijos quer ían cambiar de t r a j e pa ra presentarse con 
m a s decencia, añadió que no e ra necesaria tanta ceremo-
nia, v que lo que impor taba era que se diesen pr isa . 
en seguida los despojaron de sus capas y parte de sus 
vestidos, de suerte que vieron claramente que iban ¡i 
mor i r . 

» E l señor de la Forcé d i jo entonces que era inút i l 
que le engañaran . que no e ra a l Louvre adonde le con-
ducían; y se quejó amargamen te de que le fal taran así á 
la pa labra , asegurando que el dinero que había p r o m e -
tido estaría pronto cuando qu is ie ran . 

» Coconas los hizo sal ir de la casa, conducidos 
entre dos hombres cada uno, y á los pocos pasos co-
menzó la carnicería. 

» E l padre iba delante, el h i jo mayor en seguida, y el 
menor el ú l t imo. Llegados al fondo de la calle de Peti ts-
Ghamps , cerca del ba lua r t e , los soldados gr i ta ron : 
/ Mala, mala! y á esta señal convenida, acribillaron á pu-
ñaladas a! hijo mayor de la Forcé , que cayó exclaman-
do : ¡Ali, IHos mió! ¡muerto soy / Volvióse al oir esto su 
padre , v aun 110 halda hecho este movimiento, cuando 
cavó también herido de muer t e . E l hi jo menor , cubierto 
de sangre, aunque, como por mi lagro , sin haber recibido 
ninguna her ida, tuvo una repen t ina inspiración, y g r i -

lando á su vez : ¡Muerto soy! se dejó caer entre su padre 
y su h e r m a n o , que aun estando por t ierra recibieron 
nuevas her idas sin que él recibiese tampoco el menor 
rasguño. Dios le protegía tan visiblemente, q u e a pesar 
de haber los despojado ios asesinos hasta de la camisa, 
no reconocieron que habia uno con vida. 

» Con esto, creyendo haberlos acabado. los dejaron 
entre otros cadáveres que vacian aquí y allá por tierra. 

» Así se salvó el jóven Caumont ; pero si su cuerpo 
no recibió n inguna her ida , en cambio fueron crueles las 
que sufr ió su corazon, pues se le h a oído contar muchas 
veces que la agonía de su padre fué larga y dolorosa, y 
que estando sobre él habia sentido sus convulsiones y le 
había oido gemir muchas veces. ¡ Qué angust iosa pos i -
ción la de encontrarse entre u n padre y u n hermano 
cruelmente asesinados, hallarse cubierto de sangre , y 
asis t i r , sin poder hacer un movimiento, á su agonía . 
• Ter r ib les instantes .pie bas tan á emponzoñar una exis-
tencia conservada á tanta costa! Y despues de todo esto, 
aun cuando Dios le habia preservado has t a allí , ¿ q u i e n 
le aseguraba que podría l ibrarse de la fu r ia c e u n p u e -
blo fanático y amotinado? ¿Cómo saldría de la horr ib le 

posicion en que se hal laba ? 
» Así permaneció desnudo y tendido por t ierra, hasta 

que hácia las cuatro de la tarde, las gentes de las casas 
vecinas empezaron á salir, unos movidos por a cur ios i -
dad, otros por el deseo de aprovecharse de lo que los 
verdugos hubiesen dejado sobre las víctimas, y vinieron 
á v i s i t a r los cadáveres. Un marcador del juego de pelota 
de la calle Verdelet , se acercó á Caumont , y queriendo 
sacarle una media que le habían dejado lo volvió, p u e s 
tenia el rostro contra el suelo, y al verlo tan jóven ex-
clamó : — « ¡ Pobre n iño! ¿No es verdaderamente lasti-
m a ' . ; Qué delito podrá haber cometido a su edad? » 

»- E l jóven Caumont al oir esto, levantó con precaución 



la cabeza y le dijo en voz baja : — « N o estoy muerto. . . 
Salvadme !... ¡ tened piedad de m í ! » 

» Sobresaltóse aquel hombre, y poniéndole rápida-
mente la mano sobre la cabeza : — « N o os mováis, le 
dijo, están ahí aun. » Y separándose, anduvo sin afecta-
ción de un lado á otro observándolo todo, y al cabo de 
algún tiempo volvió y dijo al joven : — « Levantaos, ya 
se han ido. » Y al incorporarse le echó una capa sobre 
los hombros y le hizo marchar delante, apostrofándole 
y dándole rudos empujones. — « ¿A quién lleváis ahí? 
le preguntaban las gentes al paso. — A l bribón de mi so-
b r ino ,—respond ia ; está hecho una cuba, y lo he encon-
trado medio desnudo en medio del arroyo. ¡Yo le daré 
su merecido ! » Y así lo condujo hasta su casa, hacién-
dole subir á una miserable buhardilla donde se encon-
traban su mujer y su sobrino, y lo hizo ocultarse entre 
los colchones de la cama. 

» Pasada la pr imera inquietud, le sacaron de su escon-
dite, y le dieron á vestir algunas ropas de desecho del 
sobrino del marcador; y habiendo observado este que el 
joven Gaumont conservaba algunos anillos que parecían 
de gran precio, empezó á lamentarse de su pobreza, á 
decirle que no tenia ni aun para darle de comer, y aca-
bó por pedirle sus anillos. E l jóven se los dio sin t i tu -
bear, reservándose solamente un diamante, que dijo 
quería conservar por venirle de su madre ; lo que oido 
por la mujer del marcador lo llevó muy á mal, obser-
vándole que puesto que le salvaban la vida, era justo 
que diese cuanto tenia. Gaumont respondió que le era 
indispensable conservar este anillo, no solo como memo-
ria de su madre, sino como medio de ciarse á conocer: 
pero esta mujer tenaz no quiso oir nada, y le amenazó con 
denunciarlo, si no accedía á sus deseos. El jóven se vid 
forzado entonces á entregar el diamante, después de lo 
cual le dieron un pedazo de pan y un vaso de v ino .—En 



seguida !e preguntó e! marcador qué pensaba hacer y 
cuáles eran sus intenciones, ofreciéndose á conducirle á 
cualquier parte que quisiese i r ; á lo (pie Caumont res-
pondió suplicándole le llevase al Louvre, donde tenia 
una hermana llamada madama Larchant, que estaba al 
servicio de la reina. El marcador objetó á esto que la 
empresa era demasiado peligrosa; que para ir al Louvre 
debian pasar por diversos cuerpos de guardia , y que 
acabañan por reconocerle, en cuyo caso arriesgaban 
ambos la vida. Entonces el joven propuso le condujeran 
al Arsenal, donde habitaba su tia, madama de Br isam-
bourg; á lo cual no se opuso el marcador, añadiendo, 
que aunque estaba muy lejos, podianir siguiendo la ron-
da de las murallas sin riesgo de ser vistos. 

» A la mañana siguiente, al apuntar el (lia. Je dieron 
unas calzas agujereadas y grasicntas, un justillo de lana 
en el mismo estado, y la capa que le habia servido la 
víspera, con mas un bonetillo rojo, en el que habian f i-
jado una cruz de plomo. Vestido de esta suerte, el mar -
cador le condujo á lo largo de las murallas hasta el Ar-
senal. y llegados á la primera puer ta , como esta se 
encontraba bastante lejos de las habitaciones. Caumont 
de la Forcé dijo á su libertador : — « Esperad aquí : 
dentro de poco os enviaré la ropa que me habéis presta-
do, con los treinta escudos que os lie prometido. » 

- Quedó sin embargo durante algún tiempo sin a t re-
verse á l lamar á la puerta, por miedo de (pie le p regun-
tasen su n o m b r e . Afortunadamente no tardaron en abrir , 
y él entró resueltamente sin que le dijeran nada. Así atra-
vesó los dos primeros patios y se dirigió á las habitacio-
nes, observando de. paso si veia alguna persona conocida, 
pues juzgaba con fundamento que con su miserable traje 
no le dejarían entrar. No se atrevía á dar su nombre por 
temor de tropezar con alguno de sus verdugos. 

» Aquí conviene mencionar, que en el momento en 



que sacaban ele su casa á M . de la Force y á sus hijos, 
u n o de sus pa jes l lamado L a Yiger ie , á quien todos 
apel l idaban el Auvergnat, p a r a d is t ingui r lo de su h e r -
mano. hab ia seguido á su señor á la calle de P e t i t s -
Champs , y asis t ido en par te á la catástrofe, de la que se 
habia salvado t a m b i é n como por mi lagro . Aquella noche 
se refugió al Arsena l , diciendo á cuantos le detenian 
que era pa je del conde de la Marck , cuya l ibrea era se-
mejante á la de la Force, y que l levaba u n mensa je de 
su par te al mariscal de Bi ron . Así p u d o pasar y ver á 
m a d a m a de Br i s ambourg , á qu ien contó el fin desastroso 
de M . de la Force y de sus hi jos, lo que causó grande 
aflicción á esta b u e n a señora , que , como hemos visto, 
era de la fami l ia . 

» P e r o volvamos al joven Caumont que hemos dejado 
en el pat io del Arsenal sin saber cómo in t roduci rse en 
la habi tación de su t ia. Vagaba de un lado á otro sin 
saber cómo hacerlo, cuando Dios le ofreció inopinada-
mente un medio en el momento en que menos lo espe-
raba . Al abr i rse una de las pue r t a s vió á lo lejos al Au-
vergna t . á qu ien l lamó por su nombre , pero no obtuvo 
r e s p u e s t a ; sea q u e creyéndole muer to , no reconociese 
su voz, sea q u e 110 le hubiese oido. Abrieron de nuevo la 
pue r t a , y como viese aun al paje , gr i tó dos ó t res veces : 
« ¡Auvergna t ! ¡ A u v e r g n a t ! » E s t e salió entonces y le 
p regun tó qu ién era y qué quer ía . Caumont le respondió : 
— « ¡Cómo! ¿ n o me reconocéis? » E l Auvergnat le 
consideró con mas 'a tencion, y a! fin exclamó : — « ¡ Oh! 
¡ Dios m i ó ! ¿so isvos , señor? . . . no os hab ia conocido.» — 
El joven le p r e g u n t ó á cont inuación si 110 se ha l laban en 
el Arsenal a lgunos otros de los servidores de su p a d r e ; 
y el pa je , haciéndole en t rar , le condujo á presencia de 
un escudero de su casa l lamado Beauvil l iers de Maine , 
que se paseaba con el maes t resa la de madama de B r i -
s a m b o u g , y que se quedaron sorprendidos y encantados 

de ver lo. I nmed ia t amen te le l levaron al c u a r t o de a q u e -
lla señora que estaba aun en el lecho, y e n g r a n pena de 
las desgrac ias de su famil ia , y q u e al v e r á su sobr ino le 
estrechó en sus brazos, bañada en l á g r i m a s , dando f e r -
vorosas grac ias á Dios de haber le conse rvado la v ida . 

» Todos le p r e g u n t a r o n luego cómo h a b i a podido s a l -
varse, y el joven contó b revemente los h e c h o s , ref i r iendo 
cómo y cuán v i s ib lemente le hab i a a s i s t i do la bondad 
divina, y de qué m a n e r a el pobre m a r c a d o r del j u e g o de 
pelota le hab ia llevado á s u casa y d e s p u e s conducido 
hasta el Arsena l . Añadió que le h a b i a p r o m e t i d o t re in ta 
escudos y devolverle i nmed ia t amen te su ropa , y que le 
habia dejado esperando á la pue r t a . M a d a m a de B r i s a m -
bourg hizo acostar á su sobrino en u n cuar to inmedia to 
al suyo, y envió de seguida la ropa y el d inero p r o m e -
tido al marcador que , én efecto, se h a l l a b a aun á la 
puer ta . Dos horas despues t r a j e ron al j oven Caumon t un 
vestido completo de paje , de la l i b r e a del mar i sca l de 
Biron, que era á la sazón gran m a e s t r e d é l a ar t i l ler ía , y 
haciéndole pasar por la cámara de d icho señor , le i n s -
talaron en su gabinete pa ra que no f u e s e visto n i cono-
cido por nadie , y le dejaron al A u v e r g n a t pa ra que le 
hiciese compañía . 

» Allí permaneció dos dias, al cabo de los cuales vi-
nieron á avisar al mariscal que el rey tenia entendido 
que muchos hugono tes se hab i an r e f u g i a d o en el Arse-
nal, y que Su M a j e s t a d hab ia resue l to o rdena r una visi-
ta. E l mar isca l entró en una v io len ta có le ra ; di jo que 
sabría imped i r todo espionaje i n j u r i o s o , y mandó a p u n -
tar tres ó cuatro cañones hacia la p u e r t a del Arsena l . 

» Sin embargo , á pesar de las p recauc iones que se 
tomaron p a r a ocul tar á Caumont de la Forcé , la noticia 
de su salvación se aseguró de ta l m o d o e n el Louvre . 
que la re ina madre , á ins tancias de M . de L a r c h a n t , su 
capitan de guard ias , envió un g e n t i l h o m b r e al Arsenal 
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rec lamando de su pa r t e al joven proscr i to . Fué le respon-
dido que no se ha l l aba al l í , n i n a d a sabían de su s u e r t e ; 
v du ran te esta conversación, le h ic ieron sal i r del gab i -
nete del mar isca l , y le c o n d u j e r o n al cuar to d e s ú s h i jas , 
donde le ocultaron entre dos camas , cubr iéndole con .os 
tont i l los q u e l levaban las m u j e r e s en esta época; lo que 
hizo decir despues á m u c h o s que m a d a m a de B r i s e m -
b o u r g le hab i a escondido b a j o sus fa ldas . 

» E n segu ida h ic ieron v i s i t a r al gen t i l hombre tocias 
las habi taciones , hecho lo cua l volvió á palacio á infor -
m a r á la re ina que no h a b i a encontrado al q u e busca -
b a n ; lo q u e contrar ió en ex t remo al señor de La rchan t , 
cpie ' tenia grande interés en la mue r t e del joven la Forcé, 
p u e s estando casado con u n a h i j a del p r i m e r ma t r imonio 
de su m a d r e , deb ia h e r e d a r todos los b i enes de es ta fa -
mi l ia . Y aun se clecia p ú b l i c a m e n t e en P a r i s , q u e s i se 
hab i a dado orden de hace r m o r i r á dos jóvenes inocen-
tes , h a b i a sido á ins t igac ión de dicho señor L a r c h a n t . 

» E l joven Gaumont p e r m a n e c i ó así escondido ha s t a la 
una de la mañana , ho ra en (pie le volvieron al gab ine te 
del mariscal . Pe ro m a d a m a de B r i s a m b o u r g , q u e se i n -
teresaba vivamente por su sobr ino , no es taba t r anqu i l a 
has ta verle cambiar de r e f u g i o . 

» A la mañana s igu i en t e , el señor de B o m , teniente 
general de art i l ler ía , vino á b u s c a r al p re tend ido p a j e , y 
despues de haber le hecho desayunar se en una casa cerca 
del Arsenal , precaución q u e tomó por s i e ran obse rva -
dos á su sal ida, le condu jo á la casa de M . Gu i l lon , ins -
pector de art i l ler ía , q u e e r a u n o de sus amigos , y an tes 
dió sus ins t rucciones al jó ven, encargándole q u e si le 
p r e g u n t a b a n su n o m b r e , d i jese l lamarse B e a u p u y , h a -
ciéndose pasar por hi jo de M . de B e a u p u y , t en i en t e de 
la compañía de g e n d a r m e s del mar isca l B i r o n ; exhor -
tándole sobre todo á no sa l i r de la casa y á no cometer 
n i n g u n a imprudenc ia q u e p u d i e r a descubr i r le . 

» L legados á la casa clel inspector . B o m le presentó 
al joven y le di jo : — « E n n o m b r e de nues t ra buena y 
an t igua amis tad , vengo á pedi ros la gracia de g u a r d a r 
por a l g ú n t iempo en vuestra compañía á este joven, (pie 
es hi jo del teniente Beaupuy , uno de mis pa r ien tes . L e 
he hecho venir á P a r i s pa ra colocarle como paje , pero 
en medio de las tu rbu lenc ias y desorden en que nos en-
contramos, 110 me parece opor tuno hacer nada . E s p e r e -
mos á q u e todo esto haya pasado. » E l inspector accedió 
gustoso á lo que B o m le ped ia , contentándose con la 
explicación dada , a u n q u e sospechó que su amigo le 
ocul taba a lguna cosa. 

» Siete ú ocho dias hacia ya que Gaumont se ha l l aba 
en su nuevo asilo, y el inspector , q u e todos los dias iba 
al Arsenal , en razón á su empleo, no dejaba j a m á s de 
volver á su casa á la ho ra de comer . Al cabo de este 
t iempo, sucedió que á la hora acos tumbrada l lamaron á 
la pue r t a , y el jóven, q u e se encontraba cerca, fué á 
abr i r creyendo q u e era su h u é s p e d ; pero viendo q u e era 
otra persona , y pe rsona q u e prec i samente le conocía, iba 
á cerrar vivamente, cuando el otro le di jo : — « N o os 
a larméis n i desconfiéis de mí . Dejadme ent rar , ¡mes 
vengo á hab la ros . » Gaumont le dejó en t ra r entonces, y 
aquel h o m b r e le explicó q u e venia de la par te de 'mada-
ma do Br i s ambourg , la cual se ha l laba m u y inqu ie ta y 
deseaba saber ele su sobr ino . Y dicho esto se retiró con 
precipitación. A poco rato l legó el inspector , qu ien le 
preguntó , como de cos tumbre , si hab ia venido a l g u n o á 
la casa. La Forcé le dijo q u e sí, y le contó lo que hab i a 
pasado. E s t o a la rmó de tal modo á Gui l lon , que , de -
Jando la comida, montó á caballo y fué á ver inmedia ta-
mente á B o m y á advert i r le del hecho ; y este, quer iendo 
esclarecerlo sin tardanza, pasó á la casa de m a d a m a de 
Br i s ambourg , cpie lo oyó con gran sobresal to , pues no 
habia enviado á nadie á s abe r de su sobr ino. 



» E n fifi, madama de Br i sambourg previendo que 
tarde ó temprano su sobrino seria hallado y preso, había 
obtenido de su hermano el mariscal de Biron que puliese 
al rey u n pasaporte pa ra su. mayordomo y u n pa je que 
enviaba á Guie na en busca de su equipaje , v con la or-
den de regreso de su compañía de gendarmes L n a per-
sona de confianza se encargó de representar el papel de 
mayordomo, y Caumont de la F o r c é se le agrego como 
pa je M . de Born les hizo salir sin dificultad de Par ís , 
v provistos de todo lo necesario, se dirigieron al punto 
de su destino. Pero no hicieron su viaje s in embarazos. 
A dos jornadas de Pa r i s , el joven reconoció el t ra je de su 
hermano , que vestía uno de los asesinos, y M t o poco 
para que se vendiese al oirle jactarse de su horr ble ha-
z a ñ a : pero al mismo t iempo supo que su tío había lo-
grado escaparse del degüello, con mas de cien protestan-
tes de la nobleza. Mas lejos, el compañero del jrfven 
proscrito le comprometió gravemente en una posada, 
discutiendo con otros viajeros y condenando abier tamen-
te la Saint-Barthélemi. Po r últ imo, despues de ha-
berse visto muchas veces en peligro de ser descubiertos, 
l legaron al octavo dia de su viaje en Guiena, al castillo 
de Castelnaut de Miranda , donde se hab ía ret irado el 
señor de Caumont , quien recibió á su sobrino con in-
decible placer y alegría. » [Memorias de Caumont de la 
Forcé.) 

ENRIQUE, REY DE NAVARRA, D E S P U E S ENRIQUE IV 

DE FRANCIA. 

( 1 5 7 5 . ) 

« La reina (Catalina de Médic i s ) , adivinando el vigo-
roso espír i tu y osado carácter de su yerno (Enrique de 
Navarra), detenia su par t ida y embarazaba sus proyec-
tos, rodeándole de una guardia escogida de celosos cató-
licos, la mayor par te fanáticos ejecutores de la Saint-
Bar thé lemi ; y habia afiliado en sus maquinaciones con-
tra este príncipe á los genl i leshombres de cámara y 
boca, y demás nobles que le se rv ian . Pero E n r i q u e con 
su cortesía y agradable carácter , hab ia convertido sus 
carceleros y espías en amigos, y muchos de ellos en cie-
gos ejecutores de su voluntad. S u espír i tu sagaz sabia 
hacerse servir hasta de sus p rop ios enemigos . . . Muchas 
veces pudo escaparse, pero su afición á la galanter ía le 
retenia s iempre en su dorada pr i s ión , y la reina misma 
le suscitaba ocasiones y aventuras galantes , que anadian 
nuevos eslabones á su cadena. E s t a cadena fué la que le 
detuvo en su p r imera escapada al bosque de Vincennes, 
y perdió y puso en fuga á los q u e le habian ayudado. 
Solo quedaron jun to á él Jonqu ie res , gent i lhombre , que 
al cabo fué desterrado á P i ca rd í a ; Aub igné , su escudero, 
y Armagnac, su p r imer ayuda de cámara . Aun estos dos 
últimos, cansados de su i r resolución, se preparaban á 



abandonar le , cuando u n a noche que , atacado de la lie-
b r e . E n r i q u e no podia concil iar el sueño, sus dos servi-
dores le oyeron susp i ra r m u c h a s veces, y p res tando el 
oido, le escucharon reci tar en voz b a j a el sa lmo 88. ene ! 
versículo que deplora el a l e jamien to de los amigos fieles. 
A r m a g n a c excitó á su compañe ro á hab l a r al pr íncipe 
con energ ía y á declararle su determinación ; y Aubigné , 
sin mas i r resolución, descorr ió las cort inas, y le declaró, 
dol iéndose del estado en q u e veian su espí r i tu , la firme 
decisión en que es taban de separa r se t ambién de él. 

— N o concebimos, añad ió , la ceguedad q u e os hace 
prefer i r el ser servidor a q u í , á m a n d a r en otro lugar 
como d u e ñ o ; el sopor tar s e r j u g u e t e de in t r igas femeni-
nas , y t emer en vez de ser t emido . ¿ N o estáis cansado 
de ocul tar vues t ra fuerza ó de gas tar la en luchas pala-
ciegas, ind ignas de un p r ínc ipe como vos? Los que han 
cometido el c r imen de l a Sa in t -Bar thé lemi , no p u e d e n ol-
vidarlo, n i pueden creer lo olviden los que lo h a n sufr ido. 
Decidios, pues solo t ene i s q u e t emer permaneciendo 
aqu í . E n cuanto á noso t ros , ya está decidido alejarnos, 
y h a b l á b a m o s de nues t r a f u g a para mañana , cuando os 
hemos oido que ja ros . Aconse jaos , señor , con vuestro 
propio in te rés , pues no s abemos si las manos que os 
servirán y reemplazarán l a s nues t ras , r ehusa rán emplear 
en vos el p u ñ a l ó el veneno . 

« Al t i empo que esto t en ia l uga r , otros par t idar ios 
de En r ique de Nava r ra dec la raban su defección, y entre 
ellos Fervaques y L a v a r d i n , que mani fes ta ron , el p r i -
mero á Aub igné y el s e g u n d o á R o q u e l a u r e , que se 
apa r t aban de la l iga y facc ión del pr ínc ipe de Bearne, 
si este no rompia la t r a m a en q u e le enlazaba Catalina 
de Médic i s . 

» . . . . E n vista de todo es to , el rey de"Navarra de ter -
minó u n a entrevista con s u s pr inc ipa les afil iados. Salió 
á pasear en coche cer rado las calles de P a r i s . y al cer-

rar la noche se fué á la casa de Fe rvaques , donde ya se 
ha l l aban siete reunidos . Allí encerrados formaron u n 
vasto p l an , p res tándose m u t u o ju ramen to de no d e s d e -
cirse, n i en caso a lguno ceder á halago ó amenaza, y 
declarando enemigo mor ta l de todos al que revelase la 
empresa . Dicho esto, el rey de Navarra dió un ósculo á 
cada u n o en la meji l la , y ellos le besaron la mano. 

» E l p lan era, q u e el 20 de febrero, diez y ocho 
dias despues de esta entrevista , Lavardin con sus t ropas 
se apodera r la de M a n s ; Roque lau re , su teniente , d e C h e r -
b u r g o ; y que ent re tanto E n r i q u e , ba jo pretesto de caza 
en S a i n t - G e r m a i n , sa ldr ia de Pa r i s escoltado por Saint-
M a r t i n de Anglouse , su camarero mayor, y p o r Spa-
l u n g u e , t en ien te de guard ias . Al dia s iguiente , m u y de 
mañana , el p r ínc ipe pasó al cuarto del duque de Guisa , 
y echándose f ami l i a rmen te en su cama, estuvo c h a n -
ceándose con él m a s de una h o r a , hablando de los car-
gos y honores que le l iabian promet ido el rey y la re ina 
madre , y de las hazañas q u e se p romet ia llevar á cabo 
cuando s e r i a n o m b r a d o genera l , con otras mi l fanfar rona-
das gasconas que hicieron re i r mucho a! duque . Este 
corrió en seguida á contar su conversación al rey, q u e 
rió t a m b i é n de b u e n a g a n a ; y a s í , con este engaño y 
aparen te conformidad con las intenciones de Catalina de 
Médic i s , 110 impid ie ron la pa r t ida de caza proyectada 
que t en i an el designio de. hacer abor ta r . 

» A u b i g n é se presentó la noche s iguiente en la cá-
mara de l rey ( E n r i q u e I I I para tomar sus órdenes, y 
allí encontró á Fe rvaques que hab laba l a rgamen te a l 
oido del rey, y á este tan absorto y ocupado en lo q u e 
le decian, que no advir t ió su presencia . L o que f u é 
b u e n a fo r tuna pa ra Aub igné , que. así pudo esquivarse 
por de t rás del l iugier de servicio, y salvar la v ida; pues 
demas iado comprendió de lo que se t ra taba , y que e s t a -
ban descubier tos po r la traición de uno de sus cómpl i -



ees. Aubigné esperó á Forvaques á la salida del Louvre, 
y cogiéndole improviso del brazo, le dijo : — ¿Qué ba -
beis hecho, miserable? — Con lo que el otro sorpren-
dido no pudo negar su infame delación, encubriéndola 
con el pre tes to de los beneficios que recibía del rey, á 
quien el de Navarra no sabria j amás reemplazar, y con-
cluyó diciendo : « No os de tengáis ; id á salvar á vuestro 
amo. » 

» Aubigné , sin escuchar mas, corrió á las caballeri-
zas donde hacia muchos dias estaban preparados los ca-
ballos mas corredores, y cuando los sacaban, vieron pa-
sar al preboste de los mercaderes que enviaba á llamar 
el rey para que no dejase salir á nadie de la c iudad; pero 
antes de que llegase la orden ya habían salido todos. 
Roquelaure fué advertido de tomar la puerta y el ca-

' m i n o de Senlis , lo que él hizo de seguida con las gentes 
de que d i sponía ; y Aubigné, luego que dejó esta pre-
vención y escolta, corrió al rey de Navarra, que cazaba 
desde el amanecer , y hal lándolo, le dijo que el rey sabia 
todo por delación de Fervaques, y que este mismo se lo 
había confesado. « La vergüenza y acaso la muerte , aña-
dió, os aguardan en Pa r í s : - el poder , la l iber tad y la 
gloria, en cualquier punto de Francia donde se hallen 
vuestros part idarios. ¡Escoged! E s t iempo de salir délas 
garras de v u e s t r o s carceleros, para echaros en los brazos 
de vuestros verdaderos amigos. » — ¡Basta! contestó 
En r ique , y dirigiéndose á Senlis, se reunió con los de 
Roquelaure. 

» Allí, para deshacerse ele los oficiales Saint-Martín 
y Spalungue , que no eran del complot, y para ganar 
t iempo . los envió uno t ras otro con una misiva al rey, 
diciéndole sabia por Roquelaure , que había venido á su 
encuentro en la caza, los falsos rumores que corrían en 
la córte, y que esperaba la menor palabra del rey para 
cont inuar su caza ó volver inmediatamente á Pa r í s para 

confundir la c a l u m n i a . — E s t e mensa je sirvió de mucho, 
pues á la l legada de Sa in t -Mar t ín , la a larma era tal en 
el palacio que iban á despacharse compañías para tomar 
todos los caminos; y la misiva del pr íncipe hizo detener 
estas órdenes. 

» Entre tanto Enr ique de Navar ra reunido con el conde 
de Grammont , Caumont, hi jo de la Yalette, despues du-
que de Epernon , Chalandray, M o n t de Maras , Poud ins , 
y muchos otros caballeros que le e ran enteramente adic-
tos, atravesó la selva, en medio de una noche oscura y 
glacia l ; y al amanecer , habiendo recibido el refuerzo de 
Frontenac, cuyo auxilio le fué en es ta ocasion m u y útil , 
pasó el rio á una legua de Po issy , atravesó rápidamente 
gran par te del pais de Beauce, descansó dos horas en 
Gháteauneuf, y á la mañana s igu ien te entraba en Alen-
con, donde en pocos dias se le r eun ie ron sus numerosos 
part idarios. ( D ' A u b í g n é , Historia universal, l ib. I I , 
cap. xx.) 



CARLOS DE GUISA. 

(1591.) 

Carlos de Guisa , h i jo m a y o r del d u q u e E n r i q u e , ase-
s inado en Blois en 1588, fué preso á la mue r t e de su 
padre y encerrado en el castil lo de T o u r s . Todos los 
esfuerzos q u e se h ic ieron du ran te t res años p a r a l iber -
tar lo fue ron inút i les , h a s t a 1591 en q u e al fin logró 
evadirse. 

« E l d u q u e , — dice el p res idente de T h o u , se habia 
concertado con Claudio de la Chast re y su h i jo , y habia 
señalado para su evas ión el 15 de agosto, dia ele la Santa 
Vi rgen . Con motivo de esa fiesta, se confesó y comulgó 
este dia, á fin de e n g a ñ a r mejor á sus carceleros y ador -
mecer su vigi lancia. D u r a n t e su l a rga estancia en Tours , 
hab i a notaclo la c o s t u m b r e de cer rar las pue r t a s al ano-
checer, y que l levaban las l laves á la casa de u n eche-
vin (regidor de la c i u d a d ) ; y ele cons iguiente escogió esa 
ho ra pa ra e jecutar su des ign io . Sub ió r á p i d a m e n t e á la 
alta torre que dominaba por esta pa r t e el p u e n t e cpie da 
en t rada á la c iudad, — c e r r a n d o t ras sí la comunicación 
con el cuerpo ele g u a r d i a y la pue r t a de la tor re , que 
aseguró só l idamen te , á fin de tener t iempo pa ra hui r 
mien t ras la echaban a b a j o . Todo sucedió á m e d i d a de su 
deseo. Su a y u d a de cámara , cpie le acompañaba , ató á 
una cuerda que ten ían p r e p a r a d a al efecto, u n madero 
bas tan te fue r te , colocado de t r avés ; y poniéndose en él 

e! duque á horcajadas , el criado la fué sol tando poco á 
poco has ta l l ega r á t ie r ra . E n seguida , viendo ya á su 
amo que a t ravesaba corr iendo el puente y tomaba la 
orilla izquierda del rio, aseguró la m i s m a cuerda á un 
poste, se deslizó por ella, no sin pel igro , y siguió a l d u -
que alcanzándolo en San Cosme, á poca distancia de 
Tour s . 

» Grande fué la consternación de los gua rd ianes del 
ducpie cuando advir t ieron su evasión. Rouvrav, gober -
nador de T o u r s , envió emisar ios por todas par tes para 
esparcir la noticia ele su fuga , y puso el pa i s en .armas 
para lograr apoderarse ele nuevo de Guisa . Los soldados 
(pie l iabian echado aba jo las puer tas de la tor re , no h a -
llando al pr is ionero, fue ron á un i r se á los que recorr ían 
inú t i lmente la c iudad. Largo t iempo pasó antes de que 
t ra jesen las llaves ele las pue r t a s , y cuando al cabo s a -
lieron en busca del pr is ionero, este es taba en salvo. » 

« Cuando descendió de la torre , dice Dávila, — el du-
cpie de Guisa tomó por la ori l la del Loira , has ta un pun to 
en epie le e spe raban dos hombres con un caballo e n j a e -
zado. Mon tó en él, y corrió á br ida suel ta á reuni rse 
con el h i jo del señor ele Chast re . ba rón de Maison , que 
le esperaba al otro lado de! Cher con trescientos caballos, 
los que le acompañaron ha s t a Bourges , donde fué reci -
bido con g randes m u e s t r a s ele a legr ía . » (Ludovic L a -
lanne. Curiosidades biográficas. 



MARIA DE MÉDICIS. 

(1619.) 

M a r í a de Médic is , v iuda de E n r i q u e I V , y reina 
regente de F ranc ia duran te la minor ía de su lu jo 
Luis XII I ) , viéndose, despues del asesinato de su favo-

rito Concini, re legada del poder y separada d é l o s nego-
cios por las i n t r igas de L u y n e s , p idió y obtuvo el p e r -
miso de re t i rarse á Blois (mayo 1617), donde no tardó 
en verse t ra tada como pr i s ionera . E l condestable Luynes 
la rodeó de espías , y acuarteló diversos cuerpos de ca-
bal ler ía en las aldeas inmedia tas , á fin de guardar ía de 
vis ta y observar sus menores m o v i m i e n t o s . — L o s par t i -
darios de la r e ina y su numerosa córte, l iab ian desapa-
recido desde la época de la escandalosa privanza del ma-
r iscal de Ancre y de la Galigai , de m a n e r a que se 
encon t raba a is lada en su des t ie r ro ; cuando habiéndose 
ret i rado de la córte el d u q u e de E p e r n o n y otros nobles 
descontentos , y quer iendo da r á su facción la impor tan -
cia de u n pa r t ido , pensa ron en Mar í a de Médic is y se 
p ropus ie ron l iber ta r la y poner la á su cabeza. 

» E l que indu jo á tal empresa al duque de Epernon . 
dice F o n t e n a y - M a r e u i l , fué M . de Ruccel la i , quien al 
hacer esto no pensaba m a s que en servir á la re ina m a -
dre cuya l ibe r tad deseaba a rd ien temente . T a antes de 
ello h a b i a imaginado poder contar con M . de Bouillon, 
poderoso auxil iar por su reputación y noble carácter, 

por su posicion de gobernador de la plaza fue r te de S e -
dan , y m a s q u e todo, po r su crédito con los hugono te s , 
de qu ienes acaso t endr ían q u e servirse . E n u n viaje q u e 
hizo de incógni to á Blois , solo y en medio de la noche, 
p ropuso es ta combinación á la re ina , que aceptó y dijo 
q u e podia p romete r en su n ombre cuanto juzgara nece-
sario : y as í se h izo ; pero M . de Bouil lon se excusó d i -
ciendo q u e era ya viejo y con cont inuos achaques , y q u e 
ademas es taba b ien con el rey, que le h a b i a acordado su 
gracia despues de la m u e r t e del mariscal de Ancre , y 
q u e que r í a segu i r gozando de este favor y acabar sus 
dias en reposo. « Pe ro , añadió , ah í teneis al d u q u e de 
Epe rnon , que acaba de l legar á Metz , m u y descon -
tento de Luynes , y que t iene sobrada impor tanc ia en 
el reino y bas tan tes amigos para a c o r n e a r la aven -
tu ra . » 

Ruccel la i escribió en este sentido á la reina madre , y 
habiendo obtenido su consent imiento , hizo p resen ta r sus 
proposiciones á E p e r n o n que al pr inc ip io las acogió con 
desconfianza, pero al fin se dejó pe rsuad i r , y hac iendo 
venir á Ruccel la i á su casa, « lo tuvo encerrado a lgunos 
dias en ella á fin de combinar maduramen te cuanto d e -
b í a hace r se ; y luego lo envió á la re ina p a r a decir la y 
asegurar la que , con tal que ella pudiese salir del c a s -
tillo de Blois y pasa r solamente el puen te del Loira , él 
se hal lar ía al otro laclo en ta l compañía , que las t ropas 
»pie la rodeaban no podr i an oponérsele ; y que él se 
compromet ía á conducir la á Angu lema , ó á cualquier otro 
lugar que juzgara conveniente . » — La reina contestó 
á Ruccel la i q u e era cosa fácil , y entonces le dijo á E p e r -
non que fijase dia p a r a la empresa : pero este quiso 
abso lu tamen te aplazar la ejecución del proyecto p a r a el 
mes de febrero del año s iguiente . 

En t r e t an to Luynes , desconfiando s iempre á pesar de 
sus ex t remadas medidas de precaución, y deseando p e -



ne t ra r el e sp i r i t a de la r e i n a , le envió un emisar io de 
su confianza, con la mi s ión ostensible de noticiarla la 
próxima visita del rey « q u e la t rae r ía con él á Pa r i s » ; 
y de la par te de Luynes , re i t e radas pro tes tas de adhe-
sión y respeto, y la s e g u r i d a d ele (pie en adelante seria 
t ra tada como ella podia desear lo . P e r o en rea l idad este 
emisar io venia á observar , t an to en las pa l ab ra s como en 
el aspecto de la re ina y de los q u e la rodeaban, si no se 
hab i a operado a lgún cambio q u e anunc ia ra un proyecto 
ó i n t r i g a oculta . M a s como la s e rv idumbre de la reina 
no sabia nada aun de sus des ign ios , y ella por su parte 
era impene t rab le , y ad iv inando el pensamien to oculto do 
aquel la mis iva , supo r e p r e s e n t a r per fec tamente su papel; 
el agente de L u y n e s se volvió pe rsuad ido ele epie ella 
esperaba ele b u e n a fé al r ey , y epie estaba d ispues-
ta á olvidarlo todo y ¡i reconci l iarse con el condes-
table . » 

E n fin E p e r n o n acabó ele c o m b i n a r tóelas sus medidas, 
y se t rasladó á Gonfolens donde le a g u a r d a b a el arzo-
bispo ele Tolosa con m a s de doscientos ele sus amigos; 
pero no encontró allí not ic ias n i ins t rucc iones ele la reina 
madre como él e spe raba . S i n e m b a r g o , « es taba ya de-
masiado compromet ido p a r a volver a t r á s » ; y en su con-
secuencia pasó á Loches , y envió al mi smo t iempo á 
M . du Pless is á la re ina , pa ra not ic iar le su llegada y 
saber su de te rminac ión . M a r í a de Médic i s entretanto 
estaba l lena de i nqu ie tud p o r 110 habe r recibido cartas, 
n i saber nada de sus a m i g o s : m a s la l legada de du 
Pless is la tranepiilizó, y al s a b e r que todo estaba dis-
pues to , y E p e r n o n en las ce rcan í a s , d ispuso evadirse 
aquel la m i s m a noche. 

Entonces solamente se d e s c u b r i ó a! conde de Brennes , 
su caballerizo mayor , á la M a s u r e y Mercay , exentos de 
su guardia , y á la sifjnora Calerina. su camarera mayor, 
s in poner á los ciernas en el secreto. Ordenó á Brennes 

que se encont rase á las cinco ele la mañana en la puer ta 
ele su cámara , y que su carroza con seis caballos estu-
viera á la m i s m a hora al otro laclo del puen t e ; y retuvo 
á los demás en la cámara pa ra empaque t a r sus efectos y 
gua rda r sus a lha jas . 

Al elia s iguiente , 22 de febrero , á las seis de la mañana , 
salió p u e s la re ina , acompañada de t res hombres sola-
mente y u n a camar is ta , po r una ventana que daba al 
ter rapien de la m u r a l l a que, por estar hundido en este 
para je , se podia b a j a r con faci l idad, é i r has ta el puen te 
sin pasa r po r la p u e r t a de! castillo n i por la c iudad. La 
reina se sentó en la b recha del muro , y deslizándose pol-
la pend ien te q u e f o r m a b a de t i e r ra movediza, llegó aba jo 
sin accidente a lguno , y se adelantó con los dos exentos 
hácia el puen te , donde ya empezaban á pasar a lgunos 
hombres , q u e al verla , según ella clecia despues, en tal 
compañía , á aquel la hora , y en tal para je , debieron for-
mar ma l í s imo concepto. 

« Al otro laclo del puen te encontró la carroza y, en-
t rando en ella con los q u e la acompañaban, se f u é á 
Mont r i cha rd , clonde se ha l laba M . de Toulouse, con al-
gunos caballos, para a segu ra r el paso ele la reina al otro 
laclo del Gher . M . de E p e r n o n salió á esperar la á una 
legua de Loches , donde se detuvo dos elias para r e -
posar y escr ib i r al rey, y de allí se t rasladó á A n g u -
lema. » 

Despues ele l a rgas negociaciones y de in t r igas numero-
sas, en las que L u y n e s y Richel ieu , entonces obispo de 
Lu(¿on, desp legaron todo su genio y habi l idad po l í t i ca ; 
viendo Mar ía de Médic is cpie sus par t idar ios se desunían 
y la iban a b a n d o n a n d o poco á poco, se decidió á dejar á 
Angu lema , y se t ras ladó á T o u r s donde Lu i s X I I I y Ana 
de Aus t r i a la a g u a r d a b a n . 

« E l rey y la re ina sal ieron á rec ibi r la á dos leguas 
de T o u r s , y se h ic ie ron m u t u a s y graneles car ic ias . . . . 



La re ina madre , despuea de habe r pasado ocho ó diez 
dias con el rey, se f u é á G h i n o n á esperar la en t rada que 
le p r e p a r a b a n en A n g e r s ; y el rey se trasladó á Compie-
( r n e por ha l l a r se la pes te en P a r i s . » piernonas de 

' F o n t e n a y - M a r e u i l , coleccion Michaud Pou jou la t . 

GPOTIUS. 

(1621.) 

Envue l t o en la r u i n a de Barneveldt , de qu i en era uno 
de los m a s a rd ien tes y firmes pa r t ida r ios , Gro t iu s fué 
condenado á pr i s ión pe rpe tua , confiscados sus b ienes , y 
encer rado en 1619, despues del supl ic io de su i lustre 
amigo, en el castil lo de Louvenste in , c e r c a d o Gorcum 

Gro t ius tenia entonces t re in ta y s ie te años . E s t r e c h a -
mente g u a r d a d o en su p r i s ión , no t e n i a otra dis tracción 
que el es tudio , n i otro consuelo q u e la sociedad de su 
m u j e r , M a r í a de Reygesbe rg , que h a b í a pedido a c o m p a -
ñarlo. Y esta autorización le hab í a s ido acordada de una 
manera c rue l , pues ordenaba que si sa l ía una vez del 
castillo, no se la dejase ent rar de nuevo . Es te r igor se 
fué mi t i gando s in embargo , y a l fin la de jaban sa l i r dos 
veces po r s e m a n a . 

Así se pasa ron diez y ocho meses , sin incidente a l -
guno en la vida monótona del p r i s ionero , cuando M u y s 
van Holi , enemigo declarado de G r o t i u s y uno de los 
jueces q u e le h a b í a n condenado, advi r t ió á los Es tados 
generales q u e sabia po r conducto s e g u r o se f r a g u a b a un 
proyecto de evasión en Louvens te in . E n su consecuen-
cia enviaron un agente al castillo, q u e examinó m i n u -

1. Hugo Grotius, célebre jur isconsul to y filósofo fcolandé?, nacido 
en Delft en 1583, m u e r t o en Rostock en 1645. Ha dejado muchas 
obras notables sobre filosofía moral y política. (.Yota del traductor.) 

ti 



ciosamente la prisión de Grotius é interrogó los carcele-
ros, sin encontrar el menor motivo ni preteslo que 
motivara el aviso. Este, era sin embargo fundado, pues 
María de Reygesberg no se ocupaba en otra cosa que en 
procurar los medios de libertar á su marido. 

Habiari permitido á Grotius, sin restricción alguna, el 
procurarse libros , y dejaban entrar sin dificultad cuan-
tos le prestaban sus editores y numerosos amigos. El los 
conservaba hasta que su gran número le causaba estorbo, 
y entonces solia devolverlos en un gran cofre, donde se 
ponia también la ropa sucia que enviaban á lavar á 
Gorcum. . . 

Durante el pr imer año, los carceleros visitaban escru-
pulosamente el cofre á su salida de Louvenstein; pero 
acostumbrados á n o encontrar j amás otra cosa que libros 
y ropa del uso ordinario del preso y de su m u j e r , se 
cansaron al cabo de examinarlo, y no se tomaban ya el 
trabajo de abrirlo. La m u j e r de Grotius notó esta negli-
gencia, y concibió el proyecto de utilizarla. Comunicó 
la idea á su marido, induciéndole á intentar su evasión 
entrando en aquel cofre ; y aunque la empresa parecía 
insensata y por demás peligrosa, Grotius se dejó per-
suadir fácilmente, no hal lando otro medio de salvación. 
Combinadas todas las medidas que debian tomarse de 
antemano, pasaron luego á preparar el cofre, horadán-
dole en uno de sus extremos para que no estuviese pri-
vado de aire, y hecho esto, de manera que los pequeños 
agujeros no fuesen muy visibles al exterior, María en-
cerró á su marido muclias veces, haciéndole permanecer 
el tiempo que era necesario para ir de Louvenstein a 
Gorcum, y á fin de acostumbrarlo á soportar la postura 
forzada é incómoda que debía tomar en el cofre. Despues 
de mil pruebas y ensayos fatigosos, y cuando ya le vid 
en estado de poder in ten ta r la empresa, solo esperaron 
una ocasion favorable. 



Esta no tardó en presentarse. E l comandante de la for-
taleza se ausentó para asuntos del servicio, y en este in-
tervalo la mujer de Grotius fué á ver á la del coman-
dante, y en la conversación le dijo, como de paso, que 
tenia que enviar un cofre lleno de libros ; que su marido 
estaba tan débil, que veia con p e n a su aplicación a! t r a - -
' ) a j ° i y l I u e aprovechaba la ocasion para quitarle los 
medios de aumentarlo. Prevenida así la mujer del co-
mandante, María volvió al cuarto de su marido y le en-
cerró en el cofre. Un criado y u n a sirviente estaban en 
el secreto, y la mujer de Grotius hizo correr el rumor do 
qué su marido se hallaba indispuesto y guardaba la 
cama, á fin de que no extrañasen no verle. En seguida 
hizo entrar á dos soldados que cargaron con el cofre, y 
al tomarlo, dijo uno de ellos, encontrándolo mas pesado 
que de ordinario : 

— Preciso es que haya ahí dentro algún armenio ; 
haciendo alusión á una secta de esta época, á la que 
Grotius pertenecía, y cuyo n o m b r e era proverbial. 

La mujer de Grotius respondió fr íamente : 
— En efecto, hay algunos l ibros armenios. 
Bajaron entonces el cofre con gran trabajo, y el mis-

mo soldado dijo que lo abriesen para ver lo que conte-
nia, y negándose los otros, él insis t ió y aun fué á ver á 
la mujer del comandante para hacerle observar el ex-
traordinario peso del cofre, y su creencia de que encer-
raba algo sospechoso, por lo que seria conveniente 
abrirlo. La comandanta se opuso, fuese por negligencia, 
ó bien poique hubiese adivinado la evasión y quisiera 
indirectamente favorecerla. Así respondió que no habia 
mas que libros en aquel cofre, según le habia asegurado 
la mujer de Grotius, y que podian sacarlo sin inconve-
niente. 

Entonces lo llevaron al barco que hacia el servicio de 
la prisión. La sirvienta de Grot ius tenia orden de acom-



paiíar lo h a s t a G o r c u m , y de hace r lo conduci r all í á la 
casa que le i n d i c a r o n ; y en efecto, l legados á e s t e p u n t o , 
la s irviente alqui ló u n ca r re tón , donde p u s i e r o n el cofre 
y lo l levaron á la casa de David Dazelaér , uno de los 
amigos de Gro t ius y pa r i en t e de s u m u j e r . Cuando la 

-sirviente se encontró sola, ab r ió el cofre y Gro t ius ^ salió 
s in h a b e r su f r ido mucho , á p e s a r de h a b e r es tado ence r -
rado tan l a rgo t i empo en u n espacio de t res p i e s y medio 
de l a rgo . 

E n segu ida se puso u n ves t ido de a lbañ i l que le teman 
p repa rado , tomó una reg la y u n a l l ana , q u e llevó os t en -
s ib lemente en la m a n o ; y s a l i endo de la casa p o r una 
p u e r t a excusada , se d i r ig ió á la p laza de G o r c u m , y 
a t ravesándola , ganó la p u e r t a de la c iudad q u e dá sobre 
el r io. All í tomó pasa je en u n ba r co que le condujo á 
Valvic en Braban te . É n este p u n t o se dió á conocer á 
a lgunos a rmen ios , que le fac i l i t a ron cuan to neces i taba , 
y alqui ló u n car rua je p a r a A m b e r e s , donde l legó feliz-
m e n t e s in ser conocido. 

E n t r e t a n t o todo el m u n d o creia e n Lovens te in que 
es taba enfe rmo, y su m u j e r p r o l o n g a b a esta p re t end ida 
en fe rmedad á fin de dar le t i e m p o p a r a ponerse en salvo; 
pero t an luego como supo , á la vue l ta ele la cr iada , que 
es taba en B r a b a n t e y de cons igu i en t e en s egu r idad , con-
fesó i nmed ia t amen te á los carce leros la evasión de su 
mar ido . E l comandan te , q u e e s t aba de regreso , 110 (pie-
r ia dar crédi to á esta no t ic ia , y corr ió al aposen to de 
Grot ius , p r e g u n t a n d o á su m u j e r dónde lo tenia oculto. 
E l l a le dejó b u s c a r a lgún t i e m p o , y d e s p u é s le contó la 
e s t r a t a j ema de que se l iabia servido. E n t o n c e s la encer -
raron es t rechamente , pero h a b i e n d o enviado u n a solici-
t u d de gracia á los E s t a d o s gene ra l e s , pocos dias d e s -
pués la pus i e ron en l i b e r t a d . 

ISAAC ARNAULD. 

(1635.) 

Isaac A r n a u l d se ha l laba de gobernador en F i l i s b u r g o 
d u r a n t e el invierno de 1635. E s t a plaza, defendida sola-
mente p o r u n s imple t e r rap len y p o r u n ancho foso cuyas 
aguas es taban cons tan temente he ladas , contaba por el 
m o m e n t o con u n a guarn ic ión insul ic iente . 

« A d v e r t i d o s de esto los i m p e r i a l e s , — d i c e el aba le 
A r n a u l d en sus Memorias, 110 ha l laron g ran dif icul tad 011 
fo rmar su p lan de a taque , y m e n o s a u n en e jecutar lo . La 
guarn ic ión , q u e encont ra ron b ien p reven ida , era s in 
embargo h a r t o débi l p a r a sos tene r u n a taque g e n e r a l ; 
así , la hero ica conducta del gobernador , si ha hecho 
memorab le su defensa , 110 le sirvió mas que á hacer p a -
gar cara su l iber tad y la vida de sus soldados, que fue ron 
casi todos pasados á cuchillo. Hecho pr is ionero con los 
pocos q u e sobrevivieron á esta sangr ien ta j o rnada , fué 
suces ivamente confinado á var ias c iudades del in te r io r , 
y por ú l t i m o encerrado en la fortaleza de Es s l i ngen . 

» All í tuvo conocimiento de los rumores desfavorables 
que corr ian por su cuenta en la corte, donde se le acu-
saba de h a b e r hecho pe rde r á la Franc ia , p o r su n e g l i -
gencia, la i m p o r t a n t e plaza de F i l i s b u r g o . Desde este 
momento solo pensó en ir á P a r i s pa ra des t ru i r estos 
r u m o r e s y a tacar de f ren te la ca lumnia . Pe ro negociar 
su l i be r t ad en c i rcuns tanc ias tales y co.i el disfavor del 



rey era pensamiento inúti l : quedábale únicamente el 
recurso de la fuga , y en la previsión de poder la llevar a 
cabo, rehusó permanecer prisionero b a p su pa lab ia . 
Es t a declaración hizo na tura lmente mas difícil su e m -
presa . Redoblóse la vigi lancia; colocaron de noche un 
centinela en la puerta de su cuarto, y en el paseo que le 
permit ían todas las tardes por el g acis del fuer te , iba 
s iempre acompañado de algunos soldados. A pesar de 
tantas precauciones, consiguió llevar a c a b o su proyecto. 

» Comenzó por calcular la al tura que separaba su 
ventana del foso, y paseándose por esta par te , que era 
precisamente la mas próxima á la ciudad, pudo conven-
cerse de que si lograba descolgarse por aquel sitio el 
resto no presentaba obstáculos para verificar su eui 
s i o u . - D e s p u e s f u é ganando poco á poco a algunos sol-
dados franceses que estaban al servicio del emperador 
con la esperanza de darles u n grado en su regimiento de 
carabineros, i su vuelta á F r a n c i a ; palabra que les cum-
plió en efecto algunos meses mas tarde. Quedábale, 
pues , solamente una dificultad que vencer : la de pro-
l ee r se de cuerdas para descender al foso por la parte 
« u e h a b i a e l e g i d o y que é r a l a menos guardada . Algunos 
dias estuvo imaginando los medios, y el p r imero que 
natura lmente se presentó á su espíritu fue el de procu-
rarse la cuerda por alguno de los soldados que estaban 
en la confidencia: pero lo desechó por parecerle arries-
gado v recurrió á u n a ingeniosa estratajema Cada tarde 
une salia á paseo proponia á sus guardas a lgún juego 
de fuerza ó de destreza, bajo el pretesto de distraerse > 
de ejercitar los miembros ; y como esto les divertía pro-
duciéndoles de paso a lgunas propinas, acabaron por ali-
cionarse y ser los pr imeros en proponerlo. En t r e esos 
juegos habia uno que l lamaban cinchar el asno, y este 
era el que Arnauld escogia de preferencia , pues em-
pleándose en él una cuerda para atar á uno de los que 

jugaban, esto podia favorecer su designio. Cada vez 
daba una moneda de plata para comprar la , y 110 recibía 
la vuel ta . Acabado el juego, como era u n pedazo de 
cuerda pequeño é inúti l para otros usos , lo ar rojaban á 
1111 lado, y uno de los cómplices del pr is ionero lo recogía 
y guardaba sin afectación. Cuando se reunió la cuerda 
suficiente, Arnauld fijó un dia para la evasión, y se es-
capó felizmente con sus cómplices. 

» Llegado á P a r i s , se constituyó preso en la Bastilla, y 
pidió que se le formase causa. P l enamen te justificado 
a lgunos meses despues, fué pues to en l ibertad y rein-
tegrado en sus honores y empleos . » (Memorias del 
abate Arnauld , coleccion Michaud Poujoula t . ) 



EL DUQUE DE BEAUFORT. 

(1G48.) 

E l duque de Beaufor t (Francisco de Vendóme), uno 
de los jefes de! par t ido de la F ronda , acusado de haber 
intentado asesinar al cardenal Mazarino, fué arrestado 
en el Louvre por orden de la re ina Ana de Austr ia , y 
encerrado en el castillo de Vincennes . Después de una 
detención de cinco años, do 1643 á 1648, logró al cabo 
evadirse auxiliado por sus amigos . Hé aquí cómo se re-
fiere esta evasión en las Memorias ele madama de Motto-
ville : 

« E l d i a de Pentecostés, Io de jun io de 1648, el duque 
de Beaufort, preso hacia cinco años en la torre de Vin-
cennes, se escapó de su pr i s ión á eso de las doce de la 
mañana, logrando romper s u s cadenas por su propia as-
tucia y la de sus amigos, q u e fe sirvieron fielmente en 
esta ocasión. Es taba guardado por un oficial y siete ú 
ocho guardias de corps q u e do rmían en su propio cuarto, 
y servido por criados de la casa real, que Ana de Austr ia 
habia designado á fin de no dejar al duque n inguno de 
sus domésticos. Ademas, es necesario tener en cuenta 
que se hal laba bajo la vigilancia de Chavigny, goberna-
dor de Vincennes, que no e ra ele sus amigos. 

» El oficial de guardias , l lamado La Ramee , habia 
tomado poco t iempo hacia á su servicio, á ruego de al-
gunas personas influyentes, cierto individuo que se ha-

liaba perseguido por haberse batido en duelo, en menos-
precio de las pragmát icas existentes. Al menos así lo 
decia él para asegurarse este refugio, aunque es de creer 
fuese enviado por las criaturas del duque, y acaso con 
consentimiento del mismo oficial; pero yo ignoro esta 
par t icular idad y no tengo otra persuasión que las apa-
riencias. Como quiera que sea, aquel hombre empezó 
por mostrar gran celo y tomarse mucho interés en la 
guarda del pr i s ionero ; tanto que llegó á hacerse notar 
por su vigilancia y la rudeza con que le t ra taba . Poco 
tiempo despues, sea, como lie indicado, que estuviese 
allí á la devocion del duque de Beaufort , sea que se de -
jase ganar por este príncipe, el hecho es que se puso 
enteramente á su servicio y le sirvió de agente pa ra co-
municar con sus amigos y t ratar con ellos el p lan de su 
l ibertad. Llegado el momento de ponerlo en ejecución, 
escogieron de común acuerdo el dia de Pentecostés y la 
hora del oficio divino á donde todo el mundo a c u d í a ; y 
á esta hora , en que precisamente comian los guard ias , el 
duque de Beaufort pidió permiso á la Ramée para pa-
searse a lgún t iempo por una galería adonde le habían 
concedido salir á esparcirse algunas horas de la tarde. 
Es t a galer ía era mas baja que la torre que le servia de 
habitación, pero muy alta aun , por caer sobre los fosos 
que son bas tante profundos. La Ramée acompañó al du-
que en su paseo y se quedó solo con él en la galería. 
Ent re tan to , el hombre ganado por Beaufort , s imuló ir á 
comer con los demás, y al ponerse á la mesa se fingió 
indispuesto, tomó solamente un poco de vino, y saliendo 
del cuarto, cerró la puer ta t ras sí é igualmente las otras 
i[ue separaban la galería del comedor, re t i rando y guar-
dando las llaves, y fué á reunirse con el prisionero. 
Apenas le vió l legar, el duque de Beaufort, que era de 
aventajada estatura y bastante vigoroso, se echó sobre la 
Ramée, y ayudado por su cómplice, le taparon la boca y 



ataron de pies y manos y le dejaron allí. E n seguida ase-
guraron una cuerda á la. ventana, y se descolgaron por 
olla - el criado pr imero, por ser el que c o m a riesgo de 
ser mas castigado si se f rus t raba la empresa. Asi des-
cendieron al foso, cuya profundidad es tal, que aunque 
habían hecho ámplia provisión de cuerda, se hallo ser 
muy corla ; de modo que el príncipe tuvo que soltarse y 
se lastimó gravemente. E l dolor le hizo perder el sen-
tido y así permaneció largo rato con grande ansiedad 
de cuatro ó cinco de sus amigos que le esperaban al 
borde del foso, y que temían con razón que este inc i -
dente diese t iempo á la guarnición del castil o para 
apercibirse de la fuga y apoderarse de nuevo del preso. 
En fin el duque volvió a lgún tanto en si y pudo rodearse 
á la cintura una cuerda que le echaron sus amigos y 
con la cual, no sin pena, le sacaron clel foso haciendo 
lo mismo con el criado que le acompañaba. Maltratado 
por la caída y ahora casi sofocado por la presión de la 
cuerda en su penosa ascensión, el duque no estaba en 
estado de marchar ; pero gracias á su gran vigor y al au-
xilio de sus compañeros, pudo llegar al vecino bosque 
de Vincennes, donde le esperaba el resto de sus cómpli-
ces con cincuenta hombres á caballo. Uno de los oficia-
les del príncipe que se halló en esta expedición, me con-
taba después, que cuando Beaufort se vid rodeado de los 
suyos y con tan numerosa escolta, su alegría fué tal, que 
se encontró curado como por ensalmo, y saltando á ca-
ballo, salió á escape , encantado de poder respirar el 
aire de la l ibertad y de poder decir como Francisco 1 a 
su vuelta de España : « E n fin, ¡ ya soy libre 1 » 

» Una mujer que cogia yerbas al rededor del foso, 
acompañada de un muchacho, presenció esta evasión sin 
moverse de su sitio ni dar la alarma, amedrentada pol-
las amenazas de los compañeros del duque ; pero tan 
lueco como les vid alejarse, fué á dar par te de todo a 

su marido, que era jardinero de Vincennes, y ambos 
corrieron á advertir al gobernador del castillo. Pero 
ya no era tiempo. Los hombres no pueden cambiar lo 
que estaba décretado por Dios, y las estrellas, que pa-
recen indicar a lgunas veces sus voluntades, habían h e -
cho saber ya á muchas personas, por la voz de un as-
trólogo llamado Groésel, que el duque de Beaufort debía 
escaparse en ese mismo dia. 

» Esta noticia sorprendió á toda la corte, y mas en 
part icular á los que no podia serle indiferente. El m i -
nistro sufrió sin duda una vivísima contrariedad, pero, 
como de costumbre, no la manifestó en sus palabras ni 
en sus actos. » 

Y mas lejos madama de Motteville añade : 
« L a reina y el cardenal Mazar ino hablaron riéndose 

de la aventura, diciendo que M . (le Beaufort habia he -
cho muy bien. » (Memorias de madama de Motteville, 
coleccion de Michaut Poujoula t . ) 



EL CARDENAL DE RE TZ 

( 1 6 5 4 ) . 

En 1652. el cardenal de Retz \ que habla tomado parte 
muy activa en las turbulencias de la Fronda , perd ía sú 
t iempo en nuevas maquinaciones políticas y en negocia-
ciones inúti les con los minis t ros , cuando inopinadamente 
fué preso en el palacio del Louvre el 19.de diciembre. 
Encerrado p r imeramente en Yincennes, se vió obligado 
á renunciar el arzobispado de P a r i s pa ra obtener su 
traslación al castillo de Nantes , donde se hal laba de 'go-
bernador Chalucet, uno de sus amigos. De allí logró 
evadirse, según él mismo lo cuenta en el s iguiente ex-
tracto de sus Memorias : 

« E l mariscal de la Meil leraye y el p r imer presidente 
de Bellievre, vinieron á busca rme á Yincennes . . . Gomo 
el mariscal estaba afligido de la gota, no le fué posible 
subir hasta mi cuar to , lo que dio t iempo á Bellievre 
para decirme al ba jar la escalera, que me guardase bien 

1 J u a n F ranc i sco de Gondy , c a r d e n a l de R e t z ; u n o de los espíri-
t u s mas t u rbu l en to s de la época de Lu i s XIV. Des t inado á la Iglesia 
por su padre Manuel de Gondy , a l m i r a n t e de F ranc i a , f u e nombrado 
arzobispo de Par is y ob tuvo la p ú r p u r a en 1651. Tomo una par te 
m u y act iva e n las m a q u i n a c i o n e s pol í t icas q u e p r o d u j e r o n la guerra 
civil l l amada de la Fronda, d u r a n t e l a minor ía de Luis XIV ( 648 a 
1653). Murió en P a r i s en 1679 , a la edad de 66 anos . (.V. del tra 
ductor.) 

de dar una palabra que iban á exigir de mí. Encontra-
mos abajo al mariscal , el cual desde luego me pidió 
efectivamente le diese pa labra de no escaparme. Yo le 
respondí que los prisioneros de guer ra daban en ciertos 1 

casos su palabra , pero que no sabia se exigiese lo mismo 
de los reos de Es tado . . . — « No es esa la cuestión, inter-
rumpió M . de Bellievre, creo que el cardenal no r e h u -
sará dar^ su palabra , si íiais enteramente en ella y no 
ponéis á su lado guardias ni carceleros. Porque si 
le hacéis guardar , ¿ d e qué sirve que empeñe su fé 
El hombre á quien se guarda está l ibre de' todo em-
peño. » 

_ » E l p r imer presidente obraba, al decir esto, á ciencia 
cierta, pues sabia que la reina habia hecho prometer al 
mariscal que-me baria guardar r igurosamente . Es te miró 
á M . de Bellievre y le contestó: — « Bien salléis que no 
me es posible aceptar esa proposic ion; vamos, continuó 
volviendo hácia mí . forzoso será guardaros , pero será de 
manera que no os quejareis de mi rigor. » 

» En efecto, quedé exclusivamente á la guarda del 
mariscal de la Milleraye. que me cumplió su palabra ; 
pues no es posible usar de mas consideraciones que las 
que tuvo conmigo. Aparte' de la natural vigilancia que 
su responsabil idad exigia, yo era en lo demás dueño de 
mis actos y podia recibir á todos mis amigos. M e pro-
curaban todas las distracciones posibles, y cada noche 
recibía numerosa sociedad, en la que se contaban las 
principales familias de Nantes . Se improvisó u n teatro 
en el castillo, con gran contentamiento de los aficiona-
dos de la c iudad que usaron de él f recuentemente ; y al 
espectáculo seguía genera lmente una cena en la que las 
señoras tomaban par te . E n fin, nada se excusó para h a -
cer menos duro mi cautiverio. Pero este no era por eso 
menos efectivo, y el cuidado y la vigilancia no se a d o r -
mían un ins tante . Me guardaban de vista, y la cámara 



que hab i t aba , que era cómoda y espaciosa, estaba vigi -
lada en su en t rada única , po r seis s e d a d o s q u e ocupaban 
dia y noche la an tecámara . M i habi tación t e m a también 
una" ventana , pero muy alta, y que daba al pat io donde 
se hal laba el cuerpo de guard ia . E n m i paseo cuotidiano 
salia s iempre acompañado por los seis soldados que 
gua rdaban mi puer ta , los cuales se quedaban en un ter-
radil lo, desde el que podían verme pasear por el ja rd ín 
s i tuado á l o largo del bas t ión ó rebel l ín que da sobre el 

11 E s t a pr is ión me era de dia en dia m a s in tolerable , y 
al cabo resolví busca r los medios de evadirme. E l presi-
dente me ins taba por su pa r t e , y Mo n t r e s o r me envió 
u n a carta , por medio de una señora de N a n t e s en la que 
me decia « q u e al fin del mes debían t ras ladarme a 
Bres t , si yo no lo impedia an tes con m i fuga . » La em-
presa era ha r to difícil . Lo p r inc ipa l e ra d is t raer a, m a -
riscal, y en esta ocasion conocí que las personas mas 
desconfiadas son las m a s fáci les de engañar . Par t ic ipe 
en seguida mis proyectos AM. de Brissac , q u e hacia por 
este t i empo cont inuos viajes á Nan tes , y que prometió 
servi rme. Como él v ia jaba gene ra lmen te con gran tren 
de cr iados y equipaje , y le seguían v a n a s m u í a s carga-
das de cofres , me ocurrió la idea de aprovechar esta cir-
cunstancia , y le di je si no seria pos ib le llevar un Dan 
mayor q u e los otros, p reparado con u n a ventani l la en el 
fondo, y en el q u e yo pudiese en t ra r sin g r an t rabajo . 
E l medio m e parecía pract icable , y po r su sencillez, «te 

resul tado seguro . 
« M de Br i ssac lo aprobó en te ramente , pero en un 

viaie que hizo á M a c h e c u l , cambió por completo de opi-
n ion Volvió á Nan tes convencido, s egún él decía, de que 
mi proyecto era arriesgado, r_si no i m p o s i b l e . . . . pe ro me 
dió pa labra de ayudarme en todo lo que no tuviese re a -
cion con lo inter ior del castil lo. E n su consecuencia to-

mamos nues t ras med idas sobre un nuevo p lan que s u s -
t i tuí al p r imero . 

j> Ya he dicho que%solia pa sea rme por el jardinci l lo 
del rebel l ín que da sobre el Loira . Como es t abámos en 
el mes de agosto, el rio t raia poca agua , y hab i a yo o b -
servado que el a g u a de jaba un espacio descubie r to al pié 
del bas t ión . H a b í a notado igua lmen te , que en t re el j a r -
dín y el te r rado donde quedaban mis gua rd ia s en o b -
sen-acion d u r a n t e el paseo, exist ia u n a pue r t a q u e C h a -
lucet había hecho poner pa ra i m p e d i r que los soldados 
devastasen su huer to . Sobre estos datos cons t ru í mi 
nuevo p lan . P e n s é que me se i ia fácil ce r ra r esta puer ta 
al paso, lo q u e si no impedia la vista á m i escolta, estor-
bar ía que viniesen i nmed ia t amen te á m i alcance, y d e s -
colgarme despues po r u n a cuerda q u e sos tendr ían mi 
medico y el abate Rousseau , h e r m a n o de mi mayordomo; 
l legando así r áp idamen te al p ié del bas t ión donde de a n -
temano se ha l la r ían p repa rados a lgunos caba l los , con 
cuatro de m i s amigos q u e debían a c o m p a ñ a r m e . 

» Es te proyecto era de m u y difícil e jecución. No p o -
día efectuarse, s ino en medio del dia, en t re dos cent ine-
las colocados á t re in ta pasos de dis tancia , y á la vista de 
mi escolla que si no podia venir desde luego á m i a l -
cance, nada le impedia t i ra r sobre nosot ros desde su 
puesto de observación. E r a necesario t ambién que los 
cuatro amigos que debian a c o m p a ñ a r m e y favorecer m i 
evasión, se hal lasen á pun to al pié del rebel l ín , y en el 
momento dado, pa ra q u e su presenc ia en aque l sitio no 
despertase las sospechas . P a s a r m e de ellos me seria im-
posible, p u e s debia a t ravesar u n pa r a j e q u e era el paseo 
ordinario de los guard ias del mar isca l . 

» Si m i designio hub ie ra sido ún icamente escapar de 
la pr is ión, bas taba la acertada combinac ión de los m e -
dios indicados pa ra lograrlo ; pero mis pre tens iones 
iban m a s lejos. T e n i a la intención de i r d i rec tamente á 
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Par i s y de p resen ta rme en públ ico : m i popular idad y 
mis numerosos par t idar ios hub ie r an hecho el resto ; 
pero este golpe de audacia no poSia verificarse sin re-
cur r i r á otro medio q u e parecía insensa to , y q u e por 
esta sola razón podía tener éxito, y e ra el de lomar la 
di l igencia de Nan tes á P a r í s , único modo de evitar las 
gentes que el mar isca l de la M e i ü e r a y e no dejaría de 
enviar en mi busca . Conveníame an te todo preveni r á 
mis amigos de la capi tal , y que la noticia de m i evasión 
no fuese conocida en la corte an tes de. m i l legada. 

» Nues t ro siglo no h u b i e r a p resen tado un hecho mas 
extraordinario, si un completo éxito h u b i e r a coronado 
mis p l a n e s ; pe ro m i objeto p r inc ipa l f racasó por una 
pequeñ í s ima causa, cuando ya hab ía vencido las mayo-
res dif icul tades. 

» M i evasión se verificó, tal como la. hab ía dispuesto, 
el 8 de agosto á las cinco de la tarde. L a pue r t a del 
j a rd ín se cerró t rás m í casi na tu ra lmen te , y descendí sin 
gran esfuerzo del b a s t i ó n , q u e tenia cuaren ta p iés de 
alto, á horca jadas sobre un palo atado al extremo de 
una cuerda . U n ayuda de cámara , que está a u n á mi 
servicio, l l amado F r o m e n t i n , d is t ra jo en tan to á los sol-
dados dándoles de b e b e r ; y como si la casua l idad se (pu-
siese poner t ambién de m i par te , acabó de l i jar su aten-
ción u n h o m b r e q u e se es taba b a ñ a n d o en el rio y que. 
se ahogaba . E l cent ine la colocado á veinte pasos de mí, 
pero al extremo opuesto del bas t ión , no se atrevió á ha-
cer fuego, po rque , al verle p r e p a r a r el mosque te y sa-
cudir la mecha , le g r i t é q u e si t i r aba le h a r i a ahorcar, 
y después confesó en el t o rmen to que al oir esta ame-
naza, creyó q u e el mar i sca l es taba de acuerdo conmigo. 
Dos pa jes que se b a ñ a b a n y que al verme suspendido 
en la cuerda , empezaron á g r i t a r que me escapaba, ó no 
fueron oidos, ó creyeron que sus gr i tos eran po r el hom-
bre q u e se ahogaba . M i s cuatro compañeros se encon-

t raban ya al pié del rebel l ín dando de bebe r á sus ca-
ballos, como si este solo objeto les hub ie ra allí condu-
cido ; así que p u d e monta r , apenas l l egué á t ier ra , 
y salir á escape antes de que dieran la a la rma . C u a -
renta relevos es taban preparados de Nan tes á Pa r i s , y 
sin duda a lguna h u b i e r a yo l legado á esta ú l t ima c i u -
dad el mar t e s po r la mañana , sin un accidente que , a u n -
que pequeño en apar iencia , me f u é fatal y decidió del 
resto de mi vida . 

» Al p a r t i r de la fortaleza, tomé el camino de Mauve , 
que si no me engaño, se hal la á cinco leguas de Nan tes 
sobre el L o i r a ; p u n t o en q u e estaba convenido q u e 
M . de Br issac y el caballero de Sevigné me t end r í an 
p reparada una barca para pasar el rio. L a Ra lde , c a -
ballerizo de M . de Brissac , q u e marchaba de lan te de 
mí, me di jo q u e era necesario ap re ta r el paso , á fin de 
l legar , an tes de que cer ra ran las puer tas , á un a r r aba l 
que debíamos at ravesar ind i spensab lemente . Yo m o n -
taba un magní f ico caballo de raza que hab í a costado mi l 
escudos á Brissac , y t emiendo su mucho vigor, no le 
rendí la mano, porque el piso era malo y resbaladizo. 
A este t i empo, Boisguer in , uno de los caballeros q u e me 
acompañaban , gr i tó nos previn iésemos pues veia l legar 
dos guard ias del mar isca l hácia nosotros : l l egaban en 
efecto, aunque , s egún vi, m u y ágenos de venir en n u e s -
tra busca . Yo cogí u n a pis to la , y la apun té al q u e es taba 
mas cerca. A este movimiento , el a r m a reverberó á los 
rayos del sol, q u e es taba aun bien alto, y el caballo e s -
pantado con el reflejo, dió un g ran corcovo y me echó 
por t i e r ra . E n mi caida me desconcerté el brazo iz-
quierdo contra un t rascantón de la calle. Beauchesne, 
otro de mis compañeros , me ayudó á levantarme y á vol-
ver á monta r á caballo, y aunque los dolores q u e suf r ia 
eran in to lerables y tuve varias veces que t i r a rme de los 
cabellos pa ra no perder el s e n t i d o . pude hacer de se-



guida cinco leguas, antes que la caballería que había 
salido de Nantes en mi persecución, pudiera darnos al-
cance. Llegamos al lugar donde nie esperaban de Bris-
sac y el caballero de Sevigné, y al entrar en la barca 
caí desmayado. Hir ié ronme volver echándome agua en 
el rostro, pero al desembarcar en la otra orilla y querer 
montar de nuevo á caballo, me faltaron las fuerzas, y 
M . de Brissac se vio obligado á meterme en una pila de 
heno allí inmediata , con u n caballero l lamado Montet 
que me tenia entre sus brazos. É l se dirigió con los 
otros hácia Beaupreau , con el objeto de reunir la no-
bleza del pais y venir en mi socorro. 

» Así estuve oculto mas de siete horas sufr iendo lo 
que no es decible. Ademas del brazo desconcertado, tenia 
una contusion grave : á las nueve de la noche me aco-
metió una fiebre violenta, y la secl que me producia, se 
aumen taba cruelmente con el calor del heno recien se-
gado. No nos atreviamos á salir de allí, teniendo el rio 

tan cerca, por temor de ser descubiertos, y también por-
que no teniamos quien volviera á arreglar la pila de 
heno despues de volver á ella. Muchas veces oimos pa-
sar caballos á derecha y á izquierda, s in poder darnos 
cuenta si eran las gentes que nos perseguian . . . . 

» En fin, á las dos de la mañana vino á buscarme 
M . de Poise Saint Offanges, noble de las cercanías, á 
quien M . de Brissac habia advertido de paso, y que es-
peró ver l ibre el campo de t ropas para acudir en mi so-
corro. Pus ié ronme en un carretón de labranza, y empu-
jado por dos de sus criados, me condujeron á una casa 
de campo que á dos leguas de allí tenia. 

» Algunas horas despues llegó M . de Brissac, y me 
hizo t raspor tar á Beaupreau donde se reunia la nobleza. 
Allí permanecí una noche, y al dia siguiente salí con 
doscientos cabal leros , reuniéndome á las pocas leguas 
c o n M . de Retz que t r a i a u n o s trescientos. Pasamos cerca 

de Nantes , donde tuvimos u n encuentro con las tropas 
del mariscal, que fueron rechazadas v igorosamente ; y 
sin nuevo tropiezo, ent ramos en Machecus, que se e n -
cuentra en pais de Retz, donde estaba por entonces 
seguro. » 

De Machecus, el cardenal de Retz se hizo t r a spo r -
tar á Belle-Isle, y algunos dias despues á San Sebastian 
de d o n d e , con pasaportes de España , pasó en fin á 
Roma. (Memorias del cardenal de Retz, coleccion M i -
chaud.) 



QUIQUERAN DE BEAUJEU. 

( 1 6 7 1 . ) 

Pab lo Antonio Q u i q u e r a n de Beau jeu , caballero de 
Mal t a , y uno de los p r i m e r o s mar inos de su época, habia 
adquir ido una br i l lan te y merec ida reputación por sus 
n u m e r o s a s victorias sobre los tu rcos . E n enero de 1660. 
sorprendido un dia po r u n a violenta t empes tad , y obli-
gado á re fug ia rse en un mal puer to del archipiélago, 
fué atacado por t re in ta ga le ras de Rodas que mandaba 
el capi tan b a j á M a z a m a m e t en pe r sona . Apesa r de la 
des igua ldad de fuerzas , que hacían toda resis tencia im-
posible, sostuvo el f u e g o duran te doce ho ras , y no se 
r ind ió has ta h a b e r agotado por completo sus municio-
nes y habe r perd ido las t res cuar tas pa r t e s del equipaje. 
Cargado de cadenas, lo conducían en t r i u n fo en medio 
de las galeras tu rcas , cuando redoblando de violencia la 
t empes tad , se hal ló en ta l pe l igro la flota victoriosa, que 
Mazamamet , sincero admi rador de los conocimientos su-
per iores de su pr is ionero, se vió reducido á implora r su 
socorro, y le cedió la dirección de la man iobra . Esta 
disposición f u é acer tada . La hab i l idad que desplegó 
salvó la escuadra de u n nauf rag io i n m i n e n t e ; y esto 
inspi ró tal reconocimiento al b a j á que, deseando salvarlo 
á su vez, s u p r i m i ó su cual idad de caballero y disfrazán-
dolo, le confudió con los esclavos de ú l t ima clase. Pero 
el g ran visir tuvo sin duda aviso, pues pidió ver los pri-

Soltó la c u e r d a y se a r ro jó al mar , 
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sioneros, y reconociendo á Beaujeu por la distinción de su 
porte ó por el retrato que de él le habían hecho, dispuso 
se le condujese al castillo de las Siete Torres, sin espe-
ranza de canje ni rescate. La Puerta desechó todas las 
proposiciones que le fueron hechas por la órden de 
Malta, las que se le presentaron despues en nombre de 
Luis XIV, y hasta los venecianos, que intentaron com-
prenderlo en el tratado de Gandía, no obtuvieron mejor 
éxito. 

Once años hacia que se hallaba en prisión, cuando 
Jacobo de Quiqueran, uno de sus sobrinos, que tendría á 
lo mas veinte y dos años, formó el atrevido proyecto de 
libertarlo y lo llevó á cabo. Pasó á Gonstantinopla con 
M. de Nointel, embajador de Francia, y consiguió licen-
cia para visitar al prisionero, cosa que en general no se 
negaba á nadie, por hallarse en lugar tan seguro y tan 
severamente guardado. Contentábanse con registrar en el 
primer cuerpo de guardia á los que se presentaban, y 
allí retenían sus armas y cualquier instrumento cortante, 
y hasta las llaves si por casualidad las traían. 

El caballero de Beaujeu se alarmó á la enunciación 
del proyecto de su fuga, y titubeó considerando las f u -
nestas consecuencias que podría acarrear; pero once 
años de cautiverio, unido al gusto que conservaba aun 
por las empresas arriesgadas, y á la confianza que le ins-
piraba el valor de su sobrino, no le permitieron dudar 
por mucho tiempo. Asintió á todo, y desde entonces, 
cada vez que el jóven le hacia una visita, le llevaba un 
pedazo de cuerda que se rodeaba al cuerpo debajo de los 
vestidos; y cuando juzgaron que habría una cantidad 
suficiente, convinieron en el dia, la hora y la señal para 
la evasión. Llegado el momento oportuno y dada la seña, 
el caballero se descolgó de la torre, y hallando que la 
cuerda no era bastante larga, pues le faltaban cuatro ó 
cinco toesas, se arrojó al mar, que baña por esta parte el 



pié del castillo. E l ru ido de su caica f u é oido por a lgu -
nos turcos que pasaban en un be rgan t ín , y q u e echaron 
inmed ia t amen te una l ancha al agua ; pe ro Jacobo de 
Quiberan que l legaba en esto, en u n esqui fe b ien ar -
mado , los hizo ale jarse , recogió á su tío, y le condujo á 
bordo de u n buque de guerra m a n d a d o por su amigo el 
conde de Apremon t , que en segu ida hizo vela para 
F ranc ia . Así p u d o Q u i b e r a n de B e a u j e u volver al seno 
de su famil ia , y real izar la ya pe rd ida esperanza de ver 
su pa is , donde vivió a u n largos años reves t ido con la en-
comienda de Burdeos que el g r an maes t r e de Mal t a le 
confirió á su vuelta . 

La evasión del cabal lero de Beau jeu costó la vida al 
ca imakan (gobernador) del castil lo de lás Siete Torres. 
(Roze, Elogio del obispo de Castres.) 
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CARLOS II. 

( 1 6 5 0 . ) 

A í a muer te de Garlos 1 de Ingla te r ra , decapilado en 
Londres el 9 de febrero de 1649, Gárlos E s t u a r d o , su 
hi jo (despues Carlos II), que se hal laba á la sazón en la 
Haya, pasó secretamente á Escocia donde se le r eun ie -
ron sus numerosos par t idar ios . Reconocido como rey de 
la Gran Bre taña en Escocia é I r landa , y contando con la 
cooperacion del pa r t ido realista en Ing la t e r r a , se puso 
en m a r c h a sobre la capital á la cabeza de un br i l lante 
ejército; pero fué bat ido porCromwel l en D u m b a r (16511 
y comple tamente derrotado en Worces t e r , donde dió 
p r u e b a s de gran valor y ele eminen tes talentos mil i tares . 
En la der ro ta que siguió á esta ú l t ima batal la . Carlos I I 
se vió forzado á hu i r , casi solo y á través de mil pe l igros , 
logrando á du ras penas pasar al cont inente y refugiarse 
en Francia al lado de su madre . 

L a s curiosas per ipecias de esta fuga han quedado con-
s ignadas en u n diar io del mi smo rey, del que ext rac ta-
mos los hechos pr inc ipa les . 

Al ver la bata l la perd ida , la pr imera idea del rey fué 
de operar una marcha forzada y l legar á Londres , si era 
posible, an tes q u e fuese conocida la noticia de su d e r -
ro ta ; mas las personas de su séquito no fueron de esta 
opinion, y él mi smo acabó por reconocer la imposibi l i -
dad de su proyecto. Forzado á abandonar lo , y variando 



de este modo las c ircunstancias , le era necesario desem-
barazarse del gran número de oficiales que le seguían, y 
que sin cont r ibui r á su segur idad , solo podian compro-
meter la : lo q u e consiguió poco á poco merced á la fa-
t iga que hizo se fuesen quedando a t rás la mayor par te . 
N o sabiendo á qué p u n t o di r ig i rse , Cárlos, acompañado 
aun de c incuenta ó sesenta oficiales super io res , tomó la 
dirección de W o o l v e r h a m p t o n ; atravesó du ran te la no-
che y sin ser visto u n a .ciudad vecina ocupada por un 
des tacamento del ejército republ icano, y de allí , aconse-
jado por u n o de sus confidentes , pasó á u n sitio llamado 
W h i t e - L a d y s , a lquer ía aislada que hab i t aba u n a hon-
rada famil ia del n o m b r e de Pende re l l , compuesta de 
cinco he rmanos , los cuales contr ibuyeron á porfía á la 
salvación del rey proscri to, con u n a abnegac ión y desin-
terés admi rab les . A su l legada á la casa, un campesino 
vino á decirle que cerca de allí se encont raban tres mil 
h o m b r e s de su caballería mandados po r Les l i e ,pe ro en 
desórden y p róx imos á desbandarse ; noticia que animó 
á los que acompañaban al rey para aconsejarle se uniese 
á aque l l as t ropas , con las que podr ia forzar el paso y 
volver á Escoc ia ; pero Cárlos juzgó con acierto que la 
operacion era impos ib le . 

« Es to , dice en su diario, me hizo t o m a r l a resolución 
de d is f razarme y d i r ig i rme á Londres á pié, vestido de 
labrador , con unas calzas atacadas de paño burdo , un co-
leto ordinario y un capotil lo de lana que tomé en la al-
quer ía de W h i t e - L a d y s : me hice cortar los cabellos 
como las gen tes del campo, y arrojé mis vest idos á un 
pozo, para q u e n inguno pudiese descubr i r m i traza. A. 
nadie comun iqué m i proyecto, si no es á lord Wilmot, 
pues los demás me r o g á r o n l e s ocultase mis designios, 
po r temor de ser sospechados si a lguno l legaba á des-
cub r i rme . L o r d W i l m o t part ió para Lónd re s , y los de-
m a s oficiales y gent i les h o m b r e s de m i casa, que me 

hab ían seguido, fue ron á reuni rse con la caballería de 
Leslie, cpie según supe despues fueron deshechos por un 
destacamento repub l icano . 

» Disfrazado como he dicho, y tomando á m i sen-icio 
únicamente á Ricardo Pendere l l , uno de los he rmanos 
de Whi te -Ladys , de cuya fidelidad m e habia respondido 
M . Giffard, emprend í mi viaje b ien de m a ñ a n a al dia 
s iguiente de la batal la , y marchando á pié, ganamos así 
un extenso bosque , y con t inuamos 110 lejos del l indero , 
á fin de descubr i r el camino y pode r ver á los que nos 
perseguían . » 

E n c u e r p o de caballería pasó en efecto po r la ru t a , 
pero no se detuvo á explorar el bosque en razón p r o b a -
blemente de la lluvia que no cesó en todo el dia . Cárlos 
Es tuardo permanec ió allí , s in t o m a r a l imento y m a r -
chando á la casual idad, pues Ricardo Pendere l l 110 co-
nocía el camino de Lóndres por aquel la pa r t e , y esto 
contribuyó á hacer cambiar al rey de i t inerar io . L legada 
la noche, alcanzaron no sin dif icul tad la casa de campo 
de un noble del pais l l amado Wolf , á quien Pendere l l 
dió á conocer con demas iada l igereza el n o m b r e de la 
persona que le pedia asilo : a fo r tunadamen te Wolf era 
un realista fiel que se puso entera y lea lmente á la dis-
posición de su soberano. P e r o sus opiniones b ien cono-
cidas, hacian su protección m a s pe l igrosa q u e út i l . La 
casa es taba vigi lada y no hab i a en ella un l u g a r oculto 
ni seguro, po r habe r sido ya vis i tada con f recuenc ia en 
estos t iempos de proscr ipción. F u é pues ind i spensab le 
ocultar al rey en una g r a n j a inmedia ta . A la noche si-
guiente salió de allí y deshaciendo par te del camino a n -
dado, pasó á la a lquer ía de uno de los h e r m a n o s de 
Pende re l l , donde supo que W i l m o t se hal laba escondido 
en las cercanías, y que no ' l e jo s de allí se encontraba 
t ambién cierto mayor Careless á qu i en el rey conocia 
pa r t i cu la rmen te y en qu ien tenia en te ia confianza. Hí-



zole l lamar en seguida, y habiéndole pedido consejo : 
«Tan pel igroso es pa ra Y. M . , le dijo Gareless, el per-
manecer en esta casa, como el anclar e r rando por el bos-
q u e : no conozco otro medio pa ra pasa r el dia de ma-
ñana , cpie el de sub i r á u n á rbo l en pa r a j e descubierto 
desde donde podamos descub r i r los movimientos del 
e n e m i g o ; porque no t iene d u d a q u e explorarán el bos-
que en todas direcciones. » 

» Aprobé esta idea, y Gareless y yo pa r t imos juntos 
an tes de amanecer , l levando p a r a todo el dia u n a ligera 
provision de pan , queso y cerveza, lo ext r ic tamente ne-
cesario. L legados á un claro del bosque , e legimos una 
magníf ica encina , tan p o b l a d a q u e la vista no podia pe-
ne t ra r po r en t re sus ho ja s , y hab iéndonos acomodado 
como pud imos en las r a m a s m a s a l tas , pa samos allí todo 
el d i a . . . . Desde nues t ro á rbo l v imos pa r t i da s sueltas de 
t ropa i r y venir po r el b o s q u e , en di ferentes ocasiones, 
y reg i s t ra r po r todas p a r t e s la e spesura . » 

E s t a encina se hizo cé lebre despues con el nombre ele 
Encina r e a / , y acabó por desaparecer , a r rancada pedazo 
á pedazo por los j acob i tas . 

Despues de habe r se concertado con Vi lmot que. 
como queda dicho, se ha l l aba escondido en las cercanías, 
v con el coronel Lañe q u e vivia allí cerca, se convino 
en que Garlos cont inuar ía su viaje como doméstico de 
una h e r m a n a de este ú l t imo . 

» A la noche s igu ien te me t ras ladé á la morada del 
coronel Lañe , donde cambié mi t ra je de villano por la 
i b r e a de u n criado de b u e n a casa, y á la mañana inme-
diata sa l imos mis t ress L a ñ e y yo en dirección de Bristol. 
P e r o no hab iamos marchado clos l eguas , cuando el ca-
ballo que montaba pe rd ió u n a de sus h e r r a d u r a s , y nos 
vimos obl igados á s epa ra rnos del camino has ta llegar á 
una aldea inmedia ta donde p u d o r epa ra r se este contra-
t iempo. Allí , m ien t r a s tenia el pié á mi caballo, le pre-

guillé a! l l e n a d o r qué habia de nuevo en el pais . — 
« Nada , que yo sepa, me contestó, despues de la derrota 
de esos picaros escoceses. — ¿ Y no se dice, le p r e g u n t é 
de nuevo, si han cogido á a lgunos de los ingleses q u e se 
hab ian un ido á ellos? — A algunos han echado el guan-
te, m e replicó, pero 110 he oido decir hayan dado caza 
al miserable Garlos Es tua rdo , q u e es la causa de todo. 
— ¡ O h ! en cuanto á ese, si le cogieran, merecia la 
cuerda m a s q u e los otros por haber t raido los escoceses 
al re ino. » Al oir esto, mi h o m b r e exclamó que yo era 
un excelente pa t r io ta , y nos separamos los mejores a m i -
gos del m u n d o . » 

Despues de otras aventuras bas tante pel igrosas , lle-
garon á la casa de M . N o r t o n , par ien te de mis t ress 
Lañe, y esla señora recomendó su criado al sumi l le r 
Pope, diciéndole q u e venia algo enfermo y que deseaba 
le cuidasen, pues se in te resaba por él. L a m a ñ a n a s i -
guiente , duran te el a lmuerzo de los criados, en cpie tomó 
parte el rey, uno de los domésticos se puso á hacer u n a 
descripción tan detal lada de la batal la de Worces t e r , 
q u e Garlos lo tomó por u n soldado de Gromwel l ; pero 
bien pronto comprendió que hab i a formado par te del 
ejército real , y cont inuando sus p regun ta s , supo que ha-
bia servido en el reg imiento de guardias . — « Le p r e -
gunté q u é clase de h o m b r e era el rey, y él me contestó 
dando la descripción exacta del uni forme que yo llevaba 
durante la acc ión; y despues, mi rándome fijamente, aña-
dió que encont raba en mí una vaga semejanza con el 
rey, pero q u e este era mas alto que yo de t res pu lgadas 
al menos . Acabado el almuerzo, me apresuré á dejar el 
oficio, mas temeroso de aquel soldado de m i propia 
guardia , q u e de cualquiera otro del enemigo q u e se h u -
biera presentado á mi vista. » 

E l sumi l le r Pope habia reconocido á Gárlos Es tua rdo . 
y sabiéndolo este, así como también q u e era un h o m b r e 
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honrado é incapaz de traición, juzgó prudentemente que 
lo mas seguro era confiarse á él, lo que hizo desde lue-
go, y no tuvo lugar de arrepentirse, porque Pope se 
puso en un todo á sus órdenes y le prestó importantes 
servicios. Despues de vencer varios inconvenientes que 
parecian aglomerarse á designio para enlorpecer la par-
tida del rey y detener su salida de Inglaterra, pudieron 
en fin trasladarse los fugitivos á Trent y albergarse con 
toda seguridad en la casa de un partidario de Garlos, 
llamado Frank Wyndham. Al llegar allí oyó un repique 
general de campanas en toda la ciudad, y preguntando 
el motivo, supo que era por la noticia de su muerte. Un 
soldado de Cromwell se jactaba de haber muerto al rey, 
y habia presentado como prueba su justillo. 

Wyndham habia fletado un buque por su cuenta, y 
Cárlos, acompañado de este fiel partidario y de una señora 
nombrada Coningsby, fué á esperarlo al punto donde 
debia embarcarse; pero, no habiendo llegado á la hora 
convenida, se dirigieron por la costa á Burpor t , punto 
mas inmediato. 

« Al llegar encontramos la villa ocupada militarmente. 
Quinientos soldados de Cromwell acababan de entrar, y 
todas las calles estaban llenas de uniformes encarnados. 
A esta vista Wyndham perdió la serenidad y me pre-
guntó qué pensaba hacer. — « Entrar resueltamente en 
la mejor posada del pueblo, le respondí, y pedir el mejor 
cuarto.. . » Dirigimos, pues, nuestros caballos á la posada 
principal, y entramos en el patio que estaba lleno de 
soldados. Eché pié á tierra, y tomando los caballos pol-
la brida, atravesé brutalmente por medio de aquella 
tropa que se encolerizó mucho de mi grosería; poco 
faltó para que viniésemos á las manos. » 

Es te incidente, que á haber tomado mayores propor-
ciones, hubiera infaliblemente perdido á Cárlos Estuardo, 
pasó sin otras consecuencias, gracias á su presencia de 
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esp í r i t u . E n t r ó en las cabal ler izas y allí s e encont ró con 
un nuevo r iesgo. E l mozo de c u a d r a le tomó por un ant i -
g u o c a m a r a d a q u e b a b i a conocido en Exe te r , y e c h á n d o -
sele al cuello, le hab ló de M . P o t t e r , el a m o á qu ien 
hab ían servido y q u e se ha l l aba á la sazón en B u r f o r t , 
a b r u m á n d o l o en segu ida con mi l p r e g u n t a s , q u e el rey , 
al t i empo q u e se ap rovechaba de su e r ro r , e ludió contes-
tándole : 

— E s cierto q u e he servido á M . Po t t e r , pe ro hace 
tanto t i empo , q u e ¡ por mi v i d a ! j a m á s te h u b i e r a cono-
culo. A h o r a no p u e d o d e t e n e r m e u n i n s t an t e , p u e s mi 
amo p a r t e de s e g u i d a ; m a s á mi vue l ta de L ó n d r e s , q u e 
se rá en b reve , r enova remos conocimiento de lan te de u n 
j a r r o de cerveza. 

Dos ho ra s d e s p u e s el rey y su c o m p a ñ e r o se r e u n í a n 
con lord W i l m o t en la p laya , 110 le jos de B u r f o r t , y al 
f r en te del b u q u e q u e h a b í a n fletado ; u n a l ancha vino en 
segu ida á t i e r r a , pero f u é pa r a not ic iar á los fug i t ivos 
(pie el cap i t an del ba rco h a b i a cambiado de op in ion y 
q u e no se decidia á co r re r los r i esgos de aque l l a e m p r e -
sa . Cárlos se volvió cons t e rnado á T r e n t . Otro b u q u e 
q u e se h a b i a n p r o c u r a d o en S o u t h a m p t o n f u é e m b a r g a d o 
por las au to r idades pa r a u n t r a spo r t e de t ropas , y los 
sordos r u m o r e s q u e empezaban á c i rcu la r p o r los alre-
dedores re la t ivos al paso de l rey , hacian pe l ig rosa u n a 
es tancia m a s p r o l o n g a d a en casa del coronel W y n d h a m . 
S u s a m i g o s le p rocu ra ron u n nuevo asi lo en Hea le , cerca 
de Sa l i sbu ry , donde pe rmanec ió cinco d ias , d u r a n t e los 
cuales el coronel G u n t e r , p o r med io de u n negoc ian te 
rea l i s ta l l amado Manse l , fletó u n b u q u e ca rbone ro q u e 
se ha l l aba en N e w - S h o r e h a m . Cárlos pasó i n m e d i a t a -
men te á B r i g h t o n y se a lojó en u n a posada del p u e r t o , 
m i e n t r a s el ba rco hacia su carga . Allí cenó en compañ ía 
de G u n t e r , M a n s e l y de Ta t t e r sha l l , el pa t rón del b u -
q u e . D u r a n t e la cena, Ta t t e r sha l l 110 q u i t ó los ojos del 



rey, y al levantarse de la mesa tomó apar te á Manse l , y 
se quejó de h a b e r sido engañado ; « pues to , añadió, que 
conoeia al rey por haber le visto muchas veces cuando 
m a n d a b a la escuadra real en 1648, siendo pr ínc ipe de 
Galles, y que aun h a b i a recibido en u n a ocasion pruebas 
de su b o n d a d . » Carlos fué inmed ia t amen te advert ido de 
esto, y sin darse po r entendido, hal ló medio de retener 
á sus convidados has ta la ho ra del emba rque . 

L legada esta, y en u n momento en que se ha l laba solo 
en su cuar to , el posadero entró , y pasando por detrás de 
él, le besó la mano que tenia en el respaldo de una 
si l la . 

— Ahora , le dijo, ya no dudo llevar u n dia el t í tulo de 
lo rd , si Dios me da vida . 

Garlos sonrió p a r a mos t r a r que le habia comprendi-
do, y pasó á la pieza inmedia ta donde le aguardaban sus 
compañeros . 

E r a n las cuatro de la mañana del 16 de octubre cuando 
todos pa r t i e ron jun tos en dirección de Sho reham. Ape-
nas Cárlos y W i l m o t , que fué el único que se embarcó 
con él, se encontraron solos con el pa t rón del buque, 
este se echó á los p iés del rey y le juró que , cualquiera 
que fuesen las consecuencias, le conducir ía sano y salvo 
á las costas de Franc ia . E l barco, ayudado por la ma-
rea , se d i r ig ió r áp idamen te hácia l a isla de W i g h t , como 
si hiciese vela pa ra Deal adonde iba cons ignado ; pero 
á las cinco de la t a rde , según estaba convenido con Tat-
tersl ial l , Cár los se dir igió á los mar ineros y les declaró 
q u e su compañero y él eran dos comerciantes arruinados 
q u e hu i an de sus ac reedores ; y les suplicó le ayudasen 
á pe r suad i r al pa t rón pa ra que los condujera a l a s costas 
de F ranc i a . Gomo ú l t imo a rgumen to les dió unos veinte 
chel ines pa ra bebe r . Ta t t e r sha l l opuso muchas objeciones 
y tardó en convencerse ; pero al fin cedió, y con apa-
ren te r epugnanc ia p u s o la proa para la costa francesa, 

Al a p u n t a r el d:'a descubr ie ron el pue r to de Fécamp , y 
al mi smo t i empo una vela que hácia ellos venia, y q u e 
sospecharon fuese un corsario de Os tende . E s t e barco era 
sin embargo un guardacos tas f r a n c é s ; pero sin detenerse 
en aver iguar la certeza d e su nacional idad y procedencia, 
echaron la cha lupa al m a r , y los dos fugi t ivos fueron 
conducidos sanos y salvos al p u e r t o . Memorias de Cár-
los / / , coleccion Guizot, — Historia de Inglaterra, por 
Lingard.1) • -



B L A N C A G A M O N D . 

(1687.) 

Blanca Gamond per tenec ía á u n a famil ia protestante 
de S a i n t - P a u l - T r o i s - C h á t e a u x . Cuando á consecuencia 
de la revocación del edicto de N a n t e s , la persecución se 
desató en Franc ia con m a s violencia contra los part ida-
rios ele la r e fo rma , no de jándoles otra a l te rna t iva que la 
abjuración de sus er rores ó la f u g a ; la joven Blanca, que 
se d is t inguía en su fami l ia po r una exaltación religiosa 
vecina clel f a n a t i s m o , fo rmó el proyecto de h u i r sola y 
de r e fug ia r se en el ex t ran je ro . La c iudad de Saint-Paul 
estaba amenazada : varios r eg imien tos de dragones re-
corrían ya el pais , r eg i s t r ando y saqueando las casas de 
los sospechosos ; ap r i s ionando los p ro te s t an te s de toda 
eclacl y sexo que encon t r aban , y l lenando las prisiones de 
famil ias en te ras q u e q u e d a b a n sin recursos . Blanca huyó 
de la c iudad y vagó sola du ran te a lgún t i empo por el 
campo, sin saber po r tpié laclo d i r ig i rse y expuesta á un 
pe l igro incesante . M i l veces bab ia es tado á punto de 
caer en manos ele las t ropas , y desesperando de llevar á 
cabo el insensa to proyecto que su inexper iencia le acon-
sejara, tuvo medio ele poner se en comunicación con su 
famil ia , y esta v ino á reun í r se le decidida á acompañarla 
en su fuga . Así recorr ieron una par te clel Delfinaclo. ya 
a lbergándose en a l g u n a miserable a ldea f u e r a de todo 
camino, ya r e fug iados en el interior ' de a l g ú n bosque y 

expuestos á la in temper ie , hasta que al cabo tuvieron 
que separarse para escapar con mas facilidad á los d r a -
gones ; y nues t ra pobre hero ína , acompañada ele su ma-
dre y de su he rmano , iba ya á pasar la f ron te ra , cuando 
fué reconocida y p resa en los a l rededores de Goncel in , 
pequeña villa del Gres ivaudan. E l jóven Gamond p u d o 
escaparse, pero su madre y he rmana , b ru t a lmen te mal-
tratadas po r los soldados, fueron conducidas á Grenoble 
y encerradas en un calabozo. Blanca Gamond tenia en-
tonces veinte y un años. Duran te largo t iempo sufrió en 
su pris ión los tormentos mas atroces : pr ivada de las 
cosas mas indispensables á la vida, muer ta de hambre , 
i n ju r i ada , mal t ra tada sin pieelad, y atacada diferentes 
veces de enfermedades graves, todo lo soportó con valor 
y con la res ignación de un már t i r . 

Véase cómo ella cuenta una tentat iva de evasión que 
tuvo consecuencias bien t r i s tes : 

« Vinieron á decirnos q u e nos p repa ramos , pues de-
bíamos pa r t i r den t ro de t res dias para América . — « Y 
cuando esteis en alta mar , añadían , os ha rán pasa r po r 
una tabla muy estrecha y os echarán al agua , á fin ele 
deshacerse de vosotros é i r acabando con la raza de los 
hugonotes . — M e impor t a poco, les respondí , 110 temo 
la muer te , y lo mismo me da que mi cuerpo sea comido 
por los peces que por los gusanos . » 

» Guando nos dejaron solas, todas mis compañeras se 
lamentaron de la suer te que nos estaba rese rvada ; y una 
de ellas, Susana de M o n t e l i m a r , añadió : — « S i han 
resuelto en efecto nues t ra muer te , creo que , por g rande 
que sea el pel igro , debíamos in ten ta r escaparnos. Creo 
cpie no seria difícil evadirnos por esa ventana . . . » Yo la 
i n t e r rumpí haciéndola observar que la ventana era muy 
alta y que podr íamos matarnos ó es t ropearnos de m a -
nera que les seria fácil volvernos á coger, y por este h e -
cho t ra tarnos con doble r igor . — « Y a he recibido har tos 



golpes , añadí , y pref iero mor i r á q u e m e cast iguen así 
de nuevo. Dejémonos conducir á América , que Dios nos 
salvará como ha salvado á la Rap iñe . » L a Rap iñe ó de 
He rap ine era u n nombrado Guichard , que condenado 
an te r io rmente po r robo, habia logrado sin embargo el 
cargo de director del hospi ta l de Valencia . L e habían 
dado mis ión de emplear todos los medios pa ra convertir 
las jóvenes pro tes tan tes allí detenidas , y él creia desem-
p e ñ a r su encargo desplegando un r igor y una crueldad 
s in e j emplo . 

» S u s a n a , firme s iempre en su propósi to , me dijo que 
es taba resue l ta á no suf r i r m a s : que mor i r allí de ham-
bre y golpes , ó ser conducidas á América ó ahogadas en 
el camino era la m i s m a cosa; y que en definitiva era 
m e n o s pel igroso evadirse. Que Dios nos hab i a inspirado 
el medio y no debian despreciarse sus av isos ; en suma, 
q u e su resolución era evadirse por la ventana aunque 
expusiese la vida. 

» E n fin, nos de jamos persuadi r , y rasgando varias 
s á b a n a s en anchas b a n d a s , y reuniéndolas y trenzándolas 
j u n t a s , f o rmamos u n a cuerda bas tante sólida. Luego, 
a t ando u n a p iedra á u n hilo, medimos la a l tura de la 
ventana. E s t a estaba cerrada por una re ja su je ta con un , 
candado, el cual ab r imos con g rande i n d u s t r i a y pacien-
c ia ; y hab i endo reconocido que nues t ra cuerda era muy 
corta", p u e s nos ha l lábamos encerradas en un cuarto piso, 
añad imos nuevas bandas has ta tener todo el largo nece-
sar io . Después atamos la cuerda á una viga que salia del 
alero del tejado. Guando al ayuda r á e s t a operacion yo me 
asomé á la ventana y pude medir el espacio que nos se-
pa raba del suelo, pe rd í la cabeza y comprendí que rae 
seria impos ib le la ba jada . — « De seguro vamos á pere-
cer, dije á mis compañeras ; solo de mi ra r á tanta profun-
d idad , me siento desvanecer y paral izarse mis fuerzas.» 

» Aquel la misma noche, cuando nues t ra vigilante es- Tuve que sos tenerme con u n a sola m a n o . 



tuvo ent regada al sueño, nos levantamos con gran cui-
dado, y atravesamos á pié desnudo el dormi tor io , por 
temor de ser oidas por el sacerdote q u e dormia en el 
cuarto debajo del nuestro , y así nos r eun imos silenciosa-
mente delante de la ventana. La p r imera q u e se descolgó 
fué Susana de Monte l imar , y luego la s iguieron la s eño-
rita Ter rason . de Die y Ana Dumasse , de la Salle. E n 
seguida l legó mi vez, y cuando salí de la ventana y me 
suspendí de las sábanas me fa l taron las fuerzas , y los 
huesos de los brazos rae crugian como si me los a r r a n -
caran. Ademas , la falda de m i vestido se hab ia engan-
chado á un clavo de la ventana , y tuve q u e sostenerme 
con u n a sola mano para desenganchar con la otra el 
vestido. Gonseguílo á du ras penas , y pude ya servirme 
de ambas manos é ir descendiendo poco á poco; pero 
me sent ia desfallecer á cada instante , y tenia que coger 
la sábana con los dientes pa ra ayuda rme y reposar los 
brazos ; y en fin, no habr ía hecho la mi tad del camino, 
cuando, no pud iendo mas , invoqué el santo nombre de 
Dios, y encomendándome á su miser icordia , me dejé i r 
y caí precipi tada á t ierra . 

» E l golpe q u e recibí contra las p iedras me causó un 
dolor tan agudo, q u e no p u d e contener u n gr i to . M i s 
compañeras , q u e me estaban esperando, corr ieron á mí . 
me sostuvieron entre sus brazos y me p regun ta ron dónde 
me hab ia hecho daño. — « No sé, las contesté, s iento 
dolores en todo el cuerpo, y pa r t i cu la rmente en la p ie rna 
derecha. Bien os lo hab ia anunciado que esta evasión me 
seria fatal . ¡Cúmplase la voluntad de Dios! » Quise e n -
tonces incorporarme y andar , pero me fué impos ib le . 
Me hab ia roto ó dislocado una p ierna . Bogué á mis com-
pañeras rae la vendasen con m i delantal , y su je ta así y 
sostenida po r mis he rmanas , pude i rme a r ras t r ando s e -
senta ó setenta pasos has ta la puer ta del a r raba l de a-
lencia que encont ramos cerrada. Me ayudaron á sub i r al 



muro , m a s cuando estuve a r r iba y vi que era necesario 
descolgarse de nuevo, perdí comple tamente el ánimo y 
di je á m i s compañeras que me abandonasen all í ; que 
me era impos ib le in ten ta r una ba jada tan peligrosa, v 
que po r lo demás , en m i estado, no podr ía ir á pié mas 
lejos. Convencidas de mi razón me bajaron de la muralla 
y me pus ie ron extendida cerca de la puer ta , partiendo 
luego con g ran pena de de jarme sola. U n momento des-
pués las oí g r i t a r del otro lado para avisarme que estaban 
en salvo. 

» Así quedé allí sola, reclinada sobre un monton de 
p iedras y en un callejón soli tario, sufr iendo crueles y 
violentos dolores que no me dejaban un ins tante de re-
poso. 

» E l dia ta rdaba en venir , y yo lo anhelaba y lo te-
mia al m i s m o t iempo, pues me estremecía á la sola idea 
de ser descubier ta , y no esperaba socorro sino de Dios, 
á qu ien invocaba en tan penoso t rance con todo mi cora-
zon. L a h u m e d a d de la noche agravaba m i mal , y este 
l legó á ser tan in tenso, que al cabo pe rd í el sentido. 
Poco d e s p u e s la fuerza de mis dolores, á falta de ageno 
auxilio, me hic ieron volver en mí, pe ro al volver al 
m i s m o t i empo á la conciencia de m i s i tuación, y al con-
s iderar que seria hal lada por mis enemigos y que me 
conduci r ían de nuevo al hospital , pedia á Dios con 
ahinco la muer t e , y atacada de nuevas congojas, caia 
otra vez desmayada . 

» Así me sorprendió el dia. La luz y el fresco de la 
mañana despejaron por completo mis sent idos , pero no 
me sent í con fuerzas para levantarme. E l menor movi-
mien to me causaba un dolor intolerable, y ademas , como 
la gen te comenzaba ya á t ransi tar por aquel sitio, no 
quer ía notasen que estaba estropeada. M e cubr í el ros-
t ro como p u d e á fin de no ser conocida, y me puse á 
d iscurr i r cómo saldría de la a r r iesgada posicion en que 

me encontraba, y cómo y á qu ién podr ía r ecu r r i r para 
hallar un a l b e r g u e seguro . 

» E n esto pasó un h o m b r e que , al verme, se paró u n 
momento á con templa rme y exclamó : — « M a s os va l -
dría, pobre jóven, estar á tal hora en vues t ra casa y no 
exponeros así á la vergüenza. — Si sup ie ra i s qu i én soy, 
le contesté, no me tendr ía is ese l engua je . » E l hombre 
se encogió de hombros , y sin que re r oír m a s siguió su 
camino. 

» U n momento despues v inieron á a b r i r la pue r t a del 
arrabal , y todos los que pasaban hacían comentar ios 
desfavorables sobre m i presencia en aquel s i t io. Yo no sé 
á qué suposiciones ind ignas daba l uga r m i s i tuación, 
que todos me mi raban con desprecio. » 

La pobre jóven permaneció a lgún t i empo en ese esta-
do, has ta que al fin se decidió á d i r ig i r la pa labra á un 
t ranseúnte, supl icándole hiciese venir á una señora M a r -
siliere que vivía en las inmediac iones y que ella conocía 
por ser u n a pro tes tan te que había salido del hospi ta l 
convertida al catolicismo. Y al propio t i empo rogaba á 
Dios la deparase u n buen Samar i tano que tuviese piedad 
de el la ; pero la Mars i l ie re á quien ella acudía , no tenia 
nada de común con el buen Samar i t ano . 

— ¿Sois vos quien me ha hecho l l amar? di jo esta 
mujer acercándose á la pobre he r ida . 

— S í , s e ñ o r a , la contes té , sa lvadme, os ruego, del 
gran pel igro y vergüenza en que me hallo. P r o c u r a d m e 
por el amor de Dios un asilo donde pueda ocul tarme y 
comunicar con mi famil ia . 

Y á continuación la conté cuanto me hab i a pasado. 
— Yos quere is pe rde rme y ponerme en r iesgo de una 

desgracia, me replicó la Mars i l i e r e ; habé is hecho mal 
en contar con mi complicidad y aun en hace rme venir 
aquí, pues si me ven, corro pe l igro de ir en p r i s ión . As í , 
no extrañeis que os deje. 



— ¿Y tendreis valor de a b a n d o n a r m e en ta l situación ? 
la di je p ro rumpiendo en sollozos : recordad que hemos 
profesado una misma creencia , y po r el amor del Cruci-
ficado, si no quere is d a r m e u n asilo, ayudadme al me-
nos á ocul tarme de t rás de la mura l l a pa ra que los que 
pasen no me vean. 

Todas las súplicas de la p o b r e Blanca fueron inútiles, 
y su l lanto no logró conmover á la p r u d e n t e y caritativa 
persona que habia l l amado en su auxi l io . La miserable 
se apresuró á de ja r la , p e r o no tardó en volver acompa-
ñada del l imosnero del hosp i ta l , á qu i en l iabia ido ;í 
d e l a t a r á la fug i t iva . E s t e , s in hacerse cargo d é l a dolo-
rosa s i tuación y de los su f r imien tos de la desgraciada, 
en vez de empezar p o r socorrer la , la sometió allí á un 
largo in ter rogator io sobre su evasión, sus cómplices, 
etc. E n fin, dos h o m b r e s la cogieron por los pies y los 
brazos y la conduje ron al hosp i t a l . 

No nos de t end remos en de ta l l a r aqu í el largo suplicio 
que. sufr ió la i n fo r tunada joven duran te los cuatro tí 
cinco meses que t r a s c u r r i e r o n despues de su evasión ; 
hay hechos que deshonran la h u m a n i d a d y que la pluma 
se resiste á descr ib i r . 

La in fo r tunada B lanca f u é al cabo en t regada á sus 
padres , y hab iéndose cu rado contra toda esperanza, se 
ret i ró á Suiza con toda su fami l ia . (Boletín de la Sociedad 
de la historia del protestantismo francés, 1867.) 

JUAN BART. 

(1689.) 

. luán Bar t 1 hab ia recibido la orden de escoltar un 
convoy.de veinte b u q u e s mercantes : dióse á la vela en 
la ílailleuse, f raga ta de 28 cañones, l levando por s e -
gundo al caballero de Fo rb in que mandaba les Jeux, 
otra f raga ta de 24 cañones. Atacados por dos b u q u e s 
ingleses , el uno de 48 y el otro de 42 cañones, los dos 
bravos mar inos se sacrificaron por salvar el convoy, h a -
ciendo f rente á fuerzas des iguales , mien t ras los otros 
barcos tomaban el largo. J u a n Bar t perdió casi todo su 
equipaje , quedando ademas l igeramente her ido : F o r -
bin recibió seis he r idas y perdió los dos tercios de su 
gente. F u é necesario rendirse , pe ro en cambio la flotilla 
mercante se hab ia salvado, y los ingleses l iabian perd ido 
la mayor pa r t e de sus oficiales y gran número de sus 
mar ineros y soldados que quedaron fuera de combate . 

Conducidos á P l y m o u t h po r el v ice-a lmirante inglés 
que tomó el mando de sus dos buques y de las f raga tas 
apresadas , J u a n Ba r t y Fo rb in esperaban ser t ra tados 

1. Célebre m a r i n o f r a n c é s , b i jo de u n s imple p e ; c a d o r de D u n -
ke rque . Sus proezas como corsar io desde 1675, en las g u e r r a s que 
sostuvo la F ranc i a c o n t r a í a Ing la te r ra y la Ho landa , le valieron el 
g rado de j e f e de escuadra que le cont í r ió s o l e m n e m e n t e Luis XIV en 
1691. La vida de es te m a r i n o presen ta hechos de u n a audacia y de 
un valor ex t r ao rd ina r i o s . (A', del traductor.) 



como pr i s ioneros de güera y queda r allí detenidos bajo 
su pa labra ; pero el gobernador de la ciudad no creyó de-
ber hacerles este honor , y fueron encerrados en una es-
pecie de posada , cuya disposición ofrecía todas las se-
gur idades de u n a cárcel . L a habi tación que les destina-
ron tenia u n a sola ventana c e n a d a por u n a fuer te leja, 
y la pue r t a se ha l l aba guardada por un centinela. Este 
exceso de precaución y un r igor tan inus i tado, excitó 
desde luego en los dos capi tanes el deseo de evadirse, 
s in espera r s iqu ie ra q u e se curasen sus her idas ; y una 
c i rcunstancia for tu i ta vino inmedia tamente á avivar su 
deseo y á proporcionar les los medios para realizarlo. L'n 
acaso feliz t ra jo al pue r to de P l y m o u t h á un pescador de 
Os tende , pa r ien te de J u a n Bar t , a lgunos dicen que fué 
Gaspar Bar t , su he rmano , el cual, al hacer allí escala, 
supo la impor t an te p r e sa hecha por los ingleses . El mis-
mo dia logró pene t r a r en la pr is ión de los dos marinos, 
y b ien p ron to combinaron los medios de alcanzar la li-
be r t ad . A su segunda visita les llevó una l ima, con la 
que fue ron cortando los h ier ros de la reja, dejándolos de 
manera q u e cedieran á un fuer te impu l so , y á medida 
q u e esto hacian, fue ron cubr iendo las pa r t e s limadas 
con m i g a de pan amasada con oll in. 

Quiso también s u b u e n a suer te , q u e el c i rujano en-
cargado de curar sus her idas fuese u n oficial de sanidad 
flamenco, t ambién pr is ionero de los ingleses , y tan de-
seoso como sus enfe rmos de recobrar po r cualquier me-
dio la l iber tad . E n fin, lograron gana r con dádivas y 
p romesas á los dos g r u m e t e s q u e h a b í a n puesto á su 
servicio, y va solo fa l taba procurarse u n a embarcación, 
de lo cual se encargaron espon táneamente los dos mu-
chachos. E n efecto, dos dias despues , á la caida de la 
t a rde , descubr ieron en el puer to un barco carbonero 
procedente de N o r u e g a , cuyo pa t rón , completamente 
borracho, dormia como u n tronco; y los g rumetes , moví-

' dos de una inspiración p rop ia de su edad , sal taron en 
la barca y, en menos t iempo del que se neces i ta para r e -
ferirlo, t raspor taron el borracho á una l ancha i n m e -
diata, rompieron las amar ras , condujeron el barco á una 
ensenada cerca de la pr is ión, y corr ieron á dar cuenta de 
su proeza á los p r i s ioneros . Júzguese si ser ian b ien r e -
cibidos. 

A poco rato vino el c i ru jano á hacer su visi ta. D i é -
ronle cuenta del hecho y le encargaron fuese i nmed ia t a -
mente á decir al pescador el sitio donde se hallaba 
oculto el barco y que llevase á él todos los objetos n e -
cesarios para a lgunos dias de navegación, esto es, provi-
sion de p a n , queso y cerveza, una b r ú j u l a y una carta 
mar ina . Si todo s a l i a b i e n , el c i ru jano deb ia venir á me-
dia noche con el pescador y los dos g r u m e t e s , al pié de 
la ventana de la pr is ión, y de allí t i ra r ía una piedra 
que deb ia servir de aviso. 

A la hora c i tada, la señal que e spe raban con mortal 
impaciencia se dejó oir d i s t i n t amen te . L o s pr i s ioneros 
arrancaron al pun to los h ier ros ya l imados de la r e j a : 
aseguraron á los otros las sábanas de sus camas, anu-
dadas por las pun ta s , y descolgándose uno despues de 
otro, l legaron á tierra sin accidente. E l c i ru jano , el pesca-
dor y los g rumetes , que los esperaban , los condujeron á 
toda p r i sa á la pequeña ensenada donde se hallaba el 
barco, é inmed ia t amen te se embarcaron , excepto el pes -
cador que volvió t r anqu i l amente á su bordo . 

Al salir de P l y m o u t h corrieron un r iesgo q u e no h a -
bian previsto y q u e les tuvo á p u n t o de f r acasa r en Ja 
empresa. Un guardacos tas que vigilaba el puer to , los 
descubrió al tocar á la ba r r a y les gr i tó : Whene goes 
the boat (¿A donde va la barca?) . P o r for tuna J u a n Bart 
sabia el ing lés y respondió con voz segura : fisherman 
(pescador), y el buque inglés se alejó sin desconfianza. 

Mien t ra s que la pequeña embarcación se d i r ig ia hacia 
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las costas de Franc ia , el t en i en t e de F o r b i n , pr is ionero en • 
el mi smo cuarto, y q u e no hab i a pod ido seguir á sus 
jefes á causa de sus h e r i d a s y ha l la rse a m p u t a d o de un 
b r a z o , se divirt ió en d i s t r a e r al cent ine la hab lando en 
alta voz y en tonos d i f e ren te s , figurando u n a acalorada 
discusión con sus c o m p a ñ e r o s Guando los vió lejos, el 
pobre oficial suspendió la comedia dándose las buenas 
noches, fué á la ven tana á r e t i r a r las sábanas que ha-
b ían servido á la evas ión , y se acostó t ranqui lamente. 

Al desper ta r por la m a ñ a n a mani fes tó la mayor sor-
presa cuando le d i je ron q u e sus compañeros se habían 
f u g a d o ; fingió no c reer le h u b i e s e n a b a n d o n a d o así, y se 
desató en imprecac iones con t ra ellos, maldiciéndolos y 
ape l l idándoles t r a ido res . L o s ingleses le creyeron de 
buena fé y le i n t e r r o g a r o n l a r g a m e n t e sobre todo lo 
ocurr ido en los días an t e r i o r e s , e sperando sacar algún 
indicio que les pus i e se sobre la t raza de los fugitivos. 
« E s o s t ra idores , les contes tó F o r b i n , no han dejado 
t ras luci r n a d a de sus p l a n e s ; lo línico q u e recuerdo, y 
q u e l lama ahora m i a t enc ión , es q u e B a r t se habia 'man-
dado hacer zapatos nuevos , y q u e al probárse los hace 
dos d ias di jo que e ran excelentes pa ra u n a larga mar-
cha . » 

Los ingleses e n g a ñ a d o s p o r este dato, enviaron cor-
reos en todas d i recc iones , m i e n t r a s q u e nuestros dos 
mar inos bogaban en med io del canal de la Mancha . 

E l mar es taba t r a n q u i l o y u n a espesa n ieb la ocultaba 
á los b u q u e s cruceros la p e q u e ñ a ba rca q u e se dirigía 
l en tamente hácia las cos tas de F ranc i a . Durante dos 
d ias y dos noches, J u a n B a r t no dejó el r emo, maneján-
dolo "con u n vigor i n fa t igab le , mien t r a s q u e el cirujano 
y los dos g r u m e t e s se r e l evaban pa ra r e m a r con el otro 
q u e era mas p e q u e ñ o ; lo q u e hacia penosa la dirección 
del barco movido así po r dos r e m o s desiguales. En 
cuanto á F o r b i n , como s u s he r idas 110 le permitían el 

menor esfuerzo, estaba al t imón duran te toda la t r ave-
sía. 

Descubr iéronse en fin las costas de Bre taña , y los 
fug i t ivos , extenuados de fa t iga , desembarcaron en el 
puertecil lo de Hanqu í , á a lgunas leguas de S a i n t - M a l ó . 
Hacia cuarenta y ocho horas j u s t a s que hab ían sal ido de 
P l y m o u t h , pero su caut ividad, inc luyendo este t iempo 
de navegación, no hab ia durado mas que once dias. 
Fueron recibidos con t ranspor tes de a l eg ' í a y conduc i -
dos de un p u n t o á otro como en t r iunfo , p u e s ya se sabia 
en toda la costa la heróica defensa del convoy, y se 
creia que ambos capi tanes habían perecido en el c o m -
bate . 

E l p r i m e r cuidado de J u a n Ba r t y de Fo rb in fué hacer 
indemnizar al pescador de Ostende que los ing leses ha-
bían hecho responsable de su fuga , y de p rocura r el 
rescate del teniente , qu ien consiguió la l iber tad un mes 
despues de la evasión de su jefe. (Adolfo Badin , Historia 
de Juan Barí, Pa r i s , Hachet te , 1867. Memorias del ca-
ballero de Forbin.) 



DUGUAY-TROUIN. 

(1694.) 

D u g u a y - T r o u i n 1 m a n d a b a la Diligente, f ragata de 
40 cañones, y se ba i l aba bordeando en las aguas de la 
Mancha , cuando levantándose la b r u m a que es en ex-
t remo densa en estos p a r a j e s , se encontró inopinada- j 
men te en medio de una escuadra ing lesa , compuesta de ¡ 
seis navios de 50 á 70 cañones. E m p e ñ ó s e el combate, y 
despues de cuatro ho ras de una lucha encarnizada, á 
pesar de g randes pérd idas y de ha l la rse casi desmante- ¡ 
lado el b u q u e , T r o u i n se negó á todas las instancias de ¡ 
sus oficiales que le aconsejaban rendirse , y hubiera allí 
perecido víct ima de su heroica t emer idad , si una bala ! 
muer t a no le hubiese arrojado sin sent ido en medio del i 
puen te . Guando volvió en sí se ha l laba pr is ionero de los 
ingleses . Gondujéronle á P l y m o u t h , dándole al principio 
la c iudad por cárcel ; l ibe r tad relativa que le permitió 
contraer a lgunas relaciones bas tan te ú t i les poco des-
pues que le redujeron á pr is ión mas es t recha . 

U n a de las compañías que daban guard ia á la prisión 
tenia po r capitan u n f rancés re fugiado que tomó en 
g rande amis tad á D u g u a y - T r o u i n . Contóle en confianza 

1. Duguay-Trou in (René), t en i en t e genera l de l a m a r i n a f r a n c e s a , 
u n o ' de los hombres m a s i lustres y m a s j u s t a m e n t e célebres de su 
é p o c a . N a c i ó en Saint-Maló, en j u n i o de 1673. (IY. del traductor.) 
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que estaba pe rd idamen te enamorado de una rica ten-
dera de la c iudad, á qu ien p rec i samente conocía y t ra-
taba Duguay , y le rogó aprovechase esta c i rcunstancia 
para hab la r en su favor ; lo que él p romet ió a s e g u r á n -
dole liaría todos sus esfuerzos pa ra q u e aquel la jóven le 
otorgase su m a n o . A favor de es ta in t r iga logró que 
descuidasen la v igi lancia ; supo p o n e r la t endera de su 
parte , y se entendió con el capi tan de un b u q u e sueco 
que le vendió u n a cha lupa provista de todo lo necesario, 
pres tándole ademas seis mar ine ros pa ra ayudar le en su 
fuga. Dispues to así , esperó el dia en q u e el capi tan daba 
la guard ia , y mien t r a s este le creía abogando su causa 
en casa de la bel la tendera , á donde le hab ía pe rmi t ido 
ir, D u g u a y - T r o u i n sal taba las t ap ias del j a r d í n con otro 
oficial t ambién pr is ionero, y se r eun í a en el l uga r desig-
nado con su criado, el con t ramaes t re y los seis mari-
neros suecos que escoltaron á los fug i t ivos ha s t a la cha-
lupa. 

« Nos embarcamos , dice T r o u i n en sus Memor ia s , á 
eso de las seis de la ta rde . I n m e d i a t a m e n t e bogamos 
fuera del puer to , y al salir á la r ada , fu imos i n t e r roga -
dos por dos b u q u e s de guer ra á los q u e contestamos 
como un barco pescador inglés , y con t inuamos nues t ro 
camino. Al a p u n t a r el dia nos ha l l ábamos fuera de 
las aguas de P l y m o u t h , donde nos a t ravesamos con una 
fragata inglesa que se obst inó en l l amarnos á p lá t i ca ; y 
habiéndonos hecho sospechosos, se d isponía á a b o r d a r -
nos, cuando por fo r tuna cesó el viento y p u d i m o s a l e -
jarnos á fuerza de remos . 

» La pe rd imos en fin de vista, y nos encontramos en 
alta mar , muer tos de fat iga por h a b e r remado tan largo 
t iempo y sin cesar un ins tan te : l l egada la noche, el con-
t ramaest re y yo nos relevamos para gobe rna r el barco, 
valiéndonos de una pequeña b r ú j u l a colocada ba jo un 
larol al pié del t imón ; pero era ta l mi cansancio, que 



me sorprendió el s u e ñ o teniendo la b a r r a , y nuestra 
f rág i l embarcación f u é de r ro t ando insens ib lemente á 
barlovento, á t iempo q u e sa l t aba la b r i sa . De repente 
una ráfaga violenta cogió la vela de t ravés y volcó de 
tal modo la cha lupa , q u e se l lenaba ráp idamente de 
a g u a ; cuando, d e s p e r t á n d o m e en m o m e n t o tan crítico, 
p u d e l a rga r la escota y dando un fue r t e e m p u j e al ti-
m ó n viento en popa , enderecé el ba rco y logré con tan 
p ron ta man iobra evi tar u n nauf rag io q u e nos hubiera 
sido fa ta l , pues nos h a l l á b a m o s á m a s de 15 leguas de 
t ierra . M i s c o m p a ñ e r o s , q u e t a m b i é n do rmían , se desper-
taron en te ramen te cub ie r tos de a g u a . T o d as nuestras 
provisiones fue ron comple t amen te pe rd idas . Inmediata-
mente nos pus imos á d e s a g u a r la c h a l u p a , operacion 
q u e f u é l a rga y b i en penosa , p u e s tuv imos que hacerla con 
nues t ros s o m b r e r o s . . . Al d ia s igu ien te , hacia las ocho 
de la noche , a b o r d a m o s las costas de Bre t aña , y des-
embarcamos á dos l eguas de T r e g u i e r . » {Ílimorias de 
D u g u a y - T r o u i n , coleccion de M i c h a u d Pou 'ou la t . 

EL ABATE DE BUCQUOY. 

(1700-1702.) 

El conde de Bucquoy , oficial de ejército en su j u v e n -
tud , despues monje de la T r a p a , y luego jesu í ta y de -
voto exaltado has ta el fana t i smo , llegó en su edad ma-
dura , s egún lo que él mi smo cuenta , á despreocuparse de 
tal modo, que se hizo celoso p ropagador de las ideas 
avanzadas , y enemigo encarnizado del despot ismo de 
Luis X I V . Su espír i tu activo é in t r igan te le c o m p r o m e -
tió en diversas aventuras y maquinac iones polí t icas, y al 
fin, acusado de complicidad en una conspiración, fué 
preso en Sens , en una posada donde hab ia dejado esca-
pa r a lgunas pa labras i m p r u d e n t e s . E n el trayecto de 
Sens á Pa r i s , donde le hicieron t ras ladar desde luego, 
intentó ya fugarse , a u n q u e in f ruc tuosamen te , y por lo 
que él cuenta de esta p r imera tentativa de evasión, se ve 
no fué tan háb i l como lo demost ró despues en este 
género de empresas . 

Le encerraron en F o r - l ' E v e q u e , y desde el p r imer dia 
de su detención empezó á buscar los medios de recobrar 
la l iber tad. Hé aquí cómo él mismo refiere sus aven tu -
ras, des ignándose ba jo u n a forma indirecta : 

« . . . . Discur r iendo en ello, recordó que u n exento de 
guard ias de corps hab ia in tentado escaparse de esta p r i -
sión por la ventana de un desván que daba sobre el Valle 



me sorprendió el s u e ñ o teniendo la b a r r a , y nuestra 
f rág i l embarcación f u é de r ro t ando insens ib lemente á 
barlovento, á t iempo q u e sa l t aba la b r i sa . De repente 
una ráfaga violenta cogió la vela de t ravés y volcó de 
tal modo la cha lupa , q u e se l lenaba ráp idamente de 
a g u a ; cuando, d e s p e r t á n d o m e en m o m e n t o tan crítico, 
p u d e l a rga r la escota y dando un fue r t e e m p u j e al ti-
m ó n viento en popa , enderecé el ba rco y logré con tan 
p ron ta man iobra evi tar u n nauf rag io q u e nos hubiera 
sido fa ta l , pues nos h a l l á b a m o s á m a s de 15 leguas de 
t ierra . M i s c o m p a ñ e r o s , q u e t a m b i é n do rmian , se desper-
taron en te ramen te cub ie r tos de a g u a . T o d as nuestras 
provisiones fue ron comple t amen te pe rd idas . Inmediata-
mente nos pus imos á d e s a g u a r la c h a l u p a , operacion 
q u e f u é l a rga y b i en penosa , p u e s tuv imos que hacerla con 
nues t ros sombre ros . . . Al d ia s igu ien te , hácia las ocho 
de la noche , a b o r d a m o s las costas de Bre t aña , y des-
embarcamos á dos l eguas de T r e g u i e r . » {Ílimorias de 
D u g u a y - T r o u i n , coleccion de M i c h a u d Pou 'ou la t . 

EL ABATE DE BUCQUOY. 

(1700-1702.) 

El conde de Bucquoy , oficial de ejército en su j u v e n -
tud , despues monje de la T r a p a , y luego jesu í ta y de -
voto exaltado has ta el fana t i smo , llegó en su edad ma-
dura , s egún lo que él mi smo cuenta , á despreocuparse de 
tal modo, que se hizo celoso p ropagador de las ideas 
avanzadas , y enemigo encarnizado del despot ismo de 
Luis X I V . Su espír i tu activo é in t r igan te le c o m p r o m e -
tió en diversas aventuras y maquinac iones polí t icas, y al 
fin, acusado de complicidad en una conspiración, fué 
preso en Sens , en una posada donde hab ia dejado esca-
pa r a lgunas pa labras i m p r u d e n t e s . E n el trayecto de 
Sens á Pa r i s , donde le hicieron t ras ladar desde luego, 
intentó ya fugarse , a u n q u e in f ruc tuosamen te , y por lo 
que él cuenta de esta p r imera tentativa de evasión, se ve 
no fué tan háb i l como lo demost ró despues en este 
género de empresas . 

Le encerraron en F o r - l ' E v e q u e , y desde el p r imer dia 
de su detención empezó á buscar los medios de recobrar 
la l iber tad. Hé aquí cómo él mismo refiere sus aven tu -
ras, des ignándose ba jo u n a forma indirecta : 

« . . . . Discur r iendo en ello, recordó que u n exento de 
guard ias de corps hab ia in tentado escaparse de esta p r i -
sión por la ventana de un desván que daba sobre el Valle 



ile la Miseria \ y q u e erró el golpe por fa l ta de valor 
pa ra e jecutar salto tan pel igroso. E s e recuerdo le sugirió 
la idea de l levar á cabo lo que el pobre exento no se 
hab ia a t revido á e jecutar . P rocuró orientarse primero y 
conocer b ien la d is t r ibución inter ior de la pa r t e del fuerte 
que ocupaba . H a b i a observado q u e su cuar to comuni-
caba por la pue r t a de salida con una especie de cama-
ranchón lleno de t ras tos viejos y de objetos inútiles'; y 
dudando si seria aque l el desván en cues t ión, y no que-
riendo i n t e n t a r nada an tes de estar seguro, íingió una 
indisposición súb i t a cierto dia q u e lo conducian á su 
cuar to , y obtuvo del carcelero le dejasen asomar un mo-
men to á la ven tana del desván, á fin de resp i ra r el aire 
l i b re . E n efecto, se ha l l aba en el sitio q u e c re ia ,y aque-
lla ventana ciaba sobre el malecón del Valle de la Miseria. 
L a a l tu ra era espantosa , y la reja de h ierro guarnecida 
lie garf ios que cer raba la sal ida, era casi inút i l en vista 
de la prodig iosa elevación á que aquel la to r re se hallaba. 
Al separa r se de este s i t io , tanteó d i s imuladamente la 
re ja , y notó q u e es taba casi desprendida po r la parte in-
fer ior , sea po r vetustez ó abandono, y que seria fácil 
ab r i r se paso por el la . 

» Gondujéronle á su cuarto, donde le encerraron cui-
dadosamente como de cos tumbre , y desde aque l momento 
empezó á ponerse en acción y á d iscurr i r en los medios 
de faci l i tarse la f u g a . E l p r i m e r paso difícil era salir del 
calabozo, pues la p u e r t a , bas tan te sólida, es taba ademas 
a s e g u r a d a por la pa r t e exterior con u n fuer te cerrojo. 
L a idea de desencajar la ó romper la era insensa ta , no te-
n iendo las h e r r a m i e n t a s necesarias pa ra ello; y ademas el 
ru ido q u e no podia menos de hacer , l legar ía sin duda á 
la habi tación infer ior , y ha r ía descubr i r su proyecto. 

» Despues ele m a d u r a s reflexiones, y considerando 

1. Hoy m a l e c ó n de la Megisser ie . 

las facil idades que le daba el ha l l a r se solo en aquel 
piso de la torre , decidió pega r f u e g o á la p u e r t a del ca -
labozo ; y af i rmándose en esta idea, pidió pe rmiso al dia 
s iguiente al alcaide pa ra p r e p a r a r s e él mi smo la comida. 
Acordáronle fác i lmente este favor, y le l levaron de se-
guida á su cuarto un horni l lo y a lgunos ú t i les indis -
pensables de cocina. Uió al carcelero pa ra compra r c a r -
bón y a lgunos víveres, y le r ecompensó generosamente 
para que no entorpeciese por ma la vo lun tad sus proyec-
tos. T o m a d a s así sus med idas , no quiso di la tar la eje-
cución, y aque l l a m i s m a noche, cuando creyó que todo 
el m u n d o dormia , a r r imó u n a b u e n a cant idad de carbón 
á la puer ta , lo encendió, y á fuerza de act ivar la b rasa 
logró que prendiese la m a d e r a ; y luego q u e el fuego, 
hubo consumido lo bas tan te pa ra p rac t ica r sin gran t ra -
bajo una aber tu ra , se ap resu ró á echar a g u a sobre la 
l lama que empezaba á t o m a r las proporc iones de un 
incendio. E s t a operacion s in e m b a r g o , a u n q u e llevada á 
cabo fel izmente, no se te rminó sin grave pe l ig ro para el 
prisionero, que estuvo á pun to de ser sofocado por la 
densa h u m a r e d a que l lenaba el ca l abozo ; pe ro él en -
sanchó p ron t amen te la brecha de la pue r t a carbonizada 
y salió al fin al desván, objeto de todos sus deseos. Ya 
allí, creyó asegurada su l ibe r t ad , y el éxito cor respon-
dió á sus esperanzas. Su p r i m e r cuidado fué buscar 
cuerdas en t re los objetos inú t i l es de toda especie que 
llenaban el desván, y no ha l lándolas , vació a lgunos col-
chones que es taban allí amontonados , rasgó en t i ras el 
lienzo, y a tándolas unas á o t ras , a seguró u n o de sus 
extremos en u n a columna de cama que encontró, y que 
puesta al t ravés de la ventana f o r m a b a un apoyo sólido. 
Separó luego sin g ran t raba jo la par te infer ior de la 
reja, que , como queda dicho, e s taba casi desprend ida , é 
inmedia tamente emprendió la pe l igrosa ba j ada , descol-
gándose por entre los garfios de h i e r ro que guarnecían 



las ventanas de los cinco ó seis pisos q u e lo separaban 
del suelo. Comenzaba á d e s p u n t a r el dia cuando llegó al 
malecón, todo desgar rado y con el t r a j e en el mayor 
desorden . Algunos mercade re s q u e empezaban á abrir 
sus t iendas le vieron descolgarse , pero n inguno quiso 
denunciar lo n i dar la a l a r m a ; solo a lgunos pi l íueios que 
salian de los barcos d e l Sena , al ver aque l hombre que 
corría sin sombrero y con el t ra je en g i rones , dieron en 
persegui r lo y gr i ta r "tras él , y h u b i e r a n comprometido 
in fa l ib lemente su evasión, si u n f u e r t e aguacero no hu-
biera venido o p o r t u n a m e n t e á d ispersar los . É l , á fin de 
hacerles perder la p i s t a se met ió en un dédalo de calle-
jue las , atravesó San E u s t a q u i o y l legó por úl t imo á las 
inmediaciones del T e m p l e , donde ha l l ando u n a taberna 
ab ie r t a , entró en ella con el pre tex to de desayunarse, 
a u n q u e m a s b ien p a r a ocul ta rse si a lguno le perseguía 
a u n , y reposar u n poco . P e r o como oyese durante el 
desayuno que hac ían comenta r ios sobre su extraño 
equipo , creyó que su evasión estaba ya descubierta , y 
s in concluir , pagó al t abe rne ro y salió de allí sin saber 
q u é dirección tomar . E n fin, no quer iendo es tar por mas 
t i empo expuesto á la cu r ios idad púb l ica , corrió á refu-
giarse á u n a casa cerca de las Mada lonne t e s , donde vivía 
ía madre de uno de s u s c r iados ; for jó u n cuento para 
pa l ia r el desórden de su vest ido, y dando dinero á aque-
lla buena m u j e r pa ra q u e le p r e p a i a s e la comida, estuvo 
al l í has ta la noche ; y á la ho ra en q u e menos podía 
hacerse no ta r , salió y buscó u n asilo m a s seguro . 

' » Despues de h a b e r pasado nueve meses en Par is ocu-
pado en enviar memor i a l e s al rey desde el fondo de su 
ret i ro pa ra jus t i f icarse y obtener gracia , viendo que todo 
era inút i l , se decidió al cabo á salir del re ino; pero 
tomó tan ma l sus med idas , q u e fué detenido en la Fere 
y pues to de nuevo en p r i s ión . Dos veces intentó aquí 
t ambién evadirse , y la s egunda lo habia casi consegui-

do, arrojándose de la mura l l a y atravesando el foso á 
nado; pe ro fué descubier to y apr is ionado mas es t recha-
mente , y en fin, conducido nuevamente á Pa r i s y encer -
rado en la Bast i l la . 

Seguramen te en esta fortaleza no podia espera r esca-
parse , y al pensar lo con madurez se comprendía q u e 
era u n hecho h u m a n a m e n t e impos ib le ; y sin embargo , 
esta fué la p r i m e r a idea q u e le asaltó al l legar á la e n -
trada de la famosa pr is ión de Es tado . Desde que ba jó de 
la silla de posta , empezó á examinar los a l rededores de 
!a fortaleza, la anchura del foso y la a l tura de las m u r a -
llas ; y al paso del puen te levadizo has ta la torre de la 
Bretigniere, donde le condujeron , toda la disposición de 
los pa t ios , escaleras y pasadizos po r donde le l levaban. 
Tuviéronle p r imero en un calabozo, y despues le p u s i e -
ron en sala común con otros presos . E n seguida les pro-
puso fuga r se jun tos , y fué denunciado por u n o de ellos, 
por lo que le volvieron al calabozo, del cual logró á poco 
sal i r f ingiéndose gravemente enfermo. E n fin, de este 
modo y bajo diferentes pretes tos , se hizo cambia r sucesi-
vamente de pr is ión, pa ra es tud ia r bien las localidades y 
los medios de evadirse. U l t imamen te le encerraron en 
la torre de la Berlaudiere con un barón a l eman l u -
terano, al que , según dijo, pre tendia convertir , y al que 
convirtió en real idad, pero solamente á que le ayudara 
en sus proyectos. Ya hab ían empezado á a b r i r una a n t i -
gua ventana m u r a d a q u e caía sobre la p la ta forma, cuan-
do fue ron denunciados por un preso que ocupaba el cala-
bozo vecino, y aunque el aba te procuró d isculparse , 
haciendo caer la responsabi l idad sobre el mi smo d e n u n -
ciador, no le dieron oídos, ó en la d u d a , le cambiaron 
de torre t ras ladándole á la Libertad, s i b ien acompañado 
de su ba rón a leman, po r no contrar iar la conversión e m -
prend ida . 

Apenas en su nueva pr is ión, empezaron con doble 



ardor sus prepara t ivos de fuga , proponiéndose descender 
po r aquel lado al foso q u e da á la puer ta de San Anto-
nio. Comenzaron por atacar el muro , horadándole con 
pedazos de h ie r ro , clavos y hojas de cuchillo de que el 
aha te hab í a hecho provis ion en los diversos cuartos que 
hab ía ocupado, apoderándose de todo lo que le venia á 
la mano . Af i laban es tas he r ramien tas improvisadas en 
los cántaros de agua de la p r i s i ón , y como su cuarto 
tenia u n a chimenea, se servían del fuego pa ra modificar 
y perfeccionar sus i n s t rumen tos . Neces i taban ademas una 
escala de cuerda. Despues de d i scur r i r largo tiempo, 
hal laron lo m a s óbvio irse apoderando de las fundas de 
m i m b r e q u e envolvían las botel las de vino subidas ma-
ñana y t a rde á los p r e s o s ; y pa ra cohonestar este ex-
t raño consumo de mimbres , d i jeron al carcelero que 
siendo cosa inút i l , á d i o s les servia pa ra encender el 
fuego . Así fue ron reuniendo g ran cant idad, y con el ob-
jeto de ocul tar la , como igua lmen te los demás ins t ru-
mentos de evasión, levantaron una losa del pavimento, 
y sacando la t ierra, hicieron un escondri jo bas tante pro-
f u n d o . 

Allí ocul taban igua lmen te las t i ras de tela que el abate 
cor taba de cuando en cuando de las s ábanas , y las ser-
villetas que podia escamotear ; y po r la noche, cuando 
todos dormian , sacaban el hi lo de aquella tela, y entre-
te j iéndolo con m i m b r e , i ban fo rmando una g ruesa cuer-
da, bas t an t e sólida para sos tener el peso de un hombre. 
E l t raba jo avanzaba, y ya nues t ros dos presos veian lle-
ga r el anhelado momento de la evasión, cuando un dia 
se desplomó de repente u n a p a r t e del pavimento del ca-
labozo, cayendo en el del piso inferior q u e habi taba un 
jesu i ta lunát ico á qu ien esta aventura acabó de volver 
loco. E l aba te y su compañero corrieron gran peligro 
en esta ocasion, salvándose por mi lagro de la catástrofe, 
pe ro lo mas doloroso fué q u e les cambiaron de cuarto, y 

de consiguiente (pie todo su t rabajo fué en un momento 
perdido. 

E l a leman se resistió tenazmente á comenzar de nuevo, 
y desistió de la e m p r e s a ; y considerándole el abate 
desde este pun to como u n compañero mas incómodo que 
úti l , p rocuró deshacerse de él, lo q u e logró desde luego 
declarando al gobernador que le hab i a convert ido al ca -
tolicismo lo q u e era cierto), y esto dió á Bucquoy tal 
f ama de catequis ta , que se ap resu ra ron á t ras ladar le á 
la habi tación de un pro tes tan te l l amado Grandvil le , 
hombre resuel to y capaz de in tentar lo todo pa ra a lcan-
zar la l iber tad . Envia ron con el aba te dos presos mas , y 
antes del tercer día ya es taban todos de acuerdo . Es te , 
despues de haber les exigido j u r a m e n t o so lemne, les co-
municó sus p lanes , y les confió tenia g u a r d a d a una l ima 
que hab ia podido escapar al regis t ro . Añad ió que nada 
seria m a s fácil q u e l imar la reja y descender por la 
ventana po r medio de cuerdas , y pa ra obviar toda obje-
ción, les most ró par te de la que hab ia const ru ido con el 
a leman, y les explicó el modo de hacer la . Con esto se 
an imaron los otros, y desde aque l dia pus i e ron mano á 
la obra, r ivalizando de celo para pone r p ron to término á 
la empresa . S in embargo , poco faltó pa ra q u e sucediese 
aquí lo que ocurrió con los t r aba j adores de la torre de 
Babel , no por la confusion de l enguas , s ino por diferen-
cia do opiniones en la manera de evadirse . E n fin, se 
convinieron en descender p r i m e r o al foso, cosa por donde 
era ind ispensable comenzar, y ya al l í , q u e cada uno to -
maría el pa r t ido que le pareciese . 

Señalado el dia, ó mas bien la noche p a r a la evasión, 
l imaron la re ja cuando creyeron que todo el m u n d o d o r -
m í a ; y po r temor de que no les viesen descolgarse 
desde los calabozos infer iores , a u n q u e hab ían escogido 
un t iempo nub lado y sin luna , descendieron una g ran 
manta de color oscuro q u e cubr ió las ventanas , y luego 



f u e r o n desl izando la cue rda q u e h a b í a n a n u d a d o de tre-
cho en t recho p a r a p o d e r sos tenerse , y q u e p o r u n exceso 
de p recauc ión h a b í a n enneg rec ido con ho l l í n deshecho 
en g r a sa , á fin de q u e f u e s e m e n o s v i s ib le . E l a b a t e pidió 
descender p r i m e r o p a r a d i r i g i r la operac ion y favorecer 
la b a j a d a de los d e m á s , obse rvando los m o v i m i e n t o s del 
cent inela q u e se h a l l a b a p o r aque l l ado , y d a n d o aviso 
del m o m e n t o favorab le p o r med io de u n co rdon atado á 
la ven t ana . T o d o as í a r r e g l a d o , el a b a t e se descolgó y 
estuvo m a s de dos h o r a s en el foso s in t e n e r not ic ia al-
g u n a de sus c o m p a ñ e r o s . T i r ó m u c h a s veces de l cordon 
s in r e su l t ado , y ya e r r a q u e a l g u n a n u e v a d i s p u t a les 
h a b í a h e c h o des i s t i r de l p royec to , c u a n d o vio poco ú 
poco descender á d o s de el los , q u e a l r e u n í r s e l e , le parti-
c ipa ron el mot ivo de su t a r d a n z a . E l d e s g r a c i a d o Grand-
ville no h a b í a p o d i d o p a s a r p o r la b r e c h a a b i e r t a en la 
re ja á causa de s u o b e s i d a d , y h a b í a n p e r d i d o el tiempo 
en es fuerzos i n ú t i l e s : él m i s m o les exhor tó en fin á que 
le a b a n d o n a s e n , y e l los tuv ie ron q u e ceder á es ta extre-
m i d a d dolorosa . Conc lu ido este t r i s te re la to , e l aba t e les 
invi tó de n u e v o á s e g u i r s u p l a n , m a s no hallándolos 
d i spues to s á hace r lo q u e les aconse jaba , t o m ó p o r sí solo 
su p a r t i d o . S u s m e d i d a s e s t a b a n t an b i en combinadas, 
q u e todo r e s u l t ó como lo h a b i a p rev i s to . E c h ó la escala 
de cue rda , q u e se e n g a n c h ó f ác i lmen te al bo rde del 
foso, y a g u a r d a n d o el m o m e n t o en q u e el cent inela se 
a le jaba , escaló la c o n t r a e s c a r p a y corrió r á p i d a m e n t e sin 
ser visto h a s t a el b o r d e de la e sp l anada de l m u r o exte-
r ior , y de a l l í , des l izándose p o r el canelón de u n a go-
te ra , se dejó caer en la calle de S a n A n t o n i o , p o r el sitio 
d o n d e se h a l l a b a en tonces la ca rn icer ía , y d o n d e fal tó poco 
p a r a q u e q u e d a r a e n g a n c h a d o al caer por en t r e los garfios 
e m p o t r a d o s en la p a r e d . A n t e s de de ja r la esplanada se 
h a b i a d e t e n i d o u n m o m e n t o p a r a ve r la s u e r t e q u e cor-
r í a n s u s c o m p a ñ e r o s , y h a b i a oido u n g r i t o sofocado, 

como el de una persona q u e cogen de improviso , y á poco 
u n t i ro de f u s i l ; de d o n d e dedu jo que h a b r í a n i n t en t ado 
apode ra r se de l cent ine la , y que no h a b í a n tenido r e so lu -
ción ó fuerza bas t an t e p a r a conseguir lo . De a q u í , q u e se 
h a b r í a f r u s t r a d o su evasión, y acaso que a l g u n o h a b r í a 
perec ido en el l ance ; pero de todos m o d o s , como la 
a l a r m a es taba dada , y su propia s egu r idad le imped ia 
ocupa r se p o r m a s t i empo ele los otros , se a r ro jó á toda 
p r i sa , como dejo d i cho , á la calle de San Anton io , a l -
canzó de al l í á la c a r r e r a la de T o u r n e l l e s , y dando i n -
n u m e r a b l e s rodeos , por si era segu ido , a t ravesó casi todo 
P a r í s , y l legó á la p u e r t a de la Conferenc ia donde vivía 
uno de sus amigos , q u e le ocultó y le dió los med ios de 
sa l i r ele F r a n c i a ; p u e s p o r esta vez se g u a r d ó b i en de 
p e r m a n e c e r en P a r í s , como lo hab ia hecho á su sa l ida 
ele F o r - l Eveque , confianza que pagó b i en cara , como 
h e m o s visto. P a r t i ó , pues,- pa r a Borgoña , y de al l í pasó 
con toda s e g u r i d a d á Su iza . Aventuras extraordinarias 
ó historia del señor abate conde de Bucquoy, especial-
mente su evasión de For-l'Eveque y déla Bastilla... 1719.) 



FORTERS, MAC- INTOSH, ROBERT DE KEITH, NITHISDALE 

Y OTROS JEFES DE IA INSURRECCION JACOBITA EN INGLATERRA. 

(1715.) 

D u r a n t e la in su r recc ión j a c o b i t a de 1715. un gran 
n ú m e r o de p a r t i d a r i o s del cabal lero de Sa in t -George . 
hechos p r i s i one ros en P r e s t o n , f u e r o n conducidos á 
L o n d r e s y e n c e r r a d o s en N e w g a t e y en o t ras p r i s iones 
de la m e t r ó p o l i . 

F i g u r a b a n en t r e es tos p r i s i one ros T o m á s F o r t e r s de 
B a m b o r o u g , o r i u n d o de u n a i l u s t r e f a m i l i a , m i e m b r o 
del p a r l a m e n t o po r el condado de N o r t h u m b e r l a n d . v 
gene ra l en j e fe d e la i n su r r ecc ión en el no r t e de I n g l a -
t e r r a ; M a c - I n t o s h de B o r l u m , l l amado c o m u n m e n t e el 
b r i g a d i e r M a c - I n t o s h , n o b l e m o n t a ñ é s q u e h a b i a apren-
d ido el a r t e d e la g u e r r a a l servicio de la F r a n c i a ; R o -
b e r t o H e p b u r n d e K e i t h . uno d e los p r i m e r o s luirás que 
e n a r b o l a r o n el e s t a n d a r t e de S a i n t - G e o r g e ; Gárlos R a d -
cliff, h e r m a n o de l conde de D e r w e n t w a t e r , u n o de los 
j e fes de la in su r recc ión en I n g l a t e r r a ; y los condes do 
N i t h i s d a l e y de W i n t o n , que h a b í a n d i r ig ido el movi -
m i e n t o en Escoc ia . 

Gomo casi todos s u s c o m p a ñ e r o s de in fo r tun io , estos 
j e fes c reyeron q u e el solo hecho de r e n d i r s e á discreción 
b a s t a b a á a s e g u r a r l e s la v i d a ; pero a l ver sucederse las 
acusac iones de a l ta t ra ic ión y los decre tos de muer te , 
f o r m a r o n el p royec to de h u i r , conf iando en las grandes 
s u m a s de d ine ro q u e pose ian , en los amigos q u e conta-

h a n al ex ter ior , y sobre todo en la cons t rucc ión i n h á b i l 
de las p r i s i o n e s en q u e e s t a b a n e n c e r r a d o s , l a s cuales 
p r e s e n t a b a n g r a n d e s p r o b a b i l i d a d e s p a r a u n a t en ta t iva 
de evas ión . 

As í , e l 10 de a b r i l de 1716, T o m á s F o r s t e r , q u e h a b i a 
g a n a d o á u n carce lero y h e c h o c o n s t r u i r l laves fa l sas , 
ab r ió s i m p l e m e n t e las p u e r t a s d e l a p r i s i ó n de N e w g a t e , 
y se escapó de la m a n e r a m a s s e n c i l l a y m e n o s d r a m á -
tica del m u n d o . S i n d u d a s u s m e d i d a s e s t a b a n per fec ta -
t amen te c o m b i n a d a s , c u a n d o d i e r o n t a n b u e n r e s u l t a d o . 
Sus a m i g o s h a b í a n p r e p a r a d o lo d e m á s p a r a su f u g a , y 
p u d o r e f u g i a r s e fe l i zmente en F r a n c i a . 

E l 10 de m a y o s i g u i e n t e , el b r i g a d i e r M a c - I n t o s h , se 
escapó á su vez, s i no con t a n t a f ac i l idad , con i g u a l 
éxito. H a b i e n d o l o g r a d o a b r i r l a p u e r t a de su ca labozo, 
descendió á las once de la noche a l p i s o b a j o d e la cár-
cel, y ocu l t ándose cerca de u n a de l a s p u e r t a s de e n t r a -
da, esperó v in ie sen á a b r i r a l a l c a i d e q u e sol ia r e t i r a r s e 
á es ta h o r a , y echándose s o b r e e l ca rce l e ro , le q u i t ó las 
llaves, d e s p u e s de d e j a r l e en e s t ado de n o p o d e r d e f e n -
derse , y se f u g ó con catorce de s u s c o m p a ñ e r o s . A l g u n o s 
de estos q u e no p u d i e r o n h a l l a r i n m e d i a t a m e n t e un asi lo, 
fue ron cogidos de n u e v o ; p e r o la m a y o r p a r t e , en t r e 
ellos M a c - I n t o s h , l o g r a r o n p o n e r s e e n s e g u r i d a d . 

E n t r e los p r i s i o n e r o s q u e se e v a d i e r o n al m i s m o t i e m -
po q u e él, se e n c o n t r a b a R o b e r t o H e p b u m de K e i t h , 
h o m b r e do tado de u n v igor e x t r a o r d i n a r i o , q u e c o n t r i -
buyó ef icazmente á la evas ión a p o d e r á n d o s e de l a lca ide , 
a tándole de p i é s y m a n o s , y p o n i é n d o l e en l u g a r s e -
guro . A l sa l i r de N e w g a t e , como t o d o s se s e p a r a s e n p a r a 
mayor s e g u r i d a d c o m ú n , K e i t h se e n c o n t r ó deso r i en tado 
en medio d e las cal les de L ó n d r e s , s in s a b e r po r q u é 
lado d i r i g i r s e . Sab i a q u e su m u j e r y la m a y o r p a r t e de 
su fami l i a e s t a b a n en la cap i t a l , p e r o no h a b i e n d o p o -
dido comun ica r con el los é i g n o r a n d o el n o m b r e con q u e 



probab lemen te se encubr ían , e r r aba á la ven tu ra du-
dando q u é par t ido tomar , y no a t rev iéndose á p regun ta r 
á nadie po r t emor de descubr i r se ; cuando al atravesar 
una calle, vid en u n a ven tana , colocado os tens ib lemente , 
u n ant iguo j a r ro de p la ta que le pareció conocer, y acer-
cándose vió en efecto q u e no se engañaba , pues hacia 
muchos años per tenec ia á su fami l ia , en t re la que era 
des ignado con el n o m b r e de tankard de K e i t h . E l f u g i -
tivo al ver esto no t i tubeó u n i n s t a n t e ; en t ró en la casa 
sin hacer la menor p r e g u n t a , y se encont ró , como lo es-
peraba , entre los brazos de su m u j e r y sus h i jos . Ins -
t ru idos de sus p royec tos de evasión al l l ega r á Lóndres , 
se l iabian alojado lo m a s cerca de la p r i s ión á fin de 
ofrecerle u n re fug io , y como no les fuese posible darle 
noticia de su morada , l iabian recur r ido al ingenioso me-
dio que hemos visto, y q u e por fo r tuna dió el resultado 
que espe raban . H e p b u r n de K e i t h logró poco despues 
pasar á F ranc i a . 

Carlos Radcliff y lo rd W i n t o n , condenados á muer te , 
encont raron t ambién el medio de escaparse d é l a pris ión, 
hácia la m i s m a época, p r o b a b l e m e n t e m a s po r soborno 
que por incur ia de sus carceleros, los cuales pagaron 
bien d u r a m e n t e su complacencia . 

Pero lo que hizo m a s impres ión en el públ ico fué la 
evasión del conde de Ni th i sda le , qu ien , como la mayor 
par te de sus compañeros , hab ia s ido condenado al úl t i -
mo suplicio. 

Las pr inc ipa les famil ias del re ino i n t e r e sadas , á título 
de amis tad ó al ianza, en la sue r t e de es tos desgraciados, 
l iabian empleado i n ú t i l m e n t e su va l imien to en favor de 
e l los ; las m a s a l tas inf luencias se h a b i a n p u e s t o sin re-
sul tado en juego pa ra salvarles la v i d a ; é in f ruc tuosa-
mente t ambién lady Ni th i sda le , m u j e r no tab le por la 
d ign idad y nobleza de su carácter , y g e n e r a l m e n t e esti-
mada por sus r a r a s v i r tudes , se h a b i a echado á los pies 

del rey Jo rge para obtener la gracia de su mar ido : todo 
fué en vano ; el soberano permaneció inflexible, y lo 
único que p u d o alcanzar esta desgraciada señora fué el 
tr iste permiso de ver á su esposo por ú l t ima vez. En tan 
dolorosa c i rcunstancia , no se abatió sin embargo su g e -
neroso ánimo, y resuel ta á ar r iesgar lo todo, no t i tubeó 
en exponer su vida en cambio de la de Ni th i sda le . Pocos 
dias antes del señalado pa ra la ejecución, se presentó en 
la torre de Lóndres , donde este se hal laba, en compañía 
de dos de sus pr inc ipa les cr iadas (pie hab ia pues to en la 
confidencia. Una de es tas m u j e r e s l levaba un t ra je so -
brepuesto del que se despojó en el calabozo del conde, 
disfrazándole con él, y en segu ida , acompañado de esta 
criada, envuelto en un g ran mantón y llevando el p a -
ñuelo sobre los ojos, como una persona poseida de u n a 
aflicción p ro funda , pasó sin ser notado por en medio de 
los centinelas, salió de la T o r r e , y ayudado de amigos 
que le e spe raban , no ta rdó en re fug ia rse al cont inente . 
Lady Ni th i sda le debia , s egún la ley, p a g a r con la vida 
la acción heroica que hab ia llevado á cabo, pero po r for-
tuna logró t ambién escaparse. 

E n cuanto al caballero de Saint-Greorge, habiendo l l e -
gado con las re l iquias de su ejército al puente de M o n -
trose, se embarcó secre tamente con el conde de M a r , su 
general en jefe , y a lgunos oficiales, abandonando á sus 
mas fieles par t idar ios entre las manos de un gobierno 
irr i tado á qu ien sus fuerzas le pe rmi t í an aun c o m b a t i r ; 
pero mas preocupado de su propia segur idad que de la 
suerte de los que l iabian expuesto por él su for tuna y su 
vida, se apresuró á abandonar la Ing la t e r r a . Su evasión, 
que puede considerarse m a s bien como una fuga ve rgon-
zosa, y q u e po r otra pa r t e , no presentó la m e n o r dificul-
tad, no ofrece n i n g ú n in te rés . No puede decirse lo m i s -
mo de la de su h i jo el pr ínc ipe Cárlos Edua rdo , de 
qu i en nos ocupamosá cont inuación. 



CARLOS EDUARDO. 

(1746.) 

Después de la batal la de Culloden, cpie des t ruyó por 
completo sus esperanzas, no cpiedó al pr ínc ipe Garlos 
E d u a r d o 1 m a s recurso que la fuga para escapar á la 
venganza de Jo rge I I . Sus minis t ros , t ra tando á este 
úl t imo vas tago de una raza real como al mas vil de los 
cr iminales , pus i e ron su cabeza á precio, ofreciendo una 
suma de t re in ta mil l ibras ester l inas al que lo entregase 
muer to ó vivo. Creian, dice Wal t e r Scott , que en una 
comarca tan pobre como la Escocia, y par t icu larmente 
en las mon tañas , donde son casi desconocidas las leyes 
que conciernen á la p rop iedad , y donde era proverbial 
el espír i tu de pi l la je , una recompensa ofrecida, aun m u -
cho menos impor tan te , bas ta r ía para desper tar la codicia 
de a lgún miserable que se apresurar ía á en t rega r al 
P re t end ien te . P e r o se engañaron por completo, dando 
una p r u e b a de que desconocian el noble carácter de ese 
pais , y su fidelidad á una famil ia que hab ia dado reyes á 
Escocia d u r a n t e cuatro s iglos. La evasión de Gárlos 
E d u a r d o , l levada á cabo en medio de graves dificulta-

1. Nieto de Jacobo I I , r ey de Ing la te r ra , y el ú l t imo d é l o s Estuar-
dos. Sus t en ta t ivas in f ruc tuosas pa r a conquis ta r el t rono de sus m a -
yores , le hicieron da r el n o m b r e de Pretendiente, q u e le ha conser-
vado ía h is tor ia . Nació el 31 de d ic iembre de 1745, y mur ió en Roma, 
s in suces ión , e n enero de 1788. (.V. del traductor.) 

des, y dilatada por largo t i empo á causa de la pe rsecu-
ción activa é incesante de los emisar ios del gobierno 
inglés , puede citarse como un e jemplo en honor del 
pueblo escocés. 

Duran te la bata l la de Cul loden 27 de a b r i l de 1746), 
Gárlos, que ya hab ia bat ido al d u q u e de Gumber land 
en un anter ior encuentro , en F a l k i r k , desp legó una h a -
bil idad y conocimientos es t ra tégicos poco comunes , 
según af i rman tes t igos oculares ; y cuando casi decidida 
la acción, empezaban sus t ropas á r ep legarse y ponerse 
en desórden. tomó pa r t e pe r sona lmen te en la lucha , é 
hizo prodigios de valor, p rocurando concent ra r y o rde -
nar sus fuerzas repet idas veces. 

Al dejar el campo de bata l la , l icenció los d i ferentes 
cuerpos que le seguian aun , y solo conservó á su lado 
algunos oficiales i r landeses con cuya fidelidad podia 
contar. Dir igióse hác ia Gor tu leg , donde r e s id i a lord Lo-
vat, uno de sus pr inc ipa les p a r t i d a r i o s , p r o f u n d o po l í -
tico, de qu ien acaso esperaba un b u e n consejo, ó tal 
vez socorro, pues to que su hi jo m a s t e r Lova t , y Gluny 
Mac-Pherson su yerno , hab i an levantado fuerzas consi-
derables y se ha l l aban en marcha pa ra reforzar el e jé r -
cito del pr íncipe , al t iempo que tenia l uga r la bata l la de 
Culloden. 

Cárlos y Lovat se vieron por la p r i m e r a y ú l t i m a vez 
bajo la impres ión del desal iento q u e i n s p i r a una causa 
desespe rada : el p r imero , menos af l igido d e su derrota 
que de las ca lamidades s in cuento q u e deb i a acarrear á 
Escocia el levantamiento en su favor, y el s egundo ú n i -
camente preocupado de sus compromisos persona les . A 
las pocas pa labras , el pr ínc ipe conoció q u e no podia e s -
perar de su p r u d e n t e par t idar io n i consejo n i socorros, 
y así, s in darse el t iempo de tomar a l g ú n descanso, par -
tió inmedia tamente . La proximidad del e jérci to victo-
rioso hacian pel igrosa su e s t anc ia en G o r t u l e g , y acaso 
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la fidelidad de Lovat comenzó á hacérsele sospechosa. 
Continuó pues su camino, y por la t a rde hizo alto en el 
a s t i l l o de Invergar ry , pe r tenec ien te al lord de Glengar ry , 
donde tomó u n a l igera colacion : hospi ta l idad m o m e n t á -
nea que no pudo pasar desaperc ib ida y que dio pretesto 
pocos dias despues á los so ldados ingleses p a r a p i l la r y 
saquear el castillo. De I n v e r g a r r y , el p r ínc ipe fugit ivo 
penetró en las montañas del Oeste, y se alojó en una 
aldea l l amada Glenbeisda le , cerca del pa ra je donde des-
embarcó á su venida de F r a n c i a . Desde este p u n t o , re-
nunciando abso lu tamente á cont inuar su empresa , envió 
un mensa je á los jefes y soldados que de su órd n se h a -
b ían reunido en B u t h b e n , expresándoles la m a s viva 
gra t i tud por sus anter iores servicios, y ab ju rándo le s se 
d ispersasen y a tendiesen á su segur idad , al noticiarles 
su decidida intención de re t i ra r se á F ranc i a . Es t a de ter -
minación causó u n a viva a l a rma en el campo de sus pa r -
t idarios. 

E n vano le opusieron las m a s a rd ien tes protes tas 
de adhes ion , dándole la s egu r idad de numerosos re fue r -
zos y de un nuevo levantamiento de los clanes escoceses: 
Cárlos no podia hacerse i lus ión sobre el verdadero es-
tado de las cosas, y no qu i so exponer á una pérdida 
cierta á los amigos fieles q u e , al hab la r l e así , solo toma-
ban consejo de su b ravura y de su desesperac ión . 

Separóse pues de los suyos, a u n de la reducida es-
colla q u e le h a b i a seguido has ta allí, y pasó al g rupo de 
las islas Hébr idas , l l amado Long- I s land , con la espe-
ranza de encontrar en aquel las costas un b u q u e francés 
donde re fugiarse . Desde este p u n t o comenzó la triste 
odisea q u e ha hecho célebre la vida de este infor tunado 
pr ínc ipe . Vientos cont rar ios , t empes tades , desengaños 
de toda especie, acompañados de du ras pr ivaciones á 
que no podia estar acos tumbrado , le l levaron de isla en 
isla y de refugio en re fugio . E n fin, llegó á South-Vis t , 

una de- las H é b r i d a s donde hab ia desembarcado al p r i n 
cipio de su expedición, y allí fué acogido por Clanranald . 
que hab ia sido el p r imero en declararse po r este d e s -
graciado pr ínc ipe , y que le fué fiel despues de su d e r -
rota. Atendiendo á su segur idad , Cárlos tomó aqu í un 
disfraz grosero, y se alojó en una miserable cabaña p e r -
teneciente á u n leñador nombrado Corradale, s i tuada en 
la á spe ra m o n t a ñ a que lleva este nombre . 

E n t r e t a n t o , los agen tes del gobierno y las t ropas q u e 
ocupaban el pa is vis i taban esc rupulosamente todos los 
para jes que podían ofrecer u ñ asilo , especia lmente en 
las is las donde suponían q u e el p r ínc ipe se hab ia r e f u -
giado. E l genera l Campb 1 extendió sus pesqu i sas has ta 
la isla da Saint - I í i lda , casi inhab i tada , y de allí vino á 
la de S o u t h - V i s t , reg is t rando del sur al no r t e todas las 
Hébr idas ; y a q u í encontró á los jefes Skye y M a c - L e o d 
que pe r segu ían como él al fugi t ivo. Dos mil h o m b r e s 
ocupaban mi l i t a rmen te la isla, b loqueada ademas por 
a lgunos b u q u e s de guer ra , chalupas a rmadas , etc. ; de 
modo que parecia abso lu tamente impos ib le q u e el p r ín -
cipe escapase á sus pesquisas , si el valor y la decisión 
de una m u j e r no hub ie r an contr ibuido á salvarlo. 

Es ta m u j e r fué Flora Mac-Dona ld , cuyo nombre se ha 
hecho célebre en Escocia. E r a pa r i en t a de Clanrana ld y 
se encontraba por acaso en la casa de este jefe, en O r -
maclode de Sou th -Vis t . Su suegro, que per tenecía al 
clan de sir Ale jandro Mac-Donald , era po r cons igu ien te 
enemigo de Gárlos E d u a r d o , y mandaba el r eg imien to 
de su nombre que se hal laba en exploración en la 
isla. 

Flora se interesó desde luego en la suer te del P r e t e n -
diente, cuya posicion se hacia cada dia m a s difícil , y 
proponiéndose salvarlo, formó prec ip i t adamente un plan 
de acuerdo con Clanranald y otros jacobi tas . Bu r l ando 
la vigilancia suspicaz de Mac-Donald, pidió y obtuvo un 



pasapor te pa ra ella, u n criado y una camarera que dijo 
l lamarse Be t ty B u r k e . El papel de Bet ty deb ía ser repre-
sentado por el p r ínc ipe vestido de m u j e r . Bajo este dis-
fraz, y despues de h a b e r estado mi l veces expuesto ¡i 
caer en manos de sus enemigos. Carlos l legó en fin á 
K i lb r ide , en la isla de Skye ; pero hal lándose aun en el 
dis t r i to de sir Ale jandro M a c - D o n a l d , jefe adicto al go-
b ie rno , corr ía tanto ó mayor pel igro que an tes en su 
nuevo asilo. F lo ra no perd ió por esto el án imo, n i se des-
alentó en su generosa empresa : desp legando una pre-
sencia de espír i tu y u n a diplomacia improp ia de sus 
pocos años, resolvió confiar su secreto á Lady Margar i ta 
M a c - D o n a l d , esposa de sir Alejandro, y de recurr i r á 
la compasion n a t u r a l á su sexo y al sent imiento se-
creto d e j a c o b i s m o q u e era común en esta época á la 
mayor pa r t e de los escoceses. 

E s t a confidencia era tanto mas pel igrosa , cuanto que el 
mar ido de lady M a r g a r i t a pasaba por habe r estado com-
promet ido al p r inc ip io en la causa del P re tend ien te , si 
bien luego, po r razones desconocidas, se hab ia puesto 
con todo su clan en a r m a s á disposición del gobierno, y 
tenia ahora la di rección de las t ropas á que Cárlo* 
E d u a r d o t ra taba de escapar . Así esta revelación llenó de 
espanto á lady M a r g a r i t a . S in embargo , F lora no se 
engañó en sus cálculos al confiarse á su generosidad. 
E s t a señora accedió á con t r ibu i r á la pel igrosa empresa, 
pero no quer iendo comprome te r á su marido, que se ha-
l laba ausente , n i p o n e r en el secreto á n inguno de los 
oficiales que la r o d e a b a n , se resolvió á poner al príncipe 
en manos de M a c - D o n a l d de K ingsbu rgo , hombre do-
tado de valor é in te l igencia , que desempeñaba las fun-
ciones de agente ó mayordomo de sir Ale jandro . Le en-
vió pues á él, y F l o r a se encargó nuevamente de con-
ducirlo, l legando fe l izmente á K ingsbu rgo sin que el 
pr íncipe fuese conocido, cosa har to difícil, p u e s su mis-

mo disiraz femenino, tan embarazoso para un hombre , lo 
hizo sospechoso y estuvo á p u n t o de compromete r lo va -
rias veces. 

De K i n g s b u r g o pasó á Rasa , donde se hal ló en el ríl-
t imo apuro , p o r q u e hab iendo sido saqueada esta isla á 
consecuencia de h a b e r tomado sus hab i t an t e s pa r t e en la 
insurrección, no p u d o encontrar en ella asilo seguro n i me-
dio a lguno de subsis tencia . E s t a pa r t e de su viaje la 
hizo como doméstico del h o m b r e que le servia de gu ia . 
En seguida buscó un refugio en el pais del laird de 
Mac- I í innon , m a s como, á pesar de los esfuerzos de este 
jefe en su favor, no pudo encont ra r reposo n i t r a n q u i l i -
dad en esta par te de la isla de S k y e , se vid obl igado á 
volver de nuevo á Escocia, donde p u d o obtener le t ras la -
daran. desembarcando á oril las del lago Nevis . Aquí se 
encontró expuesto á mayores r iesgos, y fal tó m u y poco 
para que fue r a cogido. T o d a esta comarca , cuna de la 
insurrección, así como los d i s t r i tos de Lochie l . de Kep-
poch, de Glengar ry y de otros jefes j acobi tas , e s t aban 
ocupados mi l i t a rmen te . E l p r ínc ipe y sus gu ia s se e n -
contraron b ien pronto encerrados en las l íneas de varios 
campamentos que in terceptaban el paso de las montañas 
e i n t e r rumpian las comunicaciones con el in ter ior del 
pais. Despues de haber pasado dos dias rodeados de ene-
migos, sin atreverse á encender fuego pa ra p r e p a r a r sus 
alimentos, lograron al fin evitar el pe l igro inminente 
que les amenazaba , a r ras t rándose d u r a n t e la noche por 
un estrecho desfi ladero, en t re dos pues tos avanzados. 

Viviendo así en una pe rpé tua a l a rma , en u n a continua 
inqu ie tud , falto de todo, con el t r a j e desga r rado , care-
ciendo las mas veces de a l imento , de fuego y abr igo, el 
desgraciado pr ínc ipe , sostenido ún icamente po r la es-
peranza de saber la a r r ibada de u n b u q u e f rancés á la 
costa, llegó al cabo á las mon tañas de Stra th-Glass , y 
con Glenaladale , que era entonces su solo compañero , se 



vio obligado á buscar asi lo en u n a cave rna que servia 
de refugio á una cuadr i l l a de b a n d i d o s . 

Carlos no tardó en conocer po r a l g u n a s señales que 
estos h o m b r e s procedían de u n a de las b a n d a s indisci-
p l inadas que le hab í an segu ido , y q u e p rosc r i tos y obli-
gados á ocultarse como él, vivían allí del p i l l a je y del me-
rodeo en las comarcas vecinas . E l los p o r su par te , al 
reconocer a l pr ínc ipe p o r qu i en t an t a s veces hab ían ex-
puesto la vida, le acogieron con en tu s i a smo , y le juraron 
obediencia ciega j u n a fidelidad inviolable . Y en efecto, 
en t re los subd i tos q u e le fue ron m a s ad ic tos , j amás ha-
bía encontrado Carlos E d u a r d o mayor celo, in terés y ab-
negación q u e la q u e le m o s t r a r o n estos h o m b r e s rudos 
(pie' s3 ha l laban en g u e r r a ab ie r t a con la sociedad. To-
dos se consagraron a b s o l u t a m e n t e á su servicio, y en el 
poco t i empo q u e es tuvo en t re ellos, l og ra ron proveerlo, 
en aquel las á r idas y des ie r t a s m o n t a ñ a s , de vestidos, ví-
veres y cuanto le f u é necesar io , y h a s t a de not icias sobre 
los movimientos de las t ropas , que es tos atrevidos me-
rodeadores iban á a v e r i g u a r en los m i s m o s campamentos 
y fortalezas de sus e n e m i g o s . 

Carlos E d u a r d o pasó cerca de Iros s e m a n a s en esta ca-
verna,} ' no p u d o separa r se de es tos h o m b r e s sin grandes 
dif icul tades. — « Quedaos con nosot ros , le decían, los 
montes de oro que el gob ie rno h a p rome t ido por vuestra 
cabeza, t en ta rán acaso á a lgún cabal lero y le inclinarán 
á la traición, porque le s s r á fáci l i r d e s p u é s á un pais 
lejano á vivir del p r e m i o de su in famia . Nosotros esta-
mos al abr igo de una ten tac ión s eme jan t e : 110 sabiendo 
otra l engua q u e la n u e s t r a , no p o d e m o s vivir fuera de 
nues t ro pa is , y si nos a t rev ié ramos á tocar á u n solo ca-
bello de vues t ra cabeza, n u e s t r a s m o n t a ñ a s se hundir ían 
sobre nosotros para ca s t i ga rnos . » 

U n notable e jemplo de en tu s i a smo y de abnegación 
heroica contr ibuyó por e s t e t i empo (2 de agosto de 1746 

á la evasión del p r ínc ipe . El hi jo de un platero de E d i m -
burgo , l lama.lo Rodr igo Mac- I íens ie , que h a b í a servido 
como oficial en el ejército jacobi ta . se ha l l aba oculto en 
las espesuras de Glenmor i s ton . E r a casi de la m i s m a e s -
ta tura que el P re t end ien te , y le parecía mucho en el ros-
tro y aire del cue rpo . Descubier to y atacado por una pa r -
tida de soldados, el joven se defendió con valor, y que-
riendo, por una inspiración heroica, que su m u e r t e fuese 
útil á la causa que hab ia defendido, exclamó al caer 
bajo los go lpes que le ases taban : « ¡Ah mi se r ab l e s ! h a -
béis muer to á vuestro rey ! » Su generosa idea dió el 
resultado q u e esperaba : tomáronle en efecto por Cárlos 
Eduardo, y enviaron su cabeza á Londres . A l g ú n t iempo 
pasó an tes q u e el er ror fuese conocido; y du ran te ese 
intervalo, cesó na tu ra lmen te la activa persecución y v i -
gilancia q u e no tenia razón de ser dada la supues ta 
muerte del pr ínc ipe . Cárlos E d u a r d o quiso aprovechar 
este momento de t r egua para verse con Lochiel , C luny , 
Mac-Pherson y a lgunos otros de sus par t idar ios q u e an -
daban ocultos en u n dis t r i to vecino. Separóse p u e s de sus 
bandidos, y conservando dos de ellos para que le s i rvie-
sen de guias y de escolta, logró reunirse con Lochiel y 
Mac-Pherson, despues de grandes dif icul tades y pe l i -
gros. Es tableciéronse po r a lgún t iempo en las faldas de 
la montaña de Bena lde r , en el centro de un espeso b o s -
que que era entonces propiedad de M a c - P h e r s o n . A l o -
jados allí, en u n a cabaña l lamada la Cagc, vivieron con 
mas segur idad , y en un b ienes tar relativo, si se c o m -
para con lo que hab ia sufr ido el pr íncipe desde que se 
hallaba e r r an te . 

Hácia mediados de se t i embre llegó á noticia de Cár -
los E d u a r d o que dos f raga tas francesas hab í an a r r i -
bado á Loch lannagh , con el designio de t raspor tar lo á 
Francia : el 20 se embarcó sin dif icul tad con a lgunos de 
sus par t idar ios , y llegó el 29 á las cos tas de Bre taña , 



desembarcando cerca de Mor la ix . Duran t e cinco meses 
hab i a errado fugi t ivo l levando una vida precar ia , y so-
p o r t a n d o f a t igas , miser ias y pe l igros de que liay pocos 
e jemplos en la Historia ; y en ese largo per iodo, su vida 
hab ia estado á merced de todos los que conocieron su 
secreto, de centenas de personas de todo sexo edad y 
condicion sin que u n a sola, aun entre los bandidos que 
a r r iesgaron mi l veces su existencia por procurar le lo 
necesar io , tuv iese un solo ins tante la idea de enrique-
cerse vendiendo al desgraciado p r ínc ipe proscrito. 
(Wal te r Scot t , Historia de Escocia.) 

ESTANISLAO LECZINSKI. 

( 1 7 3 4 0 

Estanis lao Leczinski 1 se ha l laba sitiado por los rusos 
en la ciudad de Dantzick. No ten iendo esperanza a lguna 
de socorro, y sab iendo q u e el enemigo atacaba la plaza 
solamente pa ra apoderarse de su persona , el desgraciado 
rey de Po lon ia resolvió p o n e r en salvo los in te reses del 
pais, huyendo y separándose po r entonces del teatro de 
la lucha. Aconsejábanle varios medios de evasión ; en t re 
otros el de forzar las l íneas ru sas á la cabeza de a lgunos 
hombres de te rminados ; pero los a l rededores de la plaza 
estaban inundados y este proyecto era i r real izable . D e -
cidióse en fin po r el p lan del e m b a j a d o r de F r a n c i a , que 
era el de h u i r disfrazado de campes ino . 

« Salí , dice Leczinski en una car ta á su hi ja , de la 
casa del emba jador , por u n a pue r t a falsa. Apenas h u b e 
dado a lgunos pasos , me ocurr ió la idea de volver á su 
habitación pa ra t ranqui l izar le y e n j u g a r las l ágr imas 
que le hab ia visto d e r r a m a r á m i p a r t i d a ; y en efecto, 
habiendo empu jado la puer ta sin ru ido, le sorprendió 
postrado en t ie r ra , p id iendo á Dios en una ard iente p l e -

1. Gran d u q u e d e L i tuan ia , co ronado r ey de Polonia en 1705 y 
destronado po r los rusos en 1709. El casamiento de s u h i j a María con 
Luis XV de Francia , le valió la pro tecc ión de es ta potencia y l i t ran-
quila posesion de los ducados de Lorena y de Bar , q u e poseyó h a s t a 
su m u e r t e acaec ida e n febrero de 1766. (A', del traductor.) 



garia , que se d ignase p r o t e g e r m e y ser m i guia eu tan 
arr iesgado v ia je .—«Vengo , le d i je , á abrazaros de nuevo 
y á suplicaros que os conforméis , como yo lo hago, con 
los decretos de la Prov idenc ia . » 

Acompañado del gene ra l Ste iní lycht , d isfrazado tam-
bién de campesino , y del mayor de plaza q u e se habia 
compromet ido á favorecer su fuga , pasó el foso en una 
barca montada por t res h o m b r e s q u e debian conducirle 
á P r u s i a ; pero era necesar io a t ravesar u n cuerpo de 
guard ia mandado por un sa rgen to , el cual, liel á su con-
s igna, se negó á obedecer al mayor de plaza , que tuvo 
al fin q u e poner le en el secre to ; entonces el sargento 
hizo al rey un p ro fundo sa ludo y le dejó p a s a r . 

Los guias q u e le h a b i a n p rocurado no per tenecian por 
cierto á la clase m a s h o n r a d a de la sociedad, y dos de 
ellos especia lmente e ran lo q u e se l l amaba entonces en 
Alemania , schnappcehnc, esto es, gen tes de saco y cuerda, 
mitad bandidos , m i t a d soldados aventureros . Conocían 
per fec tamente los caminos , y como se mos t ra ron adictos 
y fieles, lo demás i m p o r t a b a poco. Sin e m b a r g o , empe-
zaron por hacer de tenerse á Es tan is lao todo el resto de 
la noche y el dia s igu i en t e en una mise rab le eabaña, en 
medio de los pan tanos , á u n cuar to de legua de Dant-
zick; med ida de s e g u r i d a d , s egún ellos, á lo q u e el po-
bre rey no p u d o oponerse , p u e s hab i a adqu i r ido desde 
luego la c e r t i dumbre de q u e aquel las b u e n a s gentes 
hacian tan poco caso de sus observaciones como de su 
r ango . 

A la noche s igu i en t e se volvieron á emba rca r , y atra-
vesaron penosamen te las l a g u n a s á t ravés de los juncos 
y espadañas q u e c u b r í a n la superf ic ie ; y hacia la me-
dia noche, sus gu ia s se sepa ra ron en dos bandas , una 
de l as . cuales condujo al genera l por la calzada, y la 
otra cont inuó con el rey en una barca , s iguiendo la 
m i s m a ru ta y costeando la calzada. Al amanecer le 

ocultaron de nuevo en una choza (especie de venta s i -
tuada á oril las de la laguna) , y allí le dieron por lecho 
un haz de pa ja . No hab ia pasado mucho t iempo, cuando 
penet raron tumul tuosamen te en aquel si t io varios cosa -
cos de los que recorr ían el campo, y por un momento 
Leczinski se creyó descubier to y p e r d i d o ; pero a q u e -
llos soldados venian s implemente á a lmorzar , y des -
pues de habe r estado dos mortales horas á la mesa , 
pagaron su escote y se marcharon . La ventera que h a -
bia observado los movimientos de Es tanis lao , y q u e no 
comprendía lo que le hab ia obj igado á evitar cá los co-
sacos, en vez de bebe r con ellos, concibió mala idea de 
sus huéspedes , y recelando pud ie ran compromete r la , 
estuvo á p u n t o de poner al rey á la p u e r t a ; m a s las s e -
gur idades q u e la dieron sus compañeros lograron t r a n -
quilizarla, y consintió al cabo en que permanec iesen en 
la venta. L legada la noche, sal ieron de ella, y a t ravesa-
ron en las barcas el resto de los ter renos i n u n d a d o s ; y 
despues de u n a marcha larga y fat igosa por t i e r ras ce-
nagosas y fuera de todo camino, l legaron á una casa de 
campo, cuyo dueño mani fes tó extraordinar ia sorpresa á 
la vista del rey. 

— ¿Qué es eso? le di jeron los guias , ¿ l e so rprende 
ver á uno de nues t ros nuevos camaradas? ¿ Q u é le e n -
cuentras de extraño ? 

— Nada , respondió el campesino , pero si no me e n -
gaño, es el rey Es tan is lao . 

— Sí, amigo mió, dijo inmedia tamente este con tono 
firme y resuel to , yo soy el r e y ; pero me pareceis dema-
siado honrado , para no temer que me r ehuse i s los so-
corros q u e exige mi actual s i tuación. 

Aquel h o m b r e era honrado en efecto : p romet ió al rey 
que le h a r i a pasa r al otro lado del Vístula, y le cumpl ió 
lealmente su pa lab ra . 

Es ta par te del viaje no se efectuó tampoco sin 



grandes r iesgos . Numerosos destacamentos y partidas 
de cosacos exploraban en todas direcciones los cami-
nos , in te r rogando y examinando á cuantos encontra-
b a n , y vis i tando todos los caseríos y habi taciones ais-
ladas. Var ias veces se halló cercado por todas partes, y 
aun llegó el m o m e n t o en que sus guias se decidieron á 
a b a n d o n a r l o ; pe ro Leczinski sabia rean imar su valor, 
ya hac iéndoles bebe r , ya amenazándoles con entregarse 
él m i s m o á los rusos en el ins tan te en que de él se se-
pa ra r an . E l gene ra l Steinflycht por sü par te , se habia 
extraviado, y sin duda hab i a caido en poder del enemigo 
E n fin, Es tan i s l ao l legó á orillas del Vís tula , y el cam-
pes ino q u e le hab i a p romet ido su ayuda, y que en efecto 
le servia aho ra de guia , lo ocultó entre la maleza y fué 
á busca r u n a barca . Pocos momentos despues el rey en-
t ró en ella y pasó fe l izmente el rio sin otro contratiempo; 
pe ro an tes de abo rda r quiso recompensar al fiel servidor 
que con t a n t a lea l tad y celo le hab ia conducido, dándole 
u n a fue r t e s u m a de dinero : mas este la r ehusó obstina-
d a m e n t e , no que r i endo tomar mas que un escudo, como 
recuerdo de l h o n o r q u e hab ia tenido de conocer y acom-
p a ñ a r al rey , y de la dicha de habe r contr ibuido á su 
salvación. « E l noble ademan con que acompañó aquel 
campes ino es tas pa labras , dice al l legar aqu í Estanislao, 
no se a p a r t a r á j a m á s de m i memoria . » 

Pasado el V í s tu l a , se creyó ya l ibre de todo riesgo, 
pe ro no se ha l l aba al cabo de su temerar ia empresa . Al 
dia s igu i en t e se embr i agó uno de sus guias , y al atrave-
sar una a ldea se detuvo en la plaza, donde mayor era la 
concurrenc ia , y apostrofó al rey por su nombre , pidién-
dole el precio de s u s servicios por haber le conducido allí 
á r iesgo de su v ida . Afo r tunadamen te el jefe de aquella 
s i ngu l a r escolta e ra u n h o m b r e in te l igente y tuvo la 
p resenc ia de espí r i tu de bur la r se del borracho y de po-
ner le en r id ículo , presentándolo á los a ldeanos curiosos 

y mal dispuestos q u e los rodeaban , como u n a especie 
de loco que veia reyes y pr ínc ipes en todo el m u n d o 
cuando hab ia bebido mas de lo conveniente. Así p u d i e -
ron salir del paso. E n fin, despues de mil inc identes y 
de nuevos pel igros , que parecían ag lomerarse á medida 
que avanzaban, Es tanis lao atravesó el Xoga t , y logró 
verse l ibre de todo temor y de la compañía de los aven-
tureros que le escol taban y q u e , si le fue ron fieles á su 
manera , no cont r ibuyeron poco, s egún el relato del m i s -
mo rey, á a u m e n t a r los pe l igros y a m a r g u r a de aquel 
aventurado via je . (Carta de Estanislao á la reina su hija, 
en Proyar t , Historia de Estanislao Leczinski.) 



EL BARON DE TRENCK. 

(1746-1763.) 

Feder ico, barón de T r e n c k , nacido en 1726 en Kcenigs-
b e r g , era hi jo de u n oficial super io r del e jérc i to prusiano, 
y p r i m o he rmano de l lamoso T r e n c k , coronel depanduros 
al servicio de M a r í a T e r e s a . A los diez y ocho años era 
ya oficial de la g u a r d i a rea l de Feder ico I I , y gozaba de 
gran favor con este p r í nc ipe . El ta lento precoz (piemos-
t raba , su valor á toda p r u e b a , y a l g u n a s br i l lantes ac-
ciones q u e le ac red i t a ron , le h a b í a n p roduc ido tan rápida 
carrera, causándole al mi smo t i empo muchos envidio-
sos y no pocos e n e m i g o s . P r e sun tuoso é imprudente, 
como puede serlo u n joven, d i r ig ió sus homena jes á la 
pr incesa Amel ia , h e r m a n a del rey, y es ta f u é una de las 
p r imeras causas de su desgracia , tal vez la principal , y 
á la que s iguieron o t ras m u c h a s . 

E n la campaña de 1744, los for ra jeadores enemigos 
apresaron al pa l a f r ene ro del jóven g u a r d i a con dos de 
sus caballos, y hab iéndo lo sabido el rey , hizo que se le 
d iera uno de sus cabal ler izas ; pero al d ia s iguiente vol-
vió el palafrenero con los dos cabal los , conducido por un 
t rompeta enemigo q u e remit ió á T r e n c k este billete del 
jefe de los p a n d u r o s : 

« T r e n c k el aus t r íaco no está en g u e r r a con su primó 
Trenck el prus iano ; se complace , pues , en habe r podido 
sacar de manos de sus h ú s a r e s los dos caballos que le 

han sido apresados , y se los devuelve, con la expresión 
de su afecto. » 

E l jóven oficial fué inmedia tamente á in fo rmar de la 
aventura al rey, que le dijo mirándolo con aire severo : 

— Ya que vuestro p r imo os ha devuelto los caballos, 
para nada necesi táis el mió . 

Habian pasado a lgunos meses, y Federico parecía habe r 
vuelto á sus sent imientos de pa terna l benevolencia, 
cuando de improviso estalló sobre la cabeza del i n f o r t u -
nado joven el rayo con que le amenazara un dia su terri-
ble soberano. 

Siete ú ocho meses antes, T renck cedió á las i n s t an -
cias de u n oficial super ior de su regimiento , y escribió 
á su par ien te el jefe de los panduros , u n a carta sin i m -
portancia, pero que const i tuía, sin embargo , una grave 
falta contra la discipl ina. E l hecho de su pa laf renero y 
los dos caballos l iabia acaecido despues, y ya no pensaba 
en la carta , cuando recibió una contestación que p r o b a -
blemente no venia de su p r i m o y era obra de u n fals i f i -
cador, del mismo oficial tal vez que le i ndu jo á segu i r 
tan impruden te correspondencia . Lo cierto es que Trenck 
fué arrestado el mismo dia y conducido al castillo de 
Glatz. donde se le as ignó como calabozo el cuerpo de 
guardia, con u n a l iber tad relativa en el recinto de la 
fortaleza. Cometió la imprudenc ia de escribir al rey, 
quejándose de su injust ic ia con una altivez poco cor te -
sana, y esto, como era na tura l , solo contr ibuyó á p e r j u -
dicarle. Hab ian pasado cinco meses desde su arresto, y 
el rey no hab ia respondido aun á su demanda de ser 
juzgado mi l i t a rmente : se hizo la paz, y su plaza en los 
guardias se dió á o t ro ; entonces cruzó por su mente la 
idea de evadirse. 

E n Glatz se hab ia captado la amis tad de muchos de 
los oficiales que le gua rdaban , dándoles una buena can -
tidad del dinero de que le proveían con abundanc ia . 



oficiales le p r o p u s i e r o n ayudar le y acompañar le en su 
f u g a ; y pues tos de acuerdo, se p repa ra ron pa ra verifi-
carla'; pe ro n u e s t r o s t r e s impruden t e s , quer iendo liber-
ta r , po r conmise rac ión , á u n oficial condenado á diez 
años de p r i s ión en l a fortaleza, le manifes taron todo á 
este mi se rab le , q u e h a b i a recibido de T r e n c k cuantiosos 
beneficios, y q u e los vendió el mismo dia que le notifi-
caron el p í an , a lcanzando su perdón y la l iber tad en pago 
de su t ra ic ión. U n o de los oficiales, advert ido á tiempo, 
p u d o salvarse , y el otro pagó con u n año de prisión, 
grac ias á T r e n c k , q u e ganó su juez á costa de dinero; 
en cuanto á T r e n c k , f u é vigilado m a s de cerca á partir 
de aque l dia . A l g u n o s años despues , T r e n c k encontró en 
Yarsovia al cobarde que los hab ia vendido, y le dió el 
castigo q u e merec ia , vengándose con las a r m a s en la 
mano y de jándolo m u e r t o en el sit io. ¿ j 

E l rey se i r r i tó m u c h o con esta in tentona de evasión, 
q u e le pareció conf i rmar todos los hechos imputados al 
p r i s ionero . L a m a d r e de Trenck hab i a solicitado algún 
t iempo antes la l i be r t ad de su hi jo , y el monarca res-
pond ió en t é r m i n o s q u e hacian esperar esta gracia, des-
p u e s de u n año de pr is ión . P e r o Trenck no recibió de 
esto noticia a l g u n a , y su detención, mas r igurosa cada 
dia . le i m p u l s a b a á in t en ta r nuevos medios de fuga , que 
debian favorecer la benevolencia ó complicidad bien pa-
gada de sus gua rd i anes . 

H é aquí en q u é té rminos cuenta él mi smo su primera 

t e n t a t i v a : 
« E s t a b a encerrado en una torre que caia hacia el 

lado de la c iudad, y m i ventana , que dominaba la mura-
lla, med ia qu ince brazas de elevación. E r a preciso, por 
lo tanto , que al salir d é l a cindadela atravesase la villa y 
q u e hub iese descubier to de an temano u n refugió seguro. 
Con este objeto, uno de mis cómplices ganó á u n honrado 
j a b o n e r o que consintió en rec ib i rme en su casa. Despues 

de dentar mi cor tap lumas , t r aba jé sin descanso, y logré 
cortar t res bar ro tes de h ie r ro m u y g r u e s o s ; pero la ope -
ración me cansaba por lo larga , s iendo necesario que 
rompiese ocho bar ro tes del m i s m o modo, an t e s de poder 
ba ja r por la ventana . U n oficial me procuró u n a l ima 
que usé con m u c h a circunspección, á fin de no ser des -
cubierto po r el cent inela . T a n luego h u b e t e rminado f e -
lizmente m i t raba jo , h ice t i r a s m i male ta de cuero que 
trencé con las sábanas de la cama, un i endo las unas al 
extremo de las otras , y de j ándome deslizar desde tan e s -
pantosa a l tura , l legué aba jo sin accidente . E l agua caia 
á torrentes , la noche era oscura , todo favorecía mis p l a -
nes. Pe ro tenia que pasar á vado un a lbañal , receptáculo 
de todas las inmundic ias del f ue r t e , an t e s de l legar á la 
ciudad. No hab i a contado con esta con t r a r i edad ; me 
hundí en el lodo has ta las rodi l las y no logré poder s a -
lir á pesar de todos mis esfuerzos. E s t a b a hund ido de 
tal modo en la cloaca, q u e m i s fuerzas fue ron inút i les y 
tuve al fin q u e ped i r auxilio al cent inela de la mura l la . » 

Al momento fue ron á p reven i r al comandan te de que 
Trenck estaba atascado en los fosos de la c iudadela . 

« Pa ra colmo de desgracias , el comandan te de Glatz 
era el general F o u q u e t , h o m b r e duro , enemigo i m p l a -
cable de todos los que no sab ian a r r a s t r a r se t o rpemen te 
bajo el yugo de la discipl ina. M i p a d r e le hab i a her ido 
en combate s ingu la r , y poco t i empo an tes , T r e n c k el 
austríaco le apresó su b a g a j e ; as í es q u e solo el nombre 
de Trenck le era odioso, y me lo p robó en diversas c i r -
cunstancias. Ordenó q u e me dejasen en la cloaca has ta 
las doce del dia, para , servir de espectáculo y jugue te á 
toda la guarn ic ión . Guando m e sacaron del a lbaña l hizo 
que me llevasen á m i calabozo, y d u r a n t e el dia me n e -
garon el agua pa ra lavarme, lo q u e , como se comprende , 
me hacia m u c h a fal ta . Impos ib le es fo rmarse u n a idea 
del estado asqueroso y r epugnan t e de mi persona : en 
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los esfuerzos que hice me h a b i a cub ie r to de inmundicias 
y era rea lmente d igno de c o m p a s i o n ; al fin me manda-
ron dos pr is ioneros q u e me a y u d a r o n á l i m p i a r m e . 

» Desde este momento f u i ence r rado y vigi lado con 
todo el r igor imag inab le . T e n i a a u n sobre mí ochenta 
luises de oro que fe l izmente m e de j a ron a l ins ta larme en 
mi nueva y estrecha pr i s ión , y de los q u e saqué despues 
u n b u e n p a r t i d o . . . 

» No hab ian t rascur r ido ocho d ias desde mi desacer-
tada ten ta t iva , cuando acaeció o t ro suceso q u e en verdad 
parecer ía d igno de figurar en u n a novela, si no escri-
biese en u n momento en q u e yo, p r inc ipa l actor de la 
escena, puedo tomar po r t e s t igos á todo Glatz, al ejército 
p rus i ano , ins t ru ido del hecho por t e s t igos oculares. Lo 
q u e va á leerse p roba rá q u e la t e m e r i d a d , y el valor déla 
desesperac ión, pueden hacer pos ib l e s las empresas mas 
inverosímiles , y que la casua l idad p u e d e lanzar á un 
h o m b r e de resolución en la via de la s a lud , mas fácil-
mente q u e un proyecto med i t ado y apoyado en todas las 
precauciones de la d iscreción y de la p rudenc ia . . . Hé 
aqu í el hecho : 

» E l mayor de la plaza Doo vino á ve rme á la prisión, 
escoltado por el ayudante y u n oficial d e guard ia . Des-
pues de haber visi tado todos los r incones del calabozo, 
t rabó conversación conmigo, d i c i éndome q u e m i crimen 
se hab i a agravado por las t en ta t ivas que. hab ia hecho 
pa ra r o m p e r mis cadenas, y q u e no d u d a b a q u e el resen-
t imiento del rey fuese ahora p r o f u n d o . L a pa l ab ra crimen 
me puso fur ioso , pero él me exhor tó á la paciencia y á 
la moderación. Le supl iqué me d i j e ra el plazo que el rey 
hab ia fijado á m i detención, y m e contes tó que un oficial 
culpable de traición, que h a b i a m a n t e n i d o correspon-
dencia con los enemigos del E s t a d o , no podia esperar el 
t é rmino de su pena m a s q u e de la g rac ia del rey. En 
tanto que me hab laba , yo hab i a es tado mi r ando su espada 



de reojo , y aun no hab ía acabado su u l t ima respues ta , 
cuando me eché sobre él, se la a r ranco, me lanzo fuera 
del calabozo, t i ro por t i e r ra al cent ine la y al oficial de 
guardia , q u e mi aparición h a b i a sorprendido , y los hago 
rodar los pe ldaños de la escalera . E l cuerpo de guard ia 
me cerraba el paso ; pero me lancé sobre él s in t i tubear 
un ins tante , dando es tocadas á dies t ro y s inies t ro . M i 
acción era t a n temerar ia y so rp renden te que causaba 
miedo y admirac ión : hab i a ya her ido á cuatro soldados, 
cuando las filas se ab r ie ron , me hic ieron luga r y pasé á 
través de aquel los h o m b r e s paral izados por la sorpresa , 
y salté desde la mura l l a , q u e t e n i a una elevación p rod i -
giosa, al foso, cayendo de p i é s , s in h a b e r m e hecho daño 
alguno, ni habe r dejado de la mano la espada . Llegado 
á la s egunda m u r a l l a , m u c h o m a s ba ja que la p r i m e r a , 
la f ranqueé r áp idamen te con i g u a l suer te cayendo t a m -
bién de piés. Nadie hab ia tenido t iempo de cargar sus 
armas, ni nadie pensó en p e r s e g u i r m e por el camino 
que hab ia tomado. T e n i a n q u e dar un g ran rodeo para 
seguir mis pasos , y an t e s d e q u e pud iesen gana r la 
puerta de la c iudad, tenia med ia hora de adelanto sobre 
ellos. S in embargo , al ir á a t ravesar el estrecho pasa je de 
una obra inter ior , u n cent ine la me a ta jó el paso oponién-
dose á mi f u g a . A u n q u e tenia a rmado el fusi l con la ba -
yoneta, separé este a rma y le asesté una te r r ib le cuch i -
llada que le dejó fuera de combate : otro centinela venia 
corriendo t ras de mí, y entonces quise saltar la empa l i -
zada, pero quedé su je to po r u n p ié en t re dos tablas de 
la estacada. E l soldado me dió un bayonetazo en el labio 
superior , y como me era impos ib le l ibe r t a rme , me 
agarró el pié y me obligó á pe rmanece r en esta dolorosa 
posicion ha s t a que otro soldado vino en socorro suyo. 
Me defendí como u n h o m b r e an imado por la desespera-
ción, pero me desa rmaron y mol ieron á culatazos y me 
condujeron nuevamente á la p r i s ión . 



» E s sin embargo seguro q u e si h u b i e r a podido salvar 
las empalizadas, y m u e r t o sin mise r icord ia al soldado 
que me perseguía , h a b r í a t en ido t iempo de gana r las 
montañas antes de q u e me h u b i e s e n alcanzado. Así, ha-
br ía l legado á Bohemia , d e s p u e s de h a b e r abandonado 
en medio del día las m u r a l l a s de Glatz, a t ravesado toda 
la fortaleza y la hi lera de so ldados q u e se oponían á mi 
fuga . M i espada me h a b r í a b a s t a d o pa ra no temer, 
cuerpo á cuerpo, á todo el q u e m e pe r s igu ie ra , y en este 
intervalo, habr ía desaliado á cor re r á los hombres mas 
ági les . 

» Has t a el momento de sa l t a r las empal izadas , una 
prodigiosa fo r tuna me pa rec ía s e c u n d a r mis designios, 
pero me abandonó en el m o m e n t o decisivo. Despues de 
semejante temer idad , mis e spe ranzas todas quedaron 
desvanecidas. M e encer ra ron m a s r i gu rosamen te toda-
vía ; colocaron en m i calabozo á u n alferez y dos solda-
dos q u e no me de jaban n u n c a , y f u e r a h a b i a varios cen-
tinelas para v ig i la rme. M i es tado era espantoso, pues 
los culatazos me hab ían m a l t r a t a d o ho r r ib l emen te , tenia 
u n pié las t imado, escupía s a n g r e , y m i he r ida fué bas-
tante considerable pa ra t a r d a r m a s de 1111 mes en cu-
rarse . 

>> S u m i d o ele nuevo en los h o r r o r e s del cautiverio, 
solo pensaba en aprovechar todas l a s ocasiones para una 
nueva tentat iva. Hab ía es tudiado el carácter de los sol-
dados que me cus tod iaban , y t en ia d i n e r o : con este so-
corro y u n poco de hab i l i dad , se p u e d e espera r mucho de 
soldados descontentos del servicio. Bien pronto conté 
con t re in ta y dos h o m b r e s d i s p u e s t o s á servirme. . . 
Salvo dos ó t res excepciones, n i n g u n o de los conjurados 
conocía á los otros, y no pod ían vende rme todos juntos. 
E l alferez Nicolai debia m a n d a r la expedic ión. . . De los 
cuatro oficiales que m a n d a b a n a l te rna t ivamente la guar-
dia exterior, t res es taban en favor mió . Todo se hallaba 

p ron to ; las munic iones se hab ían ocultado en 1111 hueco 
de mi pr is ión ; nues t ro intento era l iber tar á los p r i s i o -
neros y ganar la Bohemia á son de caja . Desgrac iada-
mente Nicolai puso en el secreto á u n desertor austr íaco 
que descubrid el complot . 

» E l gobernador mandd al momento su ayudante á la 
ciudadela con una drden al oficial de guard ia para a p o -
derarse de Nicolai . Es te t ambién estaba de guardia y 
era el solo que conocía á todos los conjurados , de los 
que hab i a a lgunos de guard ia con él. T o m a n d o al pun to 
su par t ido, saltd á las casamatas gr i tando : — « ¡ A las 
armas, cantaradas, nos han vendido! » Lo s iguieron al 
cuerpo ele guard ia dónele se apoderaron de los f u s i l e s ; 
Nicolai hizo cargar las a r m a s y vold á m i pr is ión para 
l iber tarme, pero la pue r t a era de hierro y no hab ia 
tiempo para romper la . Despues ele vanos esfuerzos, 
viendo que nada poelia hacer por mí , Nicolai marclid 
con diez y nueve h o m b r e s que le seguían fus i l al h o m -
bro, hácia la pue r t a que daba al campo. El suba l te rno 
que estaba en ella de guardia y los seis hombres que 
mandaba se le unieron, y an tes de que hub ie r an o r d e -
nado nada pa ra persegui r los , es taban á la mi tad elel ca-
mino de la f r o n t e r a ; su for tuna les condujo ráp idamente 
hasta Braunau , en Bohemia . 

» Este suceso hizo descargar sobre mi cabeza una 
terrible t empes tad . Se t ra taba nada menos q u e ele ins -
truir mi proceso como conspirador . Redoblaron las pre-
cauciones y mi guard ia . S in embargo , estaba seguro de 
epie no sospechaban ele los oficiales, y como tenian la 
orden de hacerme varías visitas al dia para asegurarse 
de mi t ranqui l idad , conservé la esperanza de evadi rme. 

» E l teniente Bach, que cada cuatro d ías montaba la 
guardia á m i lado, era un ins igne pendenciero , d por 
mejor decir, espadachín por t emperamento y po r gus to . 
Cont inuamente estaba desafiando á sus camaradas , que 



no sal ían j a m á s b ien l ibrados de sus manos . Un día que 
este ter r ib le bata l lador , sentado á m i lado sobre la cama, 
me contaba que la víspera hab í a her ido en el brazo al 
teniente Schel l , le dije sonr iendo : — « S i yo estuviera 
l ibre , no me her i r ía i s sin t raba jo , porque yo también sé 
maneja r u n a espada . » Al momento se le subió la san-
gre á la cabeza y se empeñó en p roba rme su hab i l idad : 
improvisamos dos floretes de las asti l las de una carco-
mida puer ta q u e me servia de mesa , y al p r imer asalto 
le m a r q u é u n a estocada en el pecho. Salió bruscamente 
sin ar t icular u n a pa labra , y g rande f u é m i sorpresa cuan-
do le vi en t r a r á poco, y sacando dos sables de soldado 
que t raia ba jo el capote, p re sen ta rme u n o dicierfdo : — 
« Ahora , veamos cómo pones en prác t ica tu s fanfarrona-
das. » E n vano le advertí del pe l igro que corría, no 
quiso escuchar nada y me atacó como un desesperado. 
A los pocos pases le her í en el brazo derecho, y al ins-
tante t i ró su sable , se me colgó del cuello, me abrazó y 
exclamó como movido por u n a emocion de convulsiva 
a legr ía : — « Amigo T r e n c k , t ú eres m i maestro, y 
serás l i b r e ; sí , es preciso q u e estés l ibre , y tan cierto 
como me l lamo Bach , yo te p rocura ré t u l ibertad. » 
Vendé su he r ida , que era bas tante p ro funda , se retiró 
t r anqu i l amen te , mandó venir un c i ru jano q u e le hizo la 
p r i m e r a cura, y la m i s m a noche se presentó otra vez en 
m i cuar to . 

» Volviendo á su proposicion de l iber tad , me dijo que 
era imposib le me evadiese si el oficial de guardia no 
consentía en h u i r c o n m i g o ; que en cuanto á él, estaba 
pronto á sacrificarlo todo por mí , pero que era incapaz 
de cometer una vil lanía, y no era otra cosa el desertar 
estando de gua rd i a . Pe ro me dió su pa labra de honor de 
p rocu ra rme en breve el hombre que necesi taba y no ol-
vidar nada pa ra servi rme. Al dia s iguiente volvió y me 
presentó al teniente Schell d ic iéndome : — « Ahí teneis 

á vuestro h o m b r e . » Schell me abrazó, me compromet ió 
su pa labra , y de l iberamos en seguida sobre los medios 
que debíamos poner en juego . 

» Schell hab ia l legado poco an tes á la guarn ic ión de 
Glatz, y 110 debía en t ra r po r p r i m e r a vez de guard ia á 
mi lado, has ta dentro de t res d ías : na tu ra lmen te de j a -
mos el asunto para aquel la época. P e r o como no recibía 
mas fondos y toda m i r iqueza consist ía en seis pistolas, 
se convino en que Bach fuese á Schweidni tz pa ra ped i r 
dinero á un p r imo mío que allí hab i t aba . Bueno es a d -
vertir que vivía en la mejor in te l igencia con todos los 
oficiales de la guarn ic ión , salvo un l lamado Rceder, que 
era duro conmigo y se complacía en causarme todas las 
contrariedades pos ib les . E l mayor Quaad t era par ien te 
mió por par te de m i madre , y deseaba s inceramente mi 
evasión. Bach, Schrceder, Lun i tz y Schel l , los cuatro te-
nientes q u e a l t e rnando me g u a r d a b a n , se ocupaban de 
mis prepara t ivos . Schell debia h u i r en m i compañía , y 
Schroeder y Luni tz segui rnos de cerca. La general idad 
de los oficiales enviados de guarn ic ión á las fortalezas, 
eran pobres d iablos cargados de deudas ó de malos ne-
gocios, y de cons iguiente vivían en la indigencia , des -
preciados en todo el ejército, y no pensaban mas que en 
desertar. Como yo tenia s i empre d inero , hacia nacer en 
ellos esperanzas de fo r tuna y encon t raba amigos fáci l -
mente. 

» Sin embargo , se hab ia esparcido el r u m o r de que 
los oficiales e ran en exceso fami l ia res conmigo. Se dió 
orden pa ra que m i pr is ión estuviese s iempre cerrada y 
ipie me pasasen lo q u e neces i tara po r u n ventani l lo 
practicado en el centro de la p u e r t a , y se p roh ib ió bajo 
penas severas el que nadie comiese conmigo. P e r o los olí-
cíales manda ron hacer una l lave parec ida á la q u e guar -
daba el mayor , y pasaban á m i lado u n a par te del dia y 
de la noche. U n cierto Damni tz , capitan prus iano , ocu-



palia u n calabozo enfrente a l mió ; este hombre , despues 
de haber desertado el servicio de la Prus ia , robando la 
caja de su compañía, se habia hecho espía pagado del 
Austr ia , y cogido en flagrante delito, habia sido conde-
nado á muer te , y por conmutación, á la prisión perpe-
tua. Este digno personaje , era el espía del mayor de 
plaza, quien sabia por él mis relaciones con los oficiales. 

» E l 24 de diciembre Schell estaba de guardia , vino 
á verme y lo d ispusimos todo pa ra hu i r el dia que en-
traba de servicio, es decir, el 28. Pero el mismo dia, el 
teniente Schrceder, comiendo en casa del comandante, 
supo que tenian orden de a r res ta r inmediatamente al 
teniente Schell . Nos creyó vendidos y se apresuró á 
ver á Schell en la c iudadela . — « Todo está descu-
bierto, le dijo, huye pronto , porque deben arres-
tarte dentro de un momento . » Schell podia escaparse 
solo y muy fác i lmente ; Schrceder le habia propuesto 
ademas acompañarle á Bohemia , pero este generoso 
amigo no quiso abandona rme . Subió á mi calabozo con 
un sable de munición oculto ba jo su capote y me dijo : 
— « Amigo mió, nos lian vendido. Sigúeme y no per-
mitas que caiga vivo en poder de mis enemigos. » Quise 
hablar , pero me asió la mano repit iendo : — « Sigúe-
me, no tenemos t iempo que perder . » M e vestí lo mas 
pronto que pude, y salí con t an t a precipitación, que ol-
vidé tomar algún dinero que h a b i a ocultado. 

» Al salir, Schell dijo al centinela : — « Llevo vues-
tro prisionero al puesto de oficiales, permaneced ahí. » 
Estuvimos en efecto en dicho sitio, pero lo dejamos al 
momento, saliendo por la p u e r t a opuesta. M i amigo te-
nia el proyecto de avanzar po r debajo del arsenal hasta 
la fortificación exterior y luego f r anquea r las empaliza-
das ; pero no habíamos andado cien pasos cuando vimos 
venir á lo lejos al mayor Quaad t y su ayudante. Schell 
se atemorizó, subió al parapeto , y como en este lugar 

la al tura de la muial la no es muy considerable, saltó 
abajo. Lo seguí y llegué felizmente á tierra sin mas 
daño que una rozadura en la espalda, pero Schell fué 
menos afortunado y se dislocó un pié. Sacando al mo-
mento su espada me suplicó que le matase y huyese del 
modo mas seguro que pudiera . Schell era pequeño y de 
constitución débil : así no me fué difícil cogerle en 
brazos y hacerle pasar por encima de las empalizadas; 
luego, tomándole á cuestas, me eché á correr con mi 
carga sin saber fijamente á dónde me dir igía . E l sol aca-
baba de ponerse, una espesa niebla cubr ía la t ierra y 
caía una copiosa escarcha. En t re tan to , habían dado la 
alarma en la fortaleza, y nuest ra si tuación se hacia tanto 
mas crítica, cuanto que todo el mundo nos conocía; 
pero antes de que alguno de la ciudadela pudiese l legar 
á la villa y pasar las puer tas para ponerse en nuestro 
seguimiento, debia pasar mas de media hora. 

« No estábamos á cien pasos de la plaza cuando oí-
mos el cañón de alarma. Es te ruido asustó mucho á 
Schell, porque sabia que rara vez podia un desertor 
llegar felizmente á la f rontera , si no habia podido ade-
lantar dos horas de camino antes de que se disparase el 
cañón, y que los húsares y hasta los mismos habi tantes 
del campo, estaban muy alerta para a ta jar los pasos, en 
ejecución de las órdenes dadas de antemano para seme-
jantes circunstancias. No estallamos á u n cuarto de 
legua de la fortaleza, cuando ya viraos todo en movi-
miento, delante y detrás de nosotros. Todavía no habia 
cerrado la noche, y sin embargo íbamos escapando 
con una dicha sin igual, gracias á mi presencia de 
espíritu y á la reputación que me habían dado mis 

. anteriores proezas, pues suponían, 'con razón, que no 
bastarían dos ó t res hombres pa ra ar res tarnos . Ade -
mas, creían que no podíamos haber emprendido u n 
proyecto como el nuest ro , sin habernos provisto de t o -



das las a r m a s necesar ias , y no sospechaban n i remota-
men te que t en íamos por toda defensa la espada de 
Schell y un ma l sab le de infanter ía . 

» Guando h u b e l levado mi amigo á a lguna distancia, 
lo p u s e en t i e r r a y mi r ando á m i rededor , no vi ni la 
c iudad, n i la c i n d a d e l a ; e ra impos ib le que nos distin-
guiesen porque la n ieb la era muy espesa. Tenia toda 
mi presencia de á n i m o y estaba resuelto á morir ó á re-
cobrar m i l i be r t ad . Di j e á Schel l : —«¿Dónde estamos? 
¿Por dónde se vá á Bohemia? ¿Dónde corre el Neisse ? » 
E l pobre jóven no es taba en estado de responderme, 
no pod ia recobrar sus ideas y el dolor lo t rastornaba: 
así, en vez de sa t i s facer á mis p r e g u n t a s , no hizo sino 
supl icarme 110 lo abandonase vivo, pues no era probable 
que se realizase n u e s t r a fuga . Entonces le promet í bajo 
j u r a m e n t o , que si no nos quedaba recurso alguno, le 
d a ñ a la mue r t e an tes q u e dejarlo caer en poder de 
nues t ros enemigos , y es ta p romesa lo reanimó. Miró á 
su a l rededor , reconoció a lgunos árboles , y me dijo que 
no es t ábamos le jos del Ne i sse . — « ¿Por dónde pasa el 
Neisse? » T r a t ó de recordar el l uga r y me lo indicó. 
« Todo el m u n d o , le dije, nos ha visto di r ig i rnos hácia 
la f ron te ra de B o h e m i a , y no hay esperanza para nos-
otros po r ese l ado . H a n formado u n cordon, y todoslos 
caminos deben es tar cubier tos de húsares y aldeanos 
q u e nos buscan ó n o s espe ran . — Lo tomé de nuevo á 
cues tas y me d i r ig í en de rechura hácia el Neisse . Desde 
allí no t a r d a m o s en oir el r u m o r del movimiento que 
hab í a en todos los pueb los , los aldeanos que se apresu-
raban á fo rmar el cordon l lamado de deserción y los 
gr i tos de los q u e d a b a n la a la rma . E l rio estaba helado, 
pero con tan poca consis tencia , que el hielo se rompía 
ba jo m i s p iés : l levé á cuestas á Schell en tanto que 
p u d e i r vadeando e l r io, pero cuando ya no hice pié, 
tuvo que as i rse á m i s cabellos, p u e s no sabia nadar, 

Fué asunto de un minu to y tuvimos el placer de a b o r -
dar la orilla opues ta . 

. » P u e d e comprenderse lo gra to q u e seria el 24 de 
diciembre a t ravesar un rio á n a d o , para pe rmanece r 
luego expuesto al aire d u r a n t e diez y ocho horas . A las 
siete de la noche la n iebla se hab ia dis ipado, cesó la es-
carcha, br i l laba la l u n a , y no ta rdó en he lar . E l camino 
vel peso de mi amigo q u e l levaba s i empre en hombros , 
me impedían enf r i a rme , á pesar de es tar comple tamente 
calado. E l pobre Schell se m o r í a de fr ió y su pié le cau -
saba dolores ho r r ib l e s . S in e m b a r g o , u n a vez pasado el 
Neisse, es tábamos mas t ranqui los , porque nadie podia 
pensar en p e r s e g u i r n o s por el lado de la Silesia. Costeé 
el rio du ran te med ia hora , ade lan tando s iempre ; y des-
pues de habe r atravesado el p u e b l o en que empezaba la 
línea de deserción, q u e Schell conocía po r h a b e r estado 
en él varias veces, la casual idad hizo q u e encont rásemos 
en la orilla del rio una ba rca de pe scado r ; cor tando al 
momento la cuerda que la s u j e t a b a , v i ramos á la orilla 
opuesta, y en poco t iempo g a n a m o s las mon tañas . 

» Una vez allí , descansamos sobre la nieve, cobramos 
ánimo, y nos consul tamos sobre el pa r t ido q u e d e b í a -
mos tomar . Corté un bas tón p a r a Schell q u e entonces 
pudo andar apoyándose en u n p a l o ; pero la nieve era 
espesa y es taba cubie r ta de u n a capa du ra de hielo que 
se rompía ba jo nues t ros p l an t a s , y mi pobre camarada 
andaba penosamen te . Duran t e la noche caminamos de 
este modo, hund iéndonos a lgunas veces en la nieve 
hasta medio cuerpo, y de ten iéndonos cont inuamente . 
Cuando apuntó el dia, nos cre íamos ya bien cerca de las 
fronteras, que están á 4 mil las (30 ki lómetros aproxima-
damente) de Glatz : pero puede adivinarse cuál seria 
nuestro pavor al oir dar la ho ra al re íd de la c iudad de 
que huíamos. E l fr ió y el cansancio nos hacían su f r i r 
hor r ib lemente ; el h a m b r e no de j aba tampoco de a to r -



m e n t a m o s , y no era p robab le q u e p u d i é s e m o s resistii 
duran te un dia á tantos males j u n t o s . S in embargo to-
mamos aliento, y despues de m e d i a h o r a de incesantes 
esfuerzos, l legamos á u n a a ldea s i tuada al pié de la 
montaña . Cerca de allí b a b i a dos casas aisladas, y lle-
gamos á ellas fe l izmente . Al sa l ta r d e las murallas de 
Glatz hab i amos perdido n u e s t r o s s o m b r e r o s , pero'Schell 
ciue como recordará el lec tor , e s t a b a de guardia , tenia 
su b a n d a y su gola, lo q u e d e b i a dar le una cierta 
impor tanc ia á los ojos de los a ldeanos . 

» M e hice una co r t adura en u n dedo , cub r íme el ros-
tro de sangre , como t a m b i é n la c a m i s a y el vestido, á 
fin de que pareciese u n h o m b r e h e r i d o , y me vendé la 
f ren te . T ras fo rmado de este m o d o , conduje á Schell 
fuera de la maleza á u n l u g a r cercano de las casas, 
donde me ató las manos á la e s p a l d a , de modo que en 
caso necesario pud ie r a so l t a rme f ác i lmen te , y marché 
delante de él . Me segu ia apoyado en su bastón y pi-
d iendo favor á gr i tos . Se p r e s e n t a r o n dos aldeanos y 
Schell les dijo al m o m e n t o : « I d p r o n t o á la aldea, y 
decid al alcaide que enganche al i n s t an t e dos caballos a 
un carro. H e arres tado á este p i l l a s t r e , me ha muerto 
el cabal lo, y h a sido causa de q u e m e dis loque el pie. 
sin embargo , lo he m a l t r a t a d o y a t ado como ve i s ; que 
me t r a igan p ron to u n car ro , á fin d e que tenga tiempo 
de hacer le p r e n d e r an tes de q u e se m u e r a . » 

» F i n g í u n a debi l idad ex t r ema y me dejé conducir a 
u n a habi tac ión . U n a ldeano se t r a s l adó al p u e b l o ; una 
mu je r anciana y una jóven m u y l i n d a á la que inspiraba 
compasion, me dieron p a n y l e c h e ; pero , ¿cuál no se-
r ia nues t ra sorpresa cuando el v ie jo aldeano nombró a 
Schel l por su n o m b r e ? Sab ia b i e n , s egún nos dijo, que 
éramos dese r to res : la noche p r e c e d e n t e hab ía ido un 
oficial á casa del colono, le h a b i a dado nuestros nom-
b r e s , señalado nues t ros t r a j e s y l a s circunstancias de 

nuestra evasión. Ademas, este anciano conocía á Schell . 
porque tenia un hi jo que servia en su compañía y le 
habia hablado varias veces en Hebelschwerdt cuando 
estaba de guarn ic ión . 

Una resolución p ron ta y una gran presencia de á n i -
mo podían solamente salvarnos. Salí a! momento de la 
habi tación y corrí á la cuadra , en tanto q u e Schell e n -
tretenía al viejo campes ino; pero hab iamos dado con un 
hombre que en vez de delatarnos, se ofreció á servirnos, 
y nos enseñó el camino m a s corto pa ra l legar á B o h e -
mia. No es tábamos m a s que milla y media de Glatz 
11 kilómetros1!, y hab iamos perd ido m a s de 6 mil las , 

dando vueltas inút i les po r la maldi ta mon taña . 
» Encon t ré en la cuadra tres caballos, pero sin b r i -

das, y la jóven que me hab ia seguido me procuró dos, 
movida de mis expresivos ruegos . E m b r i d a r los caba -
llos, colocar á Schell sobre el uno y saltar yo sobre el 
otro, fué obra de un minuto . E l aldeano, que deseaba 
contribuir á nues t ra evasión, pero no ha s t a el p u n t o de 
perder sus cabal ler ías , empezó á gr i ta r , á supl icar , á 
pedir gracia pa ra sus caba l los ; por fo r tuna no tuvo el 
valor tal vez ni el deseo de oponerse á nues t ra f u g a , 
porque d e s a r m a d o s , y rendidos como es tábamos , u n a 
simple horqui l la habr ía bas tado para de tenernos , al me-
nos hasta que hub ie r an l legado en su auxilio. P a r t i m o s 
así sin sil la n i otro ar reo, Schell con su un i fo rme , su 
banda y su gola , y yo con mi t raje escarlata de g u a r -
dia. Otra contrar iedad : mi maldi to caballo no q u e r í a 
moverse, pero como b u e n ginete lo obl igué á anda r á s u 
pesar. Schell iba de lan te ; hab iamos andado solo a l g u -
nos centenares de pasos, cuando vimos l legar ya á va -
rios aldeanos del pueblo . Fel izmente era el dia de P a s -
cua, la hora de la misa, y todo el m u n d o estaba en ella; 
sin eso es tábamos perd idos . 

» E ra preciso que pasásemos por W u n s c h e l b u r g o , y 



sin embargo no podíamos atravesar la ciudad sin ser 
arrestados. Schell había estado allí un mes antes y todo 
el mundo lo conocía. Nuestro t r a j e , nuest ras cabezas 
descubier tas , los caballos sin silla, todo decia clara-
mente lo que éramos. Había en la ciudad ochenta hom-
bres de in fan te r í a y doce húsares destinados á perse-
gui r á los deser tores ; pero Schell conocía el país, y 
rodeó la c iudad por u n camino de travesía. Casi llegados 
á la f ron tera , nos encontramos frente á f rente con el te-
niente Zerbs t , enviado en nuestro seguimiento, como 
también el teniente Bacli. Zerbst me había manifestado 
s iempre mucho afecto. « Amigo mió, me gritó, apoya 
sobre la i zqu ie rda ; esa casa aislada que ves allá bajo 
está en la f ron te ra . A la derecha te encontrarías con los 
húsa res . » Y se metió por un camino opues to , como si 
no nos hubiese visto. A eso de las once de la mañana 
l legábamos á Braunau , en Bohemia. j 

» S in pé rd ida de t iempo, m a n d é á (ilatz los dos caba-
llos y el sable del so ldado, todo dirigido ' a l general 
Fouque t comandante de la plaza. La carta que acompa-
ñaba este envió le causó un furor tan indecible, (pie 
hizo dar una carrera de baquetas á los centinelas que 
montaban la guard ia delante de mi calabozo, á todos los 
soldados q u e estaban bajo las armas en el momento de 
nues t ra f u g a y á los que guardaban la muralla por 
donde sa l tamos. S in embargo, los centinelas debieron 
obedecer á Schell , su oficial, que les habia ordenado 
quedarse en su pues to cuando salimos. Pero el hábil 
gobernador de Gla tz , habia declarado veinte y cuatro 
horas antes de nuest ra evasión, con el tono grave y todo 
el aplomo de la necedad, que me habia puesto en la im-
posibil idad completa de intentar una nueva evasión; y 
hacia pagar ahora á desgraciados sin defensa su propia 
negligencia y su incapacidad. » 

Duran te los pr imeros meses que siguieron á su eva-



sion, T renck erró mise rab lemente , perseguido s i empre 
por la venganza de Federico y obligado á rechazar varias 
veces con la espada en la mano las tentat ivas de los 
agentes p rus ianos cpie t ra taban de apoderarse de su 
persona. Proscr i to de su pais, habia ent rado al servicio 
del ejército austr iaco. Al cabo, despues de u n a sé r ie de 
aventuras, cuyo relato en sus M e m o r i a s lleva el sello de 
la s inceridad, á pesar de todo lo cpie t ienen de ex t raor -
dinario, se encontraba en Dantzick, cuando, por la trai-
ción del enviado imper ia l y de las au tor idades de la ciu-
dad, fué ent regado al rey de P r u s i a . 

Es te nuevo arres to impres ionó vivamente á T r e n c k 
y pareció agotar por a lgún t iempo la fecundidad de 
sus recursos y su viveza de ingenio en aprovechar la 
menor ocasion de recobrar la l iber tad . Duran t e el viaje 
de Dantzick á P rus i a , sus guard ias p rocuraron dejar le 
algunas ocasiones de hu i r : T r e n c k no desconoció es tas 
ocasiones, pues hab la do ellas en sus M e m o r i a s , pero 
110 supo ó 110 quiso aprovechar las . F u é conducido p u e s 
á Magdebu rgo y encerrado en la c iudadela . 

» Mi calabozo, — d i c e T r e n c k , — estaba en u n a casa-
mata cuya pa r t e anter ior , de 6 p iés de ancho por 10 d e 
largo, estaba dividida por un muro cerrado con doble 
puerta, y otra tercera puer ta daba ent rada á la casamata , 
cuya mura l l a tenia 7 piés de espesor . E n la superf ic ie de 
la bóveda, hab í an pract icado una aber tu ra , cons t ru ida d e 
modo que me diese luz, sin de ja rme ver cielo n i t i e r ra . 
Todo lo que podia descubr i r era el techo del a lmacén 
de enfrente . Exter ior é in te r iormente de esta ven tana , 
habian colocado ba r r a s de h ierro en t re las cuales , en el 
espesor del muro , hab ia u n a reja de a l ambre , m a s e s -
trecha que la aber tura , y de a lambres tan apretados que 
no podia verse nada . A 6 piés de la mura l la , una e m -
palizada impedia á los cent inelas acercarse al muro . M i 
mueblaje se componía de un colcon y de una cama de 



madera sujeta al suelo por barrotes de hierro para que 
no pudiese acercarla á la ven tana ; cerca de 1a. puerta 
hab ia una estufa de bronce y un sillico fijo también en 
el suelo. 

» No me pus ieron gril letes, pero fijaron mi comida 
en l ibra y media de pan de munición al dia y un cán-
taro de agua. L a mayor par te de las veces el pan es-
taba tan duro q u e apenas podia comer la mitad. No 
puedo explicar los tormentos que me hizo sufr ir tan hor-
rible h a m b r e du ran te los once meses que fu i víctima de 
este t ra tamento cruel . Considero estos once meses como 
el t iempo de m i vida en que mi constancia fué sometida 
á l a mas dura p rueba . A mis plegarias, á mis continuas 
súplicas s iempre respondían : « E s orden del rey; está 
prohibido daros otra cosa. » 

» E l comandante gua rdaba en su habitación las tres. 
llaves de mi calabozo, y una de las puertas tenia una 
rejilla por donde m e pasaban los alimentos. No abrían 
las puer tas mas q u e el miércoles, y despues que un 
prisionero hab ia l impiado el retrete, entraban el coman-
dante y el mayor de la plaza á hacer la visita. Observé 
esta conducta "duran te dos meses , y cuando adquirí la 
segur idad de que no entraban en mi calabozo mas que 
semanalmente , empecé un t rabajo que habia reflexionado 
con madurez y que me pareció practicable. La estufa y 
el retrete es taban colocados en un sitio enladrillado, l'n 
muro solamente m e separaba de la casamata vecina que 
es taba deshab i tada ; colocaban un centinela delante de 
mi ventana, y á pesa r de las mas severas órdenes, en-
contré en breve a lgunos honrados jóvenes que se deter-
minaron á h a b l a r m e y á describirme todo el local de mi 
prisión. Po r lo tan to supe que si podia penetrar en la 
casamata vecina, cuya puer ta no estaba cerrada, me se-
r ia fácil evadirme. Se necesitaba solo que atravesase el 
E l b a , sea en una barca que un amigo me tendría dis-

puesta, sea á nado : la frontera de Sajonia solo dista de 
allí 2 leguas. 

» Empecé por separar á fuerza de t rabajo los hierros 
que suje taban al suelo el re t re te ; y que tenían 18 p u l -
gadas de largo. Rompí los t res clavos que los sostenían 
en la caja y, despues de haber tomado el hierro para 
servirme de él, volví á poner en su sitio la cabeza de 
los clavos. De este modo me hice con ins t rumentos 
para levantar los ladri l los , ba jo los cuales encontré 
tierra. Entonces abr í detrás de la caja un agujero á t r a -
vés del muro, (pie tenia 7 piés de espesor. L a p r imera 
capa era de ladri l lo, pero despues me encontré con 
gruesas piedras de talla. N u m e r é los ladrillos del suelo 
y los de la mural la á fin de poderlos colocar de nuevo 
exactamente. Es te ensayo me salió bien y continué mi 
tarea. Habia horadado ya u n pié de profundidad en la 
muralla y, la víspera de la visita, restablecí todas las 
piedras y ladri l los con el mayor cuidado. Para engañar 
mas la vista, l lené los huecos y j u n t u r a s con polvos de 
cal, que me procuré rascando la pared que, como habia 
sido blanqueada cien veces, me suminis t ró abundan tes 
materiales. Corté un mechón de mis cabellos para h a -
cerme u n pincel, desleí cal en la mano y la utilicé para 
pintar, quedando luego con el cuerpo arr imado á la 
pared hasta que todo estaba seco y habia tomado un 
tinte uniforme. Volví á colocar de nuevo los hierros de 
mi retrete ele modo que era» imposible notar el menor 
cambio. Si una sola vez hub ie ran tenido la idea de vi-
sitarme otro dia que el miércoles todo se habr ía descu-
bierto, pero esto no sucedió duran te seis meses. 

» En tanto que t rabajaba, met ia los escombros bajo 
mi lecho; pero tenia que qui tar los de en medio y lié 
aquí cómo lo verificaba. Sembraba la cal y los restos de 
piedra en mi cuarto-, marchaba por encima de ellos 
todo el dia hasta que se reducían á un polvo muy fino. 



Extend ía esto polvo en el p re t i l de m i ventana á la que 
l legaba subiéndome en m i re t re te ; a l g u n a s ast i l las de 
madera «pie a r r anqué cá m i c a m a , r e u n i d a s con el hilo 
de u n a med ia deshecha, f o r m a b a n u n bas tonc i to á cuya 
ext remidad hab i a l igado u n mechón d e cabellos. Habia 
agrandado cierta pa r t e del enre jado de m i ventana, de 
modo, sin embargo , (pie e ra difícil no t a r l o . B e esta ma-
nera podia echar el polvo en el m u r o de m i ventana, y 
pasando el improvisado escobil lón á t ravés de la rejilla 
la a r r o j a b a al borde exter ior . L u e g o esperaba que hi-
ciera v iento; cuando se l evan t aba d u r a n t e la noche, re-
chazaba el polvo que d i s ipado en los aires , 110 dejaba 
traza a lguna en el exter ior . Es toy s e g u r o de que con 
este t raba jo , me he desembarazado ele m a s de 300 libras 
de polvo. L a n z a b a t a m b i é n u n a c i e r t a cant idad en mi 
retrete , y en fin f o r m a b a bol i tas q u e a r ro jaba por la 
ventana con un tubo de pape l , en f o r m a de cerbatana, 
en tan to q u e paseaba de a r r i b a á b a j o el centinela. 

» M i t r aba jo ade lan taba , pe ro no pod r i a decir lo que 
me dio que hacer cuando h u b e cavado á 2 piés de pro-
f u n d i d a d en los morr i l los . M i s ú t i l e s e r an los hierros de 
que he hablado m a s a r r i ba , u n a v ie ja bacpieta de hierro 
que me dio u n hon rado cent ine la y u n cuchillo con 
mango ele madera . E s t o s dos ú l t i m o s obje tos me fueron 
de g rande u t i l idad . U n t r a b a j o con t inuo de 6 meses me 
condujo apenas á la ú l t ima capa cpie tocaba á los la-
dril los de la otra casamata . D u r a n t e es te t iempo habia 
tenido ocasion de hab l a r á a lgunos cent inelas , y entre 
ellos h a b i a d i s t inguido á un viejo g r a n a d e r o , llamado 
Gefhard t , el cual me dio los deta l les m a s circunstancia-
dos sobre la posicion ele m i calabozo y sobre todo lo 
que podia facil i tar m i evasión. D e b i a m o s pa r t i r juntos, 
pero era necesario c o m p r a r u n a l a n c h a pa ra atravesar el 
E lba , y no t en ia el d inero suf ic ien te . G e f h a r d t puso en 
el secreto á una jud ía l l amada E s t e r H e y m a n n , de Dessau, 

cuyo padre es taba pris ionero cliez años hacia . Es t a l o -
gró gana r á otros dos granaderos que, s i empre q u e e s -
taban de guardia á mi lado, p rocuraban la ocasion de 
hab la rme . Con ast i l las un idas unas á o t r a s , hice 1111 
palo bastante largo para que pudiese l legar á las e m p a -
lizadas que hab i a delante de m i ventana , y pude procu-
rarme pape l , otro cuchillo y una l ima. 

» Escr ib í á mi h e r m a n a (pie habi taba en H a m m e r , 
cerca de K u s t r i n , para pedir le 300 r ixdalers . E n c a r g u é 
á Es te r de esta carta , y la di ademas otra pa ra el conde 
de Pueb la , min i s t ro imper ia l en Ber l in , y u n a le t ra de 
cambio p a r a Yiena de 1.000 florines, que debia ser la 
recompensa de sus buenos oficios. E s t e r fué derecha á 
Berl in. y fué bien acogida por el conde de P u e b l a , que 
la dir igió á su secretario M . de W e i n g a r t e n . Es te recibió 
mejor aun á la heb rea y le hizo mil p r e g u n t a s ; declarán-
dose del todo dispuesto á secundarme : indagó ele ella 
todo el plan de mi fuga y el n o m b r e de los dos g r a n a -
deros (pie deb ian a y u d a r m e ; le sumin i s t ró fondos pa ra 
(pie hiciera el viaje á H a m m e r , recomendándola fuese á 
verlo á su vuel ta y promet iéndole remi t i r l e entonces el 
importe de la le t ra ele cambio. Guando Es t e r volvió, le 
elijo que los 1.000 florines no liabian podido- cobrarse 
aun en Yiena, le entregó 12 ducados ins tándola á q u e 
fuese á da rme b u e n a s noticias y volver luego á cobrar 
su dinero. 

» Es t e r corrió á Mag debu rgo , pero a fo r tunadamenle 
encontró en la pue r t a de la cindadela á la m u j e r de u n o 
de los g ranaderos que le contó l lorando que la víspera 
liabian preso á su mar ido y estaba encarcelado con su 
camarada. La judía comprendió que todo se hab ia des-
cubierto y se volvió á Dejsau pron tamente . » 

Uno de los granaderos fué ahorcado y el otro sufr ió 
carreras de baque tas . L a hermana de Trenck f u é con-
denada á paga r u n a crecida mul ta y los gas tos de cons-



t racción de n n nuevo calabozo pa ra su he rmano . Trenck 
no supo por el p ronto lo que había pasado , pero fué ins-
t ru ido en breve po r Gefhard t que le anunció que su 
nuevo calabazo es tar la t e rminado en un mes . Federico 
hab ía ido á M a g d e b u r g o á pasar u n a revista y había 
dado él mi smo e l t razado de las cadenas q u e debía lle-
var su p r i s ionero . T r e n c k esperaba evadirse antes del 
mes l i jado. N o h a b í a n descubierto nada de sus trabajos 
sub t e r r áneos ; al cabo de a lgunos días sus preparativos 
es taban t e rminados y se disponía á h u i r duran te la no-
che, cuando de p r o n t o se abren las puer tas , lo encade-
nan y lo t r a spor t an con los ojos vendados á su nuevo 
calabozo. 

« M e qu i t a ron la venda que cubría mis ojos, dice 
T r e n c k . ¡ Gran Dios 1 á la luz de a lgunas antorchas dis-
t i ngu í á dos he r r e ros tan u raños como dos cíclopes; uno 
tenia encendida u n a estufil la y el otro empuñaba un mar-
tillo ; el en ta r imado es taba cubierto de cadenas. M e li-
garon los p iés con un anillo sujeto al muro por cadenas 
de u n peso e n o r m e . Es te anillo lijo á 3 piés del suelo, 
m e de jaba en l i b e r t a d de dar dos ó t res pasos á derecha 
(i izquierda . M e pus i e ron al rededor de la cintura, sobre 
la carne, u n a a rgol la , ancha como la pa lma de la mano. 
A g r e g a r o n u n a cadena te rminada por una bar ra de hierro 
del grueso del b razo , que media 2 piés de longi tud , y á 
cuya ex t remidad es taban suje tas mis manos por dos es-
posas . Despues se re t i ra ron todos con un imponente si-
lencio. y t r a s el los se cerraron cuatro puer tas una tras 
o t r a , p roduciendo u n ruido l úgubre . Cuando apuntó 
el día, una débi l c lar idad me permit ió apenas distin-
gu i r lo que me rodeaba . M i calabozo media 10 piés de 
largo por 8 de ancho . E n un ángulo de la pared había 
un banco fo rmado de ladri l los sobrepuestos, donde po-
día sen ta rme apoyando la cabeza contra la mural la . En 
f ren te del anillo q u e su je taba mis cadenas había una 

ventana pract icada en el m u r o de 6 p i é s de e speso r : for-
maba un semicírculo y t en ia un pié de rádio . E l hueco 
atravesaba el muro s igu iendo una l ínea que sub í a desde 
el inter ior del calabozo ha s t a la m i t a d del espesor de la 
pared y volvía á b a j a r ex te r io rmente liácia el sue lo ; el 
centro del muro estaba cor tado por una rej i l la muy 
tupida de a l ambre y dos b a r r a s de h ierro cruzaban las 
dos aber tu ras . Mi pr i s ión e s t aba cons t ru ida en el foso 
de la ciudadela, pegada á la escarpa, y la ventana casi 
tocaba á la cont raescarpa , de modo que la luz venia de 
abajo y aun por reflejo y , solo p roduc ía u n a clar idad 
muy débi l ; en invierno, cuando el sol no daba en el foso, 
me encontraba en una oscur idad casi completa . Sin em-
bargo, acabé por a c o s t u m b r a r m e de tal modo que veia an-
dar un ra tón . E n la pared se le ía el n o m b r e de t r e n c k 

formado por ladri l los enca rnados . Ba jo mis p iés estaba 
la tumba que me des t inaban y en cuya p iedra hab ía escul-
pido m i n o m b r e y una calavera con dos huesos formando 
cruz. Una doble pue r t a de p i n o cer raba el calabozo; u n 
vestíbulo i luminado t a m b i é n por u n a ventana tenia otra 
puerta doble y dos empal izadas de 12 piés de alto fo r -
maban en el foso una b a r r e r a des t inada á imped i r que 
los centinelas tuviesen comunicac ión conmigo. E n un 
principio no pude hacer m a s movimiento que saltar en 
el sitio en q u e es taba encadenado , ó ag i t a r la par te supe-
rior de m i cuerpo para p r o c u r a r m e a lgún calor. Guando 
el t iempo me acos tumbró al peso de las cadenas q u e 
oprimían dolorosamente m i s p i e rnas , logré moverme en 
un espacio de 4 p iés . 

» Once dias hab í an bas tado pa ra cons t ru i r la pr is ión 
en que fu i encerrado tan luego como estuvo t e rminada , 
y á causa de esto estuve sen tado con t inuamente en el 
agua por espacio de seis meses , p u e s esta caía de la bó-
veda sobre el sitio en que podia s en t a rme . M i s vestidos 
no se secaron en los tres p r i m e r o s meses . E n los pr i-
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raeros días me perseguía la idea del suicidio y pensaba 
en el cuchillo que habia escondido en el pecho cuando 
me sacaron del precedente calabozo. Luchaba con tan 
horribles ideas, cuando á las doce del dia se abrió la 
puer ta por vez p r imera . M e trajeron un entarimado, un 
colchon y una buena cubierta de lana. E l mayor de 
plaza me dió un pan que pesaba seis l ibras, diciéndome 
ipie en adelante me dar ían todo el que quis iera . » 

Trénck , que se moria de hambre hacia ocho meses, 
se lanzó sobre el pan y lo devoró, pero poco faltó para 
que este exceso de al imento 110 le fuera fatal . Algunos 
dias despues estaba restablecido y pensaba de nuevo en 
los medios de evadirse. 

« Habia notado q u e las puer tas eran ele madera, y 
tuve la idea de qu i ta r las cerraduras horadando la ma-
dera con mi cuchillo. Inmedia tamente traté de librarme 
de mis h ier ros . Logré sacar la mano derecha de la ani-
l la , pero me fué imposible hacerlo con la izquierda. 
Entonces rompí a lgunos pedazos de ladrillo de mi banco 
y l imé la espiga del segundo grillete con tan buen re-
sultado, que logré tener l ibre también la mano izquier-
da. L a argolla que m e rodeaba el cuerpo no estaba unida 
á la cadena m a s que por u n gancho y lo rompí apoyando 
los piés contra la pa red . Tenia que l iber tarme aun de 
la cadena pr incipal que me sujetaba los piés. La natura-
leza me habia dotado de un gran v igor ; logré torcer esta 
cadena y rompí las anil las multiplicando mis esfuerzos. 

» Libre de las cadenas me apareció de nuevo la espe-
ranza, y lanzándome hacia la puerta, busqué en la oscu-
r idad la cabeza de los clavos que sujetaban la cerradura, 
y vi que no t endr í a que cortar mucha madera. Tomé al 
instante mi cuchillo y abrí un agujeri to al pié de la 
puer ta . Es t a no tenia mas que un pié de espesor, y juz-
gué me seria fácil abr i r l as cuatro puer tas en un dia. 
Reanimado con esta esperanza, me apresuré á ponerme 

las cadenas, pero 110 quedé poco sorprendido cuando 
despues de haber palpado bas tan te ' t iempo, noté que el 
pr imer anillo de la cadena estaba roto. Afor tunadamente 
hasta entonces no habían visitado mis cadenas, y tam-
poco las reconocieron en los dias siguientes, pues pare-
cía imposible que lograse romper las . Junté , pues, la 
anilla á la cadena con un cordon formado de mis cabe-
llos ; pero cuando quise volver á pasar la mano derecha 
por la argolla no lo logré. M i mano se habia hinchado 
por los esfuerzos que hiciera para sacarla. Pasé la noche 
en limar el tornillo, pero estaba tan bien puesto que 
perdí mi t rabajo . 

» Se acercaban las doce del dia, la hora de la visita, 
y el peligro era inminente y terr ible . Con nuevos es-
fuerzos y sufr iendo dolores increíbles, pude al fin entrar 
la mano en la argolla, de modo que encontrasen todo en 
el mismo estado. 

» Habia fijado para el 4 de julio el momento en que 
estaba resuelto á evadirme ó á perecer . Tuve, pues, pa-
ciencia hasta entonces. E l 4 de julio, tan luego como 
cerraron las puer tas , saqué las manos de las esposas y 
me libré de todas las cadenas. E m p u ñ é mi cuchillo y 
empecé á t raba jar en las puer tas . L a pr imera quedó for-
zada en menos de una h o r a ; la segunda , que se abr ia 
hácia afuera, me costó un t raba jo infinito. Despues de 
una tarea tan larga como penosa, lo alcancé sin embar-
go. Mis dedos estaban desollados y un copioso sudor 
cubría todo mi cuerpo. Cuando estuvo abier ta esta puer ta , 
vi la luz por la ventana del vestíbulo, subíme á ella y 
observé el foso en que estaba s i tuada mi prisión, el ca-
mino que conducía á ella, el centinela á cincuenta pa-
sos, y las altas empalizadas que tenia que escalar antes 
de llegar á la mura l la . 

» Ataqué la tercera puer ta con un aumento de activi-
dad febri l ; se abr ia hácia adentro como la pr imera , y á 
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la pues ta del sol, mi t r a b a j o tocaba á su fin. Me restaba 
pues , abr i r la cuar ta p u e r t a , del m i s m o modo que la 
s e g u n d a ; pero estaba t a n deb i l i t ado y m i s manos tan 
desgar radas , que me f a l t aban l a s fue rzas y el valor. Des-
pues de habe r descansado u n ra to , la a taqué en fin. Ya 
habia cortado la l ong i tud de u n p ié próximamente, 
cuando la ho ja de m i cuchil lo se romp ió cayendo 
afuera . » ' 

Viendo desvanecerse así t odos sus sueños de libertad, 
el infor tunado pr i s ionero se en t regó á la desesperación 
y con el resto de su cuchi l lo , se abrió l a s venas del brazo 
y del pié izquierdo. E n b reve cayó en u n a dulce somno-
lencia. 

« De p ron to me oí l l a m a r po r m i n o m b r e , me des-
per té del todo y oí u n a voz q u e decia : — « (Barón de 
T r e n c k ! — ¿ Q u i é n me l l a m a ? » E r a el honrado grana-
dero G e f h a r d t q u e se h a b i a desl izado p o r la mura l la que 
dominaba m i calabozo p a r a d a r m e a l g u n o s consuelos. 
— « Es toy nadando en m i sangre , le, d i j e , y mañana me 
encont ra rán m u e r t o . — ¿ C ó m o m u e r t o ? Podé i s evadiros 
de a q u í m a s fác i lmen te q u e d e la c i u d ad e l a ; yo os pro-
curaré i n s t r u m e n t o s . . . N o os desespere is . Dios no os 
d e j a r á sin socorros, y con tad conmigo . » E s t a corta con-
versación m e i n f u n d i ó nuevo al iento, p u e s entreveía la 
p r o b a b i l i d a d de e v a d i r m e . . . Curé como p u d e mis heri-
das y e spe ré el a lba , q u e lució poco despues . » 

E l pa r t ido q u e h a b i a t o m a d o T r e n c k no era mucho 
m a s razonable y m e n o s desesperado q u e su tentativa de 
suicidio. 9 

« M i deb i l idad era ex t r emada , su f r i a mucho con mis 
he r idas , m i s m a n o s es taban h i n c h a d a s po r el trabajo ex-
cesivo que hab i a h e c h o , y como h a b i a ten ido que ras-
gar m i ropa para v e n d a r m e l a s he r idas , no tenia camisa. 
E l sueño me rend ia y a p e n a s podia es tar en pie; sin 
embargo , pa ra e j ecu t a r m i p royec to tenia que estar des-

pier to . Con la ba r r a de hierro q u e sos tenia las cadenas, 
demolí el banco de ladr i l los cpie m e hab ían dado por 
asiento; coloqué todos los ladr i l los en monton en medio 
de mi calabozo; la puer ta i n t e r io r es taba abier ta de pa r 
en pa r y su je té con las cadenas la par te super ior de la 
segunda, pa ra que no pud iesen f r anquea r l a . 

Al mediodia , cuando mis g u a r d i a n e s abr ieron la puer ta 
exterior, quedaron es tupefactos viendo que la s egunda 
estaba abier ta . En t r a ron en el ves t íbu lo con i nqu i e tud . 
Yo estaba colocado en la p u e r t a i n t e r i o r ; m i rostro era 
espantoso, m i aspecto el de u n dese spe rado ; es taba c u -
bierto de sangre , en una mano t en ia un ladri l lo y en la 
otra mi cuchillo roto. Al momento exclamé con una voz 
que debia ser terr ible : « Ret i raos , señor mayor , r e t i -
raos. Decid al comandante q u e estoy decidido á no vivir 
por mas t iempo entre cadenas, q u e me h a g a perecer 
aquí. No dejaré ent rar á nadie . M a t a r é c incuenta solda-
dos antes dejar pasar uno solo. . . » E l mayor espantado , 
no sabiendo qué par t ido tomar , hizo adver t i r al c o m a n -
dante. M e senté sobre el m o n t o n de ladr i l los esperando 
que decidiesen de m i suer te . M i proyecto no era ya de 
intentar un golpe desesperado, sino de obtener una 
capitulación. 

» Poco despues apareció el comandan te general Borck 
con el mayor de plaza y a lgunos oficiales. Borck entró 
en el vest íbulo, pero cuando me vió resuel to á lanzarle 
un ladrillo, retrocedió. Le repet í lo que hab ia dicho al 
mayor, y dió al p u n t o órden de forzar la puer t a . E l ves -
tíbulo medía apenas 6 p ies de anchura y no podian e n -
trar m a s que uno ó dos h o m b r e s á la vez. Cuando l e -
vanté el brazo pa ra empezar m i bombardeo , los g r a n a d e -
ros se hicieron a t r á s . T ranscu r r ió un momento de si-
lencio, y el mayor de plaza y otro oficial se acercaron á 
!a puer ta y emplearon todos sus esfuerzos pa ra c a l m a r -
me. Se pa r l amen tó mucho t iempo, pero al fin, la i m p a -
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ciencia ganó al comandan te que ordenó el a taque Tendí 
á mis pies al p r i m e r granadero que se presento , y los 
otros re t rocedieron. E l mayor de plaza volvió otra vez 
exclamando : « M i quer ido Trenck , qué os lie hecho 
para que cleseeis m i pé rd ida ! Yo soy el responsable de 
l o q u e pasa , p u e s po r m i imprudenc ia teneis aun ese cu-
chillo . . » D e s p u e s de nuevas negociaciones, se concluyó 
la capitulación y pud ie ron introducirse en mi atrinche-
ramien to . » . . . 

E l estado en q u e se ha l l aba el infeliz pris ionero ex-
citó la p i edad , f u é curado con esmero y recibió los so-
corros necesar ios á su restablecimiento. Durante cua-
tro dias estuvo l i b r e de sus cadenas. E l qu in to pusieron 
pue r t a s nuevas , la p r i m e r a forrada con p lanchas de hierro 
y cargaron de nuevo á Trenck con cadenas semejantes a 

las que hab i a ro to . 
T r e s semanas despues , Gefha rd t montó la guardia en 

el calabozo de T r e n c k y se concertó con él pa ra asegurar 
su f u g a . E n la gua rd i a s igu ien te el buen granadero le 
pasó por medio de un a l ambre , todo lo necesario para 
escr ib i r , y rec ib ió u n a carta pa ra un amigo de Trenck 
en Viena.' E s t e amigo envió el d inero que pedia Trenck 
y q u e G e f h a r d t en t r egó á este, en un cántaro heno de 
agua al hacer el servicio de su calabozo. 

» Provis to de d inero , añade T r e n c k en sus Memorias, 
pensé en efec tuar m i p r imer proyecto, el de evadirme 
por deba jo de lo s c imientos del calabozo. Pr imero era 
necesario l i b e r t a r m e de mis h i e r ros . Gefha rd t me pro-
curó dos l imas . L a anil la que tenia en el g n d e t e del 
pié era bas tan te a n c h a , y logré soltarla de la cadena con 
la avuda de la l ima . M i s manos l iabian enflaquecido d, 
tal modo q u e p u d e sacar las dos de las esposas U 
clavo de un pié de largo que hab ia extraído del en. an-
iñado me sirvió de destorni l lador y con él sacaba l l á -
m e n t e l o s to rn i l los de la cadena, sin que pudiesen desea-



b r i r nada . Corté un eslabón de la cadena que su je taba la 
argolla que me rodeaba la c intura y quedé l ibre de los 
hierros . Con miga de pan y moho hice una mezcla para 
cubr i r las par tes l imadas , y logré d is imular las tan b ien 
que no hab r í an podido reconocerlas sino golpeando la 
anilla con un mart i l lo . M e procuré po r medio de G e -
fhard t , todos los i n s t rumen tos que podia necesi tar , has ta 
una vela y un eslabón ;¿an solo tenia cuidado de colgar 
mi m a n t a delante de la ventana pa ra que 110 viesen 
luz desde a fuera . Cuando todo estuvo arreglado conve-
nientemente empecé m i t r aba jo . 

» E l en ta r imado de m i calabozo estaba formado con 
planchas de p ino de t res pu lgadas de espesor . Hab ia 
tres capas sobrepues tas en sent ido contrar io y un idas 
por garfios de hierro de una media p u l g a d a de ancho y 
de un pié de long i tud . Con la b a r r a de mis gri l le tes lo-
gré ar rancar uno de estos garfios, que afilé en la pie-
dra de m i t u m b a y acabé por t r ans formar lo en escoplo. 
Entonces me atreví a dar el p r i m e r corte, levanté el pe-
dazo de p l ancha que en t raba en el m u r o cerca de dos 
pulgadas, y lo corté de modo que uniese exactamente. 
Todas las hend iduras es taban tapadas con m i g a de pan 
cubierta de polvo. Es te p r i m e r t r aba jo era de delicada 
ejecución, el resto exigía menos precaución y en breve 
atravesé las t res tablas del en ta r imado, echando ba jo 
las planchas las v i ru tas de la madera . Debajo de las 
tablas encontré una a rena m u y fina; lo cual me con-
trarió, p u e s neces i taba auxilio del exterior pa ra d e s -
embarazarme de ella. Gefhard t me pasó a l g u n a s varas 
de tela con la que hice sacos de seis piés de largo q u e 
pudiesen pasa r en t re los bar ro tes de la ventana . Los 
llenaba de a rena cuando él mon taba la guard ia de 
noche, se los echaba y él los vaciaba con precaución. 
Una vez hecho u n hueco suficiente, me p rocuré todo 
lo necesario para mi proyecto, has ta pólvora, p lomo, 
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un par de p i s to las de bolsi l lo, cuchillos y una bayo-
ne ta todo lo cual fué escondido debajo del tablado. 
En tonces reconocí q u e los c imientos de m i calabozo te-
n í an cuatro p i é s de p ro fund idad y no dos como había 
supues to . Con m u c h a f a t iga y tendido á la larga, me-
tía la cabeza y el cuerpo en este agujero pa ra sacarla 
a r ena con las m a n o s . Cuando se acercaba el momento 
de la v i s i ta , lo e c h a b a todo prec ip i tadamente en el agu-
jero y pa ra lo f lemas , en el estado ordinar io , necesitaba 

a l g u n a s h o r a s . 
« Sin e m b a r g o m i t r aba jo ade lan taba ; había logrado 

demol i r los c imien tos en su par te infer ior , pe ro Gefhardt 
no cesaba de dec i rme q u e sin un socorro del exterior 
m i proyecto queda r í a de f raudado , y lo perder ía conmigo. 
M e dejé p e r s u a d i r y modif iqué mi p l an , lo que fue la 
r u i n a de nues t ros p royec tos , y pe rd í el f ru to de ocho 
meses de t r a b a j o . » 

E n a car ta echada al correo por la m u j e r de Geihardt. 
con lujo ext raño de e n c a r g o s , reveló todo el complot: 
pe ro despues de m e d i a h o r a de examen, los carpinteros, 
a lbañ i les y h e r r e r o s se re t i ra ron sin haber podido des-
c u b r i r n i el a g u j e r o del en ta r imado , n i las cortaduras 
hechas en las cadenas de T r e n e k . T a n solo notaron los 
cambios que h a b i a h e c h o en la ventana que se cerro 
i n m e d i a t a m e n t e con t ab lones . E l pr is ionero fué interro-
gado con amenazas sobre el n o m b r e de sus cómplices, 
en presenc ia de los so ldados encargados de guardano. 
y la firmeza d e sus contestaciones alentó á aquejo-
h o m b r e s á auxi l iar lo , s eguros de que él no los compro-
mete r í a . A l g u n o s d ías despues añadieron á los hierro 
de que T r e n e k es taba ca rgado , u n a argolla ancha como 
la mano y un ida á todas las cadenas : tapiaron la ven-
tana q u e q u e d ó reducida á estrecha claraboya, en fin, le 
qu i t a ron la cama y á p a r t i r de aquel dia, no pudo to-
m a r reposo s ino sen tado en el suelo, recostado en 

pared y sos teniendo con las dos m a n o s las cadenas y la 
pesada agolla q u e lo ahogaba . En fe rmó y estuvo dos 
meses en pe l igro de muer te sin recibi r socorro a lguno ; 
pero le devolvieron la cama . 

Restablecido cont ra toda esperanza, logró ganar á 
fuerza de dinero á tres oficiales de cuatro q u e lo g u a r d a -
ban ; pudo procurarse velas, l ib ros , periódicos y logró 
cortar las cadenas que colgaban de la argpl la . U n ofi-
cial le hizo cons t ru i r secretamente esposas m a s anchas, 
de las que podia sacar las manos fác i lmente . P ron to vol-
vió á empezar su t raba jo sub te r ráneo , pero esta vez, 
guiado por los consejos é informes de u n o de los of i -
ciales, resolvió cavar el suelo has ta la galería sub te r ránea 
de la mura l l a . De este modo, tenia que a b r i r un canal 
de 37 piés . No pudiendo pensar en con t inuar su pr imer 
trabajo, ba jo los p iés de los cent inelas advert idos y des-
confiados, abr ió un nuevo agu je ro . 

« En un pr incipio m i obra tenia buen éxito, — dice 
Trenek. — y en una sola noche adelanté t res p iés . A 
medida que sacaba la a rena , la met ia en el p r i m e r a g u -
jero. Pero cuando h u b e cavado diez piés , se p resen ta ron 
grandes dif icul tades. Antes de poder hacer n a d a , estaba 
obligado á vaciar con la mano el agu j e ro en que me 
arras t raba. Luego tenia que qu i t a r á puñados la arena 
de mi galer ía , y cuando h u b e cavado m a s de veinte piés, 
calculé que en el espacio de 24 horas , tenia q u e a r r a s -
trarme por una longi tud de 1.500 á 2.000 toesas , para 
sacar la arena y colocarla en la an t igua galer ía . Despues 
de tan l a rga y fat igosa operacion, t en ia aun que l impiar 
todas las rendi jas del en ta r imado, porque en la visita, 
la arena que era b l anqu í s ima , me hab r i a vendido sin 
duda a lguna . Restablecía luego la par te del en ta r imado 
que habia levantado, y en fin, volvia á p o n e r m e las ca-
denas. Un solo dia de este t raba jo me causaba tal can -
sancio que necesi taba tres dias de reposo para recuperar 



m i s fuerzas . Con el objeto de economizar t i empo y es-
pacio inú t i l , r edu je el conducto sub te r ráneo de tal modo, 
que no podia pasar sino muy es t rechamente , y sin poder 
l levarme una mano á la cabeza. Imag iné rasgar , para 
hacer sacos de a rena , mis sábanas y la tela del j e r g ó n ; 
y cuando B r u c k h a u s e n , el único oficial que tenia que 
temer , hacia la visi ta , me tendia en mi*lecho para d i s i -
m u l a r el deter ioro, fingiéndome enfermo. 

» Con f recuencia , extenuado de fa t iga , me sentaba en 
el monton de a rena t emiendo no tener t iempo de pone r 
las cosas en su l uga r antes de la visi ta : el desal iento se 
apoderaba de mí , y tenia in tenciones de abandonar lo 
t o d o ; pero a lgunos minu to s de reposo me devolvían la 
an imac ión , me ponia á t r aba j a r , y a lgunas veces la vi-
si ta l legaba cinco minu tos despues de habe r t e rminado 
yo m i jo rnada . 

» Hab ia l legado á seis ó siete p iés de la salida po r la 
q u e susp i raba tan to t i empo hacia , y cavaba en la mu-
ral la , no lejos del foso en q u e es taba un centinela. Es te 
hombre creyó oir a lgún r u i d o ; advir t ió al oficial de 
guard ia , y los dos escuchando con atención, me oyeron 
a r ras t ra r los sacos. Dieron el par te al dia s iguiente y un 
oficial, que estaba de acuerdo conmigo, entró con el 
mayor de plaza, u n her re ro y u n a lbañi l . El teniente me 
hizo una seña p a r a anunc i a rme que me hab ian denun-
ciado ; empezó la visita, pe ro los oficiales se nega ron á 
c o n t i n u a r l a ; el her rero y el a lbañ i l no descubr ieron 
nada , y el mayor de plaza, que no pasaba por hombre de 
chispa, t ra tó de ton tuna el pa r t e del cent inela . « I m b é -
cil, le dijo, has oido á un topo y no á T r e n c k debajo de 
t i e r ra . ¿ Cómo qu ie res que p u e d a l legar tan lejos de su 
calabozo? » 

» Si h u b i e r a n pensado en hacer la visita de noche, 
me hab r í an sorprendido t raba jando , pero á nadie se le 
ocurr ió d u r a n t e los diez años que pasé en pr is ión : los 

unos no sabían y los otros no quer ían v ig i la rme. T r e s 
dias despues de esta a ler ta hab r í a podido sal i r po r m i 
sub te r ráneo , pero reservaba á Bruckhausen la r e sponsa -
bilidad de m i f u g a ; aquel d ia ju s t amen te cayó enfermo 
y dió el servicio otro oficial que no quer ía compromete r . 
En fin el dia de Bruckhausen l legó. T a n luego como cer -
raron las pue r t a s me p u s e á cavar con ardor . P e r o , por 
mi desgracia, el mi smo soldado que dias an tes me h a -
bia oido moverme bajo t i e r ra , es taba de cent inela . Casi 
seguro de su aserto y her ido en ' su amor propio , se 
acostó contra t i e r ra y me oyó esta vez d i s t in tamente . 
Llamó al momento á sus camaradas que fueron á dar el 
parte. E l mayor advert ido, vino y me oyó escarbar cerca 
de la puer ta que debia a b r i r m e un pasa je en la galer ía . 
Soldados provis tos de l in ternas rodearon la puer ta al 
momento , y me esperaron pa ra apoderarse de mí . 

» E n el ins tan te en que , qu i tando la a rena de debajo 
de la puer ta , hacia la p r imera abe r tu ra , vi luz y d i s t i n g u í a 
los que me esperaban , retrocedí espantado : puede j uz -
garse de m i pavor; me volví i nmed ia t amen te , y a t rave-
sando no sin dificultad la a rena que hab ia echado de t rás 
de mí, en t ré en m i calabozo. Tuve bas tan te sangre fria 
para ocultar en las hend iduras y cruzados de la pue r t a 
mis pistolas, mi dinero y mis i n s t r u m e n t o s , como t a m -
bién el papel y la vela. Habia t e rminado , cuando se 
abrieron las pue r t a s . E n c o n t r a r o n el calabozo cubier to 
de sacos y de a rena , pero hab ia tenido t iempo de p o -
nerme mis gri l le tes y creyeron b u e n a m e n t e que no rae 
los habia podido qu i t a r cavando deba jo de t ie r ra . » 

Llenaron y t apa ron aquel agu je ro que le hab ia cos-
tado un año de t raba jo ; el en tar imado fué cubier to con 
tablas n u e v a s ; ot ras cadenas mas pesadas sus t i tuyeron 
á las que ya hab ia roto, y le qu i ta ron otra vez su cama. 
Bruckhausen y el mayor de plaza le in te r rogaron en pre-
sencia de los soldados y de los obreros pa ra saber de 



donde le venían sus in s t rumen tos . « Tengo al diablo 
por amigo , le respondió T r e n c k , él me da todo lo que 
necesito ; j u g a m o s jun tos á las cartas todas las noches, y 
él sumin i s t r a la luz ; po r lo tanto, po r mucho que ha-
gá i s , sabrá b ien sacarme de aqu í . » B ruckhausen y 
el mayor permanec ie ron estupefactos , y los otros se echa-
ron á reir . Despues de una minuciosa visita del prisio-
nero, pero no de la pr i s ión , se re t i raban ya, y una puer ta 
es taba cer rada , cuando Trenck los l lamó. «Seño re s , se-
ñores , os habé i s olvidado una cosa i m p o r t a n t e . » L a puer ta 
se abrió : « T o m a d , les dijo T r e n c k presentándoles una 
de las l imas que h a b i a ocul tado, ya veis que el d iablo 
me sirve á la perfección. » Nueva visita ; luego los guar -
dianes se re t i raban , cuando Trenck los l lamó otra vez; 
vuelven g r u ñ e n d o y les enseña entonces un cuchillo y 
diez luises de oro." Los desgraciados no salian de su 
asombro y su pr is ionero se reia de su inep t i t ud . 

M u c h o t i e m p o despues , T r e n c k concibió otro proyecto 
de evasión, pero basado en un p lan del todo diferente . 
La guarn ic ión de M a g d e b u r g o consistía en novecientos 
soldados de in fan te r ía , todos desconten tos ; los quince 
h o m b r e s que g u a r d a b a n el fue r t e de la Es t re l l a , pr is ión 
de T r e n c k , e ran adictos á sus intereses en gran p a r t e ; 
en fin, doce h o m b r e s y un suba l t e rno g u a r d a b a n la 
pue r t a de la c iudad q u e conducía á un fue r te , y estaba 
p róx ima á u n a casamata en que se ha l l aban encerrados 
siete mi l croatas pr i s ioneros de guer ra . T r e n c k tenia á 
su devocion var ios oficiales que debian secundar su eva-
sión tomando las a r m a s en un ión suya. Sublevaba á los 
croatas con solo nombra r se , y todo parecia p romete r un 
éxito favorable y seguro . Dado el golpe de mano , M a g -
deburgo debia tomarse en n o m b r e de Mar ía Te re sa ; 
pero , ante todo, se necesi taba dinero. 

T renck escribió á "Viena para ped i r 2000 ducados á 
personas q u e creia a m i g a s ; un teniente se encargó de la 

carta, pero en Viena se mos t r a ron mal d i spues tos , le 
p regun ta ron , d is imuló su n o m b r e y todo cuanto pudo 
sobre el complo t ; pero po r desgrac ia , la car ta decia 
bas tante de po r sí. Ot ra vez se descubr ió t o d o ; sin em-
bargo , se sofocó el hecho, y s egún todas las probabi l ida-
des, Federico no supo nada , pues á habe r tenido cono-
cimiento de ello. T r e n c k y m u c h o s otros habr ian pagado 
con su cabeza esta grandiosa ten ta t iva de evasión. 

Volvió á sus t r aba jos de mine ro , ganó u n oficial de 
gua rd ia , y como tenia todos los i n s t r u m e n t o s necesarios, 
los hierros y el en ta r imado q u e d a r o n rotos de nuevo. 
Encontró el d inero que hab i a ocul tado, las pis tolas , etc. . 
pero para adelantar , se neces i taba qu i t a r a lgunos cente-
nares de l ibras de arena . Tuvo la ocurrencia de encar-
gar á sus gua rd ianes de este t r aba jo . Despues de habe r 
abierto en el en ta r imado o t ra abe r tu r a que debia figu-
rar como un falso a taque , sacó de la que quer ia cont i -
nuar tanta arena como p u d o y cerró la abe r tu r a con 
cuidado; luego empezó á t r a b a j a r en la fa l sa galer ía 
haciendo tanto ruido q u e necesar iamente deb ian oirio 
desde fuera . E n efecto, á las doce de la noche, las p u e r -
tas se abr ieron y lo encont ra ron á la obra ; el agujero 
fué cerrado, reparado el suelo , y sus cadenas renovadas, 
pero al mi smo t iempo se l levaron la arena sin poder ó 
querer hacerse cargo de la desproporc ion en t re el canal 
empezado y la cant idad de mater ia les extraidos. 

' El an t iguo gobe rnador de M a g d e b u r g o hab ia perdido 
la razón, y fué reemplazado p o r el p r ínc ipe heredero de 
Hesse Gassel, que se compadeció del pobre Trenck , le 
hizo qu i t a r la argol la , y dulcificó su suer te en lo que 
pudo. E n pago , T r e n c k se compromet ió ba jo pa labra de 
honor, á no i n t e n t a r evadirse en tanto que el pr ínc ipe 
fuese gobernador de M a g d e b u r g o . 

Diez y ocho meses despues , el p r ínc ipe se encontró 
landgrave por muer te de su p a d r e , y abandonó á Magde-



b u r g o . Trenck podia d isponer pues de su pa lab ra . Se 
procuró , po r sus medios acos tumbrados , una espada, pól-
vora, tela para los sacos de arena, y se aseguró el acuerdo 
y los auxilios de f u e r a . M e n o s vigi lado que nunca , pues 
le veian t r anqu i lo é inofensivo, se puso á. cavar con ar-
dor una de sus an t iguas galer ías , y ya es taba m u y ade -
lan tado , cuando un ter r ib le accidente puso en pe l igro el 
lin de su obra y su p rop ia existencia. 

« E n tan to que t r aba j aba debajo de los c imientos de 
la mura l l a , añade T r e n c k , mi pié tocó u n a enorme p i e -
d ra que se desprendió de t rás de mí , y me encerró en el 
agu je ro . ¡ Podé i s j uzga r de m i pavor al verme así en t e r -
rado vivo ! Despues de habe r reflexionado en los medios 
de sa lvarme, me de te rminé á a g r a n d a r la t u m b a en que 
me hal laba, y á echar la a rena delante de m í . A f o r t u n a -
damente , h a b i a aun a lgunos p ies huecos ; l lené este es-
pacio con la arena q u e sacaba de los lados, pero la par te 
de delante estaba ya l lena sin h a b e r logrado desemba-
razarme. E l aire empezaba á f a l t a rme ; me deseé mil 
veces la mue r t e y t ra té de ahoga rme ap re t ándome la 
g a r g a n t a . . . . Según m i cálculo, pasé ocho horas po r lo 
menos en tan espantosa s i tuac ión , y acabé .por perder 
les sent idos . Vuel to en mí , empecé á t r a b a j a r ; en fin, 
h a b i é n d o m e reducido todo lo pos ib le , logré volverme y 
volcar la t e r r ib le p iedra . En tonces aspiré u n poco de aire, 
po rque la mina es taba ab ie r ta po r el lado de mi ca la -
bozo. Saqué la arena de deba jo de la p iedra , lanzándola 
de t rás de mí , y de este modo alcancé hacer la b a j a r b a s -
tan te pa ra escur r i rme por enc ima y en t ra r en m i cala-
bozo. Puedo decir, en verdad , q u e esta vez consideraba 
como un verdadero placer h a b e r vuelto á m i pris ión, 
á pesar de que tan to t r a b a j a b a pa ra salir de ella. » 

Apenas tuvo t i empo pa ra hacer desaparecer las s eña -
les de su t raba jo y poner lo todo en órden antes de la 
visi ta diar ia . E l cambio de la guarn ic ión y o t ras c i r cuns -

tancias, contrar iaron por a lgún t iempo su proyecto ; pero 
al cabo lució el dia en que se t e rminó el sub te r ráneo : 
ademas un oficial, ganado á fuerza de oro, le hab ia p ro -
metido hacer cons t ru i r llaves falsas p a r a las pue r t a s de 
su calabozo. Creyéndose en vísperas de lograr la l i b e r -
tad, se le volvió el juicio como él mi smo dice, y se dejó 
a r ras t ra r po r la idea mas insensa ta y m a s inconcebible . 

« Se me ocurr ió — dice, — poner á p r u e b a la g e n e -
rosidad del g r an F e d e r i c o , reservándome s i empre e l 
recurso de las llaves falsas, en el caso de q u e m i t e n -
tativa cerca del monarca no tuviese resul tado. E s t a b a 
tan fuera de mí con este proyecto, que esperé con im-
paciencia la hora en que el mayor liaría su visi ta. 
« Mayor , le di je cuando entró , sé q u e el gobernador de 
esta ciudad, el generoso d u q u e Fe rnando de B r u n s w i c k , 
está ahora en M a g d e b u r g o ; hacedme el placer ele verle 
y decirle que le suplico venga á vis i tar mi calabozo y 
haga doblar mis cent ine las ; despues de esto, q u e me 
indique la ho ra en que qu ie ra verme en pleno dia y en 
plena l iber tad en el glacis de Klos te rberg . Si logro 
efectuar lo que prometo , espero que se d igna rá hon-
rarme con su protección é ins t ru i r al rey de mi b u e n a 
fé, á fin de q u e este p r ínc ipe quede convencido de la 
rectitud de mis sent imientos y de la lealtad de mis 
acciones. » 

» E l mayor estupefacto creyó que d ivagaba ; pe ro 
viendo que ins is t ía ser iamente , salió y volvió poco des-
pues acompañado del comandante y de dos mayores . E l 
duque me respond ía q u e si e jecutaba lo q u e acababa de 
prometer , me a seguraba su benevolencia, la gracia del 
rey, y que se me qu i t a r í an al ins tan te las cadenas . E n -
tonces pedí que me fijasen una hora , y acabaron por 
responderme que bas taba con que di jera cómo pensaba 
ejecutar mi proyecto, sin poner lo en e jecución; que si 
me negaba , iban á levantar inmed ia t amen te el en t a r i -



mado de mi calabozo y á colocar de dia y de noche en 

él cent inelas de vis ta . 
» Despues de habe r t i tubeado largo t iempo, y bajo 

las p romesas m a s posit ivas, lancé á sus piés todas mis 
cadenas á la vez, ab r í el agujero , en t regué mis a r m a s , 
mis he r r amien ta s , dos llaves pa ra abr i r las galer ías de la 
mura l l a ; p ropuse ba ja r al conducto q u e comunicaba con 
los sub te r ráneos y ele hacer en la ext remidad y en a lgu-
nor m inu to s la a b e r t u r a necesaria. E n fin. les dije que 
los caballos me esperaban á la p r i m e r a señal en el gla-
cis de I í los te rberg , pero q u e no juzgaba conveniente 
indicar en q u é si t io. 

» E s imposib le imag ina r la sorpresa de estos seño-
r e s ; lo examinaron todo, me hicieron mi l p r e g u n t a s y 
objeciones á las que respondí sin t i t u b e a r ; salieron a! 
cabo, despues de u n a extensa conversación, y volvieron 
una hora clespues á decirme q u e el duque es taba con-
fund ido con lo que hab i a sabido, y me l levaron , sin 
cadenas, al cuar to del oficial de guard ia . P o r la noche 
el mayor me dió una magníf ica cena y me dijo que 
todo m a r c h a r í a b ien , que el duque hab i a escrito ya á 
Ber l ín , etc. P e r o todas estas p romesas eran i l u so r i a s ; 
al dia s igu ien te , se dobló la gua rd i a , colocaron á dos 
g ranaderos en la habi tación en que me ha l laba , y los 
puen tes levadizos no se ba ja ron en todo el dia . » 

N'o hab ian dicho nada al duque de B r u n s w i c k ; el 
comandan te y los oficiales, t emiendo la cólera del rey, 
hab i an esparcido el r u m o r de que se hab ia descubier to 
u n a nueva tentat iva de evasión del pr is ionero . El cala-
bozo quedó reparado en ocho d ias y embaldosado con 
g ruesas p i ed ra s de t a l l a ; sumieron de nuevo en él al 
i n fo r tunado T r e n c k con una sola cadena al p ié , pero 
que pesaba tanto como todas las otras j u n t a s . S in e m -
bargo , el duque tuvo conocimiento del h e c h o poco t iempo 
despues . y comunicó todos los detalles de la aventura al 

rey. que desde entonces resolvió devolver á T r e n c k su 
l ibertad. Pe ro se la hizo espera r aun un año. 

Sabido es que T r e n c k , despues de uña existencia 
agitada y febr i l m u r i ó en el cadalso, el 7 t e rmidor , en 
unión de André s Ghénier . 



CASANOVA DE SEINGALT. 

(1757.) 

Jacobo Casanova de Se inga l t confiesa ingenuamente 
en e! incompleto relato q u e lia dejado de su vida, que era 
uno de los m a s consumados picaros q u e exist ían en Ye-
necia, cuando cayó, á pesa r de su hab i l idad , en las gar-
r a s de la jus t ic ia . — Se enorgul lece tomando este título 
p u e s el de caballero de i ndus t r i a , dice, no le cua-
d ra r í a pe r fec tamente . La verdad es q u e el relato de su 
detención en los Plomos y de su f u g a , 110 carecen de i n -
te rés . Algunos detal les son er róneos indudab lemente , ó 
llevan el sello de la exageración : varios escri tores p r e -
tenden que Casanova se evadió sin t ener q u e vencer t an -
tos obstáculos, s ino ú n i c a m e n t e la vigi lancia de sus 
carceleros, ganados po r él á fue rza de o r o ; pero no nos 
toca d iscut i r esta aserción, q u e no se hal la basada en 
n i n g u n a p r u e b a . El hecho incon tes tab le es q u e Casanova 
se evadió de los P lomos de Venecia , y sin garant izar la 
veracidad en los detal les , l e de j amos la p a l a b r a : 

« Seria el alba del 26 de ju l io de 1755, cuando el 
t e r r ib l e M e s s e r Grande en t ró en m i habi tac ión . M e des-
pe r t é , le vi y no sin extrañeza le escuché p regun ta rme 
si era Jacobo Casanova; y como yo le respondiese : — 
« Sí , yo soy Casanova, » me o rdenó que me levantara, 
me vistiese, y le en t regase todos mis papeles , s igu ién-
dole al p u n t o . — « ¿ D e pa r t e de qu ién me t rasmit ís 

esa o rden? — De pa r t e del T r i b u n a l . » La pa labra T r i -
bunal me petrif icó y no me dejó mas que la facul tad 
mater ia l de obedecer pas ivamente . M e lavé y me puse 
una camisa de encaje y m i vestido de gala . Messe r 
Grande me hizo ent rar en una góndola, sentándose á m i 
lado, escoltado por cuatro esbir ros . L legados á su casa, 
me ofreció una taza de café q u e no acepté, y me encerró 
en una habi tac ión. Serian las t res , cuando entró el j e fe 
de los a rqueros dic iéndome q u e t en ia órden de c o n d u -
cirme á los P lomos . L e seguí sin decir una p a l a b r a ; b a -
jamos á una góndola , y despues de mi l revuel tas po r los 
pequeños canales, en t r amos en el g ran canal, y a b o r d a -
mos el m a l e c o n . d e las P r i s iones (riva de ' Schiavoni). 
Sub imos a lgunas escaleras, a t ravesamos u n p u e n t e ce r -
rado (e,l puen te de los Suspiros) , que comunica desde la 
prisión con el palacio ducal , po r enc ima del canal l la-
mado rio di Palazzo. E n el extremo del puen te hay u n a 
galería que p a s a m o s , ent rando luego en u n a habi tación 
para pasar á otra, en q u e me presentó á un individuo 
revestido con el t ra je de patr icio, que despues de m e -
dirme con la vista, le dijo : — « ¿É quello? Mettetelo in 
deposito 55 

Fué colocado en un calabozo de lo que se l lamaba el 
pabellón de la Viga, á causa de una enorme viga que 
atravesaba esta par te de los pisos super iores del palacio. 
Los calabozos daban á un vasto desván i luminado 
por una claraboya que caia al pat io del palacio, y en 
el que se veian amontonados una inf inidad de obje-
tos diversos, papeles oficiales, sentencias del t r i buna l y 
muebles de todas clases. L o s pr is ioneros se paseaban 
allí d ia r iamente a lgunos ins tantes , en tan to que los 
guardianes l impiaban los calabozos. Casanova sufrió 
mucho con el calor d u r a n t e los p r imeros dias de su d e -

1. ¿Es e se? Condúcelo á su enc i e r ro . 



tención; cayó enfermo, se curó al cabo de a lgunos dias . 
y no pensó mas cpie en recobrar su l iber tad. Un dia, 
recorr iendo el desván vecino de su calabozo, notó en un 
r incón u n a especie de cerrojo de hierro y un pedazo de 
mármol n e g r o ; se apoderó de estos dos objetos y los 
ocultó cu idadosamente ; cuando estuvo solo aliló una de 
las p u n t a s del h ier ro f ro tándolo contra el mármol , y á 
fuerza de t raba jo y paciencia logró ponerlo pun t i agudo . 

« Despues de t res ó cuatro d ias de madura s reflexiones 
sobre lo q u e podr ía hacer con m i cerrojo convertido en 
esponton, que era grueso como una caña y de 20 p u l g a -
das de longi tud , juzgué que lo mas p r u d e n t e era abr i r 
un agu je ro en el suelo debajo de mi cama. Es t aba se-
guro de ([ue la habi tación que se hal laba debajo de mi 
calabozo, no podia ser m a s que aquel la en que habia 
visto al señor Cavalli el secretario de los inquis idores 
que le recibió á su l legada ; suponía que esta habitación 
no estar ía cerrada mas q u e de noche ; y no dudaba que 
t a n luego como estuviese abier to el agujero , podr ia des -
colgarme fác i lmente por medio de mis s á b a n a s ; ocultarme 
despues deba jo de la g r an mesa del t r ibuna l , y por la 
mañana , tan luego como abr iesen la pue r t a , sal i r á es-
cape, y an tes de q u e hub iesen podido segui rme, me h a -
br ía puesto en l uga r seguro . Reflexioné que seria posible 
colocasen en esta sala á u n a rquero , pero mi esponton 
podia l i b ra rme de él. E l techo podia ser doble y aun 
t r ip le , y en este caso la dificultad era i n m e n s a ; porque 
¿cómo i m p e d i r que los mozos de servicio bar r iesen mi 
cuarto du ran te los dos meses q u e podia du ra r m i ob ra? 
Prohib iéndose lo desper taba las sospechas, p u e s ante-
r io rmente hab i a exigido q u e lo bar r iesen todos los dias. 
y esto les descubr i r ía m i t r aba jo . E m p e c é por hacer una 
p r u e b a , p roh ib iendo que bar r iesen sin decir por qué. 
Ocho dias despues Lorenzo, el carcelero pa r t i cu la r que 
me g u a r d a b a , me p regun tó el motivo. Alegué la inco-

modidad del polvo que me hacia toser con violencia. 
Esto me valió una semana de descanso, y despues L o -
renzo hizo ba r r e r el calabozo y examinó todos los r inco-
nes con una vela encendida . »> 

Casanova .tuvo entonces la ocurrencia de p incharse el 
dedo, ensangrentó u n pañuelo y d i jo á Lorenzo que la 
tos, p roducida po r el polvo, le h a b í a ocasionado esputos 
de sangre. E l médico le hizo s a n g r a r , y ayudando sin 
saberlo el a rd id del pr i s ionero , declaró q u e el barr ido 
era pel igroso, y q u e un joven hab i a muer to de resul tas 
de un accidente pa rec ido ; en fin. los e sb i r ros dejaron 
de ba r re r el calabozo de Casanova. 

« Diar iamente cobraba fuerzas , pe ro no hab ia llegado 
aun el m o m e n t o de poner manos á la obra : el fr ió era 
muy intenso, y mis manos no podian sos tener por mucho 
tiempo el esponton sin a ter i rse . Mi e m p r e s a exigia m u -
cha previs ión. L a s e ternas veladas de invierno me con-
trar iaban, pues m e veia obl igado á pasa r diez y nueve 
horas mortales en las t i n i e b l a s ; y en los dias nebulosos , 
que no son ra ros en Yenecia, la luz q u e en t r aba por la 
ventana no era suficiente para que pud iese leer . No e s -
tando distraída mi mente por a l g u n a nueva idea, caia 
siempre en la de mi evasión. . . L a posesion de u n a mi -
serable l ámpara de cocina me habr ía hecho feliz, pero 
¿cómo p rocu ra rme este ob je to? P a r a cons t ru i r dicha 
lámpara, necesi taba un vaso, to rc idas , aceite, un peder -
nal, yesca y pa jue las . T e n i a la escudi l la en que me f re ian 
los huevos; ba jo el protes to de q u e el aceite ordinario 
me incomodaba, hice q u e me comprasen aceite de Luca 
para la ensalada ; mi- cobertor de a lgodon podia sumi-
nistrarme las torcidas. F i n g í estar a to rmentado p o r un 
Inerte dolor de muelas , y dije á Lorenzo que necesi taba 
piedra pómez, pe ro que u n a p iedra de fus i l servir ía lo 
mismo teniéndola un dia en v inagre , y que aplicada 
luego á la mue la calmaría el dolor . Lorenzo me dijo 



q u e m i v inagre era super io r y que yo mismo podr ia po-
ne r la p iedra , y me dio t res ó cuatro que sacó del bolsi-
l lo. U n a g ruesa heb i l l a de acero que llevaba á la cin-
t u r a me servir ia de e s l abón ; me fa l taba , pues , el azufre 
y la yesca. L a fo r tuna me favoreció pa ra logra r lo ; pa-
decía de comezon en los brazos con f recuencia , y encar-
g u é á Lorenzo q u e p r e g u n t a r a al médico qué remedio 
seria conveniente ; al dia s iguiente me t r a jo una receta 
que el secretario hab í a leido, y en la que ordenaba el 
médico un dia de dieta , etc. , y una u n t u r a de ñor de 
azufre . . . — « T r a e d m e azufre , di je á Lorenzo , tengo 
manteca y yo m i s m o me compondré el ungüen to . ¿Te-
neis pa jue las ? dadme a lgunas . » T e n i a casualmente en 
él bolsillo y me las dió. (Las pa jue las de esta época, en 
I ta l ia , eran una mecha ó cuerdeci ta e m b a d u r n a d a de 
azufre.) 

« Recordé q u e m i sastre debió poner estopa en los 
forros de mi casaca, y que con ella podia reemplazar fá-
ci lmente la yesca, y no me engañé . U n a vez posesor de 
todos los ingred ien tes , tuve al m o m e n t o una lámpara . 
Fáci l es comprender la satisfacción que experimenté . 
Entonces señalé el p r i m e r lunes de cuaresma para em-
pezar la difícil operacion ele la r u p t u r a del entar imado, 
porque en los desórdenes del carnaval , t emia las visitas, 
y m i previsión f u é m u y p r u d e n t e . » 

E n efecto, le d ieron u n compañero de calabozo, un 
jud ío , q u e fué pues to en l iber tad dos meses despues . 

« T a n luego como estuve solo, me puse á t r aba j a r con 
act ividad. E r a necesario que me diese pr isa , temiendo que 
viniese a lgún otro huésped tan incómodo como el judío, 
que hab ia exigido que bar r iesen el cuar to . E m p e c é por 
separar m i cama, y despues de habe r encendido la l ám-
pa ra , me eché en el suelo boca abajo , con el esponton en 
la mano, teniendo á m i lado u n a servil leta pa ra recoger 
las v i ru tas de las t ab las del pavimento , á medida que 

las fuese cortando. Se t r a t aba de des t ru i r el en ta r imado 
á fuerza de h u n d i r la pun ta del esponton. Al pr incipio 
los pedazos que sacaba no eran mayores que un g rano 
de t r igo, pero en breve aumen ta ron de vo lumen. 

» L a s tablas eran de madera de cedro de diez y seis 
piés de anchura . E m p e c é á romper una por el sitio en 
que se un i a con otra, y como no hab i a n i clavos n i 
hierro a lguno , m i t raba jo fué menos difícil . Despues de 
seis horas de t raba jo , l ié la servil leta y la escondí para 
vaciarla al dia s igu ien te de t rás del monton de papeles 
que hab i a en el desván. Los f r agmen tos de la abe r tu r a 
formaban un volumen cuádruple que el agu je ro de donde 
los habia sacado. P u s e la cama en su lugar , y al vaciar 
la servilleta por la mañana , me convencí de que los 
f ragmentos no ser ian notados. Al dia s iguiente , hab iendo 
roto la p r imera plancha, que tenia dos p u l g a d a s de e s -
pesor, me encontré detenido por otra que supuse igual 
á la p r imera . Ato rmentado por el temor de recibi r nue-
vas visitas, redoblé mis esfuerzos, y en t res semanas 
acabé con los t res p lanchones q u e componían el en t a r i -
mado , pero entonces me creí perd ido porque me hal lé 
con una capa de pedaci tos de m á r m o l , conocidos en Ve-
necia con el n o m b r e de lerrazzo marmorini. E s el em-
baldosado ordinar io de tocias las habi tac iones venecia-
nas, salvo las de los pobres , po rque aun los grandes 
señores pref ieren el lerrazzo á los mas hermosos m á r -
moles. Quedé consternado viendo que el esponton no 
hacia mel la en esta mezcla, y este accidente estuvo á 
punto de aba t i rme y desa lentarme del todo. En tonces 
me acordé de Aníbal y de r ramé en el hueco una botella 
de vinagre de yema que poseia. Al dia s iguiente , sea 
efecto del vinagre , sea que refrescado por el reposo 
consagrara mas fuerza y paciencia á mi t raba jo , vi que 
vencería esta dif icultad, porque no se t ra taba de r o m p e r 
el mármol , sino de pulverizar con la p u n t a de m i i n s -



t run ien to la mezcla que los unía . Ademas noté luego 
que la gran dif icul tad existia solo en la superficie. E n 
cuatro dias quedó deshecho todo el mosàico. Debajo e n -
contré nuevas tab las , pero ya me lo hab i a figurado. 
P e n s é que debia ser la ú l t ima, es decir, la p r imera en 
el orden de los pisos al tos de las casas que t ienen el 
techo sostenido por vigas. La entallé con a lguna difi-
cul tad, p u e s teniendo el agujero diez pu lgadas de p ro -
f u n d i d a d . mane jaba el esponton con mucho t raba jo . 

« E l 25 de junio , hacia las t res de la tarde , en el mo-
mento en que desnudo y cubierto de sudor , t raba jaba 
en concluir el agu je ro , teniendo á mi lado la l ámpara en-
cendida pa ra a l u m b r a r m e en mi t rabajo , oí de pronto, 
con un pavor mor ta l , el ruido del enmohecido cerrojo y 
el de la pue r t a del p r i m e r corredor . ¡Horr ib le momen to ! 
Apagué la l á m p a r a y de jando el esponton en el agu-
jero, eché la servil leta con las v i ru tas que contenia y 
a p r e s u r á n d o m e á poner en orden m i c a m a , lo mejor 
que me fué pos ib le , me eché en ella como muer to en el 
mi smo ins tan te en que se abr ia la puer ta de mi ca'.a-
bozo. Dos s egundos an tes me habr ia sorprendido Lo-
renzo; i ba á pasar por encima de m i cuerpo, cuando 
lancé u n gr i to doloroso que lo hizo retroceder excla-
mando : « A fé que os compadezco, caballero, porque 
se ahoga uno aqu í como en un horno ; levantaos y dad 
gracias á Dios que os envia un compañero exce-
lente . » 

« E l recien l legado creyó que en t raba en el infierno 
y exclamó : « ¿ D ó n d e e s t o y ? . . . ¡Qué calor! Qué pes te! » 
Lorenzo nos hizo salir al desván y di jo que nos dejaba 
un momento para q u e el calabozo se purgase del mal olor 
ipie era solamente de aceite. M i sorpresa fué grande a! 
oirle p ronunc ia r las ú l t imas pa labras ; con la precipita-
ción hab ia olvidado despabi la r la torcida despues de ha-
berla apagado . Juzgué que Lorenzo debia saberlo todo 



y que solo el jud ío podía habe rme hecho t ra ic ión ; y me 
congratulé de mi reserva, que me valia el no haber le 
dicho nada m a s . » 

Ocho dias despues lo l iber taron de su nuevo compa-
ñero. 

« Al dia s iguiente , Lorenzo me dio cuenta de m i d i -
nero, y como me quedaban cuatro cequines, lo enter-
necí diciéndole q u e se los ofrecía á su esposa. No le 
dije que era po r el aqui ler de la l ámpara , pero p u d o 
pensarlo. Cont inué mi t r aba jo sin descanso y lo ter-
miné el 23 de agosto. Es te re t raso lo ocasionó un acci-
dente muy na tura l . Raspando la ú l t ima tabla con la 
mayor circunspección pa ra dejarla m a s de lgada , l legué 
á la superficie y apl iqué la vista á un agujer i to po r el 
que debia ver la habi tación de los inquis idores . Efect i-
vamente la vi, pero imper fec tamente , p u e s se in terpo-
nía por un lado una superficie pe rpend icu l a r de u n a s 
ocho pu lgadas . E r a una de las vigas que sostenían el 
techo. Es ta contrar iedad mo obligó á extender mi a b e r -
tura por el lado opuesto, po rque la viga de jaba un 
pasage tan estrecho que yo, bas tan te corpulento , no 
hubiera podido pasar de n i n g ú n modo. Lo agrandé lo 
necesario, flotando entre el temor y la esperanza, porque 
podía ser que el espacio comprend ido en t re las dos vi-
guetas no fuese suficiente. U n segundo agu je ro me dió 
¡a segur idad de que Dios hab i a bendecido m i obra . T a p é 
cuidadosamente los agujer i tos pa ra imped i r que no 
cayese nada en la sala, ni que pudiese d i s t ingui rse la 
luz de m i l á m p a r a , lo que me habr ia descubier to y 
perdido. 

» F i j é el momento de mi evasión pa ra la noche de la 
víspera de san Agus t in , porque sabia q u e con motivo de 
esta fiesta, el g r an Consejo se reun ia , y po r lo tan to no 
habr ia nadie en la Bussola. que se ha l laba cont igua á la 
habitación por donde debia pasar necesar iamente pa ra 



fugarme. El dia lijado era el 27. pero el 25, al medio 
dia, me sucedió una desgracia que me hace temblar 
aun, cuando pienso en ello, aunque han pasado ya mu-
chos años desde entonces. 

» A las doce oí el ruido de los cerrojos y creí morir , 
porque un violento latido de mi corazon me hizo temer que 
hubiese llegado mi ú l t ima hora. Fuera de mí, y presa de 
un present imiento funesto, me dejé caer en el sillón y 
esperé. Lorenzo entró en el desván y aplicando el rostro 
á la rejilla me di jo con alegre tono : « Señor Gasanova, 
os felicito por la buena noticia que os t ra igo. » Creyendo 
al pronto que era la nueva de mi l ibertad, pues no es-
peraba otra, temblé de piés á cabeza, porque el des-
cubrimiento de! agujero habr ía hecho revocar mi g ra -
cia. Lorenzo entró y me dijo que le s iguiera. « Esperad 
que me vista. No es necesario, porque no hacéis mas 
que pasar de este horr ib le calabozo á otro claro y 
nuevo, clesde donde vereis la mitad de Venecia. y po-
dréis estar en pié. » 

Ale faltaban las fuerzas y me sentía desfallecer. 
— Dadme vinagre, le dije, y anunciad al señor secreta-
rio que doy gracias al t r ibunal por esta merced, pero 
que le suplico me deje aquí . — M e hacéis reir, caballero. 
;. os habéis vuelto loco? Quieren sacaros del infierno, 
para llevaros al paraíso y os negáis. Vamos, es pre-
ciso obedecer ; levantaos. Os daré el brazo y os haré 
llevar vuestros libros y demás enseres. » 

Viendo que la resistencia era inúti l , me levanté y 
me sentí libre de un gran peso, cuando oí que daba or-
den á un arquero de ba ja r el sillón, porque mi esponton 
iba á seguirme y la esperanza con él. Mucho hubiera 
desearlo poder t raspor tar t ambién el magnífico agujero, 
objeto de tantas fa t igas y esperanzas perdidas . Puedo 
asegurar que al salir de aquel espantoso antro de pe-
nas. se me quedó en él o! a lma. 

» Apoyado en el hombro de Lorenzo, que creia rea-
nimar mi alegría con sus es túpidos chistes, atravesé dos 
estrechos corredores, y despues de haber ba jado tres 
pisos, entré en una habitación m u y clara; de donde p a -
samos por una pequeña puer ta , si tuada en el lado 
izquierdo, á otro corredor de dos p iés de ancho por doce 
de largo próximamente , y en u n o de los ángulos se en -
contraba mi nuevo calabozo. T e n i a una ventana enre-
jada. que i luminaba el corredor, y po r allí podia disfru-
tarse de una vista magnífica q u e se extendía hasta el 
Lido. No estaba dispuesto á regoci jarme por este cam-
bio en tan triste momen to ; s in embargo , mas tarde vi 
con «júbilo que por esta ventana, cuando estaba abierta, 
se recibía u n viento suave y fresco que temperaba el ex-
cesivo calor, lo que era un verdadero bálsamo para los 
infelices que debian respirar allí dentro, sobre todo en 
esta estación. Es tas observaciones las hice solamente 
mas tarde. Tan luego hube ent rado en el calabozo, 
Lorenzo colocó mi sillón y se fué diciéndome que iba 
á mandarme el resto de mis mueb les . Es taba sentado en 
el sillón, inmóvil como una estátua, presint iendo la t e m -
pestad, pero sin temerla . Lo que causaba realmente mi 
estupor era la idea desconsoladora de que todas las pe-
nas que me había dado, y todas las combinaciones que 
estudiara, quedaban sin resul tado alguno. Es taba en 
este estado de ansiedad y desesperación, cuando dos es-
birros me trajeron la cama. Sal ieron al momento para 
ir á buscar el resto y pasaron dos horas antes de .que 
viese á nadie, aunque la puerta de mi calabozo se había 
quedado abierta . Este retardo, que no era natural , me 
hizo reflexionar a tentamente , pero no lograba fi jarme 
sobre 'n ingún pun to . Al fin escuché pasos precipitados, 
y Lorenzo se presentó ante mí, desfigurado por la có-
lera. echando espumarajos de rabia y blasfemando de 
Dios y de los santos. Empezó por ordenarme le remi-



líese el hacha y las h e r r a m i e n t a s q u e me hab ían ser-
vido pa ra agu je rea r el en ta r imado , y que le declarase 
cuál era el esbirro q u e m e las hab í a dado. L e respondí 
sin moverme, y con m u c h a s a n g r e f r i a , q u e ignoraba de 
lo que me hab l aba . A esta contestación ordenó que me 
reg i s t rasen ; pero , l evan tándome con a i re resuel to ame-
nacé á los miserables y p o n i é n d o m e desnudo, les di je : 
« Cumpl id vuestro oficio, pe ro q u e n inguno me toque. » 
Examina ron el colchon, vaciaron el j e rgón , aplastaron 
los cogines de m i sil lón, y 110 encontraron nada . « ¿ No 
quere is decirme dónde es tán las h e r r a m i e n t a s con que 
habéis hecho la a b e r t u r a ? P u e s b ien , se encont rarán los 
medios de haceros h a b l a r . — Si es cierto que he lincho 
un agujero en a lguna p a r t e , d i ré que vos me habéis 
proporcionado lo necesar io , y que os lo he devuelto 
todo. » 

« A esta amenaza q u e a r rancó u n a sonr i sa de ap roba -
ción á los que le segu ian , y á los q u e p robab lemen te ha-
br ía i r r i tado con a lguna expresión dura , pateó, se mesó 
los cabellos y salió fu r ioso , p rof i r iendo te r r ib les amena-
zas. Los otros volvieron y me t r a je ron todos m i s efectos, 
menos la p iedra y la l á m p a r a . Antes de abandonar el 
corredor y despues de h a b e r cerrado m i calabozo, 
Lorenzo cerró t ambién las dos ventanas que me daban 
u n poco de aire . A pesar de la cos tumbre de su oficio, 
110 se le ocurrió la idea de volver el sillón y registrar lo 
po r debajo , de lo que d i grac ias á la Providencia por 
tener aun en m i poder el cerrojo. » 

Al s iguiente dia Lorenzo t r a jo al pr i s ionero los víve-
res de mal ís ima cal idad, y u n a rque ro golpeó con un 
barro te de hierro todas las pa r t e s del calabozo, part icu-
l a rmen te debajo de la cama . 

« Noté , dice Casanova, que no golpeó en el techo. 
Por allí, me dije, debo sal i r de este infierno. Sin em-
bargo , no podia hacer nada q u e no estuviese expuesto á 

la vista, pues siendo nuevo el calabozo, el menor ara-
ñazo habr ía sido notado por mis gua rd ianes . » 

Lorenzo siguió dando al pr is ionero los d ias s iguientes 
un al imento detestable , y persist ió en negarle que l im-
piasen su calabozo y q u e abr iesen las ventanas. Al oc-
tavo dia, Casanova se i r r i tó y pidió la cuenta de su di-
nero, que Lorenzo le p romet ió pa ra el otro d ia ; entonces 
llevó al preso un canasto de l imones de par te del señor 
de Bragadin y u n excelente pollo asado. 

« Guando m e presentó la cuenta , no mi ré m a s que la 
suma y le di je diera el resto á su esposa, salvo un ce-
quin que entregar ía á los a rqueros que hacían el servi-
cio non él. Lorenzo se quedó solo conmigo y me habló 
de este modo : — « S e ñ o r Casanova, ya me habé is dicho 
que yo soy quien os ha entregado las he r ramien tas n e -
cesarias pa ra hacer el enorme agujero de vuestro a n t i -
guo calabozo, y habé is logrado con esto calmar mi c u -
r ios idad; pero , ¿ quere is dec i rme por favor, qu ién os ha 
procurado los ingred ien tes pa ra cons t ru i r u n a l á m p a r a ? 
— V o s mismo, señor Lorenzo, le contesté. — O h ! quedo 
confundido respondió, pues 110 creia que el ingenio con-
i s t i e s e en el descaro. — Digo la verdad. Vos mismo , 
con vuest ras manos me habéis dado todo lo necesar io ; 
aceite, pede rna l y pa jue las , y yo poseía lo d e m á s . — T e -
neis razón; ¿pe ro podéis convencerme con t an ta facil idad 
de que yo os h e dado los i n s t rumen tos pa ra abr i r el a g u -
jero ? — Cierto q u e sí, pues nada he recibido sino por 
vuestro c o n d u c t o . — ¡ Santo cielo, qué escucho I P e r o , 
¿cómoos he dado un h a c h a ? — Os lo d i ré todo, y d i ré 
la verdad, pero en presencia del s e c r e t a r i o . — N o quiero 
saber mas y os creo. Os suplico guardé i s silencio, pues 
debeis pensar que soy un pobre hombre y q u e tengo 
hijos. » Y con esto, se marchó apre tándose la cabeza 
entre las manos . 

» M e felicité de habe r encontrado el medio de h a -



cerrae t emer por este b e r g a n t e , y me convencí d e q u e su 
propio interés le ob l igar ía á no decir nada de lo que 
hab ía slicedido. H a b í a ordenado á Lorenzo que me com-
prase las obras de Maffe i : este gasto lo contrariaba v 
no se atrevía á dec í rmelo . — « Haré q u e u n a persona 
que hay aquí , os p re s t e l ibros , si quere is en cambio de-
jar le a lgunos vues t ros , me dijo, y de este modo econo-
mizareis vuestro d ine ro . » 

Gasanova consint ió , y Lorenzo le t rajo un l ibro en 
cambio de otro q u e él le hab ía dado. 

« Halagado por la idea de poder en tab la r u n a corres-
pondencia con a l g u n o q u e pudiese secundarme en el 
proyecto de evasión q u e liabia trazado men ta lmen te , abrí 
el l ibro tan luego como se marchó Lorenzo, y m i alegría 
iué g rande al encon t r a r en u n a hoja el paráf ras is en 
seis buenos versos de es tas pa labras de Séneca : Calami-
tosus esl animus futuri anxius. Al momento compuse en 
contestación otros se is , y hé a q u í cómo logré escribirlos. 
Habia dejado crecer la uña de m i dedo meñ ique extra-
ord inar iamente , y cor tándola en p u n t a , formé con ella 
una p l u m a . No ten ia t in t a y pensé hacerme un arañazo 
pa ra escr ib i r con mi s a n g r e , cuando reflexioné que la 
p in tu r a aun f resca de la pa red , podr ía servirme fácil-
mente de t in ta . A d e m a s de los seis versos escribí el ca-
tálogo de los l ibros q u e poseia y lo coloqué en el forro 
de aquel vo lumen . Gonviene saber que en I ta l ia los libros 
se encuadernan g e n e r a l m e n t e en pe rgamino y de modo 
que , al abr i r lo , la cub ie r t a fo rma u n a especie de bolsi-
llo. Debajo del t í tulo e s c r i b í : Latet. E s p e r a b a con impa-
ciencia una con tes tac ión : al dia s igu ien te , tan luego como 
llegó Lorenzo, le di je que habia leido el l ibro y que su-
pl icaba á la persona m e mandase otro. U n momento des-
p u e s recibí el s egundo tomo. Guando me quedé solo 
ab r í el l ibro y encontré u n papel suelto escrito en latin 
q u e contenia lo s igu ien te : « Somos dos en u n mismo 

calabozo y sen t imos gran p lacer al considerar que la 
ignorancia de un carcelero avaro, nos procura un pr ivi-
legio sin e jemplo en estos l uga re s . Yo que os escribo, 
soy Mar ino Balbi , noble veneciano, regular somasca, y 
mi compañero es el conde A n d r é s Asqu ino , de Udina , 
capital del F r i u l . Ale enca rga deciros que todos los li-
bros que posee y cuyo catá logo encontrare is en el inte-
rior de este volumen, están á vues t ra d ispos ic ión; pero 
os prevenimos, cabal lero, (pie neces i tamos de todas las 
precauciones posibles , pa r a ocul tar á Lorenzo nues t ras 
relaciones. »» M e parecía ex t raña la recomendación de 
prudencia hecha en u n pape l suel to . Parecía imposib le 
que Lorenzo no abriese el l ibro ; con lo cual hub ie ra 
visto el papel y se habr ía hecho leer el contenido por al-
guien, quedando así todo descub ie r to . Es to m e hizo su-
poner que m i corresponsal e ra u n a turd ido . Despues de 
leer el catálogo, escribí que es taba como cuando me a r -
restaron, ignoran te del c r imen que me impu taban , y 
que tenia la esperanza de verme p r o n t o l ibre . Balbi m e 
escribió u n a carta de diez y seis pág inas . E l conde As-
quino no me escribió. E l m o n j e me hacia la historia do 
todos sus in fo r tun ios ; y de su l a rga caut ividad, pues 
hacia cuatro años que estaba p r e so . » 

Esta narrac ión del m o n j e d e m o s t r a b a c laramente que 
nada habia en él d e r e g u l a r m a s que el t í tulo. Gasanova 
dedujo de su larga epístola q u e era un frai le sensual , 
mal razonador, perverso, ton to , impruden t e é ingra to . 
El t iempo debía probar le que no . s e hab ia equivocado 
en n inguno de estos pun tos . 

.« Encon t ré en el forro del l ib ro un lápiz, p l u m a s y 
papel, y por lo tan to p u d e escr ib i r con toda comodidad, 
Balbi me contaba t ambién la h i s to r ia de todos los pr i -
sioneros que es taban en los P l o m o s y de los cpie hab ían 
estado duran te los cuatro años que él l levaba de reclu-
sión. Me dijo que Nicolás era el esb i r ro que le compraba 



secretamente todo lo q u e quer ía , le decía el n o m b r e de 
los otros pr is ioneros , e tc . , y pa ra convencerme, me 
daba par te de todo lo q u e le h a b í a contado sobre mi 
proyecto de evasión. Lorenzo l iabia tardado m u c h a s ho-
ras en hacer reparar los destrozos que yo hab í a hecho, é 
in t imó el secreto al ca rp in te ro , al cerra jero y á los ar-
que ros ba jo j u r a m e n t o . « U n dia m a s , añadió el esbir ro , 
y Gasanova se habr ía escapado de u n modo ingenioso 
que h u b i e r a valido la horca á Lorenzo, p o r q u e á pesar 
de la sorpresa que ha mani fes tado á la vista del agujero , 
no es dudoso q u e era él qu i en hab ia sumin i s t r ado las 
he r ramien tas necesarias . » M e supl icaba le refiriese 
deta l ladamente el suceso, q u e le di jese cómo me habia 
procurado los utensi l ios , y que contase con su discre-
ción. 

» No dudaba de su cur ios idad , pero mucho de su dis-
creción, tanto mas cuanto que su d e m a n d a m i s m a lo 
declaraba el mas indiscreto de los h o m b r e s . Sin em-
bargo , juzgué conveniente contentar lo , p o r q u e me pare-
cia capaz de emprende r todo cuanto le di jese pa ra ayu-
darme á recobrar m i l i be r t ad . M e hab i a pues to á escri-
b i r le , pero u n a sospecha que cruzó m i imaginación, me 
hizo suspender el envió de la car ta . P e n s é que esta 
correspodencia podia ser u n artificio de Lorenzo para 
l legar á saber qu ién me hab i a proporc ionado las he r ra -
mientas y lo que hab i a hecho de el las. P a r a satisfacerlo 

in compromete rme , le escribí que hab ia pract icado la 
aber tura con u n g ran cuchillo q u e tenia y ocultaba en 
el pre t i l de la ventana del corredor . Es t a confidencia me 
dejó t r anqu i lo en menos de t res dias , porque Lorenzo 
110 visitó el pre t i l de la ventana , lo q u e h u b i e r a hecho 
caso de ser in terceptada la car ta . Ademas el p a d r e Balbi 
me escribió que no ex t rañaba tuviese yo u n cuchillo, 
pues Lorenzo le hab i a dicho q u e no me registraron 
an tes de encer ra rme. E l m o n j e acababa supl icándome 

que le mandase m i cuchillo por medio de Nicolás, en 
quien podia fiarme. La ligereza de este hombre me 
parecía inconcebible . L e contesté que 110 es taba dis-
puesto á fiarme de Nicolás, y que mi secreto era de tal 
importancia que no podia confiarlo al papel . 

« Habiéndose pues desvanecido mis sospechas, razo-
naba de este modo : « Quiero p rocu ra rme la l iber tad á 
toda costa. E l esponton que poseo es excelente, pero no 
puedo servi rme de él, puesto que todas las m a ñ a n a s 
examinan m i calabozo por todos lados, excepto e l techo. 
Si quiero salir de aquí , debo salir por el techo, pero 
necesito u n agu je ro y no podr ía empezarlo desde aba jo 
con éxito, porque no es obra de u n dia . Necesito p u e s 
un auxil iar q u e p u e d a evadirse conmigo. » No tenia 
muchos en qué e legir , y mi idea recayó en el m o n j e 
como era na tu ra l . Ten ia t reinta y ocho años, y a u n q u e 
no muy rico en buen sentido, pensaba que el a m o r de 
la l iber tad, esa p r imera necesidad del h o m b r e , le dar ia 
bastante Tesolucion y acierto pa ra e jecutar mis ins t ruc-
ciones. Debía resolverme á confiárselo todo, y luego 
imaginar un medio pa ra mandar le la he r r amien ta : estos 
eran dos pun tos har to difíciles. 

» Empecé por p regun ta r l e si deseaba la l iber tad y si 
se sentia capaz de emprender lo todo para procurárse la 
en unión conmigo. Me respondió que él y su compañero 
eran capaces de todo pa ra romper sus cadenas ; pero 
anadia q u e era inút i l devanarse los sesos en fo rmar 
proyectos que no podian e jecu ta rse ; y llenó cuatro pági -
nas con las mil dif icul tades que se p resen taban á su 
pobre, espí r i tu . Le respondí que al combinar m i p l an , 
habia pensado en todas las dificultades de que me ha-
blaba, y que le a seguraba quedar ían venc idas ; y concluía 
dándole m i pa labra de honor de poner lo en l iber tad , si 
quería comprometerse á ejecutar todo cuanto le prescr i -
biese, al p ié de la le t ra . M e lo promet ió y entonces le 



comuniqué que poseia un esponton de 20 pu lgadas de 
largo, con auxilio del cual podría romper el entar imado 
de su calabozo, pa ra salir d e . é l ; que luego ta ladrar ía la 
pared que nos separaba en el piso super ior , q u e ya 
allí , ho rada r í a el techo de m i calabozo, y que esto reali-
zado, me ayudar ía á salir por el agu je ro . Guando es te-
mos en esto, añadí , h a b r á finalizado vuestra tarea y em-
pezará la mia , y os juro que os pondré en l iber tad así 
como al conde Asqu ino . M e contestó que cuando me hu-
biese sacado del calabozo, dado que le fuera posible ven-
cer t an tas dif icul tades, no dejar íamos por esto de estar 
en la cárcel y que nues t ra si tuación no difer i r ía de la 
presente , m a s q u e por el mayor espacio; pues nos en -
cont rar íamos b u e n a m e n t e en los desvanes, cerrados por 
t res p u e r t a s . — Y a lo sé, revendo padre , le respondí , pero 
no nos f u g a r e m o s por las pue r t a s . M i p lan está trazado 
y estoy seguro del éxi to; tan solo os p ido exactitud en 
la ejecución, y abs t inenc ia de objeciones. Pensad sim-
p l emen te en el modo mas regular de que yo pueda man-
daros el i n s t r u m e n t o de nues t ra l iber tad , sin que el 
por tador pueda concebir sospecha a lguna . E n tanto , ha-
ced q u e el carcelero os compre unas cuarenta imágenes 
de santos , bas tan te g randes pa ra tapizar las paredes de 
vuestro calabozo. E s t a s imágenes rel igiosas no inspi ra-
rán sospecha a l g u n a á Lorenzo, y os servirán para cu-
br i r la abe r tu r a q u e prac t iqué is . Necesi tareis algunos 
dias pa ra hacer la , y Lorenzo no p o d r á ver por la ma-
ñana la abe r tu r a q u e h a g a i s la víspera, pues la volvereis 
á cubr i r con las e s t ampas . Si yo no lo hago, es porque 
soy sospechoso á nues t ro gua rd i an . » 

« A u n q u e le r ecomendaba pensase en el medio mas 
propio pa ra manda r l e m i e spon ton , me ocupaba en encon-
trar lo yo mismo , y tuve u n a idea feliz que me apresuré 
á aprovechar . E n c a r g u é á Lorenzo que me comprase 
u n a b ib l ia in-folio que acababa de pub l i ca r se . Esperaba 

poder colocar mi esponton en el pe rgamino de este gran 
volumen y mondárse la así al m o n j e . Pe ro cuando la tuve, 
vi que el esponton t r a spasaba 2 pu lgadas de long i tud 
del l ibro. Mi corresponsal m e l iabia escrito que su cala-
bozo estaba ya tapizado de i m á g e n e s y le hab ia comuni-
cado m i idea sobre la Bibl ia y la dificultad q u e su de-
fecto de longi tud me p r e s e n t a b a . Sin embargo , tomé la 
firme resolución de m a n d a r m i cerrojo bajo la protec-
ción de la Bibl ia , y hé aqu í cómo lo hice. Di j e á Lo-
renzo que quer ía celebrar el d ia de san M i g u e l con un 
plato de m a c a r r o n e s ; pe ro q u e como p r u e b a de a g r a d e -
cimiento hacia la pe rsona q u e tenia la bondad de pres-
tarme sus l ibros , quer ía m a n d a r l e un g ran plato y pre-
parar lo yo mismo. Lorenzo m e dijo qi¿e aquel caballero 
deseaba leer el g r an l ibro q u e yo h a b i a comprado . E r a un 
negocio concluido. — M u y b i e n , le d i je , se le m a n d a r é 
con los m a c a r r o n e s ; t r a edme la fuen te mas g r a n d e que 
tengáis en la casa, porque q u i e r o hacer las cosas en r e -
gla. » Lié el esponton en u n pape l , y le coloqué en el 
forro de la Bibl ia , t en iendo cu idado de que saliese tanto 
por un lado como por otro. P o n i e n d o sobre la Bibl ia la 
gran fuente l lena de maca r rones , es taba seguro de q u e 
Lorenzo no podr ía mi ra r á las ext remidades , pues su 
vista se fijaría en los bordes del p la to para evitar que la 
grasa cayese sobre el l i b ro . Adver t í de todo al padre 
Balbi, recomendándole fuese háb i l p a r a recibi r el plato, 
y sobre todo tomar los dos ob je tos á un t iempo y no uno 
despues de otro. 

» E l dia señalado, Lorenzo vino m a s t emprano que de 
costumbre, con u n a caldera l lena de macarrones hir-
viendo y todos los ing red ien tes necesarios p a r a sazonar-
los. Derretí u n a b u e n a cant idad de manteca , y despues 
de haber colocado los maca r rones en la fuen te , eché por 
encima la manteca has ta q u e tocó los bordes . L a fuente 
era enorme y mucho mas g r a n d e q u e el l ibro, sobre el 



que la coloque desde luego. Todo esto pasaba á la 
pue r t a de m i calabozo y Lorenzo estaba fue ra . Guando 
todo estuvo p repa rado , levanté con cuidado la b ib l ia y la 
luente , coloqué el lomo del vo lumen del lado del porta-
dor, y di je á Lorenzo q u e extendiese los brazos y abriese 
los manos , que tuviese cuidado de no d e r r a m a r la grasa 
sobre el l ibro, y de llevarlo pronto á su des t ino. Al en -
t regar le tan impor t an te carga, tenia m i vista lija en la 
suya , y vi con placer q u e no separaba los ojos de la 
sa lsa , q u e temia d e r r a m a r . M e dijo q u e seria mejor l le-
var p r imero la fuen te y volver po r el l i b r o ; pero le con-
testé q u e el p resen te perder ía de su valor y que todo 
debia ir j un to . Se q u e j a b a de q u e liabia echado mucha 
manteca , y me advir t ió con-tono de chanza, q u e si la der-
r a m a b a no seria r esponsab le de los daños y per jui-
cios. 

» Una vez que vi la b ib l i a en las manos de aquel ne -
cio, me creí s eguro del éxito, po rque las extremidades 
del esponton no se descubr ían , á menos q u e hiciera un 
movimiento de lado. Lo seguí con la vista has ta que 
lo vi en t r a r en el corredor q u e condueia al calabozo del 
mon je , que se sonó por t res veces consecut ivas, dándome 
así la señal convenida de que todo hab ia l legado á buen 
puer to , y Lorenzo vino á conf i rmármelo u n ins tante 
despues . 

» El padre B a l b i no tardó en pone r m a n o s á la obra, 
y en ocho dias logró hacer una abe r tu r a sul iciente, que 
cubr ia con u n a imágen pegada con miga de pan . El 
8 de octubre me escribió q u e hab ia pasado tocia la noche 
t r aba jando . E l 16, á las diez d é l a m a ñ a n a , cuando es-
taba t raduciendo una ocla de Horacio, oí de repente tres 
golpecitos enc ima de m i cabeza. E r a la señal concertada 
para asegura rnos de q u e no nos h a b í a m o s engañado. 
T raba jó has ta la t a rde , y me escribió al clia siguiente 
que si el lecho no tenia mas que dos h i le ras de tablas, 



I 

concluir ía su t raba jo el m i s m o dia . M e aseguró que ten-
dría presente el hacer u n agu j e ro circular , como se lo 
hab ía recomendado, y q u e no atravesaría completa-
mente el suelo. E s t o era del todo necesario, porque la 
apariencia de la m e n o r f r ac tu ra nos hubiera denun-
ciado. « La excavación se rá tal, añadia, q u e solo se 
necesi tará un cuar to de hora de t raba jo pa ra termi-
nar la . 

» Habia fijado el dia s igu ien te , para salir de m i cala-
bozo duran te la noche y no volver á en t ra r en él, porque 
con un compañero , me sent ía capaz de hacer en tres ó 
cuatro horas u n agu j e ro en el techo pr inc ipa l del pala-
cio ducal, pasar po r él para l legar á los terrados, y emplear 
entonces todos los medios q u e la casual idad me deparase 
para ba ja r á los malecones . S in embargo no me hal laba 
aun en este caso, p u e s m i mala for tuna me reservaba 
todavía mas de u n a dif icul tad que vencer . E l mi smo dia, 
era u n lunes) , á las dos de la tarde, en tanto q u e traba-

jaba el padre Ba lb i , oí ab r i r se la puer ta de la sala con-
tigua á m i calabozo. Sent í he lá r seme la sangre en Tas 
venas; pero p ron to recobré la serenidad, y me apresuré 
á dar dos golpes en el techo, que era la señal de a larma 
convenida, y á la cual el padre Balbi debia en t r a r inme-
diatamente en su calabozo y poner lo todo en órden . Un 
minuto despues, Lorenzo abr ió m i calabozo y me pidió 
perdón de t raerme á su pesar , u n a compañía bas tan te in-
cómoda. E r a u n h o m b r e de cuaren ta á c incuenta años, 
pequeño, delgado, feo y mal vestido. No podia duda r 
que fuese un canal la , p u e s que Lorenzo me lo anunciaba 
como tal en su presenc ia , sin q u e estas pa labras le pro-
dujesen la m e n o r impres ión . « El t r ibuna l , contesté , es 
arbitro de hacer lo que gus t e . » 

» Desesperado con tan fatal contra t iempo, observé á 
aquel br ibón á qu i en denunc iaba su fisonomía vulgar 
y siniestra, y pensé en hacerlo hablar , cuando él mismo 



me salió al encuentro, d á n d o m e las gracias po r haber 
aceptado sin r epugnanc ia su compañía . Queriendo 
atraérmelo, le di je que comer ía c o n m i g o ; entonces me besó 
la mano, p r e g u n t á n d o m e si á pesar de esto, podr ía co-
b ra r los diez sueldos q u e le pasaba el t r i b u n a l . Le dije 
que sí, y ar ro jándose á m i s p lan tas y sacando de su bol-
sillo u n enorme rosario, paseó su mi rada po r todos los 
ámbi tos del calabozo. « — ¿ Q u é buscá i s? le dije. — 
M e perdonare i s , pero busco a lguna i m a g e n de la santí-
s ima Virgen , porque soy cr is t iano. » T r a b a j o me costó 
no re í rme , y no á causa de su devocion, p u e s la concien-
cia y la fé son sen t imien tos que á nadie le es dado con-
testar , sino por la fo rma que pa ra ello empleaba . Creí 
tpie me tomaba por u n jud ío , y pa ra desengañar lo , rae 
apresuré á darle un devocionario de la San t í s ima Virgen, 
cuya imágen besó, y al devolvérmelo, m e dijo con mo-
destia ([iie su padre , cómit re de ga leras , no se habia 
cuidado de enseñarlo á leer . — « Soy, añad ió , devoto 
del rosario. » Y comenzó el relato de una inf in idad de 
mi lagros que jus t i f icaban su devocion, y q u e escuché 
con paciencia angel ica l . T a n luego t e rminó , le p regunté 
si hab i a comido y me dijo q u e se mor i a de h a m b r e . Le 
di todo cuanto t en ia ; y el infeliz se echó sobre, e'.lo y lo 
devoró con a n s i a ; se bebió todo el vino y como la can-
tidad era mas que regu la r , se achispó bien pronto y em-
pezó á l lorar y á hab l a r á ton tas y á locas. Habién-
(lole,preguntado la causa de su desgracia , me contestó : — 
« M i única pas ión lia sido s i empre la glor ia de Dios y de 
la santa repúbl ica , y la perfecta obediencia á sus leyes. 
S iempre atento á las prevar icaciones de los malvados, 
les he seguido cons tan temente la p is ta , y s i empre he di-
cho fielmente á Messer Grande todo cuanto he podido 
descubr i r . E s verdad q u e me han pagado b ien . Me 
he bur lado de los que marcan con u n sello de infa-
mia á los que ejercen el oficio de espía . U n espía es el 

amigo del b ien del Es tado y el fiel subdi to del pr ínc ipe . 
Cuando se ha t ra tado de pone r m i celo á p rueba , el sen-
t imiento de la amis tad , que puede ejercer a lguna p r e -
sión sobre los otros, nunca la ha ejercido sobre mí . » 

« El miserable cont inuó presen tándome senci l lamente 
el t ipo mas i n m u n d o de espía que imaginarse puede . 
Habiendo descubier to y revelado un complot político, tuvo 
la debi l idad, increible en él, de hacer á un su compa-
dre, que era del complot, una advertencia opor tuna . El 
compadre y los que es taban compromet idos con él, h a -
b ían h u i d o ; y el espión, considerado como responsable , 
hab ia sido enviado á los P lomos . Concluyó dic iéndome 
que esperaba sal i r pronto . — « M e l lamo Soradaci , 
añadió, y mi m u j e r es u n a Legrenzi , h i ja de u n secre-
tario del Consejo de los Diez. 

» M e estremecí viendo e l m ó n s t r u o que tenia po r com-
pañero, pero comprendiendo que mi posicion era de l i -
cada y que debia t ra tar lo b ien , me hice sensible á sus 
penas, lo compadecí , y haciendo grandes elogios de su 
patr iot ismo, le p red i je la l iber tad para dent ro de pocos 
dias. Algunos ins tantes clespues se durmió , y aproveché 
su sueño pa ra contárselo todo al padre Balbi , hac ién- ' 
dolé notar q u e era preciso suspender nues t ro t raba jo 
hasta una ocasion mas favorable. Al dia s igu ien te e n -
cargué á Lorenzo que me comprase u n crucifi jo de ma-
dera, u n a e s t ampa de la Vi rgen , el retrato de san F r a n -
cisco y dos botellas de agua bendi ta . Soradaci le pidió 
los diez sueldos, y Lorenzo le dió veinte con aire despre-
ciativo. Le ordené me comprase mayor cant idad de vino, 
ajos y sal, m a n j a r que causaba las del icias de m i odioso 
compañero. Despues que salió el carcelero, saqué h á -
bilmente del l ibro la carta que me escribía Balb i , en la 
que me p in taba su te r ror . Creia que todo estaba per -
dido, y repet ía mi l veces que hab íamos tenido mucha 
fortuna en que Lorenzo hubiese pues to á Soradaci en 



m i calabozo. — « P o r q u e , decia, si hub ie ra venido al 
nues t ro , 110 me h a b r í a encontrado, y los pozos hubiesen 
sido la recompensa de nues t ra tentat iva. » 

» E l relato de Soradaci me hacia supone r que su f r i -
ría un in ter rogator io , y me resolví á confiarle dos cartas, 
q u e remi t idas á su dirección, 110 podían causarme mal 
n i b ien , pero que debían se rme favorables si , como no 
lo dudaba , el t ra idor las enviaba al secretario, para darle 
una p r u e b a de su fidelidad. » 

Casanova confió sus car tas á Soradaci , haciéndole pro-
meter con los m a s terr ib les j u r amen tos que las llevaría 
á su dest ino cuando estuviese l ibre. Algunos dias des-
p u e s Soradaci f u é l lamado an te el secretario del t r ibunal , 
y vuelto á los P l o m o s . Desolado por saber , s egún com-
prendió , que este mise rab le permanecer ía aun con él 
a lgún t iempo, Casanova escribió al padre Ba lb i para 
in fo rmar le de este con t r a t i empo , y al dia siguiente, 
que r i endo asegura r se de que 110 eran erróneas sus sos-
pechas , p id ió á Soradaci que le diese una de sus cartas 
para hacer u n a modificación. 

« En tonces aque l mons t ruo se echó á mis piés y me 
ju ró que á su s e g u n d a apar ic ión ante el te r r ib le secreta-
rio, le cogió un t emblo r tal que el secretario le preguntó 
el motivo, y no tuvo valor para ocultarle la verdad. Fingí 
encon t r a rme ma l al o i r e s to , y cubr iéndome el rostro con 
las manos , me arrodi l lé ante la imágen de la Virgen y la 
pedí con acento so lemne me vengara del infame que me 
hab ía vendido. Despues me acosté en la cama, con el 
rostro vuelto hac ia la pa red , y tuve la constancia de 
pe rmanece r en esta posicion todo el dia, s in hacer el 
m e n o r movimiento n i ar t icular pa labra , fingiendo no 
escuchar los sollozos y protestas de ar repent imiento de 
aquel in fame . D e s e m p e ñ a b a admi rab lemen te m i papel 
para una-comedia cuyo a rgumen to tenia pensado. Du-
ran te la noche escribí al padre Balbi que viniese á la 

hora décima nona exacta n i un minu to m a s n i menos, 
para t e rminar su t raba jo y 110 t r aba j a r m a s de cuatro 
horas. « Nues t ra l iber tad , le d i je , depende de esta r igo-
rosa exacti tud, y nada teneis que temer . » 

» Es t ábamos á 25 de oc tubre , y el t iempo en que 
debia ejecutar mi proyecto ó abandonar le def ini t iva-
mente no estaba lejos. L o s inqu is idores de E s t a d o y el 
secretario iban á pasar en a lgún pueb lo de t i e r ra firme 
los t res p r imeros dias de noviembre . Lorenzo, aprove-
chándose de la ausencia de sus super iores , no dejaba de 
embriagarse todas las noches , y du rmiendo m a s que de 
costumbre, venia tarde á los P lomos . Sabiendo esto, la 
prudencia exigia que eligiese esta época para evadirme, 
persuadido q u e m i fuga 110 se no tar ía sino por la m a -
ñana y bien tarde. Ot ra razón me de te rminó á fijar esta 
época pa ra m i evasión, y es que hab iendo consul tado el 
destino, buscando en Ariosto , s egún ciertas fo rmas caba-
lísticas, una predicción sobre este asun to , caí en el verso 
siguiente : Fra il fin d'oüobre e il capo di novembre 
(entre fines de octubre y p r i m e r o s de noviembre) . La 
precisión del pasa je y la o p o r t u n i d a d , me parecieron 
tan admirab les , que s in p res ta r en tera fé al oráculo, el 
lector me d i spensará si es taba dispuesto con toda mi 
alma á darle razón. 

» Hé aqu í cómo pasé 1a. mañana , has ta las doce del 
día, para a sombra r el án imo de aquel malvado, tan i m -
bécil como t ra idor , para l lenar de confusion su débi l 
inteligencia, p a r a asombrar lo , en fin, con imágenes 
pasmosas y dejar le impoten te pa ra e s to rba rme . Tan 
luego como Lorenzo nos dejó solos, d i je á Soradaci que 
viniese á comer la sopa. E l in fame es taba acostado y 
habia dicho á Lorenzo que se encont raba ma l . Si no le 
hubiera l lamado, no se habr ía atrevido á acercárseme; 

1- En Venecia, el 30 de oc tubre , la h o r a d é c i m a n o n a corresponde 
aprox imadamente á las once y t r e in t a m i n u t o s de la m a ñ a n a . 



se levantó, y echándose de b ruces en el suelo, rae besó 
los pies y me elijo l lorando á lágr ima viva, cpie. á menos 
de epie le perdonase, se creia hombre muer to , pues ya 
experimentaba el efecto de la maldición de la Virgen. 
Sentía retorti jones que le desgar raban las entrañas y 
tenia la boca cubierta de úlceras . No m e tomé la mo-
lestia de examinarlo para ver si me decia la verdad; mi 
interés era fingir que le creia y hacerle esperar gracia. 
Tenia que empezar por hacerle comer y beber . El 
traidor abr igaba tal vez la intención de engañarme, 
pero, decidido como estaba yo á engañar le á él, se Ira-
taba ele saber cuál de los dos seria mas háb i l . Le había 
preparado un a taque , contra 'el cual era difícil que se 
defendiese. 

» Tomando , pues , el aspecto ele u n inspirado, le dije : 
— « Siéntate y come esa sopa, y luego te anunciaré tu 
for tuna , porque la Virgen del Rosario se me ha apare-
cido, ordenándome que te perdone . No mori rás y sal-
d rás ele aquí en unión mia . » Pasmado y de. rodillas, á 
falta ele asiento, comia la sopa conmigo, escuchándome 
asombrado, y al cabo le hice sentarse en el colchon, y 
hé aquí el discurso que le dir igí poco mas ó menos : 
— « E l dolor que me h a causado tu horr ible traición 
me ha hecho pasar la noche en vela, porque mis cartas 
deben hacerme condenar á pasar a q u í el resto de mis 
dias. M i único consuelo, lo confieso, era la seguridad 
ele verte mor i r acpú antes de t res dias. Con la cabeza 
henchida de estos pensamientos ind ignos de un cristia-
no, porque Dios nos ordena el perdón , me quedé tras-
puesto, y durante t an feliz sueño, he tenido una verda-
dera visión. He visto á la Sant ís ima Virgen, á la Madre 
de Dios, cuya imágen ves allí , la he visto viva ante mí 
y habiándome de este modo : « Soradaci es devoto de 
mi santo Rosario, y yo lo pro te jo ; quiero que le perdo-
nes. y entonces la maldición que se ha atraído, cesará 

de obrar . En recompensa ele este acto generoso, orde-
nare á uno de mis ángeles que tome forma humana 
baje del cielo para horadar el techo de tu pr is ión, y te 
saque de ella dentro de cinco ó seis dias. E l ángel e m -
pezará su obra hoy á la hora décima nona en punto y 
trabajará hasta la hora vigésima tercera las tres y m e -
dia aproximadamente), porque debe volver al cielo en 
pleno dia. Saliendo de aquí acompañado de m i ángel 
llevarás en unión tuya á Soradaci y le cuidarás, á con-
dición de «pie ab jure el oficio ele espía. Se lo dirás 
todo. » — A estas palabras la Virgen desapareció y yo 
me desperté. » 

» Sin perder mi seriedad ni el acento de u n insp i ra -
do, observaba la fisonomía del traidor, que parecía pe . 
tníicado do estupor . Tomé mi l ibro de horas y roció 
con agua bendita todo el calabozo. Una hora despues, 
aquel animal rae preguntó á qué hora bajar ía el ángel 
del cielo, y si oiríamos el ruido que liaría para romper 
el techo de la prisión. — « Estoy seguro de que vendrá 
a la hora décima nona, le oiremos t rabajar y se irá á la 
hora que ha dicho la Virgen. — Podéis haber soñado. 
— Tengo la seguridad de ejue no ha sido así, le contes-
té. ¿ T e sientes capaz de j u r a r m e que abandonarás el 
oficio ele esp ía? >» En vez de contestarme se durmió y 
no se despertó hasta dos horas despues, para p regun-
tarme si podía diferir el ju ramento que le exigia. — «' Po-
déis diferirlo, le contesté, hasta que el ángel entre aquí 
para l iber ta rme; pero si entonces no renunciáis con ju-
ramento al infame oficio, causa ele epie esteis en pr is ión, 
y que acabará por conduciros al cadalso, os dejaré 
^quí. » Leí en su siniestra fisonomía la satisfacción que 
experimentaba, pues se creia seguro de que el ángel no 
vendría. Así esperaba con impaciencia oír sonar la hora 
señalada, en la convicción de que la llegada del ángel le 
causaría un vértigo que t ras tornar ía su miserable razón. 



E n el ins tante q u e oi la p r imera campanada de la hora 
décima nona, me arrodi l lé , ordenándole con voz terrible 
que hiciera otro t an to , y él al oir esto me obedeció con 
ter ror . Guando escuché el l igero rumor que producía el 
monje al acercarse : — « E l ángel l lega, » le dije, y 
echándome de bruces en el suelo, le asesté u n vigoroso 
puñetazo para obl igar le á tomar la m i s m a posicion. El 
ru ido que hacia el p a d r e Ba lb i en el techo fué aumen-
tando poco á poco, y yo tuve la paciencia de permanecer 
en tan cansada pos tu ra , r i éndome in te r io rmente de ver 
al b r ibón de Soradaci inmóvi l y como estático, siguiendo 
m i e jemplo . Al cabo me p u s e de rodil las , permit iéndole 
que me imitase , y pasé t res horas y media haciéndole 
repe t i r el rosar io . De cuando en cuando se sentaba sobre 
los ta lones a b r u m a d o de f a t i g a ; a lguna que otra vez se 
atrevía á d i r ig i r al techo u n a mi rada fur t iva , y el mas 
completo es tupor se veia impreso en su ros t ro . Al oir 
dar la ho ra v igés ima tercera , le di je con acento solemne 
y devoto : — « P r o s t é r n a t e , el ángel va á p a r t i r . » Balbi 
bajó en efecto á su calabozo, y el ru ido cesó del todo. Al 
l evan ta rme observé en la fisonomía de aquel miserable 
la tu rbac ión y el t emor , y quedé encantado. Creyendo 
de m i deber impone r l e la expiación de sus faltas, le 
di je : — « Guando Lorenzo venga mañana es tarás acos-
tado en t u colchon, vuel to el rostro á la pared y sin ha-
cer el m e n o r movimien to , n i f i jar la vista en el carce-
lero. S i te hab la , le r e sponderás , s in mirar le , que no has 
podido d o r m i r y q u e neces i tas reposo. ¿ M e lo prometes 
sin restricción"? — Os p rometo hacer exactamente todo 
lo q u e me habé is dicho. — J u r a d l o an te es ta san ta imá-
gen . » Así lo hizo y entonces exclamé : — « Y yo, 
Vi rgen santa , os j u r o que si veo á Soradaci hacer el 
menor movimiento y m i r a r á Lorenzo, me ar ro jaré sobre 
él y lo es t rangula ré sin p i edad . » Contaba tanto con el 
efecto de esta amenaza, como con su j u ramen to . Le di 

de comer y le ordené luego que se acostase, y tan pronto 
como se quedó dormido , escribí du ran te dos horas. 
Conté á Balbi toda la his tor ia , y le d i je que si la obra 
estaba bas tante adelantada, no tenia p rec i s ión de venir 
sobre el techo de mi calabozo mas q u e pa ra des t ru i r el 
p lanchón de una vez. L e decia que debíamos salir la 
noche del 31 de octubre , y que ser íamos cuatro, con-
tando su camarada y el mió . 

» E s t á b a m o s en el dia 28. Al s iguiente , el monje me 
escribió q u e el agu je ro es taba hecho y que no tenia ne-
cesidad de venir m a s q u e pa ra r o m p e r la ú l t ima tabla, 
lo que se har ia en a lgunos minu tos . Soradaci sostuvo su 
ju ramen to , f ingiendo dormi r , y Lorenzo n i s iquiera le 
dirigió la pa lab ra . No lo perdí de vista u n ins tante , y 
creo que lo hub ie ra ahogado en t r e mis brazos si h u -
biese hecho el menor movimiento de cabeza hácia L o -
renzo, pues para venderme le habr ía bas tado con u n a 
mirada. E l resto del dia fué consagrado á d iscursos en-
fáticos, que p ronunc ié con toda la so lemnidad que podia 
emplear, elevándome en alas de u n a exaltación religiosa, 
que acabó por fanatizarle. E n apoyo de m i s discursos 
místicos, no me olvidaba de añad i r los vapores del vino, 
y no le dejé has ta que le vi caerse de sueño y embria-
guez. E l imbéci l me dejó un poco tu rbado por un i n s -
tante dic iéndome que no concebía cómo un ánge l tenia 
necesidad de tan to t raba jo para a b r i r nues t ro calabozo. 
— « Las vías de Dios son incomprens ib les , le dije, y 
ademas el enviado del cielo no t r a b a j a en calidad de 
ángel, pues u n soplo le bas tar ía entonces , s ino q u e tra-
baja como h o m b r e , cuya fo rma ha tomado , sin duda 
porque somos ind ignos de sopor tar su presencia en su 
celeste forma. » 

» Al dia s iguiente Lorenzo le p r e g u n t ó cómo estaba 
de salud, y le respondió sin mover la cabeza, haciendo 
lo mismo que el d ia anter ior , has ta q u e al fin vi á L o -



m i z o por ú l t ima vez el 31 de oc tubre po r la mañana . 
L e di el l ibro pa ra B a l b i con u n a car ta donde le preve-
nía q u e viniese á la h o r a déc ima s é p t i m a (nueve y media 
de la mañana) , pa r a d e r r i b a r l a ú l t i m a tab la . No temía 
n i n g ú n cont ra t iempo, po r el p r o n t o hab iendo sabido 
por Lorenzo q u e los i n q u i s i d o r e s y el secretario habían 
par t ido ya pa ra el c a m p o . N o pod ía t e m e r la l legada de 
otro nuevo compañe ro y no me p rec i saba ya guardar 
consideraciones con e l b r i b ó n de Soradac i . 

» T a n luego como salió Lorenzo , d i je a Soradaci que 
el ángel vendría á hace r u n a a b e r t u r a en el tedio de 
nues t ro calabozo á l a ho ra déc ima sé t ima - « Traera 
t i jeras, cont inué, y n o s cor ta re i s con el las las barbas al 
ángel y á mí . - ¿„El á n g e l t i ene b a r b a s ? - Si , ya lo 
veréis . Despues ele es ta operac ion s a l d r e m o s ; iremos a 
abr i r el techo del pa lac io , y b a j a r e m o s á los muelles de-
trás de la plaza de S a n M á r c o s , desde donde part iremos 
pa ra Alemania . » N o contes tó . Comió solo, pues yo 
tenia el espír i tu demas i ado ocupado p a r a poder comer, 
así como tampoco h a b í a pod ido d o r m i r . 

» Sonó la ho ra l i jada . — « ¡ H é a q u í el ánge l ! » ex-
clamé. Soradaci q u e r í a p r o s t e r n a r s e , pero le di je que 
no era necesario. E n t r e s m i n u t o s cayó á mis pies el 
pedazo del techo, v el p a d r e B a l b i se deslizó en mis 
] 3 r a z o s _ « V u e s t r o s t r a b a j o s l ian t e rminado y empie-
zan los míos , » le d i j e . N o s ab razamos y me entregó el 
esponton y un p a r de t i j e ras . D i j e á Soradaci que nos 
a r reg la ra la b a r b a , p e r o no p u d e p o r menos de reírme 
viendo á este a n i m a l c o n t e m p l a r con la boca abierta al 
s ingu la r ángel q u é se nos h a b i a aparec ido , y que pare-
cía mas b ien u n d e m o n i o ; ta l e ra su ca tadura . Aunque 
fuera de sí , nos cor tó la b a r b a pe r fec tamente y nos ayu-
dó en todo lo necesar io . 

» Impac ien te de ver el local , d i je al monje que se 
quedara con Soradac i , p u e s no que r í a dejar le solo, y 

El padre Balbi se deslizó en mis brazos. 



sal. por la aber tura . Llegado al piso del calabozo del 
conde, entré en él y abracé cordialmente al respetable 
anciano. M e encontré con un hombre de u n a estatura 
poco a propósito para arrost rar las dificultades de la 
evasión, exponiéndose á semejante fuga . M e preguntó 
cual era mi proyecto y me dijo que creia haber obrado 
con un tanto de ligereza. - « No me es dado va re t ro-
ceder, le dije, marcharé adelante, hasta que encuentre 
la l ibertad o la muer te . - Si pensáis ir á horadar el 
techo y buscar un camino sobre los plomos, me dijo 
estrechándome la mano, tendreis que ba ja r desde allí, y 
no veo que podáis lograrlo, á menos que tengáis alas • 
yo, por m i parte, no me siento con valor pa ra acompa-
ñaros. Me quedaré aquí y rogaré á Dios por vosotros .» 

» Salí para visitar el techo principal del palacio 
acercándome lodo cuanto pude á los bordes laterales del 
desván. Una vez (pie logré tocar por debajo del techo la 
parte mas reducida del ángulo, me senté en una de las 
vigas salientes, en que apoyan las de la techumbre y 
tanteé una de las tablas que la formaban con mi cerrojo, 
teniendo la suerte de encontrar las medio carcomidas. A 
cada golpe de esponton, todo lo que tocaba caia deshe-
cho en polvo. Con la seguridad de hacer un agujero 
bastante ancho en menos de una hora, volví á mi cala-
bozo y empleé cuatro horas en cortar sábanas, coberto-
res, y fundas de colchones y je rgones para formar cuer-
das. Tuve cuidado de hacer ios nudos yo mismo y ase-
gurarme de su solidez, porque un solo nudo mal 'hecho 
podía habernos costado la vida. Al fin me encontré con 
100 brazas de cuerda. Hay en las g randes empresas pe-
queños detalles que deciden de todo, y que el jefe que 
debe alcanzar el éxito no confia á nadie. Guando se ter-
minó la cuerda, hice un paquete con mi vestido, mi ca-
potillo de seda, a lgunas camisas, medias y pañuelos, y 
pasamos los tres al calabozo del conde. E l aire de asorn-



bro y de estupefacción de Soradaci me provocaba la risa, 
sin que tratara ya de contenería, pues habia arrojado la 
máscara de hipocresía, que me habia molestado terrible-
mente desde que el bribón me obligó á tomarla. Le veia 
convencido de que le habia engañado, pero no acababa 
de comprender la manera, no pudiendo adivinar cómo 
correspondía con el ángel para hacerle ir y venir á ho-
ras íijas. Escuchaba con atención al conde que decia 
íbamos á perdernos, y como un verdadero cobarde, So-
radaci formaba ya el designio de dispensarse del peli-
groso viaje. Sin detenerme en esto, dije al monje que 
preparase su paquete en tanto que yo hacia el agujero 
en el borde del desván. 

» A las dos de la noche las siete próximamente;, mi 
abertura estaba hecha sin haber necesitado ayuda; en 
poco tiempo habia hecho astillas las tablas, y la ruptura 
era dos veces mas ancha de lo necesario. Toqué en la 
plancha de plomo entera, y no pude levantarla solo, 
porque estaba remachada. El monje me ayudó, y á 
fuerza de apoyar el esponton entre, el canal y la placa, 
logré separarla : luego, con ayuda de las espaldas, la 
doblamos lo necesario pa ra que la abertura que debia 
ciarnos paso fuese suficiente. Sacando entonces la ca-
beza por el agujero, vi con dolor la gran claridad de la 
luna que entraba en su pr imer cuarto. Este eia un con-
tratiempo que debíamos soportar con paciencia, y espe-
rar para salir la hora de media noche, en que la luna 
habría ido á a lumbrar nuestros antípodas. Debiendo pa-
searse en la plaza de San Márcos en tan magnífica no-
che, toda la buena sociedad de Yenecia. no podíamos 
arriesgarnos á subir á los plomos, porque nuestra som-
bra, proyectándose en la plaza habría hecho lijar la 

1. De las dos ve r t i en t e s del t e c h o q u e c u b r e la prisión de los 
Plomos, u n a da »1 rio del P a b z z o y h ot ra cae al pat io del palacio; 

atención en nosotros, y el espectáculo extraordinario 
«pie hubiésemos ofrecido, no habría dejado de excitar la 
Curiosidad general, sobre todo la de Messer Grande y su 
banda de esbirros, .pie son la sola guardia de Yenecia. 
y nuestro costoso y atrevido proyecto hubiera sido des-
truido en un segundo por su pasmosa actividad. Decidí 
por lo tanto resueltamente, que no saldríamos hasta 
puesta la luna. Debia ponerse á las cinco de la noche, 
las diez , y el sol levantarse á la hora vigésima tercera 

y media las seis y media . Nos quedaban, pues, siete 
horas de completa oscuridad, durante las cuales podía-
mos obrar ; y aunque la tarea era ruda, en siete horas 
debíamos terminarla. 

» Dije al padre Balí»i que podíamos pasar tres horas 
hablando con el conde Asquino, y que fuese antes á 
prevenirle cpie yo tenia necesidad de que me prestase 
treinta zequíes que podrían serme tan útiles como habia 
sido el esponton para llevar á cabo todo lo que habia 
hecho. Hizo mi encargo, y cuatro minutos después vino 
á decirme que fuera yo misino, pues el conde quería 
hablarme sin testigos. Este pobre anciano empezó por 
decirme que para huir no tenia precisión de dinero, que 
ademas no lo poseía, que tenia una numerosa familia, y 
que si yo perecía en la empresa, quedaría perdido el 
dinero que me diese. Terminó ofreciéndome dos zequíes, 
á condicion de que se los devolvería, si despues de ha-
ber recorrido el techo, juzgaba prudente volver á entrar 
en mi calabozo. No me conocía, pues yo estaba bien re-
suelto á morir, antes que volver á entrar en el antro del 
que no habría vuelto á salir. 

» Llamé á mis compañeros y pusimos todo nuestro 
equipaje cerca del agujero. Dividí en dos paquetes las 

de modo que so lamente en es te patio, y no e n la plaza ó plazuela , 
era donde hub i e r a podido proyectarse la sombra de los fugi t ivos. 



100 1)razas ele cuerda que había p reparado , y pasamos 
dos horas hab lando y recordando con placer l a s vicisi-
tudes de nues t ra empresa . La p r i m e r a p r u e b a que el 
padre Balbi m e dio de su noble carácter , fué repet irme 
diez veces q u e le hab i a faltado á m i pa l ab ra a segurán -
dole q u e m i plan es taba combinado , y que él estaba se-
guro de que , p e r el contrar io, nada estaba hecho. Me 
dijo descaradamente q u e si lo hub iese previsto, no me 
habr ía sacado de m i calabozo. 

E l conde empleó toda su elocuencia para demostrar á 
Gasanova que no podía salir con b ien . — « El declive 
del techo, guarnec ido de placas de p lomo, le decia, no 
os pe rmi t i r á a n d a r , pud iendo apenas manteneros dere-
c h o s 1 . ¿ P o r (pié pa r t e ba ja re i s ? no será por el lado de 
las co lumnas , hácia la plazuela , porque os verían : por 
el lado de la iglesia es impos ib le , pues os encontraríais 
encerrados, y por la par te del pat io no hay que pensar en 
ello, pues caeríais en manos de los arsenalolti que ron-
dan por este sitio con t inuamente . » Siguió hablando así 
po r a lgún t iempo, p a r a hacer prevalecer su debil idad y 
su temor sobre la energ ía del aventurero . 

» Es te discurso me encendía la sangre , y sin embargo 
tuve el valor de escucharlo con paciencia . Los reproches 
del monje , lanzados sin atención a lguna , me indignaban, 
excitándome á rechazarlos ruciamente, pero comprendía 
que m i posición era de l icada; tenia que habérmelas con 
un cobarde, capaz de r e sponderme que no es taba tan de-
sesperado pa ra desafiar la m u e r t e y que podía i r m e solo, 
y solo, no era p robable q u e alcanzase el éxito. P o r lo tanto 
me violenté y tomando u n acento clulce, le dije que estaba 
seguro del éxito de m i empresa , si b ien no podia comu-
nicarle los detalles. De cuando en cuando extendia la 

1. P o r el con t ra r io , el lecho del palacio d u c a l p resen ta u n declive 
m u y suave . 

mano para a segura rme de si es taba allí Soradaci , pues 
no decía u n a pa labra . M e reía pensando en lo que de-
bía cruzar por su mente , ahora q u e tenia la segur idad 
de que lo hab i a engañado . A las cuatro y media (las 
diez), le dije fuese á ver á q u é a l tu ra se ha l laba la luna . 
Obedeció y volvió dic iéndome que dent ro de u n a hora 
se hallaría oculta, y que una espesa n iebla debia hacer 
los p .omos muy pel igrosos . — « Me basta , le dije, con 
que la l una se oculte, p u e s lo demás me impor ta un 
bledo : fo rmad un paque te con vues t ra capa y una par te 
de las cuerdas q u e debemos r epa r t i r t a m b i é n , y p repa-
raos á segu i rme . A estas pa labras , me sorprendió s i n -
gularmente , el verlo echarse á mis p i é s , cogerme las 
manos, besá rme las y decirme l lorando que me supl icaba 
no fuera causa de su muer te : - « Seguro estoy, decia, 
de caerme en el canal, y no puedo serviros p a r a nada! 
Dejadme aqu í y pasaré la noche rezando por vosotros al 
bienaventurado san Francisco. Dueño sois de m a t a r m e 
pero no me de te rminaré nunca á segui ros . » E l imbécil 
no comprendía que se an t ic ipaba á mis deseos. — T e -
neis razón, le contesté, quedaos , pero á condicion de que 
rezareis á san Franc i sco ; y antes q u e nada id á tomar 
todos mis l ibros y t raedlos al señor conde. » M e obede-
ció sin réplica, y de seguro con mucha a legr ía . M i s l i -
bros valían 109 escudos p o r lo menos . El conde me dijo 
que me ios devolvería á m i vuelta, á lo que repl iqué : 
— « Convenceos de que no me vei-eis aqu í j a m á s . Acep-
tad los l ibros para r e m u n e r a r el desembolso de los 
dos zequíes. E n cuanto á ese es túpido, me place que no 
tenga el valor de seguirnos , pues me es torbar ía , y ade-
mas, ese miserable no es d igno de compar t i r con el p a -
dre Balbi y conmigo el honor de tan notable evasión. 
— « E s cierto, respondió el conde, á menos que m a -
ñana no se felicite po r e l lo! » P e r o era t i empo de pa r -
tir, pues la luna hab ia desaparecido, y j u z g u é oportuno 



corlar aquí la conversación. Suje té al hombro derecho 
del padre Balbi la mitad de las cuerdas, y el paquete 
de su ropa al hombro izquierdo. Me arreglé de igual 
modo, y los dos en mangas de camisa, con los sombre-
ros puestos, fuimos á la abertura. 

E qu ind i u s e i m m o á r i m i r a r le s tel le . 

« Salí el primero y el padre Balbi me siguió titu 
beando. I)e rodillas y á gatas, empuñé el esponton con 
segura mano, y alargando el brazo, lo introduje oblicua-
mente en la juntura de las placas, de una en otra, de 
modo que agarrando con cuatro dedos el borde de la 
placa que habia levantado, logré sub i r hasta la cima 
del techo. El monje se agarró á la cintura de mi pan-
talón para seguirme, y me vi sometido á la penosa 
tarea del animal que va cargado y arrastra á la vez un 
pesado vehículo; y esto sobre un techo de rápido de-
clive, que la niebla habia puesto resbaladizo. 

» A la mitad de esta peligrosa ascensión, el monje 
dijo que me detuviera, porque uno de sus paquetes se 
habia deslizado, pero que creia no hubiese pasado del 
canalón de los Plomos. M i pr imer impulso fué darle 
con un pié y enviarlo con su paquete, pero á Dios gra-
cias, pude contenerme y no hacerlo, porque el castigo 
hubiera sido muy grande para entrambos, siendo impo-
sible que yo me evadiese solo. Le pregunté si era nues-
tro paquete de cuerdas, y como me respondió que era 
su hatillo en el que habia un manuscri to que encontró 
en los desvanes, y del que esperaba sacar partido, le 
dije que habia que tener paciencia, pues un paso atrás 
poclria perdernos. E l pobre monje suspiró y continua-
mos subiendo. 

33 Despues de h a b e r f ranqueado quince ó diez y seis 
placas con excesivo t rabajo , l legamos al caballete supe-



r íor , donde me puse cómodamente á horca jadas y el 
padre Balbi me imitó. D á b a m o s las espaldas á la p e -
queña isla de San J o r g e Mayor , y á doscientos pasos en 
f rente de nosotros, es taban las numerosas cúpulas de la 
iglesia de San Márcos . P r i m e r o me desembaracé de m i 
carga, y di je á mi compañero que hic iera otro t an to ; en 
efecto, colocó el lio de cuerdas sobre sus rodil las , lo 
mejor que p u d o , pero hab iendo quer ido qu i t a r se el som-
brero que le es torbaba , lo hizo m a l , y en breve el som • 
brero rodando de placa en placa has ta el canal , fué á 
unirse con el paque te de su ropa . M i pobre compañero 
estaba desesperado. — « Alai agüero, exclamó, hérae 
aquí , desde el pr incipio de la empresa , sin camisa, sin 
sombrero y sin un manuscr i to precioso. » M e n o s feroz 
entonces que cuando me a r r a s t r aba por el techo, le di je 
t ranqui lamente : — Amigo , esos dos accidentes , que es-
tán muy lejos de desan imarme , os p r u e b a n q u e Dios nos 
protege, p o i q u e si vuestro sombre ro en vez de caer á la 
derecha hub iese rodado á la izquierda , e s t ábamos p e r -
didos, pues hab r í a caído al patio del palacio, en donde 
se halla la gua rd i a , y 110 hub ie r a pasado mucho t iempo 
sin ser hab idos de nuevo. » 

» Despues de h a b e r pasado a lgunos minu to s mi rando 
de derecha á izquierda, di je al m o n j e que permaneciese 
allí inmóvil hasta mi vuelta, y adelanté con el esponton 
en la mano y marchando á horca jadas sobre el caballete 
sin n inguna dif icultad. T a r d é casi u n a hora en recorrer 
los P lomos , yendo por todos lados á visi tar y observar; 
pero en vano, pues no veia en n inguno de los bo rdes nada 
en que pudiese fijar el extremo de la cuerda . M e encon-
traba en la mayor perp le j idad . No liabia q u e pensar n i 
en el canal n i el pat io del palacio, y la p a r t e super ior 
de la iglesia no ofrecía á mi vista, en t re las cúpulas , mas 
que precipicios que no conducían á n i n g ú n pun to 
abierto. Pa ra i r m a s allá de la iglesia , hác ia la Cano-



nica, hub i e r a debido s u b i r por s i t ios tan pendientes , 
que no veía la pos ib i l idad de l legar á b u e n l in. 

» Y sin e m b a r g o , e r a prec iso concluir , ba ja r de allí, 
en t rar en el calabozo, ta l vez pa ra no salir mas , ó p re -
c ipi tarme en el cana! . E n esto lijé m i vista en una 
l u m b r e r a ó a b e r t u r a de l techo por el lado del canal y á 
dos tercios de la p e n d i e n t e . Es t aba m u y lejos del lugar 
de donde h a b í a m o s sa l ido , pa ra pode r juzgar con funda-
mento q u e no p e r t e n e c í a á las p r i s iones que yo habia 
abandonado. Deb ía a b r i r sin duda sobre a lgún desván 
habi tado ó no, e n c i m a de una habi tac ión del palacio, 
donde tal vez h a b r í a encont rado las pue r t a s abiertas 
como era n a t u r a ! . Con es ta idea, preciso era que visi-
tase !a h u m b r e r a , y d e j á n d o m e resbalar suavemente en 
línea recta, p ron to m e encontré á horca jadas sobre el te-
jadil lo que la cub r i a . Apoyando entonces ambas manos 
en los bordes, t e n d í la cabeza hacia delante y pude ver y 
tocar una re j i l la , de t r á s d e la cual hab ia una vidriera 
de cristales p e q u e ñ o s engas tados en bar ro tes de plomo. 
La v idr iera no m e mo le s t aba , pero la rej i l la , á pesar 
der ser delgada, m e pa rec í a ofrecer u n a dificultad inven-
cible. porque cre ia q u e sin una l ima no podría rom-
per la y no poseia m a s q u e el esponton . Es t aba confun-
dido y empezaba á de sa l en t a rme , cuando la cosa mas 
sencilla y m a s n a t u r a l v ino á for ta lecerme. La campana 
de San Marcos q u e d a b a la med ia noche en aquel ins-
tante, p rodu jo el f e n ó m e n o q u e conmovió mi espíritu y 
me sacó del es tado de i r resoluc ión en que m e hallaba. La 
campana me recordó q u e el dia que iba á empezar era 
la fiesta de Todos los Santos , q u e este e ra también el 
dia de mi pa t rón , y recordé la predicción de mi Confesor 
jesuí ta : « Sabed que no saldréis ele aquí, sino el dia 
del sanio patrón cuyo nombre lleváis. » Pe ro confieso 
que lo que m a s r e a n i m ó m i valor y aumentó realmente 
mis fuerzas f í s icas , fué ' el oráculo p ro fundo que había 

obtenido de mi quer ido Ariosto : « Fra il fin d'ottobre, e 
ileapo di novembre. » 

« El sonido de la campana me pareció ser un talis-
mán vivo que me aconsejaba obrar , p romet iéndome la 
victoria. Tend ido de bruces , con la cabeza incl inada h á -
cia la rej i l la , in t roduje m i cerrojo en el marco que la 
su je taba , y me determiné á a r rancar la entera , lo que 
logré en un cuar to de hora, encontrándose la rej i l la 
intacta entre mis manos : la coloqué al lado de la l u m -
brera y rompí sin dificultad toda la vidriera á pesar d é l a 
sangre que b ro taba de una her ida que me hab ia hecho 
en la mano izquierda. Luego , con ayuda del esponton y 
s iguiendo el an t iguo método, volví á l legar al caballete 
del tejado, y me encaminé hác ia el sitio en que hab ia 
dejado á mi compañero . L e encontré desesperado, f u -
rioso; y me asestó las mas atroces in ju r ias porque le 
habia dejado solo tanto t i empo. M e aseguró que no e s -
peraba mas q u e las siete (la una) , para en t ra r de nuevo 
en su ca labozo .— « ¿ Que pensábais de mí , en ese caso"? 
— Creía que os había is caiclo en el canal. — ¿ Y no m e 
manifestáis m a s que con in ju r i a s la alegría que debeis 
exper imentar al v e r m e ? — ¿Qué habéis hecho duran te 
tanto t i e m p o ? — Seguidme y lo vereis. » 

« T o m é de nuevo mis paquetes y me di r ig í á la 
buharda . Cuando es tuvimos en f rente , expuse á Balbi lo 
que habia hecho, consul tándole sobre los medios q u e 
podrían tomarse para pene t ra r en el desván. L a cosa era 
lácil para uno de ios dos, porque con ayuda de la cuerda , 
el otro podía ba ja r le ; pero no veía cómo podr ía des-
cender luego el segundó, 110 habiendo posibi l idad de 
su je tar la cuerda á la en t rada de la l u m b r e r a . I n t rodu -
ciéndome y de jándome caer, podía r o m p e r m e brazos y 
piernas, p u e s no conocía la distancia de la buha rda al 
suelo. A este p ruden te razonamiento, pronunciado con 
acento de interés el m a s amistoso, el buen frai le respon-



dió con es tas pa labras : « Ba jadme á mí entretanto, y 
cuando esté aba jo , os quedará t iempo para pensar en el 
medio de s e g u i r m e . 

» Confieso q u e en el p r imer movimiento de indigna-
ción, tuve la idea de h u n d i r l e m i esponton en el pecho, 
pero u n buen genio me detuvo y no profer í una palabra 
para reprochar le la bajeza de su egoismo, sino que por 
el cont rar io , desa tando al instante las cuerdas , le até 
sól idamente po r deba jo de los brazos, y habiendo hecho 
que se echara de b ruces , con los p iés hacia afuera, le 
ba jé h a s t a el tejadi l lo de la l umbre ra , y le di je que e n -
t rase po r ella ha s t a la c in tura , apoyándose luego con los 
codos en el marco . U n a vez hecho esto, me deslicé por 
el te jado como la p r i m e r a vez, y en seguida me colo-
qué boca aba jo , sosteniendo con fuerza la cuerda, y dije 
al monje que se abandonase sin miedo. Llegado al suelo 
del desván desaté la cuerda , y re t i rándola vi que la al-
tu ra era de m a s de cincuenta piés 1 . E r a mucho pa ra dar 
un sal to . E n cuanto al mon je , seguro ya y l ib re de la 
angus t i a q u e l iabia sufr ido duran te dos mortales horas 
sobre el te jado, donde la posicion no era m u y cómoda, 
lo confieso, me di jo que le echase las cuerdas , y que él 
t e n d r í a cuidado de ellas, y como es fácil de adivinar , 110 
hice caso de tan es túpido consejo. 

» Sin saber q u é hacer y esperando una inspiración 
salvadora, me ar ras t ré de nuevo hácia el caballete del 
te jado, y desde allí fijé la vista en un sitio, cerca de una 
cúpula que no liabia vis i tado aun . po r lo que me dirigí 
á ella. Yí una azoteilla en p la taforma, cubier ta de plan-
chas de p lomo, jun to á u n a gran lumbre ra cerrada por 
dos p u e r t a s de cr is tales . H a b i a un cubo lleno de mez-
cla, u n a l lana y al lado u n a escalera de mano, bastante 

1 . El suelo del ú l t imo p u o del palacio no está n.as que á seis me-
tros del techo. 

la rga para poder b a j a r po r ella al desván en que estaba 
nn compañero, y esto fué bas t an t e para decid i rme. P a -
sando mi cuerda po r el p r i m e r ba r ro te , a r ra s t r é como 
pude tan incómoda carga has ta la l u m b r e r a . T r a t á b a s e 
ahora de in t roduc i r en la b u h a r d a la pesada escalera, q u e 
tenia unas doce b r a z a s 1 , y las dif icul tades que encontré 
hicieron me ar rep in t iese de h a b e r m e pr ivado del auxi -
lio del mon je . Hab ia pues to la escalera de modo, q u e 
uno de sus extremos tocaba á la l u m b r e r a , y el otro so -
bresalía un tercio del canalón del tejado. En tonces me 
deslicé sobre el de la b u h a r d a , a r ra s t r é la escalera de 
lado y a t rayéndola á mí , até u n cabo de la cuerda al 
octavo bar ro te , y luego la dejé caer de nuevo has ta q u e 
estuvo para le la á la l u m b r e r a ; me esforcé en i n t r o d u -
cirla por la ventana , pero no pudo pasa r m a s que has ta 
el qu in to bar ro te , porque t ropezando el ex t remo con el 
techo in ter ior de la l u m b r e r a , n i n g u n a fuerza h u m a n a 
hubiese podido hacerla pene t ra r mas al lá, s in r o m p e r el 
tejadillo ó la escalera. No hab i a m a s remedio que le-
vantarla po r el otro lado, y entonces la incl inación, des-
truyendo el obstáculo, hab r í a hecho ent rar la escalera 
por su propio peso. Hub ie ra sido m u y fácil colocarla 
atravesada, a ta r á ella la cuerda para b a j a r desl izándome 
sin pel igro a lguno , pero la escalera hab r í a quedado en 
el mismo sitio, y por la m a ñ a n a h u b i e s e indicado á los 

1. La palabra b r a z i equivale aquí p robab lemente á la braza de 
os cordeleros, que mide m u y cerca de 1 , -62 , y en ese caso, la esca-

lera hubiera tenido algo mas de 19 me t ros , y nunca h a existido es -
calera de tal longi tud : las mas largas no pasan de 10 met ros , y el 
nombre mas robusto no puede maniobrar s eme jan t e escalera , ni "lle-
varla. Suponiendo que la palabra braza pueda tomarse en el sentido 
üel braccio i taliano, que mide 0,mG0, seria una escalera de 7 metros 
Je longitud, y Casanova hub ie ra tenido que vencer muchas dilicu!-
tades para mover u n a escala de este t amaño , como él lo cuenla . 
perdonémosle el t an to de exageración que pueda t ener su relato y 
dejemosle cont inuar lo . 



arqueros y á Lorenzo el paraje en que ta! vez estaría-
mos aun 

» No quería correr el riesgo de perder por una im-
prudencia el f ruto de tantas fatigas y peligros, y era 
necesario, para borrar toda traza, que la escalera en-
trase de! todo en la buhardi l la . No teniendo nadie que 
me ayudase, me determiné yo mismo á ir al borde del 
canalón para levantarla y alcanzar el fin que me propo-
nía. Así lo hice, pero con tan gran peligro, (pie sin una 
especie de prodigio habr ía pagado mi temeridad con la 
vida. Me atreví á abandonar la escalera soltando la 
cuerda, sin miedo de que cayese en el canal, porque 
estaba sujeta al tejado por su tercer barrote. Entonces, 
con el esponton en la mano, me arrastré suavemente 
hasta el canalón, echándome de bruces con los piés ha-
cia afuera. En esta-posicion tuve la fuerza de levantar 
la escalera un medio pié, empujándola hacia afuera, y 
vi con satisfacción q u e había penetrado un pié mas en 
la buharda, por lo que el lector debe concebir que su 
peso disminuyó considerablemente. Se trataba de ha-
cerla penetrar- aun mas levantándola, porque estaba 
seguro de que hecho esto, subiéndome en el tejadillo de 
la lumbrera, y con ayuda de la cuerda, la liaría entrar 
de! todo. Para poder darle la elevación necesaria, me 
arrodillé, pero la fuerza que tuve que emplear hizo que 
me resbalase, de modo que de pronto me vi lanzado 
al vacío, quedando por milagro sujeto á la cintura, 
sosteniéndome con !os codos. 

» ¡ Horrible momento,' cpie me hace temblar aun hoy 
día, y que es imposible representarse en todo su horror 1 
El instinto natural de la conservación hizo que casi sin 
saberlo, emplease todas mis fue: zas para apoyarme y de-
tenerme con las caderas, y lo alcancé, podría decir que 
casi milagrosamente. Procurando no perder este impre-
visto y débil apoyo, pude ayudarme con toda la tuerza 

de mis brazos, a! mismo tiempo que me apoyaba con 
el vientre. Felizmente nada tenia que temer por la esca-
lera, porque en el desgraciado, ó por mejor decir, aciago 
es uerzo que tan caro pudo costarme, tuve la fortuna de 
introducirla mucho mas, por lo que estaba inmóvil. En-
contrándome al borde del canalón, positivamente sobre 
las muñecas y las ingles, entre el bajo vientre y los 
muslos vi que levantando la pierna derecha, y poniendo 
sobre e canalón primero una rodilla y luego la otra 
estaría f u e r a d e todo pel igro; pero aun no habia apu-
rado todas las angustias de mi terrible posicion. El 
esfuerzo que hice para lograr mi intento, me causó un 
calambre en extremo doloroso, que me dejó como bal-
dado de todos los miembros. Sin perder mi sangre fría 
permanecí inmóvil hasta que pasó el calambre. ¡Cuan 
terrible fué aquel momento! Dos minutos despues, re-
nove gradualmente el esfuerzo, y tuve la suerte de lo-
grar poner las dos rodillas en el canalón. Tan lue-o 
cobre aliento, levanté la escalera con precaución y al 
cabo quedó paralela á la ventana. Instruido suficiente-
mente de las leyes del equilibrio y de la palanca, tomé 

e s P ° n t 0 » , y siguiendo mi método, me fu i arrastrando 
y me levante hasta la lumbrera, donde acabé de intro-
ducir fácilmente toda la escalera, cuyo extremo recibió 
mi compañero entre sus brazos. Entonces eché en el 
desván los líos de ropa, las cuerdas y los restos de la 
ventana, y bajé al granero en que el monje me recibió 
bastante bien. 

» Empezamos por inspeccionar palmo á palmo el sitio 
tenebroso en que nos encontrábamos. Medía una trein-
tena de pasos de largo, por veinte de ancho. En uno de 
los lados hallamos una puerta de dos hojas compuesta 
de barrotes de hierro, lo que era de mal agüero, pero 
habiendo apoyado la mano sobre el picaporte que esta-
ba en el centro, cedió á la presión y la puerta se abrió. 
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Dimos ia vuel ta á esta nueva hab i tac ión , y queriendo 
atravesar por ella, t ropezamos con una mesa grande, ro-
deada de tabure tes y si l lones. Nos di r ig imos entonces 
hácia las ventanas , y abr iendo una, no vimos á la luz de 
las estrellas m a s q u e precipicios entre las cúpulas . Ni 
po r u n momento me detuve en la idea de b a j a r , pues 
quer ía saber á donde iba , y no reconocía el lugar en que 
me encont raba . Cerré la ven tana , y saliendo de la sala, 
volvimos á la habi tac ión en que dejamos nues t ro equi-
pa je . Cansado en ext remo, me dejé caer en el entarima-
do y pon iéndome u n lio de cuerdas debajo de la ca-
beza, como me ha l l aba to ta lmente dest i tuido de tuerzas 
morales y f ís icas, u n sueño reparador embargó bien 
pronto mis sent idos . M e en t regué á él tan de veras, que 
aun cuando h u b i e r a sabido que debia seguir le la muerte, 
me hub ie r a sido impos ib le resist ir lo, y recuerdo perfec-
tamente q u e el p lacer q u e exper imenté durmiendo así, 
fué delicioso. 

» D o r m í d u r a n t e t res ho ras y media, al cabo de las 
cuales, los gr i tos y las violentas sacudidas del monje me 
desper ta ron con t r aba jo . M e dijo que acababan de dar 
las doce (las cinco de la mañana) , y que m i sueno le 
parecía inconcebible en la s i tuación en que nos hallaba-
mos . E r a inconcebible p a r a él, en efecto, pero 110 para 
m í ; m i sueño no h a b i a sido voluntario, y solo había 
cedido á m i fa t igada na tura leza . M i cansancio no tema 
nada de so rp renden te , p u e s hacia dos dias que la gran 
agitación me i m p e d i a t o m a r a l imento a lguno y cerrar 
los ojos, y los esfuerzos q u e hab i a hecho hab r í an bastado 
para a n i q u i l a r l a s fuerzas del h o m b r e mas robusto . Este 
sueño benéfico me h a b i a devuelto m i vigor primitivo, 
y con sumo placer vi al mi smo t iempo, que la oscuridad 
íiabia d i sminu ido ha s t a el pun to de pe rmi t i r obrar con 
mas segur idad y p ron t i t ud . _ , | 

» T a n luego como miré en torno mió, exclame: 

- « Es to no es una pr i s ión , y debe habe r una saj ida 
d e encontrar . » Nos d i r ig imos hácia el extremo 

opuesto a la pue r t a de h ie r ro , y en un rincón m u y es-
trecho creí reconocer u n a p u e r t a : despues de pa lpa r po r 
a ig jm t iempo, t ropecé con el agu je ro de u n a cer radura 
en l a q u e in t rodu je el esponton. y t ras cuatro ó cinco 
golpes ab r í y en t ramos en u n a habi tación reducida en 
la que vi u n a mesa y encima u n a llave. L a p r o b é en la 
puer ta q u e es taba enf ren te , y noté al dar le l e l t a que no 
estaba cerrado. Dije al monje que fuese á buscar los 
hatillos y dejando la llave en la m e s a donde la encon-
tré, sal imos y nos hal lamos en una ga le r í a con e s -
tantes llenos de papeles : eran los archivos del palacio 
Descubrí en seguida una escaleril la de p i ed ra por la que 
bajamos y luego por otra idén t i ca , y a b r i e n d o u n a 
puerta vidr iera que encontré en el ex t remo, nos h a l l a -
mos en una sala que reconocí po r la de la cancil lería 
duca,. Abr iendo una ventana me cercioré de q U e me 
sena fácil b a j a r po r ella, pero me h a b r í a encont rado en 
el laberinto de cal lejuelas que rodean la iglesia de San 
Marcos, y g r an locura hub ie r a sido que re r escapar por 

» M e dir igí á la pue r t a de la cancil lería y m e t í el es-
ponton en la ce r radura , pero en menos de un m i n u t o 
me convencí de q u e no la forzaría, y me decidí á a b r i r 
un agujero en una de las hojas . Tuve b u e n cfíidado de 
elegir el sitio en que la tabla era menos nudosa , y si,, 
t i tubear un segundo p u s e manos á la obra . Con los r e -
doblados golpes de mi esponton, r o m p í a y des t rozaba lo 
mejor que me era posible . El monje , q u e me ayúdal a 
como podia, con un g r u e s o . punzón q u e cogió " en lá 
mesa, t emblaba á causa del ru ido q u e p roduc ía el es-
ponton cada vez que t r a t aba de hund i r lo en la madera 
pues deberia oírse desde le jos ; yo t ambién reconocía el 
peiigro. pero estaba en la necesidad de a f rontar lo . 



» E n media hora el agu j e ro fué bas tan te grande y 
bien nos -vino, p o r q u e hub iese sido dif ici l ís imo agran-
darlo mas sin el auxil io de u n a s ie r ra . L o s bordes del 
agu je ro que es taba á cinco p i é s de a l tu ra , daban en ver-
dad miedo, po rque e r an á p ropós i to p a r a desgarrar los 
vestidos y lacerar las ca rnes , es tando como estaban eri-
zados de p u n t a s . Colocamos dos t abu re t e s uno al lado 
del otro, nos s u b i m o s en ellos, y el m o n j e se introdujo 
en el agujero con los brazos cruzados y la cabeza hácia 
a t rás , y cogiéndolo p o r la c in tu ra , y luego por las pier-
nas, logré echarle al o t ro lado. A u n q u e 110 era dia claro, 
estaba t ranqui lo p o r q u e conocia el local. Cuando mi 
compañero estuvo f u e r a , le envié nues t ros hati l los, salvo 
las cuerdas que a b a n d o n é como ya innecesar ias ; y po-
n iendo u n tercer t a b u r e t e sobre los dos pr imeros , me 
sub í en él, encon t r ándome al b o r d e del agu j e ro á la al-
t u r a de las rodil las , y me i n t r o d u j e ha s t a el bajo vientre 
con gran dif icul tad, p o r q u e la a b e r t u r a e ra muy estre-
cha. N o teniendo n i n g ú n p u n t o de apoyo pa ra sostener-
me con las manos , n i nad ie q u e m e empujase como yo 
l iabia hecho con el m o n j e , le d i je q u e me cogiese por 
la c in tu ra y me a t r a j e se á sí s in de tenerse , aunque me 
sacase á pedazos. Obedeció y tuve la constancia de su-
f r i r el hor r ib le dolor q u e sen t i a al desgar ra r se mis cos-
tados y muslos con las as t i l las de la pue r t a . Una vez 
fue ra , recogí i n m e d i a t a m e n t e todos los lios, y bajando 
dos escaleras, abr í s in d i f icul tad a l g u n a la puer ta que 
da á la avenida en q u e se hal la la de la escalera ducal, y 
al lado la del gab ine te del Savio alia scrittura. Esta 
pue r t a estaba cer rada como la de los archivos, y al pri-
mer golpe de vista reconocí q u e m e era imposib le hora-
dar la . M i esponton pa rec ía d e c i r m e : « Hic fines posuit: 
para nada te sirvo ya, p u e d e s d e j a r m e . » E r a el instru-
mento de m i l iber tad y le t en ia apego , p u e s era digno 
de colgarse como ex-voto en el a l t a r de la l iber tad. 

« Res ignado y del lodo t ranqui lo , me senté indicando 
al monje que me imi tase . - « Mi obra ha terminado, 
lo di je : ahora á Dios ó la fo r tuna toca hacer lo demás . » 

Abbia , chi r egge il d e l , cura del res to , 
O la fo r tuna se non tocca a lu i . 

" s é s i l o s ba r renderos del palacio pensa rán venir 
aquí hoy, fiesta de Todos los Santos, ni mañana dia de 
los Di funtos . Si viene a lguien me escaparé tan luego 
vea la puer ta ab ie r ta , y me seguireis la p i s t a ; pero si no 
viene nadie, de aqu í no me muevo, y «i me muero de 
hambre , tanto peor para mí . » A estas pa labras el pobre 
Iraile se encolerizó y se puso desesperado : me l lamó 
loco, s educ to r ,y embus te ro po r a ñ a d i d u r a ; pero le dejé 
hab la r y permanec í impas ib le . E n esto dieron los re lojes 
la hora v igés ima tercera (las seis de la mañana) . Desde 
«pie me desper té en el desván no hab ia pasado m a s que 
una hora . 1 

» El asunto mas impor tan te que me ocupó desde luego 
lúe el de cambia r de t r a je . El padre Ba lb i es taba in-
tacto y tema el aspecto de un aldeano endomingado . Su 
chaleco de lana encarnada y su pantalón violeta, no ha-
bían sufr ido deterioro en la excurs ión; mien t r a s que yo 
no podía in sp i r a r m a s que hor ror y p iedad, porque es-
taba ensangrentado y desgar rado por todas par tes 
Cuando me qui té las medias , la sangre salia con fuerza 
fie ios desollones que me hice en los P lomos . E l agu j e ro 
de la puer ta de la cancillería me hab ia desgar rado la 
camisa, el chaleco y el panta lón , h i r i éndome en las ca-
deras y en los mus los ; por todas par tes tenia her idas . 
Desgarre dos pañuelos, y me vendé lo mejor que p u d e 
Me puse en seguida mi t raje de gala, que en un dia de 
invierno debía parecer bas tante cómico; me ar reglé 
como Dios me dió á en tender la cabel lera en la redeci-
lla; me calé medias b lancas ; me puse una camisa de 



encaje y enc ima otras d o s ; met i en mis bolsillos los pa-
ñue los y medias que quedaban , y t i ré el resto en un 
r incón. E c h é m i he rmosa capa sobre los hombros del 
m o n j e , y el infeliz ten ia .e l aspecto de habé rme la roba-
do, de ta l modo contras taba con su vestido. Yo, por mi 
p a r t e , deb ía semejar á u n h o m b r e que despues de haber 
es tado en u n bai le , hub iese pasado el resto de la noche 
en u n a t abe rna . T a n s o l o los vendajes que se descubrían 
en m i s rodi l las , deslucían m i intempest iva elegancia. 

» Ataviado así, con m i b u e n sombre ro galonado de 
oro y ornado de u n a p l u m a blanca, ab r í u n a ventana y 
me dejé ver de a lgunos criados q u e se ha l laban en el 
pa t io del pa l ac io ; y no comprendiendo estos cómo un 
h o m b r e de m i calidad podia encontrarse tan temprano 
en aque l l a ven tana , fue ron á advert i r inmedia tamente al 
po r t e ro . E s t e creyó que podia m u y b ien po r descuido, 
h a b e r ence r rado á a lguno la víspera , y tomó sus llaves 
p a r a venir á a b r i r . Empezaba á a r repen t i rme de haberme 
de jado ver en la ventana , no sabiendo que la casualidad 
me favorecía , y me senté a l lado del monje que me seguia 
cansando con sus sandeces, cuando el ruido de las lla-
ves h i r i ó m i oido. M e levanté p r e sa de u n a viva emo-
cion, y ap l icando la vista á una rendi ja q u e afortunada-
m e n t e s epa raba las dos hojas ele la p u e r t a , vi á un 
h o m b r e solo, en t r a j e de criado y sin sombrero, que 
sub i a la escalera con len t i tud , ten iendo en la mano un 
mano jo de llaves. Dije al m o n j e r áp idamen te que no 
p ronunc i a se u n a pa l ab ra y que siguiese mis pasos sin 
t i t ubea r é i m i t á n d o m e en todo. Cogí el esponton que 
oculté ba jo m i casaca, y me coloqué a l i a d o de la puerta, 
p r o p o n i é n d o m e sal ir tan luego fuese ab ie r t a y tomar -a 
escalera . S u p l i q u é á Dios que aquel h o m b r e 110 hiciese 
res is tencia , po rque de lo contrar io me veria obligado a 
hacer le m o r d e r la t i e r r a , y m i de te rminac ión era inmu-
t a b l e . 

» Abrióse al f in la p u e r t a , y el pobre h o m b r e quedó 
estático al verme. Sin de tene rme , n i decir u n a pa labra , 
aprovechándome de su es tupefacción, ba j é p rec ip i t ada-
mente la escalera y el m o n j e me s iguió, y sin de ja r co -
nocer que hu íamos , pero andando con ligereza, tomé la 
magnífica escalera ele los Gigan tes y proseguí m i camino 
sin cura rme de las voces del padre Balbi q u e no dejaba 
de gr i ta r : — « Vamos á la igles ia . » La pue r t a de la 
iglesia es taba á veinte pasos , pero ya no e ran en Vene-
cia l uga r ele asilo pa ra los c r imina les y nadie se re fu-
giaba en e l las ; pero el m o n j e , á pesar ele saber lo , no lo 
recordaba á causa de que el miedo le t u r b a b a la me-
moria. 

» L a i n m u n i d a d que yo b u s c a b a es taba allende las 
f ronteras de la serenís ima repúbl ica , y tomé este rumbo , 
di r igiéndome derecho á la p u e r t a pr inc ipa l del palacio 
ducal [porla della Carta), y sin m i r a r á nadie , á fin ele 
epie me observasen menos , a t ravesé la p lazue la , l legué 
á la orilla del canal , y e n t r a n d o en la p r i m e r a góndola 
que encontré , dije al gondolero : — « Deseo i r á F u -
sina, l l ama pronto á otro remero . » Es t aba al lado, y 
mientras desa taban la góndola , me senté en el banco 
del centro y el monje en la b a n q u e t a . L a ra ra figura de 
Balbi , su sombrero de campes ino y mi capa de lujo, 
junto con mi elegancia fue r a de t iempo, todo debió ha-
cerme parecer á 1111 char la tan ó un extravagante . 

»Guando doblamos la Aduana , los gondoleros empeza-
ron á l iendir con vigor las a g u a s del canal de la G u i -
decca, por el. que hay cpie pasar , sea pa ra i r á Fus ina ó 
para dir igi rse á Mes t re , p u n t o á dónele me dir igía ve r -
daderamente. U n a vez en 1a mi tad del canal , saqué la 
cabeza y di je al remero de popa : — « ¿ Greis que po-
dremos l legar á Mes t r e an tes de la hora décima qu in ta 
(las ocho ele la mañana; ? — P e r o , cabal lero, me habéis 
dicho que vaya á F u s i n a . — ¿ E s t á s loco ? te h e dicho q u e 



vayas á Mes t re . El s egundo r emero me d i jo q u e me en-
gañaba , y el tonto del m o n j e , fiel cr is t iano y amigo de 
la verdad, repit ió t a m b i é n q u e yo n o t en ia razón. Inten-
ciones tuve de asestar le u n p u n t a p i é en cas t igo de su 
necedad, pero ref lexionando q u e el b u e n sent ido no es 
propiedad de todo el m u n d o , solté u n a sonora carcajada, 
conviniendo en que pod ia h a b e r m e equivocado, pero 
a f i rmando que mi des ig ino era el i r á M e s t r e . No me 
hicieron la m e n o r objec ion , y el gondolero me dijo un 
instante despues , q u e es taba d i spues to á conducirme 
hasta Ing la te r ra si lo deseaba así . — « ¡ Bravo! pues 
va á Mes t r e . » — E s t a r é m o s en él den t ro de t res cuar-
tos de hora , me contes tó , p o r q u e nos son favorables el 
viento y la corr iente . » 

» S u m a m e n t e sat isfecho, d i r ig í la vista á la largo del 
canal, que me pareció m a s h e r m o s o que n u n c a , en par-
t icular porque no venia o t ra góndola po r nues t ro rumbo. 
La m a ñ a n a era deliciosa, p u r o el a i re y resplandecientes 
los p r imeros rayos del s o l ; los r emeros cor taban el agua 
con sol tura y energía . Ref lex ionando en la dura noche 
que lxabia pasado, en los pe l ig ros que a f ron ta ra , en el 
lugar en que estaba encer rado la v í spe ra , y en todas las 
combinaciones de la casual idad q u e tan to me habian 
favorecido; en la l iber tad q u e empezaba á disfrutar y 
que veia completa en perspec t iva , todo en f in , me con-
movió con t an ta violencia, q u e agradec ido á Dios, me 
sofocó el sent imiento y las l á g r i m a s humedec ie ron mis 
meji l las . 

» M i adorable compañero , q u e solo hab i a hablado 
para decir u n a necedad y dar razón á los gondoleros, 
creyó de su deber conso la rme , y engañándose sobre la 
;ausa de mis lágr imas . , lo hizo de ta l modo, que en 
efecto me hizo pasar de u n a emocion deliciosa á una risa 
s ingular que lo a terró , pues pensó cpie me h a b i a vuelto 
loco. He dicho ya q u e este pobre m o n j e era estúpido, y 

su mal carácter no provenia m a s q u e de su ignorancia . 
Me había visto en la du ra necesidad de aprovecharle 
pero, aunque sin in tenc ión , estuvo á pun to de per -
derme. 1 

» Llegamos á Mes t re , y no encont ramos caballos de 
posta, pero habia un gran número de cocheros q u e van 
en el mi smo t iempo, y me puse de acuerdo con uno pa ra 
(pie me llevase á Treviso en cinco cuartos de hora . En 
tres m i n u t o s engancharon los caballos, y suponiendo al 
padre Balbi det rás de mí , me volví para decirle : Suba-
mos ; pero no le hallé. Di je á un mozo de cuadra q u e 
iueseá buscar le , decidido á echarle una r ep r imenda , cua l -
quiera q u e fuese la causa de su ausencia, pero volvieron 
á decirme que no le encontraban. Es t aba fur ioso . Tuve 
la idea de abandonar le como debia, pero me detuvo un 
sent imiento de human idad . Bajé y tomé in fo rmes ; todo 
el mundo le hab ia visto, pero nadie sabia donde estaba, 
ni podía es tar . Recor r í los arcos de la calle mayor , y 
se me ocurr ió po r ins t in to mirar por la ventana de uñ 
café, donde vi en efecto á aquel desgraciado, en pié y 
lomando una taza de chocolate. Así que me vió. me 
dijo tomase otra taza y que pagase la suya, pues no' tenia 
un cuarto. Rep r imí m i indignación y le dije apre tándole 
el brazo con tal fuerza que palideció de dolor : « No 
-puero nada, y acabad pronto . » P a g u é y sal imos. Yo iba 
temblando de cólera : nos d i r ig imos liácia el coche, pero 
apenas hab r í amos dado seis pasos, cuando me encontré 
con un hab i t an te de Mes t re , l lamado Balbi T o m m a s i , 
buen h o m b r e , pero con la reputación de fami l ia r del santo 
oficio inquis i tor ia l de la repúbl ica . M e conocía y acer-
cándose exclamó : — « ¡Cómo! ¿vos por aquí , caba -
llero '? P láceme el v e r o s ; acabais de evadiros de la pr i -
sión, ¿ n o es c ie r to? ¿Cómo habéis h e c h o ? — Señor 
mío. no me he fugado , le respondí con precipi tación, 
lie sido pues to en l iber tad . — No es posible , po rque 
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ayer noche estuve en casa de Gr iman i . y lo habr ía sa-

b ido . » 
» M a s fácil te será , lector, comprender el estado en 

q u e me ha l laba , q u e á mí me seria describir lo. Me 
veía descubier to po r un h o m b r e que supuse pagado 
pa ra a r r e s t a rme , y que pa ra esto le ba s t aba hacer una 
seña á cua lqu ie r esbi r ro de los muchos q u e hay en 
Mes t r e . L e d i je que hab lase m a s ba jo , y yendo á él, le 
sup l iqué me s iguiera á un lado, y lo llevé detrás de la 
casa de Pos tas . Allí , estando solo con él y cerca de un 
foso que daba al campo, me a rmé de m i esponton y lo 
así por el cuello. Viendo mi intención, hizo un esfuerzo, 
me escapó dé l a s manos , y saltando el foso se echó á cor-
r e r en l inea recta sin volverse, pero cuando estuvo á 
.cierta dis tancia , paral izó un tanto su carrera, y vol-
viendo el rost ro , me envió u n saludo amical con la mano 
como desp id iéndome y deseándome u n buen viaje. 
Guando lo p e r d í de vis ta , di gracias á Dios, porque 
aquel h o m b r e con su agi l idad me hab i a preservado de 
cometer u n c r i m e n , p u e s iba á matar lo y parece que no 
tenia malas in tenciones . 

» T a c i t u r n o como el que h a escapado á u n gran peli-
gro, y no se ve a u n l ibre de todo riesgo, lancé una mi-
rada de desprecio al miserable q u e me hab i a puesto en 
tal cont ingencia , y sub í al coche, pensando en el modo 
de desembaraza rme de este imbéci l , que conociendo su 
imprudenc i a , no se atrevía á abr i r la boca. Llegamos á 
Treviso sin otro encuentro , y di je al adminis t rador de 
postas q u e m e tuviese p ron tos dos caballos y un coche 
p a r a la ho ra déc ima sé t ima (las diez de la mañana) pero, 
no era m i in tenc ión cont inuar el viaje en pos ta ; en pri-
m e r l uga r po rque no tenia los medios necesarios, y en 
segundo p o r q u e temia ser perseguido . E l posadero me 
p r e g u n t ó si q u e r i a a lmorzar , pero aunque tenia necesi-
dad ele ello, p u e s me mor ia de inanición, no tuve el va-

lor de acep ta r ; un cuar to de hora perdido podia serme 
fatal . 

» Salí po r la pue r t a de San to Tomás , como paseán-
dome, y despues de h a b e r caminado u n a milla po r la 
carre tera , me lance á campo t raviesa por medio de las 
t ier ras cul t ivadas y breña les , con la intención de no sa -
l i r á camino tril lado duran te el t iempo (pie me encon-
trase en los Es tados de la Repúb l i ca . Lo m a s corto era 
pasar por Bassano, pero tomé la ru ta mas larga , porque 
era muy posible que hubiesen ya dado aviso y estuviesen 
tomados los caminos , y era poco probable pensasen q u e J 
para salir del Es tado , me h u b i e r a d i r ig ido por el de 
Fel t re , que es la l ínea m a s larga para t ras ladarse á la 
jurisdicción del obispado de T r e n t o . 

» Despues de t res ho ras de marcha , me dejé caer por 
t ierra, sin poder dar un paso mas . Tenia necesidad de 
a lgún a l imento pa ra r ecobra r fuerzas y segu i r adelante . 
Dije al monje cpie pusiese la capa á mi lado y fuese á 
una a lquer ía que se divisaba á poca dis tancia, y que 
allí se p rocurarse , pagando , algo que comer : le" d i el 
dinero necesario y par t ió d ic iéndome que me creia m a s 
animoso. Es te infeliz ignoraba lo que es el valor, pero 
era mas vigoroso que yo, y s in duda , an tes de salir del 
calabozo, se habia abr igado b ien el es tómago. 

» A u n q u e la casa no era posada , la buena labradora 
me mandó con u n a a ldeana u n a comida suficiente, que 

. me costó 30 sueldos venecianos. U n a vez satisfecho m i 
apetito, sentí que el sueño se apoderaba de mí y me 
apresuré á pone rme en camino, despues de habe rme 
orientado. Al cabo de cuatro ho ras de marcha , me de-
tuve cerca de una choza y allí s u p e que estaba á 24 mi -
llas (42 kilómetros) de Treviso . Es t aba comple tamente 
rendido : tenia las p ie rnas h inchadas y los zapatos rotos, 
y no quedaba mas que u n a h o r a de dia . M e tendí en 
medio de u n bosquecil lo y hac iendo sentar á mi lado al 



padre Balbi , le dije : « V a m o s á i r á B o r g o di Val Su-
gana , que es la p r i m e r a villa q u e se encuen t r a pasada 
la f rontera de la R e p ú b l i c a ; allí e s t a remos t a n seguros 
como en Londres , y pod remos d e s c a n s a r ; pero, para 
l legar allí , debemos u s a r todas las p recauc iones que nos 
aconseja la p rudenc ia , y la p r i m e r a es sepa ra rnos . Vos 
iréis por los bosques de Man te l l o y yo p o r las monta-
ñas; vos po r la. via m a s fáci l y corta, y yo por la mas 
difícil y l a r g a ; en f in , vos con d inero y yo sin una 
b lanca ; os regalo m i capa q u e cambia re i s p o r un capote 
v un sombrero . Hé aqu í todo lo q u e me queda de los 
dos zequíes del conde A s q u i n o ; son 17 l ib ras , tomad-
las. L legare i s á Borgo pasado m a ñ a n a p o r la noche, y 
yo l legaré veinte y cua t ro h o r a s d e s p u e s . M e espera-
reis en el p r imer p a r a d o r á m a n o izquie rda , y estad se-
guro de verme l l ega r en el plazo seña lado . P o r esta no-
che necesito do rmi r en u n a b u e n a cama y la Providen-
cia me la deparará en a l g u n a p a r t e ; pe ro tengo que 
descansar t r anqu i l amen t e , y con vos ser ia imposible. 
Estov seguro de q u e en este m o m e n t o nos buscan por 
todas par tes , y que n u e s t r a s señas se h a n dado tan bien, 
que nos p render ían en cua lqu i e r a posada en que nos 
a t reviésemos á en t r a r j u n t o s . Ya veis el t r is te estado en 
que me encuentro , y la neces idad ind i spensab le de que 
descanse al menos diez ho ra s . Adiós, p u e s ; idos y de-
jad que yo me vaya por m i lado. Ya procuraré en-
contrar un asilo en es tos a l rededores . — Esperaba lo 
que acabais de dec i rme , respondió B a l b i ; pero por toda 
contestación no h a r é m a s q u e recordaros lo que me 
promet is te is cuando m e de jé convencer p a r a ayudaros á 
salir de vuestro calabozo. M e p rome t i s t e i s que no nos 
separar íamos mas , y por lo tan to no espereis que os 
a b a n d o n e ; vuestra sue r t e se rá la mi a, y la mia la vues-
tra. Encon t ra remos u n b u e n asilo po r nues t ro dinero, 
sin necesidad de ir á p o s a d a s ; y de ese modo no nos 

p renderán . — ¿ E s t á i s pues resuel to á no segu i r el buen 
consejo que la p rudenc ia me hace d a r o s ? ¿ e contesté. — 
Sí, resuel to del todo. — Lo veremos. >» 

« M e levanté, con sumo t rabajo , y sin añad i r pa l ab ra , 
tomé con la vista la medida de su es ta tura y la t ras-
porté sobre el te r reno : luego, sacando el esponton de 
mi bolsil lo, me encorvé y casi tendido sobre el costado 
izquierdo, comencé una pequeña escavacion, con la 
mayor sangre f r ia y sin responder á n i n g u n a de sus 
p regun tas . Despues de u n cuarto de hora de t raba jo , lo 
miré con compasion y le dije que como b u e n c r i s -
t iano me creia obligado á decirle que debia encomendar 
su a l m a á Dios. —« Voy á enter raros aqu í muer to ó vivo, 
y si sois mas fuer te que yo, podré is hacer lo mismo con 
mi cadáver. Hé aqu í el extremo á que me conduce vues-
tra es túpida obst inación. Sin embargo podéis hu i r , por-
que no os persegui ré . » Viendo q u e no me contes taba, 
volví al t r aba jo , pero confieso que empezaba á temer que 
aquel b ru to rae exaltase y estaba de te rminado á deshacer-
me de él á toda costa. E n fin, fuese miedo ó reflexión 
prudente , se vino hácia mí , y no adivinando sus in ten-
ciones le presenté la pun ta de mi esponton; pero nada 
tenia que temer . — « Voy á hacer todo lo que deseá i s .» 
me di jo. Lo abracé entonces, y dándole todo el d inero 
que tenia, le reiteré la promesa de r eun i rme con él en 
Borgo. 

» Cuando 1o vi bas tan te lejos, me levanté, y d i s t i n -
guiendo á un pastor que guardaba un rebaño en una 
colina, a corta d i s tanc ia , fu íme hácia él. — « Buen 
amigo, le dije, ¿cómo se l lama este pueb lo? — Val de 
Piene, señor. » M e quedé sorpfendido , pues hab ia an -
dado mas de lo que creia. Entonces le p regun té el n o m -
bre de los dueños de cinco ó seis casas que veia po r 
aquel campo, y casualmente todos eran conocidos mios , y 
personas que no quería comprometer ni tu rba r con m i 



apar ic ión. L e p r e g u n t é el nombre de un palacio que 
á lo le jos se veia y me contestó q u e era el palazz-o Gri-
mani. El decano de esta famil ia e ra inquisidor de E s -
tado, y deb ia bai larse en aquel entonces en su casa de 
campo, po r lo q u e no debia aparecer por ella. E n lin, el 
pas to r m e indicó otra casa inmedia ta , que era precisa-
mente la de l j e f e de la pol ic ía . . . . » 

Gasanova tuvo la ocurrencia de irse á hospedar allí, 
con prefe renc ia á otra p a r t e . E n t r ó en el pat io de dicha 
casa, y p r e g u n t ó á u n n iño que en él j ugaba , por el 
dueño de ella : el n iño l lamó á su madre , y esta dijo al 
ext ranjero qué quer ía de su mar ido , excusándole por 
hal larse ausen te . — « Me d isgus ta que no esté mi- com-
padre , — exclamó Gasanova, — pero en cambio me place 
conoce rá su bel la esposa. — ¿ Vuestro c o m p a d r e ? enton-
ces hablo con su Excelencia el señor Vet tur i . M i marido 
me ha d icho q u e hab ía i s tenido la bondad de prome-
terle ser p a d r i n o del h i jo de que estoy en cinta. M i ma-
rido sen t i r á m u c h o no habe r estado en casa. — Espero, 
señora , q u e no t a r d a r á en volver, y así lo deseo, porque 
vengo á ped i r l e hosp i ta l idad por esta noche, 110 atre-
v iéndome á i r á n i n g u n a par te en el estado en que me 
encuent ro . — P a r a eso 110 necesitáis esperarlo, respon-
dió la c rédula señora , t endre is la mejor cama de la casa 
y os p rocura ré u n a b u e n a cena. M i esposo i rá á dar las 
gracias á su Excelencia por el honor que nos hace, tan 
luego como esté d e v u e l t a . Hace una hora que salió, y no 
lo espero ha s t a dent ro de dos á tres dias. — ¿ Y por que 
está f ue r a tanto t i empo , s impát ica comadre? —• '<• 
sabéis p u e s , q u e se han escapado dos presos de ios 
P lomos ? Uno es pat r ic ib y el otro un par t icu lar llamado 
Gasanova; m i mar ido ha recibido órden de Messer 
Grande pa ra buscar los . » 

Despues de habe r explicado el estado de sus rodillas 
po r una caida de caballo en la caza, lo que creyó senci-

Aqui voy á en te r ra ros m u e r t o ó vivo. 



l lámente la joven esposa del esbir ro , que según Casa-
nova, no tenia el ingenio del oficio, fué ent regado por 
esta a los cuidados de su madre , venerable dama , que 
lo curó con tanto esmero como si fuera su h i jo . — Com-
ple tamente rean imado por esta cura , una buena cena y 
doce boras de. sueño, Casanova par t ió á las seis de la 
mañana sin despedirse de nadie , ni aun de dos indivi-
duos de mala ca tadura que es taban en la pue r t a , y que 
eransin duda de la policía. — T e m b l a n d o d e l p e i i g r o que 
acababa de a r ros t ra r , anduvo duran te cinco horas a tra-
vés de los bosques y de las montañas , sin encontrar á 
nadie, salvo a lguno que otro a ldeano. Al medio dia, el 
sonido de una campana l l amó su atención hacia una 
pequeña iglesia s i tuada en el fondo de un valle. E ra el 
dia de d i funtos , y tuvo la idea de oir la misa . E n t r ó en 
la iglesia y vió á un h o m b r e que creia su amigo , Marco 
Antonio Gr iman i , sobrino del inqu is idor , con su esposa. 
Se saludaron m u t u a m e n t e , y después de la misa . Gri-
mani lo s iguió solo. - « ¿ Q u é hacéis a q u í , Casanova, 
dónde está vuestro C o m p a ñ e r o ? — L e he dado todo el d i -
nero que tenia para q u e se evadiese po r otro camino ; si 
Vuestra Excelencia quis iera d a r m e a lgún socorro, sal-
dría de apuros m a s fáci lmente . — No puedo daros nada , 
pero en el camino encontrare is e rmi t años q u e 110 os de-
jarán mor i r de h o m b r e . Pe ro cón tadme cómo os habéis 
evadido de los P l o m o s ! — Ser ia m u y in teresante , pero 
muy largo, contestó Casanova, y en el intervalo los e r -
mitaños se comer ian sus provis iones . » 

Después de h a b e r caminado todo el dia, encontró una 
hospitalidad des interesada en u n a casita aislada, y luego 
<'n un convento de capuchinos. E11 fin, llegó á la qu in ta 
de uno de sus amigos , que a te r rado de tener en su casa á 
"n fugitivo, le negó hasta un vaso de agua . Casanova 110 
había creído d igno usar de la violencia con el conde 

I Asquino, pero esta vez 110 tenia (pie habérse las con 1111 
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anciano, y e m p u ñ a n d o su c s p o n t o n , o b t u v o por la ame-
naza que le d ieran seis zequíes , y con t inuó su camino. 
Pasó la noche en casa de u n a l d e a n o , compró vestidos 
viejos y a lqui ló un asno, sobre el cua l p a s ó la frontera, 
s in q u e los soldados del cue rpo de g u a r d i a le hicieran el 
honor de p r e g u n t a r l e su n o m b r e . L l e g a d o temprano á 
Borgo di Val S u g a n a , encont ró al p a d r e Balbi que , por 
loda b ienvenida , le di jo q u e no con taba ya con él. LATUDE. 

( 1 7 5 0 - 1 7 8 4 . ) 

M a s e r s d e La tude nació en 1725 en el castillo de Cra i -
seih, cerca de Montaguac en el Languedoc . Su padre , el 
marqués de La tude , era oiieial super ior del ejército, v 
el joven fué dest inado á servir en el cuerpo de i ngen ie -
ros. Es t aba en P a r i s es tudiando en 1749, cuando tuvo 
la desdichada ocurrencia de r ecu r r i r á una supercher ía 
para a t raerse 1a. atención y la protección de madama de 
Pompadour , la favorita del monarca . Echó al correo una 
cajita de car tón q u e encerraba unos polvos insignif ican-
tes y las señas de la m a r q u e s a ; luego, fué á Versalles á 
declararla q u e dos individuos t r a t aban de envenenar la , 
que él hab ia sorprendido por casualidad el secreto, y 
que venia á prevenir la . A una viva g ra t i tud de par te de 
la marquesa , sucedió la sospecha de un f r a u d e : pidió a! 
joven a lgunas l íneas escri tas de su mano, y la verdad se 
descubrió al momento , por la ident idad de su carácter 
de letra con ia del sobre de la caj i ta . Algunos dias des-
pués Latude estaba en la Basti l la. 

A los cuatro meses fué t ransferido al castillo de V i n -
cennes. Difícil es p in t a r su desesperación, pues tenia mo-
tivos para creerse pr is ionero po r toda su vida, constán-
dole ya q u e madama de Pompadour se habia mostrado 
inexorable para con él. 

« M i valor no tuvo mas sosten, dice en sus Memor ia s , 



anciano, y e m p u ñ a n d o su e s p o n t o n , o b t u v o por la ame-
naza que le d ieran seis zequíes , y con t inuó su camino. 
Pasó la noche en casa de u n a l d e a n o , compró vestidos 
viejos y a lqui ló un asno, s o b r e el cua l p a s ó la frontera, 
s in q u e los soldados del cue rpo de g u a r d i a le hicieran el 
honor de p r e g u n t a r l e su n o m b r e . L l e g a d o temprano á 
Borgo di Val Sugaria , encont ró al p a d r e Balbi que , por 
loda b ienvenida , le. di jo q u e no con taba ya con él. LATUDE. 

( 1 7 5 0 - 1 7 8 4 . ) 

M á s e r s d e L a t u d e nació en 1725 en el castillo de Cra i -
seih, cerca de M o n t a g n a c en el Languedoc . Su padre , el 
marqués de La tude , era oiicial super ior del ejérci to, v 
el joven fué dest inado á servir en el cuerpo de i ngen ie -
ros. Es t aba en P a r i s es tudiando en 1749, cuando tuvo 
la desdichada ocurrencia de r ecu r r i r á una supercher ía 
para a t raerse la. atención y la protección de madama de 
Pompadour , la favorita del monarca . Echó al correo una 
cajita de car tón q u e encerraba unos polvos ins ignif ican-
tes y las señas de la m a r q u e s a : luego, fué á Versalles á 
declararla q u e dos individuos t ra taban de envenenar la , 
que él hab ia sorprendido por casualidad el secreto, y 
que venia á prevenir la . A una viva g ra t i tud de par te de 
la marquesa , sucedió la sospecha de un f r a u d e : pidió a! 
joven a lgunas l íneas escri tas de su mano, y la verdad se 
descubrió al momento , po r la ident idad de su carácter 
de letra con ía del sobre de la caj i ta . Algunos dias des-
pués Latude estaba en la Basti l la. 

A los cuatro meses f u é t ransfer ido al castillo de V i n -
cennes. Difícil es p in t a r su desesperación, pues tenia mo-
iivos para creerse pr is ionero po r toda su vida, cons tán-
dole ya q u e madama de P o m p a d o u r se hab i a mos t rado 
inexorable para con él. 

« M i valor no tuvo mas sosten, dice en sus Memor ia s , 



que la esperanza de poder procurarme un dia la libertad, 
y conociendo que de mí solo debia esperarla, me ocupé 
desde entonces de los medios mas probables de conse-
guirla. Yeia todos los dias á un eclesiástico de alguna 
edad, pasearse por un jardín que forma parte del cas-
tillo, y supe que estaba preso por causa de jansenismo, 
largo tiempo hacia. El abate de Saint-Sauveur, hijo de 
un antiguo teniente de rey en Yincennes, tenia permiso' 
para hablar con él en dicho jardin, y lo aprovechaba con 
frecuencia. Ademas el jansenista enseñaba á leer y es-
cribir á los hijos de varios oficiales del castillo, y el abate 
Y los chicos iban y venían sin que nadie pusiese grande 
atención. La hora en que se verificaban esos paseos era 
la misma en que á mí me llevaban á un jardin inme-
diato. dentro también del recinto del castillo. El teniente 
de policía M. Berryer , habia ordenado que me dejasen 
allí dos horas diarias, para tomar el aire y restablecer mi 
salud. Me conducían dos llaveros, y algunas veces el de 
mas edad me esperaba en el jardin, y el joven venia solo 
á abrirme las puertas del calabozo : durante algún 
tiempo lo acostumbré á verme bajar la escalera antes 
(pie él, y sin esperarlo me unia á su camarada, con el 
que me encontraba siempre cuando llegaba al jardin. 

»3 Un dia, resuelto á escaparme á toda costa, apenas 
abrió la puerta de mi calabozo me lancé por la escalera 
y estaba al pié de la torre antes que él hubiese pensado 
en seguirme : eché el cerrojo á la puerta, para impedir 
toda comunicación entre los dos llaveros mientras eje-
cutaba mi proyecto, y sin titubear un instante, me de-
cidí á llevarlo á cabo. Para ello era necesario burlar la 
vigilancia de cuatro centinelas : el primero estaba en 
una puerta que conducía á la torre del Homenaje, y que 
se hallaba siempre cerrada. Llamé, y el centinela abrió; 
pregunté por el abate de Saint-Sauveur con viveza y 
añadí : « Hace dos horas que lo está esperando nuestro 

sacerdote en el jardin, y corro tras él por todas partes, 
sin poderlo encontrar. . . . » Y diciendo esto, seguí an-
dando sin detenerme. En el extremo de la galería, de-
bajo del reló, encontré al segundo centinela y le' pre-
gunte si hacia mucho tiempo que habia salido el abate 
de baint-Sauveur, á lo que me contestó que nada sabia, 
dejándome pasar sin la menor observación : la misma 
pregunta repetí al tercero, que estaba al lado exterior 

P u e n t e levadizo, y me aseguró no haberlo visto : 
« Yo sabré encontrarlo! » exclamé. — Transportado de 
júbilo, me alejé saltando como un niño, y en este 
estado me presenté delante del cuarto centinela, que 
lejos de sospechar fuese yo un prisionero, no extrañó en 
ningún modo el verme correr detrás del abate de Saint-
Sauveur : franqueé el dintel de la puerta, y corriendo 
precipitadamente me oculté á sus miradas, y me encon-
tré en completa libertad. 

» Anduve á través los campos y las viñas separán-
dome cuanto podia del camino real, y fui á encerrarme 
en Paris , en una casa de huéspedes, para gozar en fin 
la dicha de encontrarme libre despues de catorce meses 
de cautiverio. » 

Latude cometió la imprudencia de dirigir al rey un 
memorial para disculparse de su falta y solicitar que la 
expiación fuese considerada como suficiente. Esto le dió 
por único resultado el ser preso de nuevo, y encerrado 
mas estrechamente en un calabozo de la Bastilla, donde 
permaneció diez y ocho meses : al cabo de este tiempo, 
el teniente de policía Berryer le hizo dar una habitación' 
y le agregó un compañero de su edad llamado Alegre^ 
cuyo crimen era también el haber ofendido á madama 
de Pompadour. 

« En semejantes circunstancias, dice Latude, no po-
día quedar á jóvenes de nuestra edad mas que dos pa r -
tidos igualmente desesperados ; ó morir ó evadirse. Pero, 



p a r a cualquiera q u e t enga la mas ligera idea de la s i tua -
ción de la Bast i l la , de su recinto, elevadas t o r r e s y de 
su r ég imen in ter ior sobre todo, el proyecto, la sola idea 
de escaparse, deberá parecer le el f ru to de una imag ina -
ción en de l i r io . . . . Y sin embargo , puedo asegura r que 
me ha l laba en perfecto uso de m i razón, y el lector p o -
d rá j uzga r si se necesi taba u n alma poco común y u n 
juicio sólido, pa ra concebir , coordinar y pone r en p rác -
tica semejante, proyecto. 

» E r a insensato el pensa r evadirse de la Bas t i l la por 
cua lquiera de sus pue r t a s , p u e s se reun ian mi l impos i -
b i l idades físicas p a r a hacer esta via imprac t icable : no 
quedaba p u e s otro camino que la via aérea. E n nues t ra 
habi tac ión hab ia , es verdad, una chimenea, cuyo cañón 
i ba á sal i r á lo al to de u n a torre , pero, como todas las 
de la Bast i l la , es taba l l ena de reji l las y gruesos barro-
tes de h ie r ro q u e , en ciertos sitios, apenas de jaban 
paso al h u m o . S u p o n i e n d o que salváramos este obstá-
culo, y q u e p u d i é s e m o s l l e g a r á la esplanada de la torre , 
nos ha l la r íamos sobre u n abismo de cerca ele doscientos 
piés de a l tu ra 1 ; y m a s aba jo , un foso elominaelo po r otra 
mura l la epie deb íamos f r anquea r igualmente . N i tantos 
obstáculos, n i pe l ig ros t a n graves, me detuvieron en mi 
resolución, y me decidí á comunicarla á m i compañero, 
pero este la rechazó cons iderándome como un insensato. 
Tuve pues que o c u p a r m e solo de mi proyecto. Los medios 
que debia pone r en acción e ran tales, y las dif icul tades de 
tal magn i tud , q u e boy m e admiro aun de la audacia j u -
venil epie me a r r a s t ró á concebirlo. P a r a su ejecución, 
me era preciso s u b i r po r el cañón de la chimenea á la 
p la taforma, á p e s a r de las espesas re jas de h ierro : para 
ba ja r de la to r re al foso, necesi taba una escala de ciento 

1. S e g ú n u n g rabado que exis te en el gab ine te do es tampas de 'a 
Biblioteca nac iona l , las t o r r e s de la Bastilla med ían u n a a l tura de 
95 piés ó 30 , "85 , desde el p a r a p e t o has ta el fondo del foso. 

ochenta piés al menos , y otra de madera pa ra salir de 
é l ; y en fin, en el caso de p o d e r m e procura r mater ia les , 
debia ocul tar los á todas las m i r a d a s , t r aba j a r en silencio 
y engañar á los v ig i lantes . 

» E l p r imer objeto de que deb ia ocuparme, era des-
cubrir u n l u g a r donde poder ocul tar nuestro's út i les y 
materiales . A fuerza ele pensa r d i en u n a idea luminosa . 
Habia hab i tado en varios calabozos de la Bast i l la , y 
s iempre que es taban ocupados los elel piso super ior ó 
inferior, hab i a oido d i s t i n t amen te el ru ido epie liacian en 
uno ó en otro. Es t a vez oia todos los movimien tos del 
prisionero q u e estaba enc ima, y no los del cpie estaba de-
bajo. Sin embargo , tenia la s e g u r i d a d ele q u e se ha l l aba 
habitado. Despues de muchos cálculos, pensé q u e pod r i a 
haber m u y b i en u n techo doble , separado ta l vez por 
a lgún hueco. H é a q u í cómo m e arreglé, para convencerme. 

» Hab ia en la Bas t i l la una capi l la en la q u e se decia 
una misa d ia r i amente y los domingos t res . E l permiso 
de asist ir á la misa era u n favor especial que se concedia 
difícilmente, y cpie AI. Be r rye r nos acordó y t ambién al 
prisionero que ocupaba la hab i tac ión n ú m . 3, es elecir, 
la que es taba deba jo de la nues t r a . 

» Ilesolví aprovechar el m o m e n t o en que sa l íamos de 
la misa , cuando este preso no es tuviese aun encerrado, 
para echar una ojeada á su calabozo. I n d i q u é á Alegre u n 
medio pa ra fac i l i ta rme esta visi ta ; le dije que metiese 
su estuche en el pañue lo , y cuando es tuviésemos en el 
segundo piso, sacase su pañue lo ele modo q u e el estuche 
rodase á lo largo de la escalera y d i jese a! l lavero que 
fuese á recoger lo ; así se hizo pe r fec tamente . E n tanto 
que Daragon , el l lavero, iba en busca elel es tuche, s u b í 
al n ú m . 3, descorr í el cerrojo, y mi r ando la elevación elel 
techo vi q u e no tenia m a s que unos diez p iés de a l t u ra ; 
cerré la puer ta , y desde esta habi tación á la nues t ra 
conté 32 escalones; med ida la a l tu ra de uno de ellos, me 



cercioré d e q u e en t r e el suelo de nues t r a habi tación y el 
techo de la de debajo, h a b i a u n vacío de cinco piés y 
medio. No podia estar l leno n i de p i ed ra s n i de madera , 
pues el peso hab r í a sido excesivo; y de esto deduje que 
debia habe r un hueco de cua t ro p iés . — « Amigo mió, 
di je á Alegre , nos h e m o s salvado, p u e s podemos ocultar 
nues t ras cuerdas y mater ia les . — ¿Cue rdas , mater ia les? . . . 
¿dónde e s t án? ¿ p o r q u é conducto vamos á p rocurá rnos -
los? — Cuerdas t enemos y m a s de lo q u e nos hace falta; 
esta male ta , añad í ab r i endo la m i a , cont iene m a s de mil 
piés. — ¿Vues t ra male ta , dec í s? sé tan bien como vos 
lo que cont iene, y estoy seguro de que no hay n i un 
pa lmo. — ¿ C ó m o n i u n p a l m o ? . . . ¿ p u e s acaso no tengo 
ropa blanca , doce docenas de camisas , inf in idad de ser-
vil letas, medias y otras c o s a s ? P u e s deshi lándolas nos 
darán mater ia les pa ra u n a cuerda . » 

» T e n í a m o s u n a mesa de t i j e ra sos ten ida po r dos bi-
sagras de h ier ro , las q u e a r r a n c a m o s y luego sacamos 
pun ta af i lándolas en u n a ba ldosa del sue lo ; en menos de 
dos horas convert imos u n es labón en navaja , y nos sirvió 
para hacer dos m a n g o s á las b i s a g r a s q u e deb íamos u t i -
lizar para a r r anca r las re jas de h i e r ro de la ch imenea . 

» P o r la noche , cuando h ic ie ron la ú l t ima visita, 
levantamos con ayuda de las b i s a g r a s una baldosa 
del suelo y cavamos con ta l v igor q u e en menos de seis 
horas lo hab í amos ho radado ; en tonces vimos q u e nues-
tras con je tu ras e ran f u n d a d a s , y encon t r amos en t re el 
techo del calabozo infer ior y el sue lo del nues t ro , un 
hueco de cuatro p iés . P u s i m o s en s egu ida la baldosa en 
su sitio, y cub r imos sus j u n t u r a s de modo q u e no parecía 
haber sido levan tada . 

» Hechas es tas p r i m e r a s operac iones , descosimos va-
rias camisas , y sacamos los h i los u n o á u n o ; los anuda-
mos todos y fo rmamos u n cier to n ú m e r o de ovillos, que 
r eun imos luego en dos mayore s q u e contenian 50 hilos 

de 60 piés de longi tud cada uno. Los t renzamos, y tuvi-
mos una cuerda de 55 p iés de longi tud p róx imamente , 
con la que hic imos una escala de 20 piés que debia ser-
virnos pa ra sostenernos en el aire mient ras a r rancába-
mos las bar ras y las p u n t a s de hierro que obs t ru ían la 
chimenea. Es te t raba jo fué el mas penoso y difícil , y nos 
exigió seis meses de fa t igas que me hacen t e m b l a r a u n 
cuando en ellas pienso. No podíamos t r aba ja r sino do-
blando el cuerpo y tor turándole con pos tu ras incómo-
das ; así no podíamos resis t i r mas de una hora fcn tal 
posicion, y s iempre ba j ábamos con las manos e n s a n g r e n -
tadas. Las ba r r a s de h ierro es taban fijas con u n a mezcla 
dur ís ima que no podíamos reblandecer sino echando 
agua con la boca, en los agujeros que prac t icábamos. 

» Puede juzgarse todo lo penoso de este t r aba jo , sa-
biendo que nos dábamos por contentos cuando en toda 
una noche habíamos levantado el espesor de una línea 
de la mezcla citada. A medida que a r rancábamos una 
barra de hierro, era preciso volverla á colocar en su sitio 
para que no notasen nada en las f recuentes visi tas q u e 
hacian, y de modo que pudiésemos qui tar las todas en 
el momento que quis iéramos par t i r . 

» Despues de seis meses de este t rabajo constante y 
cruel, nos ocupamos de la escala de m a d e r a que neces i -
tábamos para sub i r del foso al parapeto y desde allí ai 
jardin del gobernador . Debia medir de 20 á 25 p iés de 
longitud; y dedicamos para esto la leña que nos daban 
para calentarnos, que eran unos troncos de 18 á 20 p u l -
gadas.. Necesi tábamos también poleas y otras m u c h a s 
cosas, para lo que era ind ispensable una s ie r ra : un 
candelero de hierro me sirvió para hacer una , empleando 
la segunda par te del eslabón, cuya otra mi t ad hab ia 
trasformado en cuchillo. Con este eslabón, la sierra y 
las bisagras , adelgazábamos las maderas , haciendo m u e s -
cas y espigas, para adher i r las unas á las otras , con dos 



a g u j e r o s cada m u e s c a y hueco pa ra p a s a r u n escalón y 
dos clavijas q u e lo t uv i e sen seguro . No le h i c i m o s m a s 
que u n brazo al q u e p u s i m o s 20 escalones de 15 pu lga -
d a s ; el brazo t e n i a 3 de d iámet ro , y p o r lo t an to los es-
calones sobresa l í an de l b razo 6 p u l g a d a s de cada lado. 
E n cada pieza de es ta escalera h a b í a m o s atado el esca-
lón á la clavija con u n a cuerda , de modo q u e pudiese 
m o n t a r s e f ác i lmen te d u r a n t e la noche . Cuando h a b í a m o s 
acabado y pe r fecc ionado u n o de estos pedazos, lo ocultá-
b a m o s deba jo del p i so . 

» Con estos ú t i l e s f o r m a m o s n u e s t r o ta l ler . N o s pro-
cu ramos c o m p a s e s , e s c u a d r a s , reg las , devanaderas , 
escalones , e tc . , e tc . Como es fácil de comprende r , todo 
esto es taba ocul to en n u e s t r o a lmacén . Hab i a u n pel igro 
al (pie no p o d í a m o s s u s t r a e r n o s s ino con las precaucio-
nes m a s cu idadosas . He dicho ya, q u e i ndepend i en t e -
mente. de las f r e c u e n t e s vis i tas q u e n o s hac ian los llave-
ros y var ios of iciales de la Bas t i l l a cuando m e n o s se 
e spe raba , u n o de los usos y c o s t u m b r e s de esta pr i s ión , 
era esp ia r l a s acc iones y pa l ab ra s de los p re sos . P o d í a -
m o s s u s t r a e r n o s á l a s m i r a d a s no t r a b a j a n d o m a s que de 
noche y ev i tando q u e se notase la m e n o r señal , po rque 
en u n a v i s i t a , e l m e n o r indicio nos h u b i e r a vendido , pero 
h a b i a q u e e n g a ñ a r t a m b i é n el oido de los espías . N a t u -
r a l m e n t e , h a b l á b a m o s m a s de nues t r a e m p r e s a q u e de 
o t ra cosa, por lo t an to era necesario evi tar sospechas ó 
desv iar las c o n f u n d i e n d o las ideas de los q u e pod ían es-
cucha rnos . Con es te obje to h ic imos u n diccionario par-
t i cu la r : l l a m á b a m o s á la s ie r ra Fauno, la devanadera 
Anubis, las b i s a g r a s Tubalcáin, el agu je ro q u e hab íamos 
hecho en el sue lo Poli femó, la escalera de m a d e r a Jacob, 
los escalones tallos, l a s cue rdas palomas, p o r s u b l ancura , 
el devanador de h i l o , el ker manilo, e tc . E s t á b a m o s siem-
p r e en g u a r d i a , y t u v i m o s la f o r t una de b u r l a r la vigi-
lancia de todos n u e s t r o s a rgos . 
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» Cuando las operac iones de q u e be hab lado m a s ar-
r iba es tuvieron hechas , n o s ocupamos de la g r a n escala, 
que debia t ener á lo m e n o s 180 p ies de l o n g i t u d . N o s 
pus imos á desh i l a r toda n u e s t r a ropa b lanca , camisas , 
servil letas, gor ros , med ia s , calzonci l los , pañue los , todo 
aquello, en fin, q u e pod ia d a r n o s h i lo ó seda. Cuando 
teníamos u n ovillo le o c u l t á b a m o s en P o ü f e m o , y cuando 
reunimos suf ic iente can t idad , p a s a m o s u n a noche en te ra 
en t renzar d icha Cuerda, y desa f ia r í a al cordelero m a s 
hábil á fabr ica r u n a con t a n t o a r t e . 

» Al rededor de la Bas t i l l a , en la p a r t e supe r io r , h a b i a 
una cornisa sa l iente de t res ó cua t ro pies , lo q u e nece-
sar iamente deb ia hacer flotar y vac i la r la escala m i e n t r a s 
b a j á b a m o s ; era m a s de lo necesa r io p a r a t u r b a r la c a -
beza me jo r o rgan izada . P a r a obv ia r á este inconven ien te 
é imped i r q u e u n o de noso t ros cayese al b a j a r , h ic imos 
una s e g u n d a cue rda de 360 p i e s de long i tud próx ima-
mente. E s t a c u e r d a deb ia e n t r a r en u n a polea, pe ro s in 
rueda, pa r a evi tar q u e no en t r a se en t r e la r u e d a y la 
polea, y el q u e b a j a s e se encon t r a se s u s p e n d i d o e n el 
aire sin poder b a j a r m a s . D e s p u e s de es tas cue rdas h i -
cimos ot ras de m e n o r l o n g i t u d , p a r a a t a r la escala á u n 
cañón y o t ras neces idades i m p r e v i s t a s . 

» U n a vez t e rminadas las c u e r d a s , las m e d i m o s y ha -
llamos 1,400 pies . L u e g o h i c i m o s 208 escalones pa r a la 
escala y la escalera de m a d e r a . Otro inconven ien te q u e 
se debia p revee r , era el ru ido q u e causa r í a el roce de la 
madera en la m u r a l l a cuando b a j á s e m o s . P a r a evi tar esto, 
les hic imos á todos u n a f u n d a con los for ros de n u e s t r a s 
batas, levi tas y chalecos. 

» E m p l e a m o s diez y ocho m e s e s en u n t r aba jo con t inuo 
para todos es tos p repa ra t ivos , p e r o eso no era todo . Hab ía -
mos previs to los med ios pa r a l l ega r á la torre y b a j a r a! 
foso; para sa l i r nos q u e d a b a n o t ros dos : u n o m o n t a r en 

j e! pa rape to , p a s a r al j a r d í n d e l g o b e r n a d o r , y desde al l í 



bajar al loso de la puer ta de San Antonio ; pero este pa-
rapeto que debíamos a t ravesar estaba s iempre lleno de 
centinelas. Podíamos elegir u n a noche oscura y lluviosa, 
en que los centinelas no se pasea ran y habr íamos logrado 
escapar; pero podía llover en el momento de s u b i r á la 
chimenea y aclarar cuando l legásemos al parapeto. Po-
díamos encontrarnos con u n a ronda mayor que lo visita 
continuamente, y nos hub i e r a sido imposible ocultarnos á 
causa de las luces que l levan s iempre, y estábamos per-
didos sin remedio. 

„ E l otro par t ido a u m e n t a b a las dificultades, pero era 
menos peligroso, y consist ía en abr i r un pasaje á través 
de la muralla que separa el foso de la Bastil la del de la 
puerta de San Antonio . . . P a r a esto necesitábamos una 
gran bar rena para abr i r dos agujeros en la muralla, 
é introducir dos barrotes de hierro que podíamos coger 
en la chimenea, y con cuya ayuda arrancaríamos las 
piedras y nos abr i r íamos u n pasaje . Nos decidimos por 
este part ido, é hicimos u n a bar rena con la bisagra de 
una de las camas, y le ag regamos u n mango en forma de 
cruz. 

« . . . F i jamos el dia de nues t r a fuga para el miércoles 
25 de febrero de 1756, vigil ia del jueves de carnesto-
lendas : entonces el r io es taba desbordado y habia cuatro 
piés de agua en el foso de la Bastil la y en el de la 
puerta de San Antonio, en que debíamos buscar nues-
tra salvación. Llené u n a maleta con dos t ra jes comple-
tos, á fin de podernos m u d a r n o s si éramos bastante fe-
lices para evadirnos. 

» Despues de comer, a r reg lamos la escala de cuerda, 
es decir, pusimos los t r a m o s y la ocultamos debajo de 
la cama á fin de que el llavero no pudiese perci-
bir la en las visitas que debia hacernos aun en el dia; 
luego arreglamos la escalera en tres pedazos, pusimos 
las bar ras de hierro necesar ias para horadar la mu-

ralla dentro de las fundas, para impedir que hicieran 
ruido, y nos proveímos de una botella de scubac para 
calentarnos y darnos fuerzas, pues tendríamos que t r a -
bajar en el agua hasta el cuello por espacio de nueve 
horas. Tomadas todas estas precauciones esperamos el 
momento en que nos t ra jesen la cena, t{ue llegó al fin. 

» Yo fu i el pr imero que subí á la ch imenea: tenia un 
reumatismo en el brazo izquierdo, pero no hacia caso 
de este dolor ; pronto sentí otro mas agudo, pues no 
habia adoptado n inguna de las precauciones que toman 
los deshollinadores, y poco faltó para que me sofocase 
el polvo del hol l ín ; me her í en los codos y en las rodi-
llas, y la sangre corría por mis manos y mis p i e r n a s : 
en este estado llegué á lo alto ele la chimenea. U n a vez 
allí, deslicé un mazo de guita que habia l levado; Alegre 
ató en la punta una cuerda que sostenía la maleta , la 
subí, y despues de desliarla la dejé en la 'p la taforma de 
ia Bastilla; del mismo modo subimos la escalera, las 
dos barras de hierro y los demás paquetes ; acabamos 
por la escala, de la que dejé colgando una extremidad 
para que subiese Alegre mient ras yo sostenía el resto 
con una gran clavija que á este efecto habíamos prepa-
rado. La pasé por la cuerda y la puse en forma de cruz 
sobre la chimenea, de modo que mi compañero pudo 
subir sin ensangrentarse como yo. Hecho esto, ba jé de 

| lo alto de la chimenea, donde rae habia sido bien difícil 
sostenerme, y nos encontramos los dos en la p la taforma 
de la Bastilla. 

» Llegados allí d ispusimos todos nuestros efectos: 
'•mpezamos por hacer un rollo de nuestra escala, lo que 
iormó una masa de cuatro piés do diámetro y de u n 
pié de espesor. La hicimos rodar hasta la torre l lamada 
del Tesoro, que nos pareció la mas á propósi to para ve-
rificar nuestro descenso; atamos una pun ta de la esca-
la á un cañón, y la dejamos caer suavemente á lo la rgo 



de la to r re ; luego su j e t amos la polea y pasamos la Cuerda 
de 360 p ies de l o n g i t u d ; me até al rededor del cuerpo 
esta cuerda , y Alegre la dejaba i r á medida q u e yo iba 
ba j ando : á pe sa r de es ta precaución revoloteaba en el 
a ire . ;como una p l u m a , al m e n o r movimiento ; puede 
comprenderse m i s i tuación por la impres ión q u e p r o -
duce esta sola i d e a ; en i in , l l egué sin accidente a lguno 
al foso. Alegre me descolgó al m o m e n t o la male ta y «le-
m a s ob je tos : y fe l izmente encontré u n a pequeña e m i -
nencia «pie dominaba el a g u a que liabia en el foso y 
los coloqué all í . M i compañe ro hizo lo mismo que yo,-
pero con una ven ta ja m a s , p u e s yo sostuve con todas 
mis fuerzas la ex t remidad de la escala, lo que le i m -
pedia vacilar tan to . L legados los dos ahajo , no p u d i -
mos por menos de sen t i r no poder l levarnos l a cuerda 
y demás objetos q u e nos hab ían servido ' . 

.. No llovía, y ' o í a m o s al cent ine la que se paseaba á 
cuatro toesas de n o s o t r o s ; ten íamos , pues , que renun-
ciar á pasar po r el p a r a p e t o y á evadirnos por el ja rd ín 
del gobernador . T o m a m o s el par t ido de servirnos de 
nues t ros b a r r o t e s de h i e r ro . . . Fu imos derechos á la 
mura l la «pie s epa ra el foso de la Bastil la del de la puer ta 
de San Anton io , y empezamos el t raba jo con afan. Pre-
c isamente en este l u g a r hab ía u n foso de u n a toesa de 
longi tud y de p ié y medio de p ro fund idad , lo que a u -
m e n t a b a la a l tu ra «lid a g u a . E n otra par te el a g u a no 
nos hab r í a pasado de la c i n t u r a y allí nos l legaba á los 
h o m b r o s . Hacia pocos clias q u e liabia empezado el des-
hielo y (d agua l l evaba a u n g r a n d e s t é m p a n o s : perma-
necimos así po r espacio de nueve horas , fat igado el 
cuerpo por u n t r a b a j o excesivo y ater idos los miembros 

1. Los halló el 15 de ju l io de 1789,. al dia s i gu i en t e de la toma de 
la Bas t i l l a : las escalas es taban e n los a rchivos , con u n proceso ver-
ba l , da tado el 27 de feb re ro de 1756, y t i rmado por el mayor de la 
Bastilla y el comisa r io R o c h e b r u n e . 

Vi veni r u n a r o n d a m a y o r 
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de frío. No hacíamos mas que empezar, cuando vi venir 
'una ronda mayor por la muralla, á doce pies encima de 
nuestras cabezas, y cuyo farol iluminaba perfectamente 
el sitio en que nos encontrábamos : para evitar el s e r ' 
descubiertos no tuvimos mas recurso que zambullirnos, 
y teníamos que empegar la maniobra siempre que reci-
bimos esta visita, es decir, cada media hora. En fin, 
despues de nueve horas de trabajo y angustia, despues de 
haber arrancado las piedras una á una, con una dificul-
tad inconcebible, logramos hacer en una muralla de cua-
tro pies y medio de espesor, una abertura bastante grande 
para poder pasar, como lo hicimos, uno detrás de otro. 

Ya comenzaba nuestra alma á abrirse al júbilo, cuando 
corrimos un peligro que no habíamos previsto, y en el 
que estuvimos á punto de sucumbir. Atravesábamos el 
loso de San Antonio para llegar al camino de Beroy, y 
apenas habríamos andado veinte y cinco pasos, caímos 
en el acueducto que está en medio, teniendo diez pies 
de agua sobre nuestras cabezas y dos piés de fango 
que nos impedia movernos y pasar al otro lado del 
acueducto, que solo tenia seis piés de anchura. Alegre 
so echó sobre mí y estuvo á punto de dejarme caer; si 
hubiera sucedido esta desgracia estábamos perdidos, 
pues no teniendo bastantes fuerzas para levantarnos, 
habríamos perecido en aquel lodazal. Guando sentí que 
me cogia le asesté un violento puñetazo que le hizo sol-
tarme, y con el mismo movimiento me erguí y logré 
salir de! acueducto. Entonces metí el brazo en el agua, 
y cogiendo á Alegre por los cabellos le saqué; salimos 
inmediatamente de! foso, y cuando daban las cinco está-
bamos en el camino real. 

» Transportados por el mismo sentimiento, nos pre-
cipitamos uno en brazos del otro, y despues de tenernos 
estrechamente abrazados, nos prosternamos para dar gra-
cias á Dios que nos habia sacado de tantos peligros. 

19 



Cumpl ido este p r i m e r debe r , pensamos en cambiar de 
t ra je , y entonces comprend imos cuan feliz era que b u - • 
b iésemos tenido la p recauc ión de tomar la m a l e t a : la 
humedad habia aterido nues t ros miembros , y como yo 
lo hab ia previsto, s en t imos despues mucho m a s el frió 
que du ran te las nueve horas q u e habíamos pasado en el 
agua he lada ; n i n g u n o de nosotros hab r í a podido des-
nudar se y vest i rse á sí m i s m o , y tuvimos que p r e s t a r -
nos m u t u a m e n t e este servicio. E n fin, t omamos un 
coche y nos hicimos conducir á casa de M . de Si lhouet te , 
cancil ler del duque de Or leans , al q u e conocía m u c h o ; 
pero desgrac iadamente es taba en Yersalles. » 

Encon t ra ron asilo en casa de a lgunos amigos, como 
ellos del Languedoc , y despues de pe rmanece r ocultos 
un mes , pa r t i e ron s epa radamen te pa ra Bruse las . Alegre 
llegó el p r imero , y fué a r res tado inmed ia t amen te po r los 
agentes f ranceses . Le volvieron á in te rnar en Franc ia , y 
quince años despues L a t u d e le encontró en Charen ton , 
p u e s se hab ia vuelto loco. E n cuanto á La tude , evitó en 
Bélgica las redes q u e le tendían los agentes f ranceses , 
pero f u é luego arres tado en Amsterda in y llevado á la 
Bas t i l l a , donde le cargaron de cadenas . 

E n 1764 fué t rasfer ido á Yincennes , haciéndole suf r i r 
los m a s crueles t r a t amien tos po r orden de AI. de Sart i -
ne . Al cabo de a lgún t i e m p o , el gobernador Guyonne t 
le mandó sacar de su calabozo, dar le u n a habi tac ión , y 
le permi t ió u n paseo diar io de dos horas en los ja rd ines 
del castil lo. 

« E s t e f a v o r , — d i c e L a t u d e , — m e f u é mas precioso 
por la p robab i l idad que me ofrecía de p rocura rme los 
medios de escaparme o t ra vez. Duran t e ocho meses 110 

p u d e hacerlo, p u e s es taba vigilado con tanta atención 
q u e me era imposib le e jecutar mi proyecto. T a n solo 
a! a za rpod ia deber m i l iber tad , y al fin se presentó una 
ocasion que n i r emotamen te esperaba . 

» El 23 de nov iembre de 1765, me paseaba á las cuatro 
de la tarde , y el t i empo era b a s t a n t e sereno, cuando efe 
pronto se levantó u n a densa n ieb la , y la idea de que 
podía favorecer m i fuga surg ió como una inspiración en 
mi mente : la recapaci té , pero ¿cómo l ibe r t a rme de mis 
guardianes? sin n o m b r a r los n u m e r o s o s cent inelas que 
habia al paso, tenia á m i lado dos y u n sargento , que 
no me a b a n d o n a b a n un segundo . No" podia combat i r los , 
no podia tampoco desl izarme fu r t i vamen te y a le ja rme de 
ellos, pues sus func iones e ran de acompaña r y seguir 
todos mis movimientos . . . Ale d i r ig í descaradamente ai 
sargento, y haciéndole n o t a r l a n iebla q u e se hab ia levan-
tado de improviso , le p r e g u n t é : — « ¿ Q u é os parece el 
t iempo? — M u y malo , cabal lero. — P u e s yo le encuen-
tro excelente pa ra escaparme, » contes té con acento se -
reno y t ranqui lo ; y separando con los codos á los centi-
nelas, di u n e m p u j ó n al sa rgen to y e m p r e n d í u n a 
carrera v io lenta : ya hab ia pasado cerca de otro centinela 
que lo notó cuando ya estaba le jos ; todos se reunie ron y 
gritaban con f u e r z a : — « ¡A ese ! ¡ á ese ! ¡ d e t e n e d l o ! » 
A estas pa labras se reunie ron muchos soldados, se abr ie-
ron las ventanas y todo el m u n d o corr ía g r i t ando á su sa-
bor : — «¡ A ese ! ¡ detenedlo! » Vi p u e s q u e no podia 
escapar. Al ins tan te concebí la idea de aprovechar de esta 
circunstancia para a b r i r m e paso á t ravés de los que se 
disponían á a r r e s t a rme . E m p e c é á g r i t a r yo mismo y mas 
fuerte que los otros : « ¡A e s e ! ¡ a l l a d r ó n ! ¡al l ad rón! 
¡ detenedlo ! » y hacia con las m a n o s ese gesto q u e indica 
que el ladrón va delante . E n g a ñ a d o s con este a rd id y la 
niebla que lo favorecía, me imi t an , corren y pe r s iguen en 
umon mia al fugi t ivo q u e yo parec ía ind icar . Les llevaba 
mucha delantera, y solo tenia q u e a n d a r a lgunos p a s o s : 
ya estaba en el extremo del pat io real , y no q u e d a b a mas 
que un centinela, pero era, si no impos ib le , m u y difícil 
engañarle, porque necesar iamente el p r i m e r o que se le 



presentase debía serle sospechoso, y su debe r era dete-
nerlo : m i cálculo era exacto. A los p r i m e r o s gr i tos que 
había oído se colocó en medio de l p a s a j e q u e era muy 
estrecho en aquel s i t i o ; y pa ra a u m e n t o de m i s males 
aquel hombre , que se l l amaba Chenu , me conocía. 
L legué y me cerró el paso i n t i m á n d o m e que detu-
viera ó q u e me p a s a b a de u n bayone tazo . — « Chenu, 
le. di je, me conocéis y vues t ra c o n s i g n a es a r res t a rme , 
pero no m a t a r m e . » M e detuve en m i car re ra , me acer-
qué á él l en tamente , y cuando es tuve cerca, me arrojé 
sobre su fusi l , y se lo a r r a n q u é con t a n t a violencia, que 
el movimiento le hizo caer po r t i e r r a : salté po r encima de 
su cuerpo , y a r ro jando el fu s i l á diez pasos de distancia, 
pues t emía q u e me t i rase , m e ha l lé l i b r e otra vez. Me 
oculté fáci lmente en el b o s q u e ; p u e s me hab ia separado 
de la carre tera , sa l tando el val lado, y esperé la noche • 
para en t ra r en Par í s . » _ | 

Refug iado en casa ele dos señor i t a s , con las q u e había 
entablado una cor respondenc ia d e s d e la Bas t i l la , y que 
hab ian t ra tado i n ú t i l m e n t e de se rv i r l e d i s t r ibuyendo las 
cartas q u e les hab i a enviado, 110 encont ró m a s recurso 
para conservar su l iber tad , (pie e sc r ib i r á M . ele Sart ino 
pidiéndole su protección. No p a r e c e sino q u e el espíritu 
activo, la clara in te l igencia , y el ingenio indus t r ioso que 
desp legaba cuando es taba p reso , a b a n d o n a b a n entera-
mente á L a t u d e , t a n luego como se ha l l aba en l ibertad. 
No contento con habe r l l amado s o b r e sí la atención de 
M . ele Sar t ine , epie ya es taba m u y cuielacloso, no en-
contró naela mejor q u e hacer q u e i r él, fugi t ivo , á F011-
taineblea»- para vis i tar á M . de Ghoiseul y á M . ele la 
Yri l l iére , ambos min i s t ro s , y r e c o m e n d a r s e á ellos. Lo 
ar res ta ron , po r supues to , y volvió á Yincennes , donde 
f u é encer rado en u n calabozo l l a m a d o el agujero ne<;ro-
En 1775, f u é t r ans fe r ido á Cha ren ton , y pues to en li-
be r t ad en 1777, po r u n acta q u e lo des ter raba á Mon-

Grité yo mismo : ¡ A e s e ! ¡ a l l a d r ó n ! 



tagnac, su país nata!. Re tardó a lgún t iempo su par t ida , 
pero al cabo salió pa ra su des t ie r ro , v á unas c incuenta 
leguas de P a r í s lo a r res ta ron de nuevo, y fué llevado á 
Bicetre. Ten ia entonces c incuenta y t res años , y desde 
los veinte y cuatro, pocas ho ras hah ia pasado fuera 
de los calabozos. E n fin, en 1734, M m e . Necker tuvo 
bas tante influencia para hacerlo poner def ini t ivamente 
en l ibertad. 



BENIOWSKI. 

(1771.) 

E l conde Beniowski , magna te de H u n g r í a y de Polo-
nia . f u é hecho pr is ionero po r los ru sos y deportado á 
K a m t c h a t k a . Al dia s iguiente de su l legada á la pequeña 
ciudad de Bolsha ó Bolcher ie tzkoi , q u e le hab í an seña-
lado como residencia , hab i a r eun ido ya á siete de sus 
compañeros de des t ier ro en un complo t de evasión. No 
se t ra taba por entonces m a s que de p rocura r se un navio 
para h u i r ; pero m a s ta rde , las cosas deb ían segu i r una 
marcha del todo d i fe ren te . B e n i o w s k i no t en ia Lreinta 
años ; á las venta jas f ísicas de la fue rza , la hab i l idad y la 
elegancia, r eun ía u n a in s t rucc ión bas t an t e sólida, que le 
colocaba en p r imera l ínea en t r e s u s compañeros , y se 
hizo na tu ra lmen te su jefe . E l g o b e r n a d o r le encargó dar 
lecciones de l enguas á sus t res h i j a s , y la menor lla-
mada Aphanas ie , quedó p r e n d a d a de su maestro, que se 
sirvió háb i lmen te de su pas ión p a r a llevar á buen íin 
sus proyectos. 

E l número de con ju rados , en u n p r inc ip io poco consi-
derable , se aumentó b i en p r o n t o ; pero tuvieron que 
vencer muchas dif icul tades. B e n i o w s k i y sus adictos 
ten ían necesidad de d inero p a r a su empresa , y sobre 
este p u n t o la casual idad y la avar ic ia de sus guardianes 
los ayudó fe l izmente . L o s t res p e r s o n a j e s pr incipales de 
Bolsha eran el gobe rnador , el canci l le r y el he tmán de 

los cosacos. Los dos ú l t imos , hab iendo reconocido la 
habil idad de Beniowski en el a jedrez, idearon hacerle 
j uga r con los ricos negociantes del pais , á los q u e g a n a b a 
casi s iempre . E n el in terés de su empresa , se vio obl igado 
á prestarse á esta maniobra cont ra la bolsa de los convi-
dados de! h e t m á n y de! cancil ler , q u e tomaban la mayor 
par te de la g a n a n c i a : luego h u b o q u e hacer ot ia par te 
para el gobernador . A pesa r de esto, la caja de los c o n -
jurados contenia ya doce mil rublos p róx imamente , 
cuando el despecho de 1111 jugador estuvo á p u n t o de 
perder lo todo. 

U11 comerciante l lamado Casar inow, que hab i a p e r -
dido sumas crecidas á este juego , regaló á Beniowski 
cierta cant idad de azúcar envenenada. E l I o de enero de 
1771, los p r inc ipa les conjurados se hab i an r eun ido para 
tomar el té, y tan luego como probaron 1111 poco, s i n t i e -
ron hor r ib les dolores de en t rañas . Uno de ellos mur ió 
la misma noche ; los otros, escapados como por mi lagro , 
probaron el azúcar en a lgunos an ima les , y reconociendo 
quién era e! cu lpab le po r las cual idades venenosas del 
azúcar, le denunc ia ron a! gobernador . Se l l amó á Casa-
rinow y el gobernador le p ropuso , en presencia de una 
numerosa reun ión , tomar u n a taza de té, !o que aceptó. 
— « ed qué buen corazon t ienen estos des t e r rados , 
dijo el gobernador haciendo ofrecer azúcar á Casar inow ; 
me han regalado ayer ese pan de azúcar , que ellos h a -
bían recibido como u n presen te . » Casarinow pal ideció, 
se quejó de 1111 mal súbi to , y quer ía r e t i r a r s e ; pero le 
detuvieron, y sucumbiendo ante la evidencia, di jo que 
había querido hacer perecer á Beniowski pa ra cast igarle 
del complot que t r a m a b a para a r m a r á los des ter rados , 
apoderarse de u n navio, y salir con ellos de K a m t -
chatka : un conjurado l lamado P ian i t s in se lo h a b i a re-
velado todo. E l gobernador , muy irr i tado pa ra t ener en 
cuenta esta inculpación, hizo encerrar á Casar inow, y dió 



orden al canciller de proceder á la confiscación de los 
bienes del culpable y á su envió á las minas, conforme 
á la ley contra los envenenadores. Pero Beniowski había 
asistido á la escena oculto en un gabinete; porque la 
ley prohibía á los funcionarios y aun á los simples ciu-
dadanos el contacto con los desterrados : se ha visto 
cómo la observaban, pero sin embargo, algunas veces se 
cumplía en las circunstancias oficiales. Había, pues,^ es-
cuchado la declaración de Casarinov, y volviendo á su 
habitación, reunió á los conjurados y les denunció la 
traición de Pianitsin que estaba presente. La asamblea 
le condenó por unanimidad, y se le concedieron tres ho-
ras para prepararse á la muerte. Un sacerdote que era 
del complot, se quedó solo con él, y por la noche fué 
conducido fuera del pueblo y fusilado. 

Algún tiempo despues, las autoridades recordaron la 
deposición de Gasarinow; pero se buscó en vano á P ia -
nitsin, y se dedujo que Gasarinow habia hecho una falsa 
declaración para, justificarse. 

No podemos contar detalladamente las diferentes peri-
pecias de esta historia de cuatro meses, en que el com-
plot fué varias veces descubierto. Los conjurados debieron 
su salvación á la presencia de espíritu de su jefe, y sobre 
todo á la inepcia ó corrupción de sus guardianes. Poco 
faltó, sin embargo, para que ellos mismos lo perdiesen 
todo, por sospechas infundadas c o n t r a Beniowski. Algu-
nos dias despues clel asunto Gasarinow, la pobre Apha-
nasie, en presencia de su padre y de una infinidad de 
convidados, declaró su pasión por el conde. Gran furor 
del padre, que se calmó al momento, cuando le hicieron 
observar que de él dependía la libertad de Beniowski; así 
todo se arregló. Benioswki se encontró en favor, mas que 
nunca, y fué declarado libre al momento. El rumor cundió 
en seguida, y cuando Beniowski volvió á su habitación 
encontró á cuatro de los conjurados que le intimaron con 

aspecto sombrío, se trasladase a la asamblea general. 
Fue, y a. entrar vid la puerta guardada por dos hombres 
sable en mano ; en medio de la habitación habia una 
mesa y encima una copa de veneno. Le acusaban de ha-
ber adqmrulo su libertad vendiendo á sus compañeros. 
Se justificó fácilmente, y su acusador fué el pr imero en 
abrazarle con efusión, reprochándose haber dudado de 
el. Beniowski obtuvo clel gobernador que todos los des-
terrados fuesen declarados libres, y que pudiesen trasla-
darse juntos al paisde Lopattka para formar una colonia. 
Pero en tanto que adelantaba así hácia su objeto,- la 
mujer del gobernador, Mad. Nilow, insistía para que el 
matrimonio de su hija se verificase lo mas pronto posible : 
por otra parte, uno de los conjurados, llamado Steplia-
now, se enamoró de Aphanasie, y los celos le trastor-
naron hasta el punto que quiso mata r á Beniowski, y 
casi reveló el complot. Se le int imidó con un simulacro 
de juicio, y fué perdonado, aunque se aseguraron de su 
persona. 

En efecto, los conjurados estaban perfectamente orga-
nizados; tenían armas y municiones, y en fin, á pesar 
de muchos obstáculos, no esperaban mas que la ruptura 
de los hielos para embarcarse en un buque preparado 
por uno de sus adictos, cuando nuevas sospechas hicie-
ron á las autoridades mas desconfiadas. Beniowski, reco-
nociendo por numerosos datos que todo podia compro-
meterse de un momento á otro, suplicó á la jóven 
Aphanasie, que estaba en el secreto, que le enviase un 
pedazo de cinta encarnada en caso de gran peligro. 
Todos los conjurados estaban prontos y armados. Al 
día siguiente, Aphanasie envió la cinta encarnada, y el 
gobernador expedía a! mismo tiempo á un sargento para 
convidar á almorzar á Beniowski. Puede pensarse, si el 
aviso de la hija le dejaría con deseos de aceptar el con-
vite del padre. Pretestó una indisposición y dejó la vi-



sita pa ra el (lia s iguien te . E l s a rgen to cometió la s a n -
dez de decirle q u e si no iba vo lun t a r i amen te , seria 
llevado por la fuerza , y Ben iowsk i le respondió que si 
le enca rgaban o t ra vez de semejan te m e n s a j e , tuviese 
b u e n cuidado de irse á confesar an t e s de cumpl i r lo . 

A las doce del d ia l legó el h e t m á n y f u é recibido co r -
t e smen te ; pero su aire confidencial , sus pro tes tas amis-
tosas , y todos s u s mane jos , bas t an t e inháb i les , es cierto, 
todo quedó def raudado ante el b u e n sent ido de Beniows-
ki. A su negat iva de ir a l f ue r t e , el p o b r e h e t m á n se 
encolerizó y le amenazó con sus cosacos. Beniowski se 
rió en sus b a r b a s , y el h e t m á n fur ioso l lamó á sus sol-
dados, pero á u n si lbido de Ben iowsk i aparecieron cinco 
de sus c o m p a ñ e r o s , y el h e t m á n y los dos cosacos fueron 
desarmados y encer rados en l u g a r seguro . 

A las cinco, el gobe rnador envió u n m e n s a j e en que 
aconsejaba á Beniowski q u e recurr iese á la clemencia 
del t rono, y le amenazaba con la pena capi ta l si 110 p o -
nia a! h e t m á n en l ibe r tad . E l conde respondió po r es-
crito pa ra en t re tener al gobe rnador , y sin embargo , lazo 
apresar , á falta del canci l ler , q u e no pudo haberse , á su 
sobr ino y á o t ros dos ind iv iduos cuyos consejos temía. 
E l p r imer encuent ro se h a b i a verificado y es taban rotas 
las hos t i l idades . 

AI dia s igu ien te el gobe rnador m a n d ó cua t ro hombres 
y un cabo pa ra a r r e s t a r al conde , que se apoderó de e'.los 
sin d i sparar un t i ro , b a j o p r e t e s t o de dar les de bebe r , y 
los encerró en , su bodega . Poco despues ade lan taba hacia 
su casa, que h a b i a conver t ido en fortaleza, un destaca-
mento al que m a t ó t res h o m b r e s y los otros huyeron. 
Entonces enviaron u n des tacamento con u n cañón. El 
oficial q u e lo m a n d a b a dejó q u e Beniowski se a c e d a s e á 
quince pasos , b a j o p r e t e s t o de p a r l a m e n t a r ; l legados a 
corta distancia los con ju rados h ic ieron fuego, sus ene-
migos huyeron ó se t i ra ron p o r t ier ra , y el cañón pasó 

a: poder de la insurrección. Entonces , todos los con ju ra -
dos se reunieron en un cuar to de h o r a ; el cañón les s i r -
vió para abr i r se paso has ta el fuer te , y el cent inela, 
viéndolos Legar con la pieza, les tomó por el destaca-
mento que la hab ía sacado por la m a ñ a n a , y b a j ó el 
puente levadizo Beniowski y los suyos en t ra ron en el 
fuer te , y el conde corrió á las habi taciones del goberna-
dor para sa lvar le ; pe ro este le asestó un tiro, le saltó al 
c u e , o , y Beniowski se iba á v e r en la necesidad de usar 
d e s ú s a rmas , cuando otro conjurado rompió de u n p is -
toletazo el cráneo de! infeliz gobernador y l ibertó al 
conde. S m embargo , hab ia l legado la noche, y los cosa-
cos marchaban hácia el fue r t e pa ra asaltarlo ; fe l izmente 
•as é s e o s eran corlas, y el fuego de sus fusi les sirvió 
de Juaneo a los cañones de !os conjurados , que l uc i e -
ron mucho daño á los s i t iadores, sin pe rde r un solo 
hombre . 

Al dia s iguiente , los desterrados encerraron en la igle-
sia del pueblo a las mu je re s y los niños , en n ú m e r o de 
1.000 personas p róx imamente , y s ignif icaron á los cosa-
cos que s i t iaban el fuer te , que si no se somet ían á ellos 
deponiendo las a rmas y dejando rehenes , pegar ían fuego 
a »a iglesia Los cosacos aceptaron estas condiciones, ' y 
los conjurados quedaron dueños de la plaza. H a b í a n pe r -
dido nueve hombres , y siete de entre ellos e s taban he-
ridos gravemente . 

Algunos dias despues , los des ter rados se apodera ron 
de ,a corbeta de guer ra San Pedro y San Pablo. R ind ie -
ron los úl t imos deberes al pobre g o b e r n a d o r ; el 9 y el 
10 se ocuparon en cargar el navio, y los r ehenes fue ron 
enviados a la c iudad , exceptuando el secretar io de la 
cancillería que hicieron cocinero de! b u q u e , para cas t i -
garle de sús maldades pasadas . E ra una gran i m p r u d e n -
cia, pero los des ter rados no tuvieron q u e a r r epen t i r se 
según parece . E n fin, el 11, Beniowski montó á bordo 



eharboló el pabe l lón de la Confederación de Polonia , 
que sa ludaron las salvas de los cañones de la corbeta, 
y salió de K a m t c h a t k a , 110 como un pris ionero que 
se evade, s ino como un soberano q u e recorre su im-
perio. 

EVASION DE DOCE SACERDOTES 

S A L V A D O S P O R G E O F F R O Y S A I N T - H IL A IR £ 

( S E T I E M B R E DE 1 7 9 2 . ) 

El 13 de agosto de 1792, Haüy , L h o m o n d v los d e -
mas profesores del colegio del Cardenal Lemoine . fueron 
presos como sacerdotes no j u r amen tados , y detenidos 
en el seminar io de San F e r m í n , convert ido en pr i-
sión. Cerca de allí vivia un joven es tudiante que debía 
ser en breve una de las glor ias de Franc ia : Geofiroy 
bamt-Hilaire. Hab ía es tud iado en el colegio del Carde-
nal Lemoine y tan aman te de sus maestros , como apa-
sionado por la ciencia, s in cuidarse del pe l igro que él 
mismo c o m a en aque l l a época de reacción espantosa , 
resolvio salvar a Haüy y á sus compañeros de infor tu-
nio. Después de muchos pasos , de te rminó á los miem-
bros de la Academia de ciencias á rec lamar en favor de 
í iauy. Es ta reclamación f u é oida, y se acordó u n a orden 
de l ibertad, la cual llevó Geofiroy p rec ip i t adamente • v 

algunos días despues H a ü y obtuvo pa ra L h o m o n d la 
libertad que Geofiroy y la Academia hab ían conseguido 
para el. 0 

Pero varios colegas de H a ü y q u e d a b a n aun encer ra -
dos. be estaba en v ísperas de los asesinatos de se t i embre 
)' aunque nada conocía el públ ico oficialmente de estos 
proyectos insensatos , d e s p u e s del manif iesto de B r u n s -
wick, se esperaba algo te r r ib le . 



Geoffroy, q u e r í a a r ranca r á torta costa del pe l ig ro á 
sus maestros . E l 2 de se t i embre , en el m o m e n t o en que 
hab ían empezado los ases ina tos en la Abad ía y en la 
Forcé, tomó el t r a j e de un comisar io de cárce les , y lo-
gró l legar h a s t a los p re sos y man i fe s t a r l e s los medios 
ipie habia p r e p a r a d o pa ra faci l i tar su evasión. 

— No, respondió uno de ellos, el aba te de K e r a n r a n , 
n o ; no de ja remos á n u e s t r o s h e r m a n o s , p u e s su pé rd ida 
ser ia mas s e g u r a . 

Es ta sub l imo nega t iva desconsoló á Geoffroy s in des-
an imar le . L legada la noche , se dir igió á San F e r m i n 
l levando u n a escala, y se apostó en u n á n g u l o , que 
como h o m b r e previsor , hab i a indicado al aba te de, Ke-
r an ran y á s u s compañe ros . Ocho horas pasa ron sin que 
se p resen tase n a d i e ; al cabo apareció .un sacerdote y en 
breve quedó f u e r a del fa ta l r ec in to ; s igu ie ron otros, y 
uno de ellos, que r i endo f r a n q u e a r la mura l l a con m u -
cha prec ip i tac ión , cayó por t i e r ra f r ac tu rándose un pié : 
Geoffroy le t omó en brazos y le condujo á u n gran 
almacén q u e hab i a cerca de all í . Corrió luego al puesto 
que su abnegac ión le Jiabia señalado, y otros sacerdotes 
ba ja ron con su ayuda . Doce víc t imas hab ian sido arran-
cadas á la m u e r t e , cuando u n t i ro d isparado desde el 
j a r d í n sobro Geoffroy le rozó la cabeza. E s t a b a en aquel 
entonces en la pa r t e super io r de la m u r a l l a y, entregado 
á su generosa ocupacion en cuerpo y a lma , no notaba 
que .el sol h a b i a aparec ido . Fue rza f u é que b a j a s e , y se 
alejó a legre y desesperado á la vez, pues los que se 
quedaron en la pr i s ión no deb ian volverle á ver . (Vida 
de Esteban Geofl'roy Sainl-IIilairc, po r Is idoro Geoffroy.1 

DE CHATEAUBRUN. 

( 1 7 9 4 . ) 

M . de Vaublanc cita el hecho s igu ien te en sus Me-
morias : 

« Un gen t i lhombre , l lamado de C h a t e a u b r u n , hab i a 
sido condenado á m u e r t e por el t r i buna l revo luc iona-
n o ; y se le vió sub i r en el carro fatal y conducir á 
la plaza de la Revolución, l u g a r de las ejecuciones. 
De pues de l Te r ro r , uno de sus amigos , que le hab ia 
visto l levar a la muer t e , le encontró en una de las calles 
üe I a n s : lanzó un gri to de admi rac ión ; y no pud iendo 
creer a sus propios ojos, le p id ió la explicación de tan 
extraño suceso Se la dió, y yo la sé po r su amigo . 

» F u e llevado al pa t íbu lo con otras veinte víct imas 
desdichadas. Despues de doce ó quince , e jecuciones, se 
rompió u n a pa r t e del hor r ib le i n s t r u m e n t o , y se hizo 
venir a un obrero para reparar lo . E l condenado es taba 
con las ot ras víc t imas a l rededor del cadalso, con las ma-
nos atadas a la espalda. L a reparac ión fué l a r g a ; el dia 
empezaba a caer y la numerosa concurrenc ia es taba mas 
atenta al t raba jo que se hacia en la gu i l lo t ina , que á las 
victimas q u e esperaba la m u e r t e , y todos , aun los m i s -
mos gendarmes , len ian la vista fija en el pa t íbu lo . R e -
signado, pero débi l , el condenado se dejó caer sobre las 
personas que tenia de t rás , que cediendo al peso de su 
cuerpo le hicieron sitio m a q u i n a l m e n t e ; o t ras hicieron 
»o mismo, observando el espectáculo q u e caut ivaba su 
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atención. In sens ib l emen te se encontró en las ú l t imas 
filas de la mul t i tud sin haber lo in ten tado n i pensado 
sicpiiera. 

» U n a vez el i n s t r u m e n t o r epa rado , empezaron los su-
plicios y se aceleró el fin. U n a noche oscura dispersó á 
los verdugos y á los espectadores . Ar ras t rado por la 
masa de gente se admiró de su s i tuación en un princi-
p io , pero prorito concibió la esperanza de salvarse. Se 
t ras ladó á los Campos El í seos , y d i r ig iéndose á un 
h o m b r e que le pareció u n obrero , le di jo r iendo que a l -
gunos camaradas le hab í an a tado las manos á la espalda, 
tomándole el sombre ro y cliciéndole que fuese á b u s -
carlo. Supl icó al obrero q u e cortase las cuerdas , y este, 
q u e tenia un cuchil lo, lo hizo r iéndose de la aventura 
que le contaban . M . de C h a t e a u b r u n le invitó á comer 
en una de las t abe rnas q u e hay en los Campos Elíseos. 
D u r a n t e la comida , í ingia esperar que sus compañeros 
vendr ían á devolverle el sombre ro , y no viéndolos l l e -
gar , suplicó á su convidado q u e llevase u n a carta á un 
amigo suyo á qu i en ped i a u n sombre ro , pues no quer ía 
atravesar las calles con la cabeza al aire . Añadió que 
aquel amigo le t rae r ía d inero , p u e s sus camaradas le 
hab ían qu i tado t a m b i é n la bolsa j u g a n d o con él. El 
b u e n obrero creyó todo c u a n t o le decia M . de Chateau-
b r u n ; se encargó del b i l l e t e y volvió med ia hora des -
p u e s con el amigo . » [Correspondencia literaria, diciem-
b r e de 1857. — Extrac to de las Memorias de M . de 
Yaublanc. ) 

El o b r e r o tenia un cuchi l lo y cor tó las c u e r d a s , 



SIDNEY-SMITH. 

( 1 7 9 7 . ) 

E l capi tán W i l h a m Sidney-Smi th , d e s p u e s a l m i r a n t e , 
había sido hecho pr is ionero én la e m b o c a d u r a de l Sena , 
donde se atrevió á pene t ra r con los l anchones de sn 
f ragata , q u e se ha l laba anclada en el p u e r t o del Havre 
Es ta e m p r e s a pareció tan audaz, q u e se sospechó que el 
marino inglés hab i a quer ido favorecer u n a ten ta t iva de 
os monárquicos , y d i r ig i r un pel igroso esp iona je , y fué 

tratado sin consideración a lguna . L a s sospechas sobre el 
objeto de su mis ión parecen conf i rmadas po r el hecho d e 
tener como secretar io á un emigrado l lamado T r o m e l i n 
que le acompañaba hacia a lgún t iempo con la esperanza 
de ser út i l á la causa real . Si la nac ional idad de este 
hombre se hub ie ra reconocido, hab r í a s ido condenado á 
muer te , conforme á la ley q u e entonces r e g i a en F r a n -
cia, pero el capi tan le hizo pasar por cr iado suyo E n 
vano pidió la Ing la t e r r a el canje de S i d n e y - S m i t h ; el 
Directorio se negó, sabiendo - cuan pe l igroso era este 
enemigo de la F ranc ia . Ence r r ado en la A b a d í a , y luego 
en el Temple , varias veces estuvo á p u n t o de s e r l i b e r -
tado, a pesar de la vigi lancia de la policía. A l g u n a s se . 
"oras t ra taron var ias veces de hacerle h u i r , en un ión 
cíe I r o m e l i n . La esposa de este úl t imo, q u e á lo menos 
podía invocar el deber como móvil de su conduc ta , vino 
a I a n s y a lqui ló una casa cerca del T e m p l e . U n a l b a -



ñi l , ganado á fuerza de oro, abrió una comunicación 
entre esta casa y el Temple por los sub te r ráneos , y todo 
parecía asegura r el éxito, cuando el ru ido causado por 
la caída de a l g u n a s p i ed ra s dió la a larma. Los p r i s io -
neros fueron encerrados en otra par te , y se aumentó la 
vigi lancia. T rome l in , m a s feliz cpie merecía ser un hom-
bre q u e d i r ig ía las a r m a s contra su pa t r ia , fué canjeado, 
pero Sidney Smi th tuvo que renunc ia r á igual beneficio. 
Después del 18 f ruc t idor fué t ra tado con mas r igor aun , 
pero se acercaba el momento de su l ibe r tad . 

E n t r e los monárqu icos entonces ocultos y conspirando 
en Pa r i s , hab ia un oficial de ingenie ros l lamado Phe l ip -
peaux, an t iguo rival de Bonapar te en la Escue la mi l i tar , 
y desde entonces su enemigo declarado. S e g u r a m e n t e , 
sin proveer que dos años despues S i d n ey -Smi t h y él se 
encontrar ían en presenc ia del general Bonapar te en San 
J u a n de Acre , y s in m a s fin que pe r jud ica r á la causa 
r epub l i cana , Phe l ippeaux resolvió l iber tar al capitan 
inglés . Se asoció con otros monárquicos , y especia lmente 
con u n ba i la r ín de la Opera , l lamado Boisg i ra rd , y e n -
tablando re laciones con la b i j a de un calabocero del 
T e m p l e , po r ella logró engañar á su padre . Disfrazado 
de comisario de cárceles, acompañado por sus cómplices 
vestidos de genda rmes y de Boisgi rard en t r a j e de g e -
neral , P h e l i p p e a u x se dir igió al T e m p l e duran te la 
noche. Bo i sg i ra rd presentó en la oficina u n a orden de 
l iber tad firmada por el min i s t ro de Relaciones ex t ran je-
ras , y pidió q u e le en t regasen el p r i s ionero ; y compra -
dos, ó engañados por la apar iencia , los guard ianes y el 
director de la pr i s ión obedecieron. S idney-Smith fué 
sacado de su calabozo, y desempeñando perfec tamente 
su pape l , fingió so rp render se , y como hablasen de t ras-
lación momen tánea á otra pr is ión, p ro tes tó ; luego, fin-
giendo ceder á la fuerza , s iguió á sus l iber tadores y 
subió en u n coche q u e le condujo á R ú a n , desde donde Sidney-Smi th fingió so rp render se , 



í 

> w. 

SIDNEY-SMITH. 313 
paso al Havre i n m e d i a t a m e n t e . Al l í logró hacerse c o n -
duc i r á bo rdo del navio inglés el Argo, q u e le t r a spo r tó 
á L o n d r e s . 

E l c ap i t an inglés B r e n t o n a s e g u r a en su Historia de 
la marina, q u e sabe p o s i t i v a m e n t e q u e 3 .000 l i b r a s e s -
te r l inas (75,000 francos) , dadas por el gob ie rno ing lés , 
h a b í a n ab ie r to las p u e r t a s de la pr i s ión á S i d n e y - S m i t h ! 
y a l l anado todos los obs táculos has ta la costa. A ñ a d e q u e 
lord Sa in t -Vincen t (Jervis), le certificó habe r visto la 
orden del tesoro . x 



PICHEGRU, RAMEL, BARTHELEMY, DE LARUE, ETC. 

( 1 7 9 7 . ) 

Después de la jo rnada del 18 f ruct idor , un cierto 
número de h o m b r e s de los que hab ían tomado pa r t e en 
los mot ines contrarevolucionarios , fueron depor tados á 
la Guyana . Todos per tenec ían mas ó menos ín t imamente 
al pa r t i do real is ta , y en t re ellos figuraban P i c h e g r u , uno 
de los mas g r a n d e s soldados y de los peores c iudadanos 
que ha p roduc ido la F r a n c i a ; Bar the lemy, miembro del 
Di rec tor io ; R a m e l , ayudan te general comandante d é l o s 
granaderos del Cuerpo legis la t ivo; de L a r u e , miembro 
del Consejo de los Qu in i en to s ; Aubry , Yillíot, genera-
les, e tc . , que fue ron de los p r imeros arres tados. A estos 
nombres de par t ido conviene añadir el de Letel l ier , 
criado de B a r t h e l e m y , q u e pidió como u n a gracia y ob-
tuvo segu i r á su amo á la pr i s ión , le acompañó en el 
dest ierro y m u r i ó víct ima de su abnegación . 

E n Cayena y en S innamary los d iputados vieron s u -
cumbi r á las inf luencias del c l ima á varios de sus com-
pañeros , y pa ra escapar á la m i s m a suerte resolvieron 
evadirse y pasar á la Guyana holandesa . 

Nos encon t ramos en presenc ia de dos narraciones 
m u y di ferentes -: la de Rame l , cpie publicó cuando volvió 
á Londres el Diario de su evasión, y la de La rue , que 
mucho t i empo d e s p u é s , ba jo la Res taurac ión , escribió 
u n a Historia del 18 fructidor, en que se relata dicha 

evasión. Bajo el p u n t o de vista q u e nos in teresa , el 
diario de R a m e l no es m a s , s egún todas las p r o b a b i l i -
dades, que u n a novela, y la nar rac ión de de L a r u e , mu-
cho mas sencil la , parece ser la expresión de la verdad. 
Damos una y otra , empezando por la p r i m e r a . 

« Nos paseábamos con f recuenc ia , — dice Ramel . — 
por la mura l la , á lo largo del rio : m i rábamos suspi-
rando la costa del Es t e , pero no ve íamos nada n i en las 
aguas n i en los bosques q u e pud iese insp i ra rnos una 
idea favorable. Al pié del bas t ión , f ue r a del fuer te y en 
la orilla del r io, l iabia una l ancha q u e servia para tras-
portar al reducto de la P u n t a la gua rd i a en t ran te y t raer 
la saliente. E s t a lancha con sus apare jos , e s taba consig-
nada al centinela que h a b i a en el ángulo del bas t ión , 
dentro del cual se ha l laba el cue rpo de guard ia . M u -
chas veces hab í amos mirado la l ancha con el deseo de 
apoderarnos de el la ; pero solo poco á poco, é i m p u l s a -
dos por la desesperación, nos acos tumbramos á la idea 
de lanzarnos en alta m a r en tan l igero e squ i fe : n inguno 
de nosotros sabia conducir u n ba rco y mucho menos 
aquella especie de p i r agua , q u e se mane ja difícil y p e -
l igrosamente . N o teníamos a g u j a de marear , y debíamos 
fiarnos á a lgún indio ó á a l g ú n mar ine ro . » 

La p r i m e r a tentat iva quedó de f r audada . P i cheg ru 
trató de seduci r á un indio q u e iba á vender las l egum-
bres al fuer te , y este esparció las sospechas que habia 
concebido por lo poco q u e oyó. U n a pe r sona que se ha-
llaba en el fue r te , y que R a m e l no des igna de otro 
modo, les díó preciosos in formes sobre el camino que 
debían tomar y las med idas p r o p i a s p a r a l levar su f u ° a 
á buen fin. Se procuraron p a s a p o r t e s con nombres s u -
puestos, y de jaron m a d u r a r sus proyectos , ocultándolos 
cuidadosamente á sus compañeros de infor tunio que no 
eran del complo t , y entre los q u e hab i a a lgunos q u e les 
inspiraban u n a desconfianza m u y f u n d a d a . 



Un capitan corsario l l amado Poisver t capturó un b u -
que americano mandado por u n cierto Ti l ly , que era 
propietario del c a r g a m e n t o , y llevó á S inñamary su 
presa, encerrando en el fuer te al equipaje americano y á 
su capitan. Este se apresuró á verse con P ichegru , R a -
mel y los otros compañeros , para dar les noticias de sus 
familias y amigos . Venia á buscar los á S innamary para 
hacerlos evadirse en su b u q u e , cuando el corsario, con 
el que no contaba, hab ía te rminado bruscamente su 
empresa. Le di jeron sus proyectos y le enseñaron la 
p i ragua . Despues de h a b e r t ra tado de demostrar les la 
imposibil idad de en t ra r en alta mar y hacer u n a nave-
gación de varios dias en semejan te embarcación, vién-
dolos resueltos á perecer an tes de permanecer por mas 
t iempo en S innamary , el b ravo Ti l ly quiso asociarse á 
su suer te y les dijo : — « L o abandono todo por sal-
varos; llevaré conmigo á m i pi loto Barrick, y part ire-
mos juntos . » Todo es taba convenido cuando se supo 
que Til ly iba á se r t rasfer ido inmedia tamente á Ca-
yena. Par t ió pues , de jándoles á Barr ick, su piloto, 
para reemplazarle. Pero t emían la vigilancia y la de-
lación. 

« Barrick desapareció, por lo tanto, y permaneció 
oculto en los bosques vecinos d u r a n t e treinta y seis ho -
ras, subido en un árbol p a r a l ib ra rse de las serpientes 
y los caimanes. Se habia convenido que al dia siguiente, 
3 de junio , á las nueve de la noche, se encontraría en 
la orilla del rio, debajo del bas t ión , y saltaría en la pi-
ragua tan luego nos viese aparecer . » 

Todo parecía favorecer á los fugi t ivos ; el capitan 
Poisvert daba una comida al comandante del fuerte , á 
bordo del buque americano, y e l vino empezó á correr á 
torrentes en el fue r t e como en el b u q u e : soldados, 
oficiales, y aun los mi smos depor tados estaban en la 
fiesta. Todos estuvieron ébr ios b ien pronto, salvo los ocho 

conjurados que se contentaron con fingir la embriaguez 
y disputar entre ellos para desviar las sospechas. 

« L a noche se acercaba y vimos entrar en su casa al 
comandante Aimé, del todo ebrio, que t raían como 
muerto. El silencio habia sucedido á los cantos y gritos 
de los bebedores ; los soldados y los negros estaban 
acostados por t ierra, olvidado el servicio y abandonados 
los cuerpos de guardia . 

» Por fin sonó la úl t ima hora de nues t r a permanencia 
en S innamary : á las nueve, Dossonville que velaba, nos 
avisó. Salimos y nos dir igimos hacia la pue r t a del 
fuer te ; el puente no estaba aun levantado. Todo dormía 
con profundo sueño. Subí con P ichegru y Aubry al 
bastión del cuerpo de guardia y fu i derecho al cent inela; 
era un miserable tambor que nos habia causado todos 
los trastornos pos ib les ; le p regun té la hora que era, y 
cuando levantó la cabeza para observar las estrellas, le 
así por el cuello. P ichegru le desarmó y le a r ras t ramos 
tapándole la boca para que no gr i tase ; es tábamos en 
el parapeto, el soldado se resist ía vivamente, y escabu-
lléndose de nuest ras manos cayó en el r io. Nos r e u n i -
mos á nuestros camaradas a! p ié de la mura l la , y no 
viendo á nadie en el cuerpo de guardia , tomamos ca r -
tucheras y fusi les, y saliendo del fuer te fu imos d e r e -
chos á la p i ragua , en la que nos ayudó á sub i r Barr ick 
que ya estaba allí. Barthelemy, enfermo y menos ágil que 
nosotros, se dejó caer hundiéndose en el fango, pero el 
vigoroso brazo de Barrick le sacó de allí y le colocó en 
la piragua y se cortó la amarra . Barr ick l levaba el t i -
món, y nosotros inmóviles y silenciosos nos de jábamos 
arrastrar por la corriente, que e m p u j a b a el l igero esqui-
fe; escuchamos, y solo el murmul lo de las aguas y la 
brisa de t ierra que en breve hinchó la vela, fué lo que 
oímos : al cabo, perdimos de vista la t u m b a de Sinn 
mary. 



» Cuando nos acercamos al reducto de la P u n t a , que 
teníamos q u e pasa r , a m a i n a m o s la vela para ser menos 
visibles. Sabíamos q u e los ocho hombres de guardia 
del reducto hab ían recibido una buena par te de las l a r -
guezas del capi tan Poisver t , y que debian habe r se e m -
br iagado como sus camaradas . Ño fu imos vistos, la ma-
rea nos llevó al lado opuesto de la ba r r a , de jamos á la 
derecha el navio de nues t ro buen amigo Ti l ly , pasamos 
al lado de la goleta Victoria, que hab ia l legado de Ca-
yena, y que sab íamos m a n d a b a el capitan Brache t , á 
qu ien nues t ra f u g a ha debido causar gran placer , y que 
s egu ramen te 110 se hubiese opuesto á ella. 

» L a b r i sa re f rescaba y el mar es taba hermoso y s e -
r e n o ; pero corr iendo al largo, nos podíamos perder , y 
si seguíamos la costa m u y de cerca, podíamos es t re l lar-
nos contra los escollos de que está erizada has ta I ra -
coubo. De p ron to salió la luna como pa ra i luminar 
nues t ra marcha , y este momento fué del icioso; nos fe l i -
c i tamos y d imos gracias á la Providencia y á nuestro 
generoso pi loto Bar r ick , que estaba en un estado espan-
oso, todo h inchado por las p icaduras de los mosqui tos . 

» Bogábamos fe l izmente hacia dos horas , cuando oí-
mos t res cañonazos, dos del fuer te de S i n n a m a r y y uno 
del reducto de la P u n t a : poco después , el puer to de 
I racoubo repi t ió los t res cañonazos; y de consiguiente 
110 podíamos d u d a r q u e nues t r a fuga estaba descub ie r ta : 
pero no temíamos la persecución directa de S innamary , 
donde no hab i a u n solo barco que pudiese botarse al 
m a r ; ademas les l levábamos mucha venta ja . 

» L o único que pod íamos temer era el destacamento 
de I racoubo, q u e sab íamos constaba de doce hombres . 
No podían venir á nues t ro encuentro, es verdad, sino en 
un barco poco m a s ó menos como el nues t ro , con ocho 
ó diez h o m b r e s . Con t inuamos costeando, p reparando las 
a r m a s y de te rminados á defendernos si é ramos atacados, 

ó si t r a t aban de ce r ra rnos el paso ba jo el fuer te de Ira-
coubo. 

» A las cuatro de la m a d r u g a d a , se oyeron de nuevo 
dos canonazos hác ia el Es t e , y al momento contestó otro 
casi a nues t ro laclo. E s t á b a m o s delante del fuer te • era 
aun de noche y nad ie aparec ió ; ma rchábamos b ien , y 
cuando amaneció sop laba el viento de I racoubo No t e l 
m a m o s q u e t emer ya el ser perseguidos , y no quedaba 
mas que vencer los pe l i g ros del mar . » 
, E n

n
u n a

1 M a r c a c i ó n ' tan pequeña y l igera , que las 
o.as l lenaban a cada m o m e n t o y que ten ian q u e vaciar 
con una ca labaza , los fug i t ivos es taban en cont inuo é 
inminente pe l ig ro . U n b rusco movimiento de Ramel al 
querer coger su s o m b r e r o que cayó al m a r , estuvo á 
pun to de hacer zozobrar la p i r a g u a : y P i c h e g r u , q u e 
había sido n o m b r a d o cap i t an po r unan imidad , dió una 
severa r e p r i m e n d a al i m p r u d e n t e . Sin b r ú j u l a n i ins-
t rumentos pa ra d i r ig i r se y conocer el camino , sin víve-
res, p u e s toda la reserva se reducia á dos botel las de 
rom, tuvieron q u e sopor ta r el h a m b r e du ran te dos dias, 
si ha de ciarse crédi to á la re lación de R a m e l . Su fuerza 
moral los sostuvo sin embargo , y aun fué motivo de 
risa pa ra ellos las p r ivac iones q u e se vieron obl igados á 
soportar . & 

Despues de h a b e r sido cañoneados por el fuer te de 
Orange, q u e que r í a hace r l e s ena rbo la r su pabel lón , fue-
ron lanzados á la costa po r u n a t empes t ad . Al sigu'iente 
día, a lgunos so ldados ho landeses fueron á reconocer los ; 
y ciertas dif icul tades q u e en un pr incipio se presentaron 

t para su admis ión en el te r r i tor io holandés , fue ron al fin 
vencidas, y se vieron acogidos y socorridos p o r la m a s 
generosa hosp i t a l idad . (Diario del ayudante general 
namel.) 

Según de L a r u e , los depor tados gozaban en S i n n a -
mary de g ran l i b e r t a d : podían recorrer el pa ís y cazar 



en ciertas comarcas, p u e s les permi t ían escopetas y mu-
niciones. E l puer to de S i n n a m a r y , guardado por una 
guarnición escasa, n a d a ten ia que lo asemejase á un 
fuer te ; era una pobre ak lea de pescadores, indios y crio-
llos, y la p i r agua que sirvió para la evasión, pertenecía 
á un hombre de origen a leman, que los deportados co-
nocían porque se en t regaba con esta embarcación al ca-
botaje entre S u r i n a m y Cayena. E l gobierno creyó que 
semejantes condiciones no ofrecían gran segur idad con-
tra los depor tados , y se decidió que serian trasferidos á 
una pa r t e de la G u y a n a mucho mas insa lubre . Entonces 
fué cuando resolvieron evadirse, ayudados por los conse-
jos de Tilly, q u e no pudo acompañarlos porque le t r as -
ladaron á Cayena, y de Barr ick , su contramaestre . Una 
tarde se fue ron t r anqu i l amen te con sus a rmas de caza al 
bosque en que los e spe raba Barr ick , y sin todas esas 
circunstancias novelescas de orgía de que habla Rame l ; 
no tuvieron q u e desa rmar n i n g ú n cent ine la , y sí solo 
ayudar á un negro q u e no sab ia (pié hacer para apode-
rarse de u n a to r tuga gigantesca. L a p i r agua contenia 
provisiones poco abundan t e s , es cierto, pero no se ha-
bían consumido aun cuando desembarcaron en las pose-
siones holandesas . P o r lo tanto 110 suf r ieron hambre ni 
sed durante ocho dias , como asegura R a m e l ; 110 oyeron 
los repetidos cañonazos q u e advert ían su evasión, y en 
iin, se fuga ron sin la mayor par te de los episodios con 
que Ramel creyó deber exornar su relato. (De Larue, 
Historia del 1 8 fructidor. 1 8 2 1 . ) 

EL CORONEL DE RICHEMONT. 

(1809.) 

En 1807 el barón de Richemont , coronel francés, fué 
apresado por un corsario inglés con el navio que le con-
ducía a E u r o p a desde la isla de Francia . Se le asignó 
por residencia la ciudad de Chesterfield. Hacia diez y 
ocho meses próximamente que Richemont estaba en 
Ing l a t e r r a ; se liabia rechazado toda proposición de canje 
y su cautiverio parecía deber pro longarse indefinida-
mente , cuando una mañana leyó en un periódico una 
noticia que le causó una impresión profunda 

« Acababa de leer repetidas veces, dice en sus Memo-
ñas que el coronel Crawford se l iabia fugado de Verdun 
donde estaba prisionero bajo pa labra , y no queriendo 
tomar el mando de su regimiento sin que aprobasen su 
conducta había reclamado pasar por u n consejo de 
guerra, el cual declaró que estando detenido pr is ionero 
contra el derecho de gentes, liabia obrado leg í t imamente 
rompiendo la pre tendida obligación que se le liabia im-
puesto. Es te artículo me absorbió por completo y lo leí 
una y otra vez con profunda atención. Encon t r é los d e -
talles de su evasión, es decir, el medio que le había su-
gerido el sentimiento de su derecho, según su aprecia-
ción. y e ardid que liabia empleado para asegura r sin 
peligro el éxito de su empresa. Había solici tado del go-
bierno francés el permiso de ir á tomar las a s u a s de 



S p a , ba jo p r o m e s a de volver á cons t i t u i r s e p r i s ionero en 
V e r d u n , y aprovechó este favor , concedido con la c o n -
fianza q u e i n s p i r a la p a l a b r a de u n h o m b r e de honor , 
p a r a volverse á I n g l a t e r r a . P u e d e n ad iv ina rse todas las 
ideas q u e este suceso susc i tó en m i i m a g i n a c i ó n . Yo 
t a m b i é n e s t a b a de t en ido cont ra el derecho d e gen tes , y 
m i pos ic ion e r a m a s c lara que la del coronel ing lés , 
p u e s u n a sen tenc i a del alto t r i b u n a l de l a lmi ran tazgo 
h a b í a p r o c l a m a d o la n e u t r a l i d a d del b u q u e en q u e fu i 
hecho p r i s i o n e r o . H a b i a p r o t e s t a d o of ic ia lmente cont ra 
la i n i q u i d a d de m i d e t e n c i ó n , y s e g u r a m e n t e , no podia 
va l e rme del p r e t e s to de u n v ia je p a r a favorecer m i fuga . 
P e r o , como lie d icho , d e b i a c o n s i d e r a r m e l ib re de todo 
c o m p r o m i s o p o r la dec la rac ión del t r i b u n a l q u e p r o n u n -
ció la a b s o l u c i ó n de l coronel C rawfo rd , y 110 p o d i a d e -
t e n e r m e el m a s m í n i m o e sc rúpu lo de del icadeza . » 

U n a vez t o m a d a su r e so luc ión , R i c h e m o n t se asoció 
u n f r a n c é s , oficial de m a r i n a , q u e le h a b i a p r o p u e s t o ya 
f u g a r s e . G u a n d o su p lan es tuvo c o m b i n a d o , escribió 
u n a ca r ta á los m i e m b r o s del Transporl-Office, dec la-
r á n d o l e s l a i n t e n c i ó n de sa l i r de I n g l a t e r r a , y exponién-
doles los m o t i v o s , b a s a d o s sobre el veredic to del j u r ado 
i n g l é s q u e á ello le d e t e r m i n a b a n . 

« E s t a ca r t a , e c h a d a al correo dos h o r a s d e s p u e s de 
• m i p a r t i d a d e Ches te r f ie ld , e s t aba en m a n o s de los 

m i e m b r o s de l Transporl-O/fice el m i s m o d ia q u e ent ré 
en L o n d r e s ; y n o sal í de I n g l a t e r r a h a s t a u n a semana 
d e s p u e s . L e s d i , p u e s , el t i empo suf ic iente p a r a hacer 
las p e s q u i s a s n e c e s a r i a s ; pe ro , en b u e n a ley, no debian 
e spe ra r á q u e f u e s e yo m i s m o á e n t r e g a r m e , fiando en 
su p r o b l e m á t i c a r e c t i t u d y en la j u s t i c i a de m i causa . » 

L o s dos f u g i t i v o s , q u e se h a c í a n p a s a r p o r españoles , 
y t e n i a n el bo l s i l lo b i e n p rov i s to , l l ega ron fe l izmente á 
L ó n d r e s , y p a r t i e r o n al i n s t a n t e en s i l la correo pa ra 
F o l k e s t o n e , d o n d e h a b i a un cier to c o n t r a b a n d i s t a , sobre 

n o t t l í l Í C l r 0 n í h a b Í a r e C ° g Í d 0 d e a n t e m a n o i ^ ' m e s 
pos i t ivos . T a n luego como l l ega ron , se t r a s ladó á su 
CtlScl. 

a h L ^ l f ' m e , a h r Í e r o n e n t ™ i ^ joven q u e me hab i a 
ab ie r to la p u e r t a m e c o n d u j o á un g a b i n e t e m u y decente 
y a m u e b l a d o con g u s t o , d o n d e e n c o n t r é á m i h o m b r e 
solo y f u m a n d o la p i p a d e l a n t e de un vaso de p o n c h e . 
Le s a lude con u n a inc l inac ión de cabeza y p r e g u n t é si 
tenia el h o n o r de h a b l a r á m a e s e W . G. - X 1 • 
me contes tó . / am the man. » E n t o n c e s , y e n d o á m i ' 
a sun to s in rodeos , le d i je q u e é r a m o s dos f r a n c e s e s q u e 
h a b í a m o s con tado con él p a r a volver s e c r e t a m e n t e á 

a r e ^ T ¿ ^ t o m a i s ? ^ i t ó con colérico 
acento. - M a e s e , con t inué , n o n o s a l t e r emos y hab l e -
mos con c a l m a ; si t e n e i s d e s p u e s q u e q u e j a r o s de m í 
l ibre sois de h a c e r lo q u e os p lazca , pero a n t e todo E s -
cuchadme. S o m o s dos gentlemen h o n r a d o s v d i sc re tos 
que deseamos t r a t a r a m i s t o s a m e n t e con vos, y debo d e -
ciros q u e h e t o m a d o m i s p r e c a u c i o n e s p a r a ob l iga ros 
en caso necesa r io , ó hace ros p a g a r ca ra u n a nega t i va ' 
pues me he p r o c u r a d o todos los d o c u m e n t o s y , e ¿ ' 
mos q u e es tab lecen con c l a r i d a d , q u e en ta l época habe s 

'do a Ches te r f i e ld para b u s c a r al c a p i t a n X q u e He 
vastéis en v u e s t r a s i l l a de p o s t a , t uv i s t e i s ocu l to m u c h o s 
Has en v u e s t r a casa, y le t r a n s p o r t a s t e i s en fin al otro 

lado del es t recho. A h o r a b i e n , t e n g o cien h e r m o s o s p o u n d s 
br ) q U e o f receros , y a d e m a s la g r a t i t u d y la a m i s t a d 

de dos h o m b r e s c e corazon. - C u a n d o se h a b l a así , me 
dijo cog i éndome l a m a n o y s a c u d i é n d o l a b r u s c a m e n t e 
u o s e hace se rv i r en todos los p a i s e s del m u n d o . M e 
place vues t ro t r a to , p o r q u e h a y f r a n q u e z a v reso luc ión en 
ues t ras p a l a b r a s . Sed b ien ven ido , p u e s vo soy e h o m -

J e q u e o s h a c f a I t o s j u r Q ^ ¿ . J j ^ 

'en r ecue rdo de mí . D e s c u i d a d , noso t ros s o m o s los 
dueños del m a r , y n o the ships of the royal navy - E 



cierto, contesté es t rechándole la mano cordialmente. 
Asun to concluido, a ñ a d í ; ahora t enemos q u e en tender -
nos para la ejecución. » En tonces le d i las señas de la 
casa donde hab í amos pa rado , pe ro conf iando en su ex-
per iencia , le di je que nos p o n í a m o s en sus manos , pues 
lo impor tan te era pode r espera r con s e g u r i d a d un t iempo 
favorable, y proveer á todo d u r a n t e n u e s t r a residencia. 
— « M u y b ien , di jo el con t r aband i s t a , todo se ha rá y 
bien. Venid á b u s c a r m e aqu í á tal ho ra de la noche, y 
os conduciré á un sitio seguro , donde podré i s bebe r , fu -
mar y do rmi r cómodamente s in ocuparos de nada. » 

» A la hora indicada nos p r e s e n t a m o s en casa del 
smucjgler ( cont rabandis ta ) , q u e nos es taba ya esperando. 
Deposi té en sus manos los cien pounds convenidos, y le 
dije q u e deb ia esperarse á ver fijar po r l a s . e s q u i n a s un 
anuncio del Transport-O/fice, o f rec iendo una recompensa 
al que nos ent regase . — « Never mind. exclamó con 
viveza; aunque me ofreciesen la. corona de Ingla te r ra , 
no se reprochará n u n c a á W . ( i . u n a traición ni una 
cobardía . » 

» Nos pus imos en m a r c h a y e n t r a m o s en una casa de 
muy pobre apar ienc ia , ve rdadero an t ro de con t raband i s -
tas, casa con t re in ta y seis p u e r t a s ó t r ampas . Aun 
cuando hub iese venido á p r e n d e r n o s toda la policía in-
glesa, s i empre h u b i é r a m o s t en ido p robab i l idades de es-
caparnos por la déc ima ó d u o d é c i m a sa l ida . La casa 
estaba i luminada y po r lo t an to hab i t ada . E n efecto, 
encont ramos á u n a m u j e r de a l g u n a edad (pie se nos 
presentó como nues t r a c r iada y cocinera ; vimos un ar-
mar io que contenia u n a a b u n d a n t e vaj i l la , y b u e n a can-
t idad de carbón p a r a el g a b i n e t e y la cocina, instalada 
á la ing lesa con sus horn i l los de h i e r ro colado. — « No 

' t e n é i s mas que o rdena r , nos d i jo m a e s e W . ; el mercado 
está b ien provis to ; la cerveza, el p o r t e r y el vino abun-
dan, v podré i s e legir los me jo re s . » Nos llevó en se-

guida á dos habi taciones , en cada una de las cuales h a -
bía una cama, una mesa y a lgunas si l las. E n u n a h a b i a 
un escritorio con papel y t in te ro . . . 

» Ins ta lados y t ratados con mas atención y cu idados 
que impl ican los deberes de la hosp i ta l idad , m i e n t r a s 
no debíamos p re tender ha l la r o t ra cosa q u e la s egu r idad 
necesaria en un r incón modesto y ais lado, man i f e s t amos 
nues t ro agradec imiento á nues t ro l iber tador e s t r echán -
dole la mano a fec tuosamente ; y él par t ió r iendo y de -
seándonos una buena noche. 

» Hacia siete ú ocho dias que es tábamos allí s in saber 
como dis t raer el fast idio de la soledad, y con la n a t u r a l 
ansiedad que nos causaba nues t r a s i tuación, cuando 
maese W se nos presentó muy contento, anunc iándo-
nos que el viento era favorable, q u e seria fijo po r a l g u -
nos d í a s , ó al menos habia p robab i l idades de que no 
cambiase : que á las diez de la noche nos t rae r ía dos 
vestidos de mar inero y nos dar íamos en segu ida á la 
vela con b u e n o s auspicios . ¡ Qué noticia tan feliz 1 H ic i -
mos inmedia tamente todos nues t ros prepara t ivos , y sa l -
damos las cuentas , dando las gracias y r e m u n e r a n d o á 
nuestra cocinera como lo merecía . E n fin, despues de 
satisfacer todas las exigencias de la equ idad y de una 
generosa g r a t i t ud , esperamos el momento so lemne Al 
m llego. Nos pus imos sobre nues t ro t ra je el ancho ves-

tido de mar inero que nos habían t ra ído, y sa l imos con 
una p ipa en la boca. L legamos á la playa donde encon-
tramos una l igera embarcación de 15 á 16 p iés de qui l la 
sin puente , que botamos al agua . G u i n d a m o s el más t i l ' 
colocamos la vela y su foque, a r reg lamos el t imón y s u -
b imos con los dos mar ineros q u e nos hab í a p roporc io -
nado maese. W . Viramos al largo, se h i n c h ó la vela v 
par t imos . E n la boca del puer to hab ía un guardacos tas 
de la aduana que nos d is t inguió é hizo la señal para venir 
a p á t i c a ; pero sin hacer caso a lguno, segu imos adelante 



y an te s de q u e h u b i e s e n pod ido b a j a r y a r m a r la l a n c h a , 
e s t á b a m o s ya le jos , p o r q u e n u e s t r o esqui fe m a r c h a b a 
b i e n , y la noche nos envolvía en s u s e spesas s o m b r a s . 
L o s cua t ro é r a m o s m a r i n o s y cada u n o t en i a su p u e s t o ; 
u n o en el t i m ó n , o t ro en la ve la , otro de lan te de la 
b a r c a , y el c u a r t o a r m a d o de u n cata le jo de noche , tenia 
la mis ión de exp lo ra r el ho r i zon te p a r a d e s c u b r i r el cru-
cero y v ig i la r lo . S o p l a b a u n a b u e n a b r i s a , y el m a r e s -
t a b a h e r m o s o ; a s í , en m e n o s de dos h o r a s l l e g a m o s al 
cabo G r i s - N e z . S e g u i m o s la cos ta , b a j a n d o a l s u r , y 
s i e m p r e q u e u n a ba t e r í a nos hac ia u n s igno de r econo-
c imien to , c o n t e s t á b a m o s con u n a seña a m i g a , p u e s es tá -
b a m o s p rov i s tos de t o d a s l a s seña les q u e co r re spond ían 
con las de la costa . E l c ruce ro e s t aba le jos , y n u e s t r a 
e m b a r c a c i ó n , p r o y e c t á n d o s e en l a t i e r r a , e s capaba á su 
v i s t a ; a d e m a s , a l p r i m e r m o v i m i e n t o sospechoso p o d í a -
m o s t o m a r t i e r r a en c u a l q u i e r p u n t o de l a costa á pesa r 
de t o d a s s u s l a n c h a s . 

» Al a lba l l e g a m o s al p e q u e ñ o p u e r t o de Y i m e r e u x , y 
sa l té á t i e r r a i n m e d i a t a m e n t e . E l c o m a n d a n t e del pue r to 
q u e hac i a u n a r o n d a m a t i n a l de v ig i l anc ia , l l egó en el 
m o m e n t o en cpie yo p o n i a el p i é en t i e r ra . — « Si hu -
biese es tado p r e s e n t e en el p u e r t o , no h a b r í a i s b a j a d o á 
t i e r r a , n o s d i jo con m a l h u m o r . — Señor c o m a n d a n t e , le 
r e s p o n d í , s i S . M . el e m p e r a d o r , al q u e soy adicto en 
cue rpo y a l m a , t a n t o c o m o c u a l q u i e r f r a n c é s , hub iese 
q u e r i d o v e d a r m e el sue lo de la p à t r i a , h a b r í a b a j a d o á 
t i e r r a á p e s a r suyo y d e su va l ien te g u a r d i a , á pesar 
vues t ro y de v u e s t r a g u a r n i c i ó n . Soy el coronel R iche -
m o n t ; dad p a r t e á q u i e n co r r e sponda . » 

R i c h e m o n t se t r a s l adó i n m e d i a t a m e n t e á Boloña . Ob-
tuvo l a l i b e r t a d de lo s dos m a r i n e r o s i ng l e se s q u e le 
h a b i a n conduc ido y los r e c o m p e n s ó g e n e r o s a m e n t e . (Me-
morias del general Camus, barón de Richemont, corres-
p o n d e n c i a l i t e ra r i a , f e b r e r o de 1859.) 

EL CAP I TAN GRIVEL. 

(1810.) 

L o s p o n t o n e s de Cádiz h a n de jado en la h i s to r ia r e -
cue rdos tan l u g u b r e s c o m o los d e I n g l a t e r r a . Los p o n -
tones e spaño les r e c i b i e r o n en u n p r i nc ip io los e q u i p a j e s 
del a l m i r a n t e Ros i ly , q u e r e f u g i a d o en el p u e r t o de C á -
diz con cua t ro b u q u e s , r e s t o s de T r a f a l g a r , se vio obl i -
gado a r e n d i r s e d e s p u e s de u n a h o n r o s a res i s t enc ia 
cont ra f u e r z a s m u y s u p e r i o r e s . L a ve rgonzosa c a p i t u l a -
ción de Ba i l en a u m e n t ó s i n g u l a r m e n t e el n ú m e r o de 
p r i s i o n e r o s c o n d e n a d o s á las t o r t u r a s de es tas mef í t icas 
p r i s iones . 

U n o de es tos p o n t o n e s , Castilla la Vieja, era sin e m -
b a r g o el p r iv i l eg iado . D e s t i n a d o e spec i a lmen te á los of i -
ciales , q u e p o d í a n vivir r e g u l a r m e n t e con el sueldo q u e 
les p a s a b a n , el p o n t o n Castilla la Vieja e s t a b a l ibre de l 
t i f u s , y las a n g u s t i a s de l h a m b r e no t o r t u r a b a n á los 
desg rac i ados p r i s i o n e r o s . S i n e m b a r g o , e s t a b a n presos 
y sonaban con la l i b e r t a d , e s p e c i a l m e n t e cuando a c e r -
cándose á Cádiz el e j é r c i t o f r a n c é s , s u p i e r o n q u e s u s 
camaradas a c a m p a b a n á u n a h o r a de d i s t anc ia de sus 
calabozos. M u c h o s p r o y e c t o s se h a b i a n f o r m a d o y a b a n -
donado s u c e s i v a m e n t e , p o r q u e n o r e i n a b a u n a abso lu ta 
concordia en t r e los p r i s i o n e r o s , q u e se r e p r o c h a b a n los 
unos a los o t ros su prudencia ó s u temeridad, q u e ca l i f i -
caban con los ep í t e tos m a s m i l i t a r e s q u e se conocen 



E n fin, el jefe de los temerarios, Grivel , en tonces car-
p i t an de mar inos de la g u a r d i a , y en la actual idad vice-
a lmi ran te y senador , convino con sus ín t imos que se 
apoderar ían ele la p r i m e r a Larca que l legase al ponton 
con t iempo fresco. E l 25 de febrero de 1810, el Mulo, 
pequeña nave española , q u e l levaba bar r icas de agua al 
pon ton , l legó al Castilla la Vieja. L a br isa era favorable; 
ba jo pre tes to de a y u d a r á t r a spor t a r las bar r icas , los 
jefes del complot b a j a r o n á l a embarcación y se a segura -
ron de los mar ine ros . S in p é r d i d a de t iempo se izó la 
vela y se puso el barco en f r a n q u í a . M i e n t r a s se e m b a r -
caban p rec ip i t adamen te , u n a cha lupa ing lesa par t ió del 
navio a lmi ran te y sa ludó al barco con una descarga de 
fus i l e r ía ; la g u a r d i a del p o n t o n respondió á la señal, y 
en breve, mor te ros , cañones , fus i l e s , todo se unió contra 
el débi l ba rqu ichue lo . Con u n a ba l a h a b r í a bas t ado para 
romper el más t i l ó la ve rga , pe ro no sucedió esta des -
gracia. U n solo h o m b r e pereció y era un mar ine ro . . . El 
capi tan Grivel y sus c o m p a ñ e r o s l legaron á los b u q u e s 
mercantes anclados cerca de Cádiz y se pa rape ta ron de -
t rás de ellos. Los e s p e r a b a n las señales del mas vivo 
interés . — « ¡Ilurra! ¡Hurra! g r i t aban los e q u i p a j e s ; 
¡ ánimo, franceses! » A n i m a d o s con estas p ruebas de 
s impat ía , los fug i t ivos ap rovecharon la b u e n a br isa que 
los impu l saba , y a b o r d a r o n en el número de t re in ta y 
cuatro la costa de A n d a l u c í a , despues de una hora de 
angus t i a s y pe l ig ros con t inuos . E l mar isca l Soult le 
hizo los mayores elogios po r su conducta valerosa. — 
¡Bah! señor mariscal, r e s p o n d i ó el capi tan Grivel , lo 
que hemos hecho, lo hubiera llevado á cabo cualquier ma-
rinero. [Francia marítima, tomo HT.) 

LAVALETTE. 

(1815.) 

El conde de Lavalette fué ar res tado el 18 de julio de 
1815, encerrado en la Conserjer ía , y en breve juzgado 
y condenado a muer t e , por haber tomado u n a pa r t e a c -
tiva en la vuelta de Napoleon de la isla de E lba E n 
vano había t ra tado su esposa de ab l anda r á L u i s X V I I I 
que no quiso renuncia r á su venganza ; en vano esperó 
encontrar m a s compasiva á la d u q u e s a de A n g u l e m a 
que la rechazó duramente . « An iqu i l ada por el c a n s a n -
cio, — dice Lavalette en sus Memorias. — se sentó en 
los escalones de p iedra del palacio , y estuvo allí d u -
rante una hora con la i lusión de q u e la dejar ían ent rar 
al fin. Allí a t ra ía las miradas de los t r anseún te s y sobre 
todo de los que subian al palacio, pero nadie s e atrevía 
a di r ig i r le una pa labra de consuelo. E n fin, se decidió á 
alejarse de aquel sitio y á volver á m i calabozo, donde 
llego extenuada y con el corazon despedazado por el 

Las ho ras de Lavalet te es taban contadas . A fuerza de 
p regun ta r á sus gua rd i anes , hab í a concluido por ad iv i -
nar que la ejecución debia tener l uga r el jueves po r la 
manana , y se hal laban en el mar t e s po r la noche. 

« Mi esposa, dice, vino á las seis pa ra comer con-
migo. Cuando estuvimos solos rae di jo : — « Parece 



E n fin, el jefe de los temerarios, Grivel , en tonces car-
p i t an de mar inos de la g u a r d i a , y en la actual idad vice-
a lmi ran te y senador , convino con sus ín t imos que se 
apoderar ían ele la p r i m e r a Larca que l legase al ponton 
con t iempo fresco. E l 25 de febrero ele 1810, el Mulo, 
pequeña nave española , q u e l levaba ba r r i cas de agua al 
pon ton , l legó al Castilla la Vieja. L a b r i sa e ra favorable; 
ba jo pre tes to de a y u d a r á t r a spor t a r las bar r icas , los 
jefes del complot b a j a r o n á l a embarcación y se a segura -
ron de los mar ine ros . S in p é r d i d a de t iempo se izó la 
vela y se puso el barco en f r a n q u í a . M i e n t r a s se e m b a r -
caban p rec ip i t adamen te , u n a cha lupa ing lesa par t ió del 
navio a lmi ran te y sa ludó al barco con una descarga de 
fus i l e r ía ; la g u a r d i a del p o n t o n respondió á la señal, y 
en breve, mor te ros , cañones , fus i l e s , todo se unió contra 
el débi l ba rqu ichue lo . Con u n a ba l a h a b r i a b a s t a d o para 
romper el más t i l ó la ve rga , pe ro no sucedió esta des -
gracia. U n solo h o m b r e pereció y era un mar ine ro . . . El 
capi tan Grivel y sus c o m p a ñ e r o s l legaron á los buques 
mercantes anclados cerca d e Cádiz y se pa rape ta ron de -
t rás de ellos. Los e s p e r a b a n las señales del mas vivo 
interés . — « ¡Ilurra! ¡Hurra! g r i t aban los e q u i p a j e s ; 
¡ ánimo, franceses! » A n i m a d o s con estas p ruebas de 
s impat ía , los fug i t ivos ap rovecharon la b u e n a br isa que 
los impu l saba , y a b o r d a r o n en el número de t re in ta y 
cuatro la costa de A n d a l u c í a , despues de una hora de 
angus t i a s y pe l ig ros con t inuos . E l mar i sca l Soult le 
hizo los mayores elogios po r su conducta valerosa. — 
¡Bah! señor mariscal, r e s p o n d i ó el capi tan Grivel, lo 
que hemos hecho, lo hubiera llevado á cabo cualquier ma-
rinero. [Francia marítima, tomo H.T.) 

LAVALETTE. 

(1815.) 

El conde de Lavalette fué a r res tado el 18 de julio de 
1815, encerrado en la Conserjer ía , y en breve juzgado 
y condenado a muer t e , por haber tomado u n a pa r t e a c -
tiva en la vuelta de Napoleon de la isla de E lba E n 
vano había t ra tado su esposa de ab l anda r á L u i s X V I I I 
que no quiso renunc ia r á su venganza ; en vano esperó 
encontrar m a s compasiva á la d u q u e s a de A n g u l e m a 
que la rechazó duramente . « An iqu i l ada por el c a n s a n -
cio, — dice Lavalette en sus Memorias. — se sentó en 
los escalones de p iedra del palacio , y estuvo allí d u -
rante una hora con la i lusión ele q u e la dejar ían ent rar 
al ira. Allí a t ra ía las miradas de los t r anseún te s v sobre 
todo de los que subian al palacio, pero nadie s e atrevía 
a di r ig i r le una pa labra de consuelo. E n fin, se decidió á 
alejarse de aquel sitio y á volver á m i calabozo, donde 
llegó extenuada y con el corazon despedazado por el 

Las ho ras de Lavalet te es taban contadas . A fuerza de 
p regun ta r á sus gua rd i anes , hab i a concluido por ad iv i -
nar que la ejecución debia tener l uga r el jueves po r la 
manana , y se hal laban en el mar t e s po r la noche. 

« Mi esposa, dice, vino á las seis pa ra comer con-
migo. Cuando es tuvimos solos rae di jo : — « Parece 



cierto que nada tenemos ya que esperar; por lo tanto, 
amigo mió, hay que tomar un partido, y lié aquí lo que 
os propongo : á las ocho saldréis de aquí disfrazado con 
mis vestidos, y acompañado por mi p r i m a ; subiréis en 
mi silla de manos que os conducirá á la calle de Saints-
Peres, donde estará M. Brandus con un cabriolé, y os 
llevará á un paraje bastante oculto que ha buscado, y 
donde esperareis sin riesgo el momento de poder salir 
de Francia. » 

Este proyecto pareció al pronto impracticable á La-
valette; sin embargo, su mujer insistía con tanta fuer-
za, que temió aumentar su dolor, y tal vez herirla de 
un modo fatal con su negativa; le hizo observar sola-
mente que el cabriolé se hallaba muy lejos, que no 
podría alcanzarle á tiempo antes de que notasen su 
fuga, y que seria cogido con facilidad. Se convino, 
pues, en modificar el plan. El dia siguiente se pasó en 
una ansiedad que es imposible describir. 

« A las cinco llegó madame de Lavalette, acompa-
ñada de Josefina, que volví á ver con tanta sorpresa 
como placer. — « Creo, me dijo, que es mejor tomar 
á nuestra hija pa ra acompañarnos; yo le haré hacer 
dócilmente lo que tengo en la idea. » Se habia puesto 
un vestido de merino adornado con pieles, y tenia en su 
saco una falda de tafetan. negro. — « No se necesita 
mas, me dijo, para disfrazaros perfectamente. » Enton-
ces mandó á su hija á la ventana y continuó en voz 
baja : — « A las siete estareis vestido, todo está pre-
parado; saldréis dando el brazo á Josefina; tendreis 
cuidado de andar con lenti tud, y al atravesar la gran 
sala de salida os pondréis mis guantes y os cubriréis el 
rostro con mi pañuelo. Habia pensado en tomar un 
velo, pero por desgracia nunca lo he traido puesto al 
venir aquí, y no tenemos que pensar en ello. Tened cui-
dado al pasar por las puertas , que son bastante bajas, 

de no enganchar las p lumas del sombrero, pues todo 
quedaría perdido. » 

Madama de Lavalette dió luego instrucciones á su , 
hija, y cuando terminaba, un amigo de Lavalette, M. de 
Samte Rose, entró para decirle adiós. Habia que despe-
dirle lo mas pronto posible, y esto hizo Lavalette, pro-
testando que su esposa 110 sabia nada del término fatal. 
Lo mismo hizo con el coronel de Bricqueville, que ha-
bia saltado de la cama en que. le tenian heridas muy 
graves, para ir á abrazar á su amigo. 

« Al fin sirvieron la comida, que debia ser la última 
de mi vida. Los bocados se me atravesaban en la ga r -
ganta, no hablábamos u n a palabra y habia que pasar 
una hora así. Dieron en fin los tres cuartos para las 
siete : mi mujer tiró de la campanilla, y cuando Bonne-
ville, mi ayuda de cámara, entró, le cogió aparte, le dijo 
algunas palabras al oido y luego añadió en voz alta : 
— « Cuidad de que los cr iados de mi silla estén pron-
tos, voy á salir. — Vamos, me dijo, es preciso vesti-
ros. » Habia hecho colocar u n biombo en la habitación, 
para que me sirviese de tocador ; y pasamos detrás de él! 
Mientras me vestía con u n a ligereza y una maña s ingu-
lar me decía : — « No os olvidéis de bajar bien la ca-
beza al pasar por las puer tas . Andad lentamente, como 
una persona fatigada. » E n menos de tres minutos es-
tuve listo. Adelantamos todos en silencio hasta la puerta. 
— « El portero, dije á Emi l i a , viene todas las noches 
despues de vuestra salida. Colocaos detrás del biombo, 
y procurad hacer algún ru ido moviendo un mueble; me 
creerá detrás y saldrá por a lgunos minutos que me son 
indispensables para a le jarme. » Me comprendió y tiré 
del cordon de la campanilla. Oimos venir al carcelero, y 
Emilia se lanzó detrás del b i o m b o ; á poco la puerta se 
abrió. Pasé primero, mi h i ja despues, y luego madama 
Dutoit (una antigua criada de madama de Lavalette). ' 



Despues do haber atravesado el corredor, llegué á la 
puerta de la gran sala. Había que levantar el pié y al 
mismo tiempo bajar la cabeza para que las plumas del 
sombrero no tropezasen con el marco de la puerta. Salí 
bien del paso, pero al levantarme me encontré con cinco 
calaboceros, unos sentados, y otros de pié, y apoyados á 
lo largo de la galería. Llevaba el pañuelo sobre los ojos 
y esperaba que mi hi ja se colocase á mi izquierda, como 
estaba convenido, pero tomó mi brazo derecho; y el 
portero que bajaba por la escalera de su habitación que 
estaba á la izquierda, vino hácia mí, y poniéndome la 
mano sobre el brazo, me dijo : — « Pronto os retiráis, 
señora condesa. » Parecía muy conmovido, pensando sin 
duda que madama de Lavalette acababa de dar un adiós 
eterno á su marido. Se ha dicho que mi hi ja y yo dába-
mos gritos y gemidos, y no es cierto, pues apenas nos 
atrevíamos á respirar . 

» P o r fin llegamos á la salida de la gran sala, donde 
está de dia y de noche un portero sentado en un gran 
sillón, en un espacio bastante estrecho para permitirle 
tener las dos manos en las llaves de ambas puertas; la 
una enrejada y la otra que es exterior y se llama el p r i -
mer postigo El carcelero me mi raba , y no se apresuraba 
á ab r i r ; pasé la mano derecha entre los hierros para 
advertirle, y al fin abrió y salimos. Una vez fuera, mi 
hija no se engañó y se puso á mi izquierda. Habia que 
subir doce escalones para l legar al patio, pero al fin do 
esta escalera se hallaba el cuerpo de guardia de la gen-
darmería. Una veintena de soldados, con el oficial á la 
cabeza, se habian colocado á t res pasos de distancia para 
ver pasar á madama de Lavalet te. Llegué lentamente al 
Último escalón, y entré en la silla que se hallaba cerca 
de allí. Pero no habia un solo mozo : mi hija y la an-
ciana criada estaban de pié al lado de la silla, y el cen-
tinela á diez pasos, inmóvil y vuelto hácia mí. A mi ex-
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traneza se mezcló el principio de una agitación violenta-
mis mj radas estaban fijas en el fus i l del centinela, como 
as de a serpiente sobre su p re sa . Sentia, por decirlo así, 

aquel fusi l en mis manos, y al p r imer movimiento me hu-
biera lanzado sobre su a rma . . . Es t a terrible situación duró 
dos minu tos próximamente, q u e m e parecieron todo un 
siglo. E n fin oí la voz de Bonnevil le que me dijo en voz 
« j a : - « M e ha fallado uno de los mozos de silla, pero 

he encontrado otro. » Entonces me sentí desahogado 
La sü la atravesó el patio pr inc ipa l y volvió á la dere-
cha F u i m o s asi hasta el malecón de los Orfévres, en 
f rente de la calle Harley. En tonces se detuvo la silla se 
abrió la portezuela y mi amigo Baudus me dijo en alta 
VOZ presentándome el brazo : - « Señora, ya sabéis que 
tenéis que hacer una visita al pres idente . » Salí y m e 

señalo un cabriolé que estaba á a lgunos pasos en la os-
cura calleja; me lancé en el coche y el conductor me 

? : ~ " D f d m e m i » Lo b u s pié en vano, pues 
se había caído. - « ¿Qué i m p o r t a ? » dijo mi c o l a -
nero, y sacudiendo violentamente las r iendas, hizo p a r -
tir el cabal o al trote. Al pasar p o r el malecón vi á J o -
sel,na con las manos jun tas , que rogaba á Dios con toda 
su alma. Atravesamos el puen te de San Migue l , la calle 
d e k Harpe y l legamos a l a de Yaugirard detrás del 
Udeon. All í solamente empecé á respirar . Mirando al 
cochero de mi cabriolé, ¡cuál ser ia mi sorpresa al reco-
nocer al conde de Ghassenon! - « ¡Cómo! ¿sois vos? le 
dije. — Si, y detrás teneis cuatro pistolas cargadas que 
es a lo que aludía cuando os enca rgué busca r el látigo • 
espero que, si se presenta la ocasion, sabréis hacer uso 
de ellas. — No, a fe mía , pueo no quiero perderos — 
Entonces os daré el ejemplo, y ¡ ay de aquel que se pre-
sente para arrestaros ! » Fu imos as í hasta el boulevard 
a la entrada de la calle P lumet , y allí nos detuvimos.' 
Durante el trayecto me habia desembarazado de mis 



arreos femeninos, y me cubrí con un carrik de lacayo y 
un sombrero redondo galoneado. M. Baudus llegó de 
allí á poco, y despidiéndome del conde de Gllassenon, 
seguí modestamente á mi nuevo amo. 

» Eran las ocho de la noche ; la lluvia caia á torren-
tes, la noche era profunda y completa la soledad en esta 
parte del faubourg San Germán . Andaba con trabajo y 
seguía difícilmente á M . Baudus , que adelantaba rápida-
mente ; perdí á poco uno de m i s zapatos, y sin embargo 
era preciso seguir adelante. Encontramos dos gendarmes 
que iban al galope y que no pensaban por cierto que yo 
estaba allí, pues sin duda m e iban buscando. Despues 
de una hora de marcha, fa t igado en extremo, con un pié 
calzado y desnudo el otro, vi que M . Baudus se detenia 
un momento en la calle de Grenelle, cerca de la de Bac. 
— « Voy á entrar en una casa, me di jo; mientras qua 
vo hablo con el suizo, adelantad por.el patio, y á la iz-
quierda encontrareis una escalera ; subid has!a el último 
piso, seguid un corredor oscuro que hay á la derecha; 
en el fondo vereis una pi la de leña, esperad allí. » Dimos 
algunos pasos en la calle de Bac, y se apoderó de ni i 
una especie de vértigo cuando le vi l lamar á la puerta 
del ministerio de Negocios extranjeros (ministerio de 
Estado . Entró él p r imero , y mientras hablaba con el 
portero, que habia sacado la cabeza por el ventanillo de 
la portería, pasé ráp idamente . — « ¿Adonde vá ese hom-
bre? preguntó el suizo. — ¡ Es mi criado! » Subí cor-
riendo la escalera hasta el t e rcer piso y llegué al lugar 
indicado, donde me detuve y esperé; pero no habian 
pasado cinco minutos cuando oí el roce de un vestido de 
seda. En seguida me sentí coger por el brazo, me intro-
dujeron en una habitación y la puerta se cerró tras mí-

» Habia una estufa encendida, y en la mesa se halla-
ban un candelera y fósforos, lo que indicaba que podia 
alumbrarse la habi tación.s in peligro. Sobre la cómoda 

había un papel con estas palabras : « No hagais ruido, 
no abrais la ventana sino durante la noche, poneos ba-
buchas para que no se oigan vuestros pasos en el piso 
inferior, y esperad con paciencia. » Al lado del papel se 
veía una botella de excelente vino de Burdeos, varios 
volúmenes de Moliere y Rabelais, y un canastito con 
objetos de tocador, muy elegantes.» 

Al cabo de algunos minutos llegó M. Baudus y se 
echó en brazos de su amigo, comunicándole que estaba 
en casa de M. Bresson, jefe del ministerio de Estado. 
M. Bresson y su mujer , proscritos bajo el Terror 
encontraron asilo en casa de unas buenas gentes que 
los ocultaron con peligro de su vida, y ellos también 
querían en cambio salvar á un proscrito. Lavalette es -
tuvo oculto diez y ocho dias en el ministerio. Desde su 
habitación oia pregonar las ordenanzas que amenazaban 
con penas severas al que le diese asilo. 

Madama de Lavalette fué descubierta por el carcelero 
detrás del biombo que la ocultaba; y dada la alarma, la 
heroica mujer tuvo que soportar las injur ias de los m i -
serables que no podian apreciar su valor. El procurador 
general Bellart hizo cesar el clamoreo, pero dirigió á 
madama de Lavalette reproches ridículos, v la hizo en -
cerrar en una habitación que caia al patio Ue las muje -
res, cuyos gritos y asqueroso lenguaje eran un suplicio 
para ella. Bellart se conducía como digno servidor del 
rey que respondiera á madama de Labedoyere que le 
pedia la vida de su esposo : 

— Señora, tranquilizaos, haré decir misas por el r e -
poso de su alma. 

Despues de haber estudiado prudentemente los me-
dios de hacer salir del reino á Lavalette, sus amigos se 
dirigieron á un joven inglés, M r . Bruce, que aceptó la 
proposicion con júbilo y la confió al general Wilson. 
Este, que habia sucumbido en su tentativa para salvar 
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al mariscal Ney, quiso tomar su revancha. Se a r i eg ló 
todo, se tomaron las med idas necesarias, y salvo a l g u -
nas a l a rmas sin consecuencia , y á pesar de los g e n d a r -
mes , carabineros y de todas las dificultades de semejan te 
viaje, Lavalet te l legó al te r r i tor io belga , vestido con el 
un i forme de oficial inglés y en un ión del general 
W i l s o n . 

« Manifes té al general mi g ra t i tud p r o f u n d a m e n t e 
conmovido, y es t rechándole las manos , — añade L a v a -
lette, — pero él, gua rdando su gravedad br i tán ica , se 
sonreía sin con tes ta rme . Despues de media hora de s i -
lencio, se volvió hácia mí b ruscamen te y me di jo con 
m u c h a ser iedad : 

» — Y dec idme, á propósi to , quer ido amigo , ¿ p o r q u é 
no quer ía i s ser gu i l lo t inado? 

» Le mi ré sorprendido , sin saber qué contes tar le . 
» — Sí, me han dicho que había is pedido como un 

f avor el ser fus i lado. 
» — ¡ Y'a lo creo! Conducen á los condenados en una 

carreta , con las m a n o s l igadas á la espalda, lo atan l u e -
go á una p l a n c h a . . . 

» — ¡ O h ! comprendo ; no quer ía is mor i r degollado 
como un ternero . » 

A lgunas ho ras despues , los dos compañeros de viaje 
se separaron , uno pa ra pasa r á Alemania , y el otro para 
volver á Pa r i s , donde su generosa abnegac ión le valió 
a lgunos meses de cárcel. (Memorias de Lavalette, 1831.) 

GIOVANNI ARRIVABENE, UGONI Y SCALVINI. 

(1822.) 

E l conde Giovanni A r r i v a b e n e hab í a rec ib ido en 1820 
en su casa de campo de la Guai ta , cerca de M á n t u a ' 
a Pel l ico , sus dos d i sc ípu los y á su padre el conde P o r r o ' 
es decir , á h o m b r e s q u e , s egún la expresión d e L a m m e -
na is , se hab í an atrevido á p r o n u n c i a r el n o m b r e de p a -
tr ia . E s t e cr imen imp l i caba la pena de muer t e , que la 
miser icordia del A u s t r i a c o n m u t a b a en quince ó veinte 
años de pr is ión r igurosa (cancere duro). Por ro y Pell ico 
es taban perseguidos y f u e r a de la ley, y de consiguiente 
su h u e s p e d no podía e spe ra r me jo r par t ido . E n efecto, 
fué ar res tado, juzgado , y despues de una detención bas-
tante l a rga , le devolvieron la l iber tad . P e r o poco t iempo 
despues supo q u e la policía se a r r epen t í a de su cle-
mencia . 

U n dia par t ió con el m a y o r sigilo, atravesó Brescia y 
lúe á l l a m a r á la pue r t a de Camilo Ugon i y de Giovita 
Scalvini , an t iguos amigos suyos , con qu ienes podia con-
ta r en te ramente . 

— M e fugo , les di jo , an t e s de que me p rendan de 
nuevo, amigos niios ; vosotros no estáis m a s seguros q u e 
yo; con q u e venid y s u b i d en mi carruaje mien t ras hay 
t i empo . 

Sus amigos no t i t u b ea ron en segu i r l e ; pero , sin e m -
bargo hab i a que p e n s a r en m u c h a s cosas, y sobre todo 



par t i r sin ser vistos. E r a n las cua t ro de la m a d r u g a d a , y 
resolvieron esperar h a s t a el a l ba . Scalvini hospedó en su 
casa á Árr ivabene, le acostó en el lecho de su madre , á 
la q u e tuvieron q u e a le j a r h á b i l m e n t e , p u e s no quer ian 
instruir , á la b u e n a s eño ra de n a d a ; y se a r reg la ron de 
modo que , á pesar de no es ta r en el secreto, debia a d -
vert i r los en caso de q u e l l egase la policía. E l 10 de abr i l 
de 1822 los t res fug i t ivos y u n cr iado de Arr ivabene sa -
lieron de Brescia , y t o m a n d o el camino de los valles, de-
jaron a t rás el coche y s i gu i e ron á caballo. Pasa ron tres 
dias y t res noches en el l abe r in to de los valles, condu-
cidos por gu ia s nuevos cada dia, y rec ibidos por do 
quiera con una afección y respe to q u e recordaba los t iem-
pos homér icos y b íb l icos . 

L legados á E d o l o , a ldea s i t uada sobre el Adda , á doce 
leguas de T i rano , en t r a ron en la posada y vieron colgados 
delante de u n a g ran c h i m e n e a varios un i fo rmes de gen-
da rme , empapados en a g u a . — « ¿ Qué es esto? — ¡ Chu t ! 
¡están durmiendo , y ser ia u n a l á s t ima despe r t a r l o s !» 
Los genda rmes b u s c a b a n t r e s f u g i t i v o s ; una lluvia f u e r -
t ís ima y u n a l a rga c a r r e r a á cabal lo los hab i a rendido, y 
descansaban en el p iso s u p e r i o r . L o s t res proscri tos, 
l lenos de car idad, no qu i s i e ron t u r b a r el reposo de aque-
llos buenos servidores del A u s t r i a , y dando u n golpecito 
en una de las ca r tucheras , d i je ron : — « T a l vez está 
aquí dentro la orden de a r r e s t a r n o s . Vamos , pues , ven-
gan caballos, y de j emos el a n t r o an tes de q u e ru ja el 
león. » 

Todos se apres ta ron á serv i r les , pe ro no pudieron dar-
les mas que dos cabal los . E l cr iado s iguió á pié, Ugoni 
montó un caballo, y Scalv in i y Ar r ivabene se colocaron 
en el otro lo me jo r q u e p u d i e r o n . E s t a b a escri to que el 
valor de estos d ignos c i u d a d a n o s no se pondr ia á la 
p r u e b a del mar t i r io . L o s g e n d a r m e s cont inuaron du r -
miendo, y al a p u n t a r el a lba , los fugi t ivos pasaron los 



desfi laderos de la gran m o n t a ñ a l lamada los Sapei della 
Bnga. All í hab ía un pues to de g e n d a r m e s ; pero el ángel 
que hab ía adormido á los de Edolo , hizo lo mismo con 
estos y Arr ivabene y sus compañeros de evasión p a s a -
ron desaperc ib idos . 

S in embargo , fa l t aba que f r a n q u e a r el pun to mas d i -
fícil de la f ron te ra . Se h ic ie ron anunc ia r como traficantes 
en bueyes que iban á la fe r ia , y en silencio y t r a n q u i l a -
mente a t ravesaron por en t re dos filas de carabineros aus-
tr íacos, q u e les sa ludaron r e spe tuosamen te , creyendo sa-
ludar á t ra tantes en bueyes , y no á condes y barones . 
Es tos contes taron á una acogida tan cortés descubr ién -
dose t ambién , y tan luego como pasaron el poste que 
marca la l ínea fronter iza , se de ja ron caer po r t ierra, ren-
didos de fa t iga . ¡Cómo desc r ib i r aquel c u a d r o ! A dos 
pasos, a l lende la f ron te ra , los carabineros b lasfemando, 
amenazadores , fur iosos de h a b e r sido bur lados , pues 
comprendieron i n m e d i a t a m e n t e que eran t res fug i t ivos ; 
y al otro lado los pobres des te r rados , abandonando su 
pa t r ia , fo r tuna , amigos y á todo cuanto en m a s aprecio 
t eman ; pe ro bendic iendo al cielo, que los h a b i a salvado, 
y respondiendo con desdeñosa indiferencia á las in jur ias 
que les d i r ig ian . 

E n cuanto al posadero de Edo lo , estuvo mucho t iempo 
en la cárcel, y su pobre m u j e r , á la que hab ian dicho 
que iban á ahorcar á su m a r i d o , m u r i ó de la impres ión y 
sobresal to. (Maroncell i , Alie míe Prigioni di Silvio Pellico 
addizioni.) 



MARRAST, GUINARD, GODOFREDO CAVAIGNAC 

Y OTROS PRIS IONEROS POLITICOS. 

( J U L I O D E 1 8 3 4 . ) 

m 
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Con motivo de los mot ines de abr i l de 1834 en Par ís 
y Lyon , fue ron acusados ante el t r i b u n a l de los Pares 
muchos h o m b r e s conocidos po r sus opin iones hosti les al 
gobierno , como hab i endo tomado u n a pa r t e directa ó de 
complic idad en los movimien tos pol í t icos . ' E n t r e estos 
acusados figuraban Gu ina rd , M a r r a s t , Godofredo Cavaig-
nac, h e r m a n o del i lu s t r e genera l , Ber r ie r -Fonta ine , etc. 
El proceso s egu ía sus t r ámi t e s , cuando el 12 de julio por 
la noche se supo q u e veinte y ocho pr i s ioneros de los de-
tenidos en S a n t a Pe l ag ia , en la an t i gua cárcel por deudas, 
se h a b í a n evadido. 

L a vigi lancia q u e sobre el los e jercían era poco activa; 
comunicaban con el exter ior y p a s a b a n todo el dia reuni-
dos, ya en sus hab i tac iones , ya en el pa t io destinado al 
paseo. A este pat io caia la pue r t a de u n sótano que se 
dir igía hác ia el rec in to de la pr i s ión , de modo que su ex-
t r emidad es taba s epa rada po r una cor ta distancia del 
j a rd ín vecino. B a s t a b a , p u e s , ho rada r la pa red del sótano 
y a b r i r u n a ga le r ía po r debajo del camino de ronda y las 
dos m u r a l l a s del rec in to para l legar al j a r d í n , y esto fué 
lo q u e h ic ie ron los p r i s ioneros . Abr i e ron una galería de 
cerca de diez me t ros de l ong i tud por u n metro de diá-
metro, y d i r ig ida de modo que estuviese á flor de tierra 

por la par te que daba al j a rd ín de la casa s i tuada en la 
calle Copeau, n ú m . 7. Gracias á sus re laciones con el 
exterior, encontraron todo dispuesto en esta casa p a r a 
facil i tar su f u g a sin comprometer á nad i e . A las nueve 
de la noche rompie ron la capa de t i e r r a q u e separaba a u n 
su galería del aire l ibre , pasa ron de San ta Pe lag ia al 
j a rd ín , y de allí se fuga ron por g r u p o s ó ind iv idua lmente . 
Los periódicos minis ter ia les di jeron q u e se hab ían p r o -
curado una llave falsa de la pue r t a del sótano ; y según 
el National, este sótano estaba s i empre á disposición de 
los detenidos . E n tan to que veinte y ocho de ellos se e s -
capaban , otros quince se negaban á segu i r l e s po r varios 
motivos, ó se lo impidió la e n f e r m e d a d ; pe ro los que no 
es taban enfermos estuvieron en el pat io , de donde no su -
bían has ta las diez, y su presencia en a q u e l sitio, su con-
versación y tumul to , impid ie ron á los g u a r d i a n e s , según 
dicen, de sospechar la evasión de los o t ros . E n una p a -
labra , esta evasión fué tan fácil y tan. favorecida po r una 
inf inidad de circunstancias , que l l egaron ha s t a decir que 
la autor idad la hab i a ayudado pa ra s impl i f ica r u n p r o -
ceso, m u y difícil de t e rmina r . 

Los pr i s ioneros .que pasaron al ex t r an je ro no tuvieron 
tampoco muchos obstáculos que vencer . A r m a n d o M a r -
rast y sus compañeros de viaje fue ron a r res tados , sin 
embargo , po r los genda rmes , á cua ren ta leguas de la 
f ron te ra , en u n camino de t ravesía q u e creían m u y se-
guro . Hacia dos horas que es taban en p o d e r de u n b r i -
gadier de genda rmer í a , cuando llegó fe l izmente el alcalde 
del pueblo . M a r r a s t le in terpeló con viveza : 

— Caballero, le dijo, os hago p e r s o n a l m e n t e r e s p o n -
sable de los per ju ic ios que me causa el r e ta rdo que ex -
per imento : ya hace dos horas que e spe ro vues t ra p r e -
sencia para l iber ta rme de la r id icula equivocación de 
estos gendarmes , q u e me toman por no sé qu i én . 

E l alcalde, u n tanto confuso, examinó con g ran cu i -



dado los pasapor tes de los dos viajeros, que , por supuesto , 
es taban en regla , y les dejó par t i r . L a m i s m a noche ' 
M a r r a s t , gu iado por a lgunos contrabandis tas , atravesó la 
f ron te ra sin obstáculo . 

Lo mismo sucedió á Guinard . Llegado á Compiégne, 
a casa de u n o de sus amigos , este, para mas segur idad , 
no encontró medio me jo r que bacer comer al fugi t ivo con 
el p rocurador del rey. E l magis t rado, que tenia á mano 
una buena ocasion para ascender , no sospechó qu ién era 
el agradab le convidado q u e tenia en su mesa . Te rminada 
la comida, el amigo se llevó á su huésped en u n carruaje 
t i rado por dos fogosos caballos, y le condujo cerca de la 
f rontera , y luego un cont rabandis ta , q u e h a b i a n ganado, 
le condujo po r ru t a s extraviadas fuera del re ino ." 

RUFINO PIOTROWSKl. 

( 1 8 4 6 . ) 

E n t r e las víct imas i n n u m e r a b l e s q u e el gobierno ruso 
ha t raspor tado á Siberia de u n s iglo á esta par te , no se 
conocen m a s que dos que h a y a n logrado recobrar la l i -
ber tad , escapándose de esas espantosas comarcas. Son 
Beniowski , cuya evasión l i emos contado va, y Ruf ino 
Pio t rowski . P e r o si las a v e n t u r a s del magna te húnga ro 
son in te resan tes como una nove la , la h is tor ia del i n t r é -
pido y modes to sofdado de la Po lon ia insp i ra un s e n t i -
miento m u y diferente . No es la emocion causada por un 
suntuoso apara to escénico, s ino el d rama ín t imo , el des -
trozo de todas las f ibras del corazon , to r tu rado por largas 
angust ias , cuyo relato es senc i l lo y d igno como el de un 
már t i r . Beniowski , gene ra l y p r i s ionero de guer ra , es 
t ra tado como tal, conserva u n a l ibe r t ad relat iva has ta en 
el dest ierro, y casi los p r iv i l eg ios de su r a n g o : P i o -
trowski, el an t iguo comba t i en te de 1831, convertido en 
s imple emisar io de sus compa t r io t a s r e fug iados en F r a n -
cia, se confunde en Siber ia con la t u r b a de asesinos, en 
la katorrja (el p res id io) ; t i ene q u e obedecer las órdenes 
de un c r imina l condenado por robo , y la poblacion medio 
salvaje del pa is donde le h a n confinado, des igna con el 
nombre in faman te de vamak al polaco deportado por 
su pa t r io t i smo, igua lmen te q u e al ignoble falsario ó 
asesino. 
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Ruf ino P io t rowski es el Silvio Pe l l i co de Polonia . El 
l ib ro de Silvio Pell ico suscitó con t ra el A u s t r i a la indig-
nación de todos los pueblos civil izados. L o s carceleros de 
Sp ie lbe rg , combat idos en Sol fe r ino y an iqu i l ados en Sa-
dowa, no han encontrado u n a sola m i r a d a de p iedad. Los 
Recuerdos de un siberiano son u n t e s t i m o n i o formidable 
contra los carceleros de S ibe r i a . 

P io t rowsk i , enviado á R u s i a po r la emigración po-
laca, hab ia l legado á I í a m i é n i e c , P o d o l i a , en 1843, bajo 
el nombre y t í tulo supues to de Gatharo , subd i to inglés; 
y hacia nueve meses que p e r m a n e c í a a l l í , como profesor 
de l enguas , cuando fué reconocido por u n polaco, arres-
tado y condenado á t r aba jos forzados en S iber ia . Depor-
tado en 1848 al l uga r de su des t i e r ro , f u é di r ig ido á la 
fábr ica de licores de Ékateririinski-Zavód (establecimiento 
de Catalina), á 300 k i lómet ros de O s m k , al norte . Allí 
tuvo que someterse du ran te u n año á los t r aba jos mas 
penosos . Una pa labra , un ges to de su p a r t e , ó solamente 
el mal h u m o r del capataz, pod ian exponer le al apalea-
miento (knout) ; pero decidido á s u f r i r la muer te antes 
que dejarse apalear , ten iendo s i e m p r e p r e s e n t e la idea de 
evadirse , supo tomar bas tan te i m p e r i o sobre sí mismo 
para most rarse dócil y cuidadoso de c u m p l i r los trabajos 
que le encomendaban , y logró hace r se e m p l e a r en la* 
oficinas de la fábr ica . 

« M i oficina — dice P i o t r o w s k i — era el l u g a r de re-
unión de muchos viajeros, q u e l l e g a b a n , sea p a r a la venta 
de granos , sea para la compra de l i co re s ; y allí se veian 
ord inar iamente confundidos a ldeanos , hacendados y co-
merc iantes , rusos , t á r ta ros , j u d í o s y k i r g h i s . Con una 
cur ios idad incansable fu i i n f o r m á n d o m e de todos los ex-
t ran je ros que pasaban , de todas las pa r t i cu la r idades de 
la S iber ia . Hab laba con h o m b r e s q u e h a b i a n estado, 
unos en Berezov, otros en N e r t c h i n s k , en las fronteras 
de la China, en K a m t c h a t k a , en las e s t epas de Kirghis 

y en el Boukhara . De este modo l legué á conocer la Si -
be r ia en sus menores detalles sin sal i r de m i oficina. 
Es tos conocimientos debían serme de una u t i l idad con-
siderable en m i proyecto de evas ión. . . . Otro favor q u e 
dulcificó mi suer te fué el permiso que me acordó el i n s -
pector de dejar el cuar te l ; así p u d e a b a n d o n a r es ta h a -
bitación ordinaria de los presidiar ios , y vivir con mis dos 
compatr iotas en la casa Siésicki. E s t e ú l t imo h a b i a lo-
grado const rui rse poco á poco una casita de madera , 
gracias á su l a rga pe rmanenc ia en Ékaterininski-Zavod, 
y las economías hechas sobre su m í n i m o sue ldo . L a casa 
no es taba aun concluida, y el techo fal taba t o t a l m e n t e ; 
sin embargo , nos establecimos en ella. E l v iento s i lbaba 
por todas las r e n d i j a s ; pero como la leña cos taba muy 
poco, encendíamos d ia r iamente u n gran f u e g o en la ch i -
menea . P a r a nosotros era lo pr inc ipa l , y se sobreponía á 
todas las moles t ias , el que es tábamos en n u e s t r a casa y 
l ibres de la asquerosa compañía de los p r e s i d i a r i o s ; tan 
solo los soldados, que t emamos que p a g a r , n o nos deja-
ban nunca . P a s á b a m o s las largas veladas de invierno h a -
blando, recordando lo que nos era quer ido , y haciendo 
planes pa ra el porvenir . ¡ A h ! si aquel la casa es tá aun en 
pié y abr iga á a lgún infeliz depor tado, h e r m a n o nues t ro , 
sepa que no es el p r imero que llora en ella invocando á 
la pa t r i a ausente . 

» Hab ia ascendido del úl t imo al p r i m e r g r a d o á que 
podia elevarse u n pr is ionero en nues t ro es tab lec imien to 
de las oril las del I r t iche . A pr inc ip ios de 1846 casi podia 
hacerme la i lus ión de ser un s imple recluta de la omnipo-
tente burocrac ia moscovita, re legado á p a r a j e s le janos y 
ba jo un cl ima inhospi ta lar io . ¡ Qué diferencia con el t e r r i -
ble invierno de 1844, en que ha r r i a los canalés , cor taba y 
ca rgaba leña , y vivia ba jo el mismo techo q u e la escoria 
del género h u m a n o 1 ¡ Cuántos de mis compat r io tas ge -
mían en aquel mi smo momento en las m i n a s de N e r t -



chinsk ó en las compañías d isc ip l inar ias ; y cuántos do 
los que hab ian sido condenados á una pena menos severa 
que la mia se h u b i e r a n considerado felices con m i posi-
ción, á la que s in e m b a r g o es taba resuel to á sus t raerme, 
aun á n e s g o de hacerme acreedor al knout y á l o s mis te -
riosos calabozos de A c a t o u í a ! . . . . E l emperador Nicolás 
hab ía dado en 1845 u n a ordenanza q u e t en ia por objeto 
agravar la s i tuación de los depor tados en Siber ia . Las 
comisiones vis i taban los peni tenciar ios p a r a proponer 
nuevas medidas de r igor . La habitación forzosa de to-
dos los depor tados en los cuar te les , fué el p r imer punto 
q u e creyeron deber recordar al ánimo c rue lmente predis -
pues to del czar. Todo esto deb ia hacerme pers i s t i r en un 
proyecto que hacia t i empo habia concebido. 

« Desde el verano de 1845, hice dos tenta t ivas un poco 
prec ip i tadas , que queda ron f ru s t r adas desde luego, por 
lo que no l legaron á despe r t a r sospechas. E n el mes de 
j u m o había notado una lancha, q u e con f recuencia olvi-
daban sacar del agua , á ori l las del I r t i c h e : pensé apro-
vecharme de este esquife y de jarme llevar por la cor-
r iente ha s t a T o b o l s k ; pero , cuando en u n a noche oscura 
hab í a desatado la l ancha y remado un poco hacia el cen-
t ro del n o , la l una salió de entre las nubes , i luminando 
las aguas con pe l ig rosa luz, y al m i s m o t iempo oí en la 
orilla la voz del smotritel ( inspector), que se paseaba en 
compañía de a lgunos empleados . Es t a s circunstancias 
reun idas me hicieron volver s i lenciosamente á t ierra, 
p u e s vi que po r esta vez es taba perd ido todo. Al s i -
gu ien te m e s vi la barca en u n l u g a r mucho m a s favora-
ble, en un lago que comunicaba por el canal con el 
i r t i che , y en un pun to bas t an t e lejano de nues t ro esta-
blec imiento . U n fenómeno m u y f recuente en las aguas de 
S iber ia du ran te es ta estación puso u n obstáculo inven-
cible a es ta s egunda ten ta t iva . A causa de una frialdad 
súb i t a del aire á la caida de la tarde , se levantan l iabi-

tua lmen te columnas de vapores , de tal modo ba jas y e s -
pesas , q u e es imposib le d i s t i n g u i r nada á dos pasos de 
dis tancia . Por mas q u e e m p u j é la barca en todas d i rec-
ciones, d u r a n t e las h o r a s mor ta les de aquel la angus t iosa 
noche, la niebla me i m p e d i a ver el canal por el que debia 
b a j a r al I r t i che . T a n solo al a lba descubr í la apetecida 
e n t r a d a ; pero entonces e r a tarde , y me consideré feliz 
pud i endo l legar á la ca sa sin tropiezo. Desde aquel dia 
a b a n d o n é la idea de conf i a rme á las olas poco clementes 
del I r t i che , y me d e d i q u é á m a d u r a r y combinar mejor 
mi p lan de evasión. » 

Despues de habe r ref lexionado mucho t i empo sobre 
las d i fe rentes vias que se le p r e sen t aban p a r a salir del 
imper io ruso, resolvió b u s c a r su salvación por el norte, 
los montes Urales , P e t c h o r a y Arcángel . 

« Con len t i tud y t r a b a j o i ba reun iendo los objetos i n -
d i spensab les para el v i a j e , en t re los que figuraba en 
p r i m e r a l ínea un p a s a p o r t e . Hay dos clases de p a s a p o r -
tes pa ra los hab i t an tes d e S ibe r i a : u n a especie de b i -
llete de circulación de corto plazo y para los p u n t o s 
cercanos, y un pasapor te e n regla , dado por la au tor idad 
super ior en papel se l lado , el plakatny. Log ré fabr icar 
uno y otro ; poco á poco m e p rocu raba t ambién los t ra jes 
y accesorios q u e debian s e r v i r para mi d i s f raz ; tanto en 
lo moral como en lo f ís ico, t r aba j aba en m i t r ans fo rma-
ción en un indígena (Sib irsk i tchéloviek), « h o m b r e de la 
Siber ia , » como dicen e n Rus i a . Desde m i pa r t ida de 
Kiow, hab i a dejado crecer m i b a r b a á propósi to , y p ron to 
fué de una long i tud r e spe t ab l e y del todo or todoxa. Me-
diante g r a n d e s esfuerzos l o g r é poseer u n a zamarra , pero 
una zamarra s iber iana, e s deci r , una piel en tera de ca r -
nero con la lana vuel ta h a c i a a fue ra . Gracias á estos d i -
versos medios es taba s e g u r o de des f igura rme completa-
men te . E n fin, me q u e d a b a una s u m a de 180 rublos en 
a s ignados (cerca de 200 f r a n c o s ) ; suma bas tante módica 



para tan largo viaje, y q u e debia d i s m i n u i r aun por un 
fatal accidente. 

» No se me ocul taban las dif icul tades de m i empresa , 
ni los pel igros á q u e m e exponía. U n a sola cosa sostenía 
m i án imo, y agravando m i s i tuación, a l ige raba m i con-
ciencia ; y era el j u r a m e n t o que me h a b i a hecho de no 
revelar á nadie mi secreto, an tes de l legar á u n país l ibre ; 
de no pedir ayuda , protección ni consejos a n inguna 
cr ia tura h u m a n a , has ta q u e no sal iese de los l ími tes del 
imper io moscovita, y ele r enunc i a r á m i l i be r t ad pr imero 
que ser un motivo de pe l ig ro pa ra m i s semejan tes . Hu-
b ie ra podido envolver en m i t r i s te sue r t e á m a s de uno 
de mis pobres compat r io tas , d u r a n t e m i residencia en 
Kamiéniec , y cuando creia l lenar u n a mis ión de interés 
g e n e r a l ; pero ahora se t r a t aba de m i segur idad pe r so -
nal, y no debia r ecu r r i r á nadie m a s q u e á mí mismo. 
Dios se ha d ignado sos t ene rme has t a el fin en esta reso-
lución, que era b u e n a m e n t e h o n r a d a , y tal vez conside-
rando este voto, hecho en un p r inc ip io , extendió sobre 
mí su mano protec tora . 

» M i s prepara t ivos es taban t e rminados en los p r i -
meros días de enero de 1846, época q u e me pareció 
tanto mas favorable, cuan to q u e se ce lebraba la gran 
feria de I rb i te , al p ié de los m o n t e s Ura les , una de 
esas ferias q u e solo se conocen en lu R u s i a or ienta l . , . 
E s p e r a b a p e r d e r m e en med io de semojan te emigración 
de pueb los , y me a p r e s u r é á ap rovecha r esta circuns-
tancia. 

» E l 8 de febrero me p u s e en m a r c h a . Llevaba pues -
tas t res camisas, u n a de el las de color, sobre un pan ta -
lón de paño fue r te , y enc ima de todo un albornoz ( a r -
miack) de piel de carnero b ien e m b a d u r n a d a con sebo, 
que me b a j a b a has ta las rodi l las . G r a n d e s botas e m -
breadas comple taban m i t r a j e . U n a faja de lana b lanca , 
roja y negra me rodeaba la c in tu ra , y sobre mi peluca 

l levaba un gor ro redondo de terciopelo enca rnado , f o r -
rado de pieles, como el que usan los a ldeanos acomoda-
dos de la Siber ia , en los dias de fiesta, y los empleados 
de comercio. Ademas iba envuelto en un ancho capoton 
de pieles, con el cuello levantado y sos tenido por un p a -
ñuelo atado al rededor , lo que tenia el doble objeto de 
preservarme del fr ió y de ocul tarme el ros t ro . E n un saco 
q u e llevaba en la mano, hab i a colocado otro p a r de botas, 
ot ra camisa , un panta lón de verano, azul, s e g ú n la cos-
t umbre del pais , pan y pescado seco. E n la bo t a derecha 
hab ia ocultado un largo p u ñ a l ; deba jo del chaleco l l e -
vaba m i d inero en bi l le tes de 5 y 10 r u b l o s ; y en fin, en 
mis manos cubier tas con g r a n d e s g u a n t e s de pie l , l le-
vaba, ademas del saco, un bas tón fue r t e y nudoso . 

» Duran t e la noche, y disfrazado de este modo, dejé (d 
es tablecimiento de Éhaleñninski-Zavod, y tomé por u n 
camino de travesía. Helaba con fuerza , y la escarcha, 
revoloteando en los aires , br i l laba á los rayos de ' la 
luna . P ron to pasé mi Rub icon , es decir , el I r t i che , q u e 
estaba he lado ; y con paso prec ip i tado , a u n q u e torpe por 
el peso de mis vest idos, tomé el camino de T a r a , pe-
queña villa s i tuada á 12 k i lómet ros del l u g a r de m i d e -
tención. Las noches de invierno son m u y la rgas en S i -
l l ena , rae decia á m í m i s m o ; ¿ c u á n t o a n d a r é an tes de 
que aparezca el dia y se dé la a l a rma sobre m i evasión? 
¿ q u é será de mí luego? 

» Acababa de pasa r el I r t i che , cuando oí de t r á s de mí 
el ru ido de un t i ineo. T e m b l é , pero me resolví á espe-
rar al viajero nocturno, y como me sucedió m a s de una 
vez en m i pe l igrosa peregr inac ión , lo que t emia como un 
peligro,^ me ofreció u n medio inesperado de salvación. — 
« ¿A dónde vas? me p regun tó el a ldeano q u e conducía 
el t r ineo, de teniéndose delante de mí . — A T a r a . - ¿ Y 
de dónde eres ? — Del lugare jo de Zal ivina. — D á m e 60 
kopeks (10 sueldos) , y te llevaré á T a r a , á donde voy 
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yo t ambién . — No, es m u y caro; 50 kopeks si qu i e r e s . 
— Bueno , sube pron to , y andando . » 

» M e senté á su lado y p a r t i m o s al ga lope . Al cabo de 
media hora l l egamos á 1 Para. Guando me quedé solo, me 
acerqué á u n a ven tana de la p r imera casa que encontré y 
p r e g u n t é en alta voz, s egún la cos tumbre r u s a : 
« ¿ Hay caballos ? — ¿ Y p a r a dónde? — P a r a la fer ia de I r -
bi te . — Los hay . — ¿ U n pa r? — Prec i samente , un pa r . 
— ¿Cuánto m e l levareis? — Ocho kopeks . — N o daré 
tanto : ¿se i s k o p e k s ? — ; Qué hemos de h a c e r l e ! . . . Sea. 
— Al ins tan te . » A l cabo de a lgunos minu tos los caba-
llos es taban pron tos y enganchados al t r ineo. — « ¿I)e 
dónde sois? m e p r e g u n t a r o n . — De T o m s k ; soy e m -
pleado de N . . . (di u n n o m b r e cua lqu ie ra ) ; m i pa t rón me 
lia ade lan tado pa ra I r b i t e ; yo he tenido q u e de tene rme 
pa ra evacuar a lgunos negocios y estoy en r e t a r d o ; t emo 
(pie m i p r inc ipa l se enfade, y así, si andas de p r i sa , le 
daré u n a b u e n a p rop ina . » E l a ldeano silbó y los caba -
llos pa r t i e ron como u n a flecha. De p ron to se encapotó el 
cielo, empezó á caer u n a nieve abundan te , el a ldeano 
perd ió el camino y no supo or ientarse . Despues de h a -
be r errado a lgún t iempo, tuv imos q u e de tenernos y p a -
sar la noche en un bosque . F i n g í encoler izarme en alto 
g rado y mi conductor m e pidió perdón h u m i l d e m e n t e . 

» N o t r a t a ré de descr ib i r las angus t i a s te r r ib les de 
es ta noche pasada en el t r ineo, en medio de una t em-
pes tad de nieve, á u n a distancia de cuatro l eguas , todo 
lo m a s , de Ékaterinirtslci-Zavod; á cada ins tan te creia 
oir las campani l las de las kibitkas lanzadas en m i s egu i -
mien to . E n lin, el dia empezaba á levantarse . — « Vol -
vamos á T a r a , di je al a l deano ; tomaré otro t r ineo, y á 
tí, imbéci l , no te daré nada y te en t regaré á la policía 
po r h a b e r m e hecho p e r d e r t iempo. » E l a ldeano confun-
dido se p u s o en m a r c h a pa ra volver á T a r a , pe ro apenas 
hab ia andado un versle se detuvo, mi ró por todos lados, 

y enseñándome a l g u n o s vest igios de sendero debajo de 
la nieve, exclamó : — « ¡ Es te es el camino que debía-
mos h a b e r t omado ! — Vá, pues , le dije, y á la ven tu ra 
de Dios. » E l a ldeano hizo entonces cuanto le fué posi-
b le pa ra r ecupera r el t iempo perdido. S in embargo , u n a 
idea espantosa cruzó por mi imaginación : me acordé de. 
nues t ro in fo r tunado coronel Wysocki , de tenido como yo 
toda la noche en un bosque du ran te su f u g a , y en t regado 
á la g e n d a r m e r í a po r su conductor . ¡Vano t e m o r ! El 
a ldeano llegó en b r è v e á casa de un amigo suyo q u e rae 
dió té y me proporcionó dos caballos al mi smo precio 
pa ra con t inuar m i camino . Así iba renovando los caba-
llos á precios moderados , cuando l legando bas tante 
t a rde po r la noche á u n a aldea l lamada Soldatskaia , no 
t en iendo d inero suel to pa ra p a g a r al conductor , en t r é en 
u n a taberna en q u e hab i a muchos h o m b r e s borrachos . 
Hab ia sacado de deba jo de m i chaleco a lgunos bil letes 
é iba á d a r u n o ó dos al t abernero pa ra q u e los cambia -
se, cuando u n movimien to de la t u rba , calculado ó for-
tui to , me rechazó de la mesa en que hab ia puesto los 
papeles , q u e cogió al momento una mano h á b i l . P o r m a s 
que gr i t é no p u d e descub r i r al ladrón, n i pensar sèr ia -
men te en r eque r i r los g e n d a r m e s para aver iguar lo , y 
tuve que r e s i g n a r m e . H é aqu í cómo p e r d í 45 r u b l o s ; 
pe ro lo que a u m e n t ó mi pesar y, me atrevo á decirlo,' 
m i te r ror , fué que el l ad rón se hab ia apoderado al mismo 
t iempo de clos pape les ines t imables : u n a nota en la q u e 
hab ia apun t ado las c iudades y aldeas q u e debia a t rave-
sar has ta Arcánge l , y m i pasapor te e n papel sellado, 
cuya falsificación me costara tanto t raba jo . E n el princi-
p io , es decir , el p r i m e r dia de m i evasión, hab ia perdido 
casi el cuarto de m i modes to peculio, la no ta que debia 
gu i a rme y el plakatny, único documento q u e debia cal'-
m a r las p r i m e r a s sospechas de u n curioso. Es t aba des-
esperado. » . 



Sin embargo, era necesario cont inuar el camino, pues 
cada paso adelante acercaba al fugi t ivo á la l iber tad, y 
que fuese hab ido á a lgunas mil las de su luga r de des -
tierro ó en la f rontera rusa , era lo mismo para él. Con-
fundido entre el i nnumerab l e gent ío que l l enaba la car-
retera de I rb i te , llegó á las pue r t a s de la c iudad, al tercer 
dia de su evasión, hab iendo recorrido desde su salida 
de Ékaterininski-Zavod 1,000 ki lómetros , gracias á la 
velocidad de los t r ineos . 

« — ¡ Alto ! y enseñad vuestro pasapor te ! me gritó el 
centinela. Fel izmente añadió po r lo bajo : — Dadme 
20 kopeks y pasad de largo. » Satisfice con solicitud la 
exigencia de la ley modificada tan á t i empo, y entre en 
la c i u d a d . » 

Después de una noche de reposo en I rb i t e , P io t rowski 
salió de la ciudad al a l b a ; pero los gastos de su viaje 
hasta entonces y el robo de que fué víct ima, habian r e -
ducido su capital á 75 rublos (80 f rancos próximamente), 
y no podia viajar mas q u e á p ié . 

« E l invierno de 1846 fué de u n extremado r igor . Sin 
embargo, la mañana q u e yo atravesé I rb i t e el aire se dul-
cificó, pero la nieve empezó á caer con tanta fuerza que 
oscurecia comple tamente la vis ta . L a marcha era muy 
penosa en medio de aquel las masas blancas , que se amon-
tonaban á cada paso. Al medio dia aclaró, y ya pude 
caminar con menos t r aba jo . Ev i t aba ordinar iamente las 
aldeas, y cuando tenia que atravesar una , iba derecho 
como si fuese ele las cercanías y no tuviese necesidad de 
informes. Solamente en las ú l t imas moradas de algún 
lugarejo, me atrevia á p r e g u n t a r a lgunas veces, cuando 
tenia grandes dudas , sobre la dirección que debia tomar. 
Cuando tenia hambre sacaba de mi saco un pedazo de 
pan helado, y me lo comia andando, ó sentándome al pié 
de u n árbol en u n sitio ret i rado del camino. A fin de 
apagar mi sed. buscaba los agujeros que los habitantes 

del pais practican en el hielo de los r ios y es tanques 
para dar de beber á sus cabal ler ías; o t ras veces me con-
ten taba con chupar un pedazo de nieve, aunque este 
medio no es el mas á propósito para apaga r la sed. M i 
p r imer dia de camino, al sal i r de I rb i te , fué bastante p e -
noso, y por la noche estaba extenuado. L o s pesados ves-
tidos que llevaba aumentaban mis fa t igas , y sin embargo 
no osaba deshacerme de ellos. A l a c k i d a d é l a tarde, m e 
dir igí al fondo del bosque pa ra p repara r mi cama. Sabia 
el procedimiento que emplean los ostiakos para abr igarse 
en los desiertos de nieve; abren u n agu je ro profundo 
bajo una capa de nieve espesa, y allí encuentran una 
cama dura , pero perfectamente cal iente. Así hice yo, y 
pude en t regarme á un reposo que necesi taba mucho. » 

Al dia siguiente se extravió, y despues de haber errado 
casi todo el dia, encontró al fin su camino por la noche. 
Vió una casita cerca de un lugarejo , y se decidió á pedir 
la hospital idad, que al punto le concedieron. Se presentó 
corno un artesano que iba á busca r t raba jo á las h e r r e -
rías de Bohotole, en el Ural , y desempeñó su papel lo 
mejor que pudo ; pero encontrándole m u y provisto de 
ropa blanca para ser u n herrero , en t ra ron en sospechas 
y se propusieron salir de dudas . Así, se hal laba en su 
p r imer sueño, cuando se sint ió sacudido por unos aldea-
nos que le pedian su pasapor te . Inquie tóse al p ron to ; 
pero recobrando en seguida su audacia y sangre f r ia , en -
señó el bil lete de circulación, que fe l izmente le quedaba , 
y la vista del sello bastó á aquellos genda rmes improvi-
sados para convencerse, y le pidieron mi l perdones por 
haberle tomado por un pres idiar io evadido. 

« E l resto de la noche se pasó t r anqu i lamente , y al s i -
guiente dia salí de aquella casa, cuya hospital idad h u -
biera podido serme fatal . E s t e incidente despertó en mi 
ánimo una triste convicción, y era que no debia contar 
con abrigo ni auxilio humano duran te la noche, á menos 
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de exponerme á los mayores peligros, y de consiguiente 
que la cama ostiaka debía ser mi solo lecho de reposo 
En efecto, con la cama ostiaka tuve que contentarme du-
rante la travesía de los montes Urales, hasta mi llegada 
á Veliki-Oustioug, es decir, desde el mes de febrero 
hasla los primeros dias de abril. Tres ó cuatro veces so-
lamente me atreví á pedir la hospitalidad por la noche en 
alguna cabaña aislada, extenuado por quince ó veinte dias 
de permanencia enlos bosques, sinfuerzas, y casi sin saber 
loque hacia. Las otras noches me contentaba con abrir-
me una zanja por cama, y poco á poco me familiaricé con 
este modo de dormir . Algunas veces, á la caida de la 
tarde, entraba en el fondo del bosque, como en un para-
dor conocido; sin embargo, debo decir que en ocasiones 
esta vida de salvaje me parecía intolerable. La falta de 
habitación, de al imentos calientes y hasta de pan, mi 
único alimento d iasan tes , me hicieron ver frente á frente 
y en su horrible realidad, á esos dos espectros espantosos 
(pie se llaman el frió y el hambre, y cuyos nombres in -
vocamos á la menor incomodidad. En tales momentos 
temia mas que nada el acceso de somnolencia que me 
dominaba de pronto , ocasionada por el f r ió , porque 
eran síntomas seguros de muerte si me abandonaba á 
ella, y así, la resistía tenazmente con las pocas fuerzas 
q u e m e quedaban aun. La necesidad de un alimento sano 
y sólido rae era indispensable, y resistía difícilmente á 
la tentación de pedir en cualquiera choza uu plato de 
sopa ú otra cosa análoga. » 

Despues de haber subido lentamente las alturas del 
l l ral , las franqueó en fin en una hermosa noche, pero 
sus fatigas y trabajos fueron los mismos en el declive 
occidental de la montaña. Una tarde se extravió durante 
una tempestad de nieve, pasó una noche horrible, su-
friendo las torturas del hambre, y cuando amaneció, des-
pues de tratar de orientarse, cayó al pié de un árbol, ex-



t enuado de cansancio. E l sueño p recu r so r de la mue r t e 
empezaba ya á e m b a r g a r sus sen t idos , cuando f u é s a l -
vado por un promychlennik (cazador de oficio), que a t r a -
vesaba el monte , y le dió un poco de aguard ien te , u n 
pedazo de pan , le animó, y conduciéndole enfrente de 
una casa de asilo (izboulcha), desapareció en el bosque . 

« Al d is t ingui r desde lejos el izboutcha, cont inúa P i o -
trowski, m i a legr ía fué i n m e n s a , y creo que hub ie r a en-
t rado en aquel asilo aun sab iendo que los genda rmes rae 
esperaban en él para a r r e s t a rme . L l e g u é bas ta la p u e r t a ; 
pero cuando atravesé el d in te l , no p u d e pe rmanece r m a s 
en pié, y rodé po r t i e r ra deba jo de u n banco . » 

Despues de a lgunos m i n u t o s de un p ro fundo desmayo, 
volvió en sí, y sin pode r tocar los a l imentos que su h u é s -
ped le ofrecía, se durmió y pe rmanec ió sumido en u n 
p ro fundo sueño duran te ve in te y cuatro horas , cuidado 
afectuosamente po r su h u é s p e d , q u e redobló sus a t e n -
ciones cuando supo que el v ia jero era un pe reg r ino q u e 
se d i r ig ia á la isla san ta de l m a r Blanco. Ta l e ra , en 
efecto, la cual idad que t o m a b a entonces el fug i t ivo ; se 
hab ia t rasformado en bohomolels (adorador de Dios), y 
decia iba á vis i tar las s a n t a í imágenes del convento de 
Solovetsk, cerca de Arcánge l . P r o t e g i d o por el respeto y 
la s impat ía que este t í tulo insp i ra al a ldeano ruso, P io-
t rowski llegó sin g r a n d e s di f icul tades á Vél iki -Üust ioug, 
y fué b i en acogido por sus compañeros los bohomolels, 
q u e esperaban en g ran n ú m e r o , en dicha ciudad, q u e el 
deshielo les permit iese embarca r se en el Dvina pa ra pasa r 
á Arcángel . Despues de un m e s de res idencia en t re ellos, 
y de de ja r bien establecida su reputac ión de peregr ino , 
p o r d a exact i tud con que c u m p l i a los deberes de ta l , se 
embarcó en uno de los m u c h o s b u q u e s que deb ian t r a s -
por tar los , y se a jus tó con u n pa t rón de barco como r e -
mero, po r el precio usual de 15 rub los , en as ignados , 
por la travesía. E ra la s u m a total q u e h a b i a gas tado en 



su viaje desde I r b i t e . Quince dias despues l legó á A r -
cánge l , q u e era el objeto de sus deseos, pues esperaba 
q u e en aquel pue r to , f recuentado por b u q u e s de todas 
las naciones , encon t ra r ía uno que pudiese dar le asilo y 
l levarle á F ranc i a ó á I n g l a t e r r a . 

S in descuidar las prác t icas rel igiosas que le imponía 
su t í tulo de p e r e g r i n o , y las precauciones que no podia 
olvidar s in r i esgo de perderse , buscó en vano duran te 
dos d ias el ba rco salvador q u e deseaba. E n el puen te de 
todos los b u q u e s es taba noche y dia un cent inela ruso, 
y pa ra f r a n q u e a r la l ínea de cent inelas que cubr ia los 
malecones era p rec i so pode r dar explicaciones y enseñar 
pape les q u e el fug i t ivo de la kalorga no podia p resen ta r . 
Renunc iando , p u e s , á sus esperanzas , no sin un p r o -
f u n d o aba t imien to , tomó el camino de Onega , como un 
pe reg r ino que , d e s p u e s de h a b e r adorado las san tas imá-
genes de Solovestk , se t r as ladaba á I í iow pa ra vis i tar los 
santos osar ios . D e s p u e s de varios encuent ros m a s ó m e -
nos ag radab le s , l legó á Vyt iegra . E n la rada se le acercó 
un mar ine ro y le p ropuso l levarle en su barca á San Pe-
t e r sburgo . Se al is tó con él como remero y par t ió , t e -
n iendo ocasion en la t ravesía de pres ta r a lgunos servi-
cios á una anc iana y p o b r e labradora que iba t ambién á 
S a n P e t e r s b u r g o . U n a vez en el puer to , el infeliz f u g i -
tivo no sabia cómo evi tar las pesqu i sas de la policía al 
de sembarca r , n i donde ir ia á alojarse, etc. L a buena 
m u j e r q u e hab i a p ro teg ido , le dijo : 

— Quedaos conmigo, he hecho preveni r á m i hi ja de 
m i l legada, y ella os ind ica rá u n b u e n a lo jamiento cuando 
venga á b u s c a r m e . 

Desembarcó l levando la male ta de la a ldeana , y se 
instaló en la m i s m a posada q u e el la . Quedaba la cues-
t ión de p a s a p o r t e y de la pol ic ía ; t emia que el a m a de 
la casa fuese exigente sobre este p u n t o ; pero al p r e g u n -
tarle las ío rmal idades q u e hab i a q u e l lenar , ella le r e s -

pondió q u e por dos ó t res d ias de res idencia no tenia 
neces idad de ir á la p re fec tu ra p a r a n a d a . Tranqui l i zado 
sobre es te p u n t o , al s igu ien te d ia f u é á pasearse po r el 
p u e r t o , leyendo de pasada y con d i s imulo (porque un 
a ldeano ruso 110 debe saber leer) , los car te les que hab ia 
en varios b u q u e s de vapor p a r a a n u n c i a r su pa r t ida . 

« D e p ron to , fijé la vista en u n aviso escr i to en gruesos 
caracteres , colocado cerca del más t i l de u n ba rco de 
vapor , q u e anunc iaba su sa l ida p a r a R i g a al dia s i -
gu i en t e . Yeia pasearse po r el p u e n t e á u n hombre , con 
la camise ta roja enc ima del p a n t a l ó n , á la r u s a ; pero 110 
me atrevía á hab la r le , y me c o n t e n t a b a con mirar le . E n 
tan to ba jaba el sol, y eran cerca de las s ie te de la noche, 
cuando el h o m b r e de la camisa roja levantó la cabeza y 
m e p r e g u n t ó : « ¿ Q u i e r e s ir á R i g a ? en ese caso, s i én -
ta te aqu í . — S e g u r a m e n t e q u e t e n g o necesidad de i r á 
R i g a ; pero , ¿y los medios p a r a t o m a r el vapor, yo, 1111 
p o b r e h o m b r e ? Debe costar m u y caro , y eso no es pa ra 
nosot ros . — ¿Y por q u é no? V a m o s , veu . A un moujik 
como tú no le ped i rán mucho . — ¿ Y c u á n t o ? » M e dijo 
un precio q u e ya no recuerdo , p e r o q u e me extrañó por 
lo módico . « Y b ien , ¿ t e conviene? ¿ P o r q u é dudas? — 
He l legado hoy, y es necesar io q u e la policía vise mi 
pa sapo r t e . — ¡Ol í ! t i enes obra en tonces pa ra t res dias, 
y el b u q u e pa r t e m a ñ a n a por la m a ñ a n a . — ¿Qué hacer 
en ese caso? — ¡Vaya u n a p r e g u n t a ! P a r t i r s in hacerlo 
visar . — ¿ Y si me sucede u n a d e s g r a c i a ? — ¡ Imbéc i l ! 
¡ Hé a q u í un movjili que qu ie re e n s e ñ a r m e lo q u e se 
debe h ace r ! ¿ T ienes el p a s a p o r t e s o b r e t í ? Enséña lo . « 
Saqué del bols i l lo m i b i l le te , c u i d a d o s a m e n t e envuelto 
en u n pañue lo de seda, como a c o s t u m b r a n los a ldeanos 
r u s o s ; pe ro no se tomó la moles t ia d e ver lo , y me dijo : 
« \ e n m a ñ a n a á las siete de la m a ñ a n a ; si no me e n c u e n -
t ras , e spérame. Y ahora p u e d e s i r te c u a n d o qu ie ra s . . . • 

» Volví á la posada m u y a legre , y al d ia s igu ien te fu 



exacto á la cita. La m á q u i n a se p r e p a r a b a ya . M i hom-
bre me d i s t inguió y rae d i jo so l amen te : « D a m e el d i -
nero. » Se alejó y volvió á poco con u n b i l l e t e amar i l lo , 
cuya significación fingí no c o m p r e n d e r , como era n a t u -
ral , y me valió una nueva a m a b i l i d a d de su pa r t e : 
« Cállate, moujik, y dé jame hace r . » L a c a m p a n a tocó 
por t res veces, los pasa je ros se a p r e s u r a r o n á en t ra r , y 
un fuer te e m p u j ó n de m i b o m b i e , m e lanzó en su s e g u i -
miento . A l g u n o s ins t an tes d e s p u e s el b u q u e se ponia 
en camino, y yo creia soñar . » 

Desde R i g a M . Pio t rowski pasó á pié y s in d i f icul tad 
la f ron te ra , hab iendo modif icado su t r a j e , pe ro conse r -
vando aun el vestido dis t in t ivo de l h o m b r e ruso (rouski 
iclicloviek), el pequeño albornoz [armiak) d e piel de car-
nero. Se hacia pasar po r m e r c a d e r de cerda , lo q u e le 
pe rmi t í a recoger en su t rayecto los i n f o r m e s necesar ios . 
Despues de habe r se in fo rmado b i en de los obstáculos 
que podia encont ra r pasando de R u s i a á P r u s i a , logró 
f r anquea r la f ron te ra en p l e n o d ia , s in ser he r ido por 
a lgunos t i ros q u e le d i spa ra ron ; y r e fug iándose en un 
bosque vecino, se cortó la b a r b a y t r a s f o r m ò su t r a j e , 
despojándose de las i n s ign i a s de a ldeano ru so . E n fin, 
llegó sin dif icul tad á Kcen igsbe rg ; pe ro en el momento 
en q u e se creia salvado, fa l tó poco p a r a q u e 110 se viese 
perdido sin remedio . H a b l a resue l to p a r t i r en u n vapor 
para E l b i n g , y por la t a rde se sentó cerca de una casa 
en ru inas , en un m o n t o n de p i e d r a s , con t ando alejarse 
á la caida de la ta rde é ir á d o r m i r en los t r igos , espe-
rando la ho ra de la p a r t i d a . R e n d i d o de cansancio , se 
du rmió , y le desper tó u n g u a r d a , q u e poco sa t is fecho de 
sus contes tac iones , le a r res tó y le c o n d u j o al pues to de 
g u a r d i a m a s cercano. L levado a n t e el comisar io de p o -
licía, d i jo ser f rancés , t r a b a j a d o r en h i l ados de a lgodon, 
y habe r perd ido su pa sapo r t e . Oida esta explicación, le 
encarce laron . 

Un mes despues , l l amado nuevamente ante, el c o m i r 

sario, le p r o b a r o n la falsedad de sus a legaciones y le 
de ja ron ver c la ramente que p e s a b a n sobre él sospechas 
g raves . Cansado de fingir, y sobre todo, i r r i t ado por 
pasar po r un malhechor que se ocul taba , declaró qu ién 
e ra . U n convenio reciente en t r e la P r u s i a y la Rus ia , 
ob l igaba á estos Es tados á en t regarse m u t u a m e n t e los 
fugi t ivos . Los func ionar ios p rus i anos q u e d a r o n cons te r -
nados al rec ibi r la declaración de P i o t r o w s k i , pues les 
parecía impos ib le e lud i r la convención. Sin e m b a r g o , los 
p r inc ipa le s hab i t an t e s de Koenigsberg y personas muy 
elevadas, dieron pasos en favor del fugi t ivo , y la m i s m a 
au to r idad no parecia desear o t ra cosa q u e ceder á es ta 
pres ión . Poco t i e m p o despues , P io t rowsk i recibió aviso 
de q u e u n a o rden l legada de Be r l í n p r e s c r i b í a en t regar le 
á las au to r idades rusas , pero q u e se le de ja r í a el t iempo 
de escaparse á su costa y r iesgo . Ayudado por g e n e r o -
sos a m i g o s , al dia s iguiente es taba en camino de 
Dantz ig . 

«• T e n i a cartas de recomendación , — dice P io t rowsk i , 
— para varias personas de las c iudades de A leman ia q u e 
debia a t ravesar , y po r do qu i e r a pus ie ron g ran in te rés 
en fac i l i t a rme el v ia je . Gracias á los socorros y ayuda , 
q u e en n i n g u n a pa r t e me fa l ta ron , a t ravesé en breve 
loda la Alemania , y el 22 de se t i embre de 1846 me en-
cont ré de nuevo en P a r i s , q u e h a b i a de jado cuatro años 
un tes . » (Rufino P io t rowsk i , Recuerdos de un siberiano; 
t raducción de J . Klaczko. 

II N. 
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